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mAl MARISCAL DE áíACÜCHO» 


S-ot Sciúouw ooóe ()e otiéccuju 


UmWm BE JOSB JIL. (BVAI.I.A. 

^ MDCCPXLVI. 


Pastor Ospixa Oobbrkador ijIb tiA ^Provincia im 

Bogotá. 

HagQ saber que el S^ Antonio José de ítisarrí ka recia-' 
modo el derecho esclusivo para publicar i vender una obra de 
su propiedad^ cuyo título ka depositado i es como sigue: 
historia critica dbl asesinato cometido bk la pbr« 

SON A DKL GRAN MARISCAL Dlt ATÁCÜCBOf t qUO bobkndo 

prestadé el juramento requerido, lo pongo por las presentes 
en posesión del privüejio por quince años^ los cuales podren 
prorogarse por otros quince, cuyo derecho le concede la 
lei 1. ^ parte L ^ tratado 3. ^ de la Recopilación Grana- 
dina que asegura por cierto tiempo la propiedad de las pro» 
ducdones literarias i algunas otras, — Dada en Bogotá á 26 
ét marzo de 1846.— -Pastor Ospina. — Josi CíOísmoo 
Rp/As, Secretario. ^ * 
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mSOURSO FEEOMINM. 


El asesiiuito oametído en la persona del rencedor de Ioé 
fiflpañoleB en Ayacucho, debió ser un suceso que contristase 4 
todos loe Americanos, exitando al mieaio tiempo ú deseo de 
4xmocer al vñ sacrificador «de tan ilustre víctima, y la curioeidad 
-de descubrir loe motívoe que á aquel aseóno hubiesen inducido 
4 cometer tan horrendo «rimen. £1 Jennal Sucre, defensor 
inlldigáble de la independencia de Venezuela, de la Nueva 
Granada, del Ecuador, del Perú y deBolivia; el Jenendafor» 
tunado que consiguió asegurar la emancipación de todos estos 
países, y aan k de Chile y la de las Ph>yinciae del Rio de 
la Plata, destruyendo el día 9 de diciembre de 1824 vel po» 
•der espi£ol en el Perú, en aquella fuente inagolaUe de dwenrsos 
para la MetrópoU; el Jencaral mas valiente, mas h4bfl, mas 
jeneroso, mas humano; el gobernante massdlícito en ^nomover 
^ bien de .sus gobemados, ^ ciudadano mas sumiso 4 ka 
leyes; él ragor padre de famflias; el esposo inas amante; d 
vecino mas ¿til; el amigo mas fiel; el bombee roas i^redaUe 
«n la sociedad; pQjrecia que debía morir en «na edad anraniada, 
en el kcho del justo, rodeado de su eBpom, de sus hijos y 
nietos, rec^nendo de toáoB sus compatriotas los mejotes testí» 
monios de amor y de respeto. Nadie debía esperar que hubiese 
im asesmo americano que espinde el momento oportuno para 
cortar una vida tan gloriosa y tan digna de ser conservada. 
Foro no solo habia un asecono para este héroe; habk muchos 
que deseaban YiQoomr aqueDa noble sangre, 

jCoB qné seguridad mirarian su existencia desde entottCM 
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los hombres mas estimables de la América? Otros hechos 
anteriores de la misma naturaleza, y otros posteriores, bastante 
repetidos por nuestra desgracia, nos harán conocer que la peor 
recomendación que puede darse entre nosotros, es la de tener 
un grande mérito. Nuestros hombres mediocres no pueden 
perdonar á nadie el que sea superior á ellos. La envidia, el 
miedo, la venganza mas injusta, arma los brazos de los asesinos^ 
y mueren trájicamente los hombres que debian ser mas res- 
petados de los otros. 

BoHvar no fué asesinado en Bogotá el 25 de setiembre de 
1828, porque la Providencia no quiso que se consumase aquel 
parricidio. Borrego, el gobernador de Buenos Aires, fué ase- 
sinado por Lavalle; Blanco, el Presidente de Bolivia, lo fué por 
BaUivian; JVionteagudo, uno de los mas- ardientes promovedores 
de la independencia del Perú, lo fué en Lima por un vil ins- 
trumento de ajenas venganzas; el Jeneral Guerrero lo fué 
t^doramente en la República mejicana; los Jener&les Armaza 
¡f Quirós lo fueron en el Perú con la mayor barbaridad, aai 
oomo el Jeneral Bermudez en Cumann, el Jeneral Serviez e» 
líos llanos de Apure, el Jeneral Carx^ijai en Caftanare; elJoaerai 
Heres en la Guayana, y los Jenei-ales MirQs, Cafitillo yO^. 
mendi en la provincia de Guayaquil. Moritzan muj;i6 agesinadp 
en Centro- América por lo;^ miamos en quienes él debía licuor 
luayor confianza: Poilales, el Ministro da Chile, fiié aaesinad^ 
por el hpmbre que menos debia ser su aisesino.. ¿En qu^. J^» 
pública de las de la América Española no se hii^ icoinelíd^ 
estos crimines escandalosos? 

£n verdad, esta repetidon • de asesinatos crueles, e»Ca 
generalidad' c^e no esceptua uno solo de los paise» que fuevon 
colonias d^ ,1a JBspaüa, y que se han convertido en, repól^cas^ 
dfifbq hacemos creer que hai una causa jeneral que pr^finz^ 
^te- efectoj y es preciso que esta causa se halle en la moral 
^ . tantos pueblos,, que aunque & primera vista parecen diferentes» 
no son sino partes de un mismo pueblo, separadas por di/s^^» 
\)ias mas é u^nos grandes. Debe, pues, el filósofo avengí^* 
coidadosajnente de dónde proviene esta repeticioín tan frecuenta 
y ta& jeneral de los crímenes que son mas contratos al órdep 
social; .á la seguridad del individuo,, sin la cual^ no puede hal^epr 
seguridad jeneral; á la tolerancia de opiniones, tacn indiapei^as^le 
en una re|Kiblica, en que todo hombre debe ^er ubre jpfM^ 
pensar y para hacer todo aquello que la l^Qiespresamiente .;(io 
bi^ya prohibido; y en fin. á la paa interior, qu§ sq)o .puede 
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itaneive por mtéaoiB'h na» estricta obaenraací» de ka kfea 
f de los prooeploB 'de la moral* 

Creen algonoa que estos asesinatos, á los que dan el nombre 
de poUiwo9 para hacerles menos detestables, son el efecto na* 
toral de la libertad proclamada en estos países; pero si ésta 
libertad es la misma que h2t mas de medio siglo se proclamó 
en la gran República de la América del Norte, ¿cómo es que ' 
aquí pMde producir este temblé efecto, y allá no lo ha produ- 
cido ? i Cómo es que allí han muerto en sus lechos pacíficamente 
los jenerales que diríjieron la guexra de la independencia,, y los 
políticos que trabajaron ,en eUa, llevando al sepulcro, no las 
heridas mortales del puñal de sus compatriotas, sino las lágrimas 
arrancadas por el sentimiento de su muerte ? No es, pues, la 
libertad la que puede ser causa de estos crímenes; porque si 
lo fuem, lo seria en , todos los países libres de la tierra. Otra 
«s sin duda la causa de este efecto. Busquémosla hasta encon- 
trarla, y hasta quedar bien asegurados de que no nos hemos 
et|«ivocado tomando una p<Mr otra. 

Observemos que los mas distinguidos campeones de nuestra 
independencia, que escap^at)n del puñal de un asesino, no es^ 
•aparoo de las persecuciones mas injustas y tenaces, de las' 
oalumnias mas groseras, de las imputaciones mas evidentemente 
falsa». Víctimas de ellas fueron Saavedra, Pueyredon, Posadas, 
Beigrano, San Martin, Rívadavia y todos los que mas se distin- 
guieron en la empresa . de dar la libertad k las Provincias del' 
Rio de la Plata; á aquellas provincias que se llamaba Vmd<is 
bago el réjimen espñol, y que desunieron las pasiones, los celos, 
las ambiciones mezquinas y miserables de sus habitantes. Vic- 
tima de ellas fué Bolívar en todos los países que defendió con 
•u valor y su constancia; lo fueron Martínez de Rosas, O' Higgins 
y Mackenna en Chile; . el ianismo Sucre en Bolivia; Lámar, Pan- 
do y otros en el Perú; Arce y los Aicimenas en Centro — Amé- 
rica; foavo, y Barragan en Méjico, Santa Cruz en Bolivia, 
en el Perü y en Chile. { Por qué esta persecución tan jeneral 
en todas partes, y contra todos los que mas se han distinguido 
en las crisis de la guerra de. la independencia ? Se dirá tal vez , 
^ue esta persecución fué la consecuencia de que todos estos 
hombres ennnentes aspiraban á k tirax^ia. Concedamos por un 
momento que así fuese. ¿ Peiro cómo es que todos aspiran á la 
tiranía de estaa repúMíoaa» y que nadie aspiró á ella en Amé- 
rÁst del Norte ? ^ Cómo allá todos trabs^aron uniformemente por 
sa t a M aoer k libertad, y todoa Uubajan a^ por hacerse unoa 
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táranos? ¿Y quiétM flon ' los qatf se ^maüíiwirenKqrttoy p^itiinu 
por la libertad ? { Serán los aseshios ? secÉn étB- peapgttld«o^' 
de loa hombres de mas mérito? serto lot^ calwBmiiiiipfBrf. sfcrán 
los qae quitan la vida á sos libeytadoi«% sin sonetesfaMi « nnr 
juicio ? Es el paebH se no« diee; «t'jpoebk», qwé noqiásreis^ 
tiranizado. 

¿ Y quién es el pueblo ? 8i ^ es^ la moohedalttbre de. k«^ 
habitantes, ciertamente no ^ él asesílK» ni el p ait a g ydor^- 
Vo puedo certificarlo asi, pofqae me be hallado en media, der^ 
los pueblos en que se han cometido estas ábomÍBackaeSi y im> 
he encontrado entre estas muchedumbres, ano espectadcves, uno» 
sensibles y otros insensibles á aquellos atentddos. Estos j^vm* 
blos no son sino los testigos de los crímenes que se ks hnputaiu 
Es verdad que del seno de eUos salen los perpetndoreside Im 
orínieneá, y las victimas de loe malvado», así. como salen del 
seno de las nubes los rayos qne caen sohte la tiemiiisia qa# 
por eso pueda decirse que son lo nóinio las nabes: qn^ los 
nsyos. Yo puedo asegurar que ningimo de los asesinates deqpMr 
he hecho mención, ni ninguna de las persecncioiies iníviikas qne 
l|e referido, han sido obras del pueblo, sao de ipni pOttoe; in*' 
dividuos. £1 pueblo no desmiente eslos falsos asertos, porfíe 
ningún particular halla espresameste comprometida va reputaieiaik 
én la teputacion jeneral, y porque ya se ha hecho entrenosotros 
el nombre del pueblo el pretesto para cometer todos los actos 
que no tienen escusa en los partíciAnras. Se dice que tal cosa 
la hizo el pueblo, como sí qnimese decirse (|ue nadie es re^on* 
sable dé ella, porque es de la responsáb^dad de todos; y m 
repite el vago principio de que h $tMt dei puebh es ln ¡ek 
suprema, para santificar todos los atentados que se cometen i 
pretesto de proveer á aquella saluda queriendo hacer saludables^ 
loa actos mas arbitrarios; como si el bien de la sociedad pudiera 
óonsistir jamas en faltar á lajiisticia, ó en inñinjir las leyes y. 
burlarse de los principios en que se apoya aquélla sahftd de todo» 
y de cada uno de los que componen el pueblo. Lfirrsslud da 
éste, que es la lei suprema, consiste precisamente en la estríd» 
obseiVancia de las leyes, y.e&laentera snmisioiiá los pnneip¡Qt( 
porque el pueblo no es ni puede ser olía cosa» que la reunk» 
de todos los particulares, como en el o^eifipo humuio es laireumo» 
4e t6dos sus miembros; y ^ no ^^de «er útüsá^esle lo que e» 
pernicioso á cada una tlé süs portes» tsoojMco, puede ser de. b«i>e* 
ado á la salud dé todos los ÜiMSkk'eMí la que' (p^ flainm: á cadft 
unli délos ihdhMate . ...... ^. 
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No se digsi, pues, que es el celo de la libertJMl, ni eLamor 
á k República, ni el odio á la tiranía, ni, en fin, ninguna cosa 
lasonable la que pone el puñal en manos de los asesinos, ni la 
que dicta las calumnias, las injusticias y las peraecuciones con 
que escandalizamos al mundo. He oido alguna vez que se quieren 
disculpar estos atentados presentando el ejemplo de aquel Bruto 
que hizo quitar la vida á sus hijos, y el del otro Bruto que^ 
asesinó á su benefactor y á su padre, á pretesto de ser^r á 1» 
eausa de la Hbertad; pero yo no he encontrado en' estas cita»- 
sino la mejor prueba que puede darse del mal que hace acierto»^ 
hombres el haber leido sin critica la historia. Estos cítadores de 
qemplos de parricidios y de horrores, que hacen estremecer á 
los menos nerviosos y sensibles, podian también citamos el caso 
de aquella bárbara Araucana, que echó á la cara del gran Can-' 
poHcan 4 su hijo de pechos, diciénd(de que no quería conservar 
ninguna prenda de un cobarde. Tengan estos amigos de ro- 
mánticoB sucesos toda la veneración que quieran á los mas 
atroces actos de barbaridad, y concilien como puedan, si les es 
posible conciliar, la falta de amor paternal y filial con la sobra 
de amor á los hijos de otros padres y á los padres de otros 
hijos. Yo siempre sostendré que es una felicidad -pBara el jénero 
humano el que la familia de los Brutos se extinguiese; porque 
lujos que no den su vida por los padres, y padres que no amen 
á BUS hijos sobre todas las demás críaturas, serán mui buenos* 
jpara republicanos de Roma» pero mui malos para homlM^es de 
este siglo» y mucho peores para cristianos de cualquier tiempo.. 
Yo quiero los ejemplos de las naciones mas civiM^adas, k» de 
las edades del mundo en que las cbstumbres han dulcificado 
el carácter de ' los hombres, y no me conformaré jamas cen> 
que me presenten los eruditos del siglo diez y nueve como 
modelos de buena mcnralidad á los Brutos de ahora mas de 
veinte siglos. ¡Cuánto mas conforme á la razón y á la moral 
ñié la admirable conducta de Luciano Bonaparte, aquel ver- 
dadero republicano, aquel sabio, aquel filósofo que no qws» 
admitir jamas ninguna de las coronas que le rogó su heraiaao 
que admitiera! Cuando en la sala de los Quinientos, que 
presidia aquel hombre verdaderamente grande en todo,, exijian*^ 
bs furiosos demagogos que se declarase proscrito á Napoleón^ 
Luciano, solo entre tantos energúmenos, les grita: MtserMeáf 
vwsetroe queréis que y0 proscriba d mi propio hermana/ Re* 
mmeio la presidencia y voi á colocarme á kt barra para ée- 
fenéer desde alU al acusado. 
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Los Bjhitofi, que adoraban la ira en Júpiter, la iiietlá 
to Marte, la venganza en Piuton y cada uno de los otifd^ 
vicios . en otra divinidad de la estravagante invención humana^ 
bien podian creer que había alguna cosa sobre la tierra que 
pndiese exijir del padre la condenación de sus hijos, y de los 
hijos el asesinato del padre; pero desde que la relijioxk cnstiaoik 
estendió por todo el mundo sos filantrópicos principios/ hieo 
conocer á cada hombre sus respectivos deberes, ind^ndió el 
mayor hcnror al homicidio, y estableció los principios coa- 
aervadores de la pax, de la seguridad individual, de latría-* 
quilidad pública y del verdadero orden social. . Desde que esta 
rdijion fundó las únicas hades sobre las cuales pueden los 
hombres ser mas felices en el seno de los pueblos que eit 
mfidk) de las selvas, no deben ya citarse los hecho» de los 
paganos sino para hacemos conocer la incoherencia y la ea>^ 
travagante exajeracion de sus ideas. 

Paza mí no puede ser un buen ciudadano d que no e» 
im buen hombre» ni buen hombre el que es mal padre, mal 
hijo, mal amigo, mal vecino; y si ayunos kan creido que 
deben llamar héroes^ y no monstruos de la humanidad^ á lo» 
que sacnfican á sus higos, á sus padres, á sus amigos, ¿ sua 
bene&ctores, porque un sabio no se dejó entender de todo» 
cuando dijo» que él prefería el jénero humano á su patria* 
y su patria ¿ su familia, yo entiendo solo que el amor . de 
la patria no debe hacemos cometer injustidas contra todo. el 
jónero humano, ni el amor á la familia debe hacer que sa- 
crifiquemos en beneficio de ella los intereses de la patria» 
£sto es lo que aquel sabio entendía, y lo que enseñaba con 
su. .ejemplo, y esto es cuanto la naturaleza puede dictar á loa 
hombres mas filantrópicos sin contradecirse; pero no que que- 
ramos á nadie . mas que á nuestrps padres, mas que á nuestro» 
lyjjos, mas que á nuestros amigos, ni que por nadie debamos 
sacrificamos mejor que por nuestros benefactores. No es h. 
sociedad, no es la política las que pueden contrariar en el 
c<H:azoa' del hombre los sentimientos de la naturaleza. Habr4 
un fanatismo político, ó relijioso; habrá un frenesí que dicte 
actos contrarios á la naturaleza, pero el frenesí y el fanatismo, 
aunque se hallen en los hcmibres, no son naturales, sino pro« 
ducidos por el estravío de la razón humana. Los Brutos fueron 
unos fanáticos, unos frenéticos, unos monstruos de la naturaleza, 
que en el delirio de su imajinacion, atormentada por una idea 
exajerada hasta donde era posible engrandecerla á costa de la 
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^éráSuA; cometieron los niisniois hoitores qve- Nerón, y «ayoicB 
que los de Catilina, de Mario, de Sila, y doma» verdugo» de 
la humaiiidad. £Uos conooiaii inui mal los derechos de la 
patria, porque desoonodan de todo punto los de la naturaleza, 
y sadríficaron á una idea exajarada los sentimientos que no 
dá la sociedad á los hombres, sino que esparce la naturale- 
za por toda la creación, y hace que se sometan á ellos los 
salvajes y las fieras núsmas. 

Féro volvamos otra vez la viifta á la mas ^ antigua Re* 
plibfiba de este coatiuente; no quiero decir á la de Tlascalaj 
ni á la de Arauco, ni á • ninguno de aquellos imperfectos 
eirtabtocmiientoa - que se encontraron por los Españoles en estas 
bárbaras regiones; hablo de los Estados UnidoB de la América 
del Norte; y busquemos un solo hecho de aquello^ republi- 
caaoB que se pareaca á los de los Brutos antiguos y modernos» 
Tan i^oa de hallarlo, solo encontraremos respeto filial &^ loa 
hijos, amor paternal en los padres, filantropía entre todos los 
«éádadanos, gratitud á los benefebctores, sumisicm á las leyes 
y á los tribunales, obéervancia de les principioSi y un espíritu 
pübUco bieu entendido; aquel espíritu publico que no puede 
Ibndarse jamas bien, «no sobre aquel precepto relijioso, que 
60 al mismo tiempo la base de teda k política: no querer 
para otro lo que tfo se quiere para sí; ó lo que es lo mismo* 
fusrer para todos h que se quiere para s( mismo, ¿Y de donde 
puede venir esta diferraacia tan g]:Bnde, mejor diré, esta en« 
tera oposición entre las ideas, los principios y los hechos de 
los republicanos del Norte y de los del Sur? Estudiemos 
nuestra hislona y la de ellos, y allí, hallaremos las causas 
1^ nos hñcesí ser nackmes cüferentes, no solo porque habla^ 
moa distintoe idiomas, ' sino porque tenemos costumbres ente^ 
lamente opuestas, ideas contrarias, debidas á la diferente 
educación. 

' Las ccionias inglesas de que se compuso después la Re* 
púbÜca de los; Estados Unidosi se f(H*maron de hombres que 
tetaban de buscar lejos de su patria un lugar en donde 
e&os gozasen • de toda la raciona] libertad qUe apetecían, de 
aquella Hbertad que no dejenera en tiranía^ Víctimas de la 
intolerancia, que para sus opiniones ^icontraban entre sus 
compatriotas, llevaban en su corazón el sentimiento de la 
injusticia que se les hacia, queriendo que ellos pensasen como 
no podiaa pens^, y que viviesen como no podiau tivir.' 
Huyendo, pues, oe la intokraneia y de la inji^GÍa, no p9« 
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^má ét EorefMi á Anééoa é «Mbbemr mmíOním éf 
iMMnbm intolemiles 6 injiiitaM. Flor d «OBtnrio» ftnlMnm d» 
IbnMr pseblot ooq «vegki á Im pmcipM» de «{vidiid* dt 
e üu t eui cneMí Jeiienl, de igmldad entre na mieaibroe, de per* 
Jéete teguridnd; y «endo mu deseos á iodos promáMMos j 
á nadie perjvdksifíleB, logranm ftcümoiile establéeme en «cpidllfl» 
j^sises eoB el beneplácito délos ii«turslcs»á queaeslra eoim« 
praron las tSerras, con quienes entablaran reladoaes smintnsiaü 

Lde quienes recibieron los primeroa anzflioa «n cambio de 
ventajes que les proporaonaron. A^idks coloniaa inü^ 
eieron en pocos aios en medio de la maa perfecta fias m^ 
Isríor, reemeodo las progrssívaB nigoraa conaigfiiiflnlia sd 
ineremento de la agrícnltaní, del conoercio y de Im ertos* i|i0 
cokiTiten oon el mayor empeño aqueDoa bombres Minrinm 
y morales, (^ no esperaban alcanzar todaa hm eonodidadaa 
de la tida smo por medio del trabajo y de k iadustm. Y 
sí dios c id tt v a baa el eampo para sacar de la tíemí las íbsk^ 
gotaS>leB ñqueeas «pie endcnaa ea sa ae&o, culftivabao al 
mismo tiempo aqadOas wtndca socíalea, sia las cuales n^ 

Eede c t ma er ve rse el orden pübbco, ni forraaiae la moral de 
i pueblos, en que solamente paede apoyarse aqaeBa libsrtaA 
de todos los miembros de la sociedad compatible cot^ su 
aabiraleza. 

Vdvamos ahora la vista á la historia de la <^mi6rim 

Ííspaííola, esa histona de las iajustioias, de Isa perfidias» 4m 
08 odios, de los rencores, de las reraekas, y de las ven-* 
ganzas mes atroces. Desde que loa descubridores de eslon 
países tomaron por pretesto de sus conquistas establecer fi 
crístianismo en esta parte del mundo» por aqadlos medion 
mas opuestos á los. que Jesucristo recomendó á sos disei» 
jndos, y qmsieron los nuevos apóstoles del £vaojelio» cpn 
este se adoptase por los pueblos americanos, no por eÜMte 
de la convicción, el (unco que el Divino Maestro qiÚBO que 
se emplease para eonvertir á ka paganos y á los ali¿a» 
sino por la loersa y la violencia, no ádhié aer ú suelo de 
América, sino el teatro de todos los esoándaks, en donde as^ 
repitiesen las mas deplorables escenas de imnoraHdad. La 
tel^ion crisAiaiu, calculada para cimentar la paz inalterable 
entre los hombres, haciendo qae nos ^úrásanos todos eomn 
liermafios, que nos amásemos cosaOvá noeotraa mismos* que 
ntjs '%u^Rfíisemos mátaamente en nuertras lyrmdadea, y que 
dvbia hacemos folermites, ^que sin toieraBok do pnedt 
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anfciiagit jr át maor, te nno 4 bftoer «o. A)ii6ric«^ doidi 
M ]ii«dlcadiaii & cttík» mahometiiio» él pietato di 1«| per» 
flwnokmes, 4e loe ■wmmiitof», de k- imeyin<Wi y de ki 
deelnweion* \Le nenl de eita rdiíton tan mel enlrádid^ é 
V^íor dbé» tMi absardeaente adnkenuk» do fué deede m^ 
t Otte ie ano ene numl perakioae, qne debí» demnuir en ealoi 
fttisee la áaneiite de mil vicbt j eiTora y debía haoar que 
en ver de arreígane loe pmdpioe de una relijkm ooumhu 
Alvar y benéfica á loe puebloe, se deaenvohieaen ka jémenea 
de la iamiralídad man contraría al orden social» y que en 
legar de «nn ralijíon eanta se estaibleeieae nn Imúrríble &nn* 
tinio. La vida áú kombre ae estíaó en Am^ríoa, deade 
que jiisaron esto eeelo loe primeroe Eapañdea» no coaso eaM 
remnendada en ke dbrnas eeerítorae, amo como ánade lae 
eoaae hbm insígnificantea^ y por eato vemoa 'en k hialovk 
éff k conquista de estoa fiaises» que todas las hasañas de 
auestros asayorea no ¿lenm sino borrendos asesínalos, oome** 
tfdoa án Á mencnr remordimiento. La deatiuccion de loe 
fnébiofr y k esekntud de loa naturales dd país» qpe m 
vendían como bestias por sus p r eten did os apóstoles» no podkn 
euvai eon ejoa piadosos por loe misoM» que estimaban en 
nada k vida del bombre; y no «olo k vida del hombre de 
danéricá, que lleg6 á dudarse ai era un ente raeioiial» sino 
k vida de los miamos Eapañoles, que se miraban oitre eBoe 
mismoa eomo animalea' de díitintae eqiedes. Por esto fué 
qne «penas Colon fundó k primera aldea eapimok en Haití^ 
t Seíao Domingo, cuando ya ae encendió entre sus.eom» 
pa&etfoe de aventaras k tea de k discordk» eomenzaron ka 
disenciones entre ellos, los odios, las venganaas, ka perfidia^ 
f ka meohMÍonas, á que debió d célebre deseukpidor an 
prisión, sea grílloa y el alejamiento de k twta descubiertii 
y poblada por él con íente caateflann. Loa nueanoa críadoe 
del alnoranté, que <le debkn ea devaokn» como Raldan; loa 
Atvovecidoe por él, como Ojeda, fueron loé primerea en nk 
vedársele, en traiiuoBsude v en desar iwfiitai al nUa erando I ff M n bw t 
de su tiempo; al estnogero á qmen ddné España ma]W 
l^oria, nqaoí», peder y conaídcracion que i ninfnno de m$ 
natnraks. Desde entonoaa k envidia, aqeel vS apnlimknto 
^«e jnapíin en las peehea íaMiUea el aboneciaMsnto al mm 
méiito a^no» «¡^peaó á canaar tnartoinoap ravnekM ^ iagmí^ 
tierna en eato parte dd «Suadow 
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(3ortétk -el mú háiúA flapitni/ que ae . TÍá en aqüijaÜRV 
eonqtiialae, el mas animaio, el mfts político' y tamMeo ei 
mas hniniino; el que sometió al dominio eihpañol la iificie» 
fnas ' cmlizada» mas poderosa y mas guerrera de ^ la Aménem 
no tuvo tantos obstáculos qne yencer en los que le opnsieroii 
los naturales del país, d«fe&diendo su mdepeodencia, como ei> 
los qae á cada instante encontraba en la veleiálad, ineonser 
éneneia é injusticia de sns compañeros. Cuando aun se 
hallaban los Españoles en el corazón de aquel imperio, ro- 
deados de enemigos que se creian invmcibles por sn vttLolr 
y sü numero» turo aquel jeneral que salir de Méjico para 
combatir á los £spañ(4es que la envidia .de Velacquez enviaba 
á interrumpir aquella importantísima conquista. Ni fué baa-^ 
tante la victoria que consiguió el diestro voicedor del ejército 
mandado por Panfilo de Narvaez, para intKodocir la disciplinfi 
entre aquellas' tropas revoltosas, sino que tuvo siampre qu« 
desconfiar hasta de la fiddidad de los que debian ser so» 
mejores amigos. Conjuraciones, perfidias y odnnmias, fueron 
los frutos que Cortés recojió de la prudencia» de la bondad» 
de la jenerosidad con que trató en todas ocasiones á sus 
inqinetos é injustos compatriotas. 

En la» provincias de Venezuela se ostentaron atrocidades 
espantosas, asesinatos horrendos, como los que Carvajal cometi6 
nevosamente en las personas del gobernador Urré y sus 
^mx)añeros, y como los que Lope de Aguirre, llamado con 
razón el tirano Agutnre, perpetró en la isla de Margarita y 
en Barquisimeto, después de los que ejecutó en el Marañon 
en las personas de sus jefes Ursua y Vargas, . de su cómplice 
Guzman, y en fin de ouantos creyó que se le cfionian, in- 
ehisos clérigos y muj^es. 

£n el Pera el desorden y la confiísic» que. introdujeron 
los conquistadores con sus violentas |)a«iones, su absoluta 
falta de principios y su completa inmoralidad, hizo del imperio 
de los Incas el teatro de todos los escándalos y de todos 
Ibs horrores. Allí se hubiera realizado la conquista sin derra- 
mar sangre ninguna, porque los vasallos de los Incas, no solo 
eran unos hombres inermes, sino mui dócales, obedientes y 
^pcfco behoosoé, comq lo probaron en aquella guerra nada 
f^areeida á la de Méjico; pero &k ninguna parte de la América 
%e dio'on mas batallas, se ocnnetíerQn mas alentados, se vieran 
lAas *rm6kmuUB « suoederse unas ¿ otras, y ^kirar mas largo 
tiempo, no entre los indíj^ias y los canquistadores» sino émXm 
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«fltOB Bolot; áe manen» que paiecia no haber Tenido aquellos 
HomlMPefl de tan lejanas tierras al clima mas duke, saave j 
benigno de- este continente, ^sino á bascar un campo deba<- 
talia en i{iie destndrse ellos mismos con mas comodidad. 
PrineipBuron las revolntíones entre los partidos de Pizarro y 
Almagro^ y destruidos estos continuaron con diversos pretes- 
tos; porque jamas ftdtan algunos que alegar cuando se quiere 
alterar el orden público. Allí llegó á estar á la cabeza dé 
un bando el Tirei, y dé otro la Real Audiencia, sin poder 
alegar ninguno de los dos otro principio para sus actos hos* 
tSes, «no el de que ambas autoridades dependían del mismo 
■Sobenoio y dd)i0n estar sometidos á las mismas órdenes. 
•AHÍ se vio desde el príndpio al ministro de) culto católico, 
al prímer Obispo del Pera, según ' Zarate, incitando á los 
Espaaoles á ser los asesinos de los Indios, no siendo capaz 
el .ignorante sacerdote de cumplir mejor con las obligaciones 
del apostolado. AlH se vio después lo que en ninguna otra 
rejfon de América; que en condiio provincial, celebrado en 
Lona, declarasen á los indíjenas incapaces del sacramento dé 
la Eíacaristía; y de aquí dedujo el historiador escocés Ro- 
bertson, que los Indios carecían de las facultades intelectuales 
para entender el cristianismo del mismo modo que los demás 
hombres, Nuesbx) filósofo sin crítica debió mejor haber de- 
dneido de estos datos, que los eclesiástioos que entonces 
oemponiaii el clero del Perúi eran incapaces de enseñar ni 
de entender el Evanjelio, y que si les faltaba el don de len- 
gVBS que Cristo ccAnunicó á los apóstoles para enseñar el 
Evanjdio en todas las naciones, no caredan menos de los otros 
dones del Espíritu Santo, y que aun podia dudarse si tenían 
cabales sus tres potencias y sus cinco sentidos. Muí idiotas 
serian aquéllos pobves Indios; pero preciso es que no lo fuesen 
poco Vm clérigos que nó veían un hombre en cada Americano, 
y que necesitasen de la bula .de Paulo III para persuadirse de 
jqne estos indíjenas serian capaces de recibir los saeramentois 
desde^ que los catequistas fuesen bastante hábiles para darles la 
insbruocion necesaria* 

£1 Perú fué' úa duda el teatro de las conquistas de los 
Españoles' en qne se exhibieron las escenas mas e^antosas de 
emeidad y 'de escándalo en todo jénero. Después de haber 
eovokMxy las mas horrendas barbaridades contra los señores de 
la tietm, .■comcnzyHi afelios desaforados Españoles á hacerse 
entre ai una cruda y «angmnaria guerra, fomentada por el mas 
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i«|pfp teitMmo, Mgtn renik» del teitíaioiito ée loé 
eBorítoKs wwrftlliRoa, Gonün, Hcmva» £áral«f Oarcüiie dfc 
k Viga, Cítsa de León, Biavo de Benvin^ Jeret, todos uaüor' 
meOMate nos pmtaa aqudloa oonquistadoret coaio unos bárbiros 
«lie DO penealMuí sino en deetruíne loé imo» á k» etitK. 
raaeifioo Pisenroi d marqués qae no Balña leer ni mcéOAtfWífo 
lo bástente pera matar á sa socio Almagro. £1 hijo de eate 
venf6 la muerte de su padre. Vaca de Castro taizo degolJM' 
a) asesino de PisMorro. Gonialoi el hermano dd iterfitéa» mató 
á Blasoo Ñoñez Vela. Centeno se sablevá contra Gonaúo 
Pisarro y dio muerte al lugarteniente de aquel. La Gaioa 
biao dsgoUar i Goníalo Piavro y á Carvajal; pero no ooiitenfi6 
á ninguno de loa del partido ooofa ari o » jorque, como £ee tuao 
de los historiadores» necesitaba dar el Pora entero á eadá ufto 
de aquellos hombres ambiciosos para háberloa dejado satMbebdi. 
He aquí en compendio loa sucesos de los iráite piime ro s año* 
empleados en la conquista del Perú. £ki todo este tiempo toa 
clérigos y frailes^ aquellos ministros dd culto cat6hco, aquéOcm 
que delnan sdo tratar de predicar la paz y la frateñiidad« eiiti 
los instigadores á la guerra civllt á las matanzas, á la reMiott; 
y na pocas veces se vio á estos frenétíeos haciendo el vil 
oficio de espías y combatiendo unos contra otros, hasta k» 
mísmoe obispos. Las infidencias y las traiciones mas vflaa ae 
cometían en todos los ];»artido8t porque nadie dejaba de vskvie 
del asedio que se le presoitaba, |K)r inñone que fineae» pam 
alcanzar el premio de su ambición particular. 

La conquista de Quito y de una parte did territorio fue 
se dio después á la Nueva Granada, fué una oo n trnu a cion de 
la del Perú, eb que se ocuparon Qonzido . Pizarra» Ampudia» 
9ie ya se había hecho ftmoso en las canqubtas de Guattecuda 
por las atrocidades qué cometió en Nicarsf^ D e Us ic aea r» ^se 
deqfKíes de haber conquistado las tierras en qiie fandó é 
Popayan, la Plata, Cali y Timaná, vdxdó al Pera á tomar parte 
en las guerras civües, no contentándose con haber hecho una 
fartuna colosal. Después de haber tríun&do los Pizarnatea de 
los Afanagrínosy volvió Belalcazor á continuar sua conquíatMt y 
á cometer sus actos de crueldad y de perfídií^ iuatlEi que 
regresó 4 Quito con Blasco Nimez contra su antiguo áKvoreea* 
dor Gonzalo Pizarro. Mas todos estos hombvte a iiifa i b ieae% 
turbulentos, pérfidos, traidores é insnáahies en «u sad da 
riquezas y de poder, tuvieron el fin fse mmdant y tenÉnns^ 
ron trájioamente su vida berrascosai na dejtmda en ú piva 
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qsm fué tieilt» de «■ oumcría», mip t^ewfitm de ínmoralídM 
pam qwe k» inutwaa sai foce^oreft. Pero ántet de pwnr 
•jdwplif ddbcvnoe recoidar «q«í que no han aido eacriloret 
iMujcroi, fiíno e^sEdee mismoe, k» qpa nos Megnna qiic 
«» k ooBqqjeta de Quito, Ampudía» Towi Sánchez y Miitm 
jgtwbtodrnm eunueerías públicas» en qqe ae vendía la oum 
taroapa pana afanento de loa maátmea qne «ervian para casar 
A loa indi jepaa; y c» vano es qne ae quiera dudar del terti- 
nonio dd Teaezable Obispo de CSbiapa, qne refiere aemejantea 
fltraeádadea cometidas por sus compatriotaa en otras partea de 
Amérira, cuando kaOamoa an loa ñas fríos hiatoríadorie 
«aks acuaneionea á fas qne constan de fas obras de aquel 
shfrnaor de loa Indios» á qiáen se ha dado» sin dfwmwade 
rtBon» la frma de enaltado. Aqudloa hombres eran uooa 
irerdaderas álemonioa» oiy» menor crueldad era degoHar á ene 
acoBeíimtea 4x>n cualquier pretesto, y cuya mayor infma at 
c» k de eebar 4 loa perroa con la carne de loa hombrai^ 
porque todavía hacían cosas maa liorrüdes: elba se divertíaii 
ta ver q^mnmr ios hoeabres vivos» por solo cu delito de a» 
descubrir di Ingsr en donde se hall ab an escondidas unaa rique* 
na qne tsl vea no emstian sino en la eod&ciosa imajinacion de 
aqneUoe monstruos. Pero volvamos á t t c or m rápidawmto In 
eanquistM eipañobs» de las cuales poco me queda qn <lecír» 
ponpie no ea mi intento sino el de dar una id¿i de t^daa dn. 
Del Perú pasan» á Chile los primeros hombrea ffm 
Hcmnm á aquel país los mismos principios qne hehian dc^iida 
eaUdilecídoa en la principal parte del Imperio de los Inait 
lero tt lea filé posible sujetar á su yugo las p<Alacion»i qgm 
Keeonooian la deminamn peruanat encontraron k mas exiéqic^ 
reaístenck en ka tribus independintes que no han cesado de 
xmatir un solo día besta el presente» y que «n díveran veen 
defllrayeron las eokmks eefiañolaa* En los primeros añn de 
SK^MBa conqukta se ebandoaó so eontinnacion per de» vecei 
OQiiaeeniiYaa» sk o&o motivo que el de ocurrir aqneUoa ooBr 
fgírtadpres con sus /uerzas reactivas á defnder en el Pcn| 
feo q>uestos intereses que se venitikban en aquellas gncmi 
jcivieeu Almagro volvió^ apenas había hecho su ntrada á 
Chile» para no sacar de aquella vuelta otra ventaja que k de 
hnoerse degollar én el Cuzco, & los setents y dnoo añoa de m 
edad, por su compimero y ami^ Francieco Bsarto. Pedif 
Valdivia» que «oeedió á AlsMgro en el ma»do del ^¡¡kátiB 
fopqwatador de T%ile, dbandoné también aqueOas empraiáe 
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|M^a ir á defender el partido contrae i ' G¿nndo "^Piii^ó, y 
deqMies de haber hecho triunfar al del preódenle La Gaac»^ 
lietomó á Chile para morir á manos de lo6 indíjenaa que dea» 
truyeron todas sus conquistas. De resultas de esto, y de la 
constante guerra que sostuvieron los Araucanos, se hállate 
aquel pais al tiempo de la declaración de la Independencia coft 
ima población mui escasa, mui poco adelantada» su agncultura 
y sus artes y casi improductivo su comtrcio, á pesar de la 
feracidad y ssiLubridad de su clima y ¿ peAar de tocbislas demaa 
ventajas que le concedió la naturaleza* Pero aunque en verdad 
las disenciones entre loe conquistadores no fueron tan crueles 
en Chile como en las demás partes de la América, y esto s* 
debiese á la sozobra en que vivieron siempre causada por loa 
indómitoB Araucanos, con todo esto, ka colonias que estable* 
eieron allí los Europeos no fueron fundadas sobre los principios 
políticos que en la América del Norte; y si es cierto qoa 
km Chilenos entre todos los Americanos E^a^es se distiaw 
guian bajo el sistema cdonial por su hospitalidad y por sa 
dulce carácter, también lo es que loe ejemplos de'crueldid 
que vieron en sus vecinos los Aijoíitinos en el principio de 
la revolución, les hicieron cometer errores de que tav ierog 
que arrepentirse mas adelante. 

Buenos-Aires no presentó^ como Chileí gran dificultad para 
someterse al yugo espsmol, pero tuvo en los conquistadores 
tíranos mas atroces, y la civilización debió encontrar allí los 
mas grandes obstáculos para hacer sus progresos. No pudién- 
dose fundar pueblos sino á las orillas de. los rios/ en medio de 
tm océano de tierra la mas Uaná del mundo, la menos irrigable, 
y por consigoiente la mas escasa de madera para construcción 
y para combustible, quedaron las colonias arjentinas separadas 
«ñas de otras por grandes distancias, teniendo que comumcarse^ 
ó atravesando por la posta los desiertos intermedios, ó viajando 
lentamente en las cars^ianas de carretas tiradas por bueyes, que 
tardaban mucho tiempo en hacer su travesía. En aqueUas 
jampas inmensas vivia el hombre casi separado del com^cio 
ImmanOv haciendo la vida de un salvaje, y sin poder adquirir 
mas ideas que las que la soledad puede inñindir. No es, pues, 
astraño que aquellos hombres del interior de la tierra hayan 
•ido bárbaros y crueles, y se hayan degollado sin misericordia 
«por tan largo nómero de aííos después de sacudido el yugo 
«spuiol. Lo que hai de eetraoarse es que la ^iudad de Bueoos- 
i^L^res, nena de estrai^eros, en contacto con^pdot» lo^s pueblo» 


étt Étíofikt f9íttm de fumahn^ ^ m ¡mu fciMho toñtfetc m 
il ítíxB^ pdr 9a muciía cultora f pot »tt graA «abir t 1m^ 
«do ^ teatro de laa mayores abomipacíontn qp» A úMté 
ibkiio- dwpolqnno podía ostentar én medio de las iékrai^ 
ttaa ÍBcmltai. 

Aqf$i debemos observar, qine faé tan escandalosa la ^oé^ 
éatítíL de loe pdaneros imbladores eoropeos de esta paite áf 
América, y se Uso tan odiosa su cooquista, qne dio ella d 
fratesto á mía porción de otros «uropeos de diCetentois na-< 
cáones pera armarse contra las bolonias españolas, y haoerbif 
«ma guerra tanto mas cruel y terrible^ cnanto ao siendf 
kecha por la autoridad de ninguna nación, sino p^ k tqa 
km^ de infinitos particulares, no estaba arreglada ájúagonos 
^rineiptos^ Vasallos de los R^res de Francia, dft Ingl^terr^ 

Lde otroe dtferentes Reinos, se erijieron en vengadiGttvs de 
I indios, y ejerciendo la piratería en ambos océanos, oo 
90I0 interceptaban el comercio ei^añol, sino que invadían los 
eAablecimientos de las costas, los saqueaban y quemabáá, 
eumptiende así con el juramento que habian hecho de 00 
dejar gozar á los asesinos de los Indios áú lento de üi 
crueldad y de sus rapiñas. Las islas Antillas sirvieron de 
punto de reunión á estos estraños vengadores de la ca^pa 
de la humanidad, que hacian á los Es^adAles la guerm á 
muerte, y fiévaban la desolación por todas partes^ Al prfai- 
«ipio polo tuvieron que' sufrir las consecuencias del furci' de 
estos piratas»-.' conocidos con los nombres de flibusteros y 
Bucaneros, las colonias ^"españolas situadas sobre las costas 
del 4^^1áiitíco; pero después se estendié el mal á todas las 
dd Pacífico, y aunque es cierto qué los Españoles teniaii 
alguna tazón para quejarse de k guerra cruel que les hadab 
hombres desautorizados para hacérsela, también es incontestaUtf 
que estos hombres no haieéan msÚB que perseguir á sangre y 
fhego á oitros sanguinarios y á otros incendiarios, que no 
teman derecho para cometdb los atentados que cométinn, f 
es igualmente inconcuso que los tales piratas no robabaA 
sino á otros que eran mas ladrones ^ que eUos. (Tk qué 
violación de desecho puede quejarse ^ el que no respeté 
derecho alguno? iLaS Españoles de aquel tiempo dieron el 
ejemplo de las atrocidades, y debiali ser víctnnas de sd 
mismo ejemplo. Sus colonias nó jd^biftn* progresar, y siü 
riquezas mal a^mridas debían servirles de motivo para 
padecer las c^nsecuelM^ks de una peneéucion igual á k qué 
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étoB kúmxL ¿Tkrmdo á lot , IndtjcnM. ta nmt» «r ^^ 
vidlie M dolk de lot males que hMÍsa aquellot • piratM -4 
ím cóknoBB eafnñoh», sino Iob hombres de le misma nawnw 
f antes bien se celebraban los hedios de aquellos v( 
I res de los Indios como hazañas dignas de eíojlo; porque 
el mmido no se juzga de los actos humanos, sino por. «m* 
patÍBs, y nadie' puede tenerlas por aquellos que se prea^Mi 
4 lot ojos de los imparciales como unos monstruos de feFo^dai. 
No es, pues, estraño que estas ccdonias españolas pro^ 
gresasen mui poco en trescientos años, habiendo desde sus 
principiot encontrado con poderosos obstáculos para su pr9»> 
peridad y engrandecimiento. Poco importaba en verdad que 
te sacase mucho oro y mucha plata de las minas de Méjieo 
j del Perú, que en nada contribuían para hacer felioet á lot 
colonos; y así fué que al tiempo de la emancipación de* kb 
Metrópoli, se puede decir, que en toda la América España 
bo hi&a mas que dos ciudades dignas de atención, Méjico y 
lima, ó mejor diré una sola, Méjico, pcm^ue Lama no pM^ 
«entaba el aspecto de una gfan capital. A mi no me dio la 
idea esta- ciudad sino de un lugaron mal edificado, de triste 
apariencia, aunque en el interior de las casas se ostentase un 
hijo de mui mal gusto, que nada contribuía á la comodidad^ 
y que 1;^aciá mui mal maridaje con todas las demás cosas* 
AIH se notaba la falta de lo mas útil entre la sobra del oro,, 
de la plata y de los aromas. Las demás capitales que yo 
vimté en aquel tiempo desde Méjico hasta Buenoa Airesv 
estaban muí lejos de corresponder acloque era de esperarse 
de su antigüedad y de la fama de riqueza de aquellos países. 
La capital de Chüé, el país mas fértil de la América del 
Sur, era xma dudad de mala' fábrica, de pésimos empedrados, 
con sus casas mal amobladas, y en donde un puente de* 
calicanto, un tajamar á la orilla del rio, una casa de moneda 
sin concluirse y una casa publica en medio de la plaza, eran 
las únicas obras que parecían aüiprendídas por hombres- civi- 
Hzados. Las lurtes y los oficios - se hallaban allí en un estado 
mas deplorable que en los ^mas tristes, pueblos de Indios de 
Méjico y Guatemala. M que ahora vea á - Santiago y susu 
alrededores con sus hermosas quintas é la inglesa; el qua 
halle en sus caf^s y posadas la limpieza y g^sto de la 
Sñropa, el que riúl^ aqudlas tiendas y almacenes tan bien 
aortídofl, y en donde ise tienen las mercarías ettrai^ras é 
taa corto precio; el ^m^ ohserre «1 ttqaisiTo gusto eon qu9 
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«rtá» tfct wiiM Mno^lftdait j lot aóinodp^ f buidoA^MrMpft 
^ rMCHTOk aqaflUM caUet y oaminos; aqnukMi darmí^^ digO!, 
<|De ya aoa obra* de fobnoantea del mismo país» haria m^ 
nal de creer que todo aquello ae había producido en man 
de. treinta añoe. No,, el Chile de hoi, no es el Chik ddl 
ano 10» m d del año 20 de este siglo. Este Chile, con so; 
gFwa agxicidtiuna, con sa estenso comercio, con sus nuevas 
«ilea» ^n sus mo4^ma8 industaas, con sv nuevo jenio, con 
su creciente prosperidad, cultura y riqueza, es la obra esdusi- 
va deL trato con los Ingleses, con los Franceses y con todoa 
kps estranjeroe que bao introducido allí su g^to, sus usos y 
eostumbres. Valparaíso» que ba dado á Chile todo el ser que 
üeae^ no ea usa ciudad ni un puerto chileno, sino porque 
sstá en el territorio de aquella República; es una pobladon 
de cosmopolitas, de negociantes de todo el mundo, que faaa 
hecho de un miserable lugar, que era aquel en tiempo de 
los Españoles, una ciudad importantísima, de donde se ha 
comunicado á todo el pais la civilización y la riqueza. Los 
Chüenes han tenido el buen juicio de dejarse conducir por 
loa ejemplos de los que podían ilustrarlos, y son sin disputa 
alguna los Ammcanos Españoles que han sacado las ventajas 
que todos debimos proponemos en nuestra emancipación de 
la España. Ellos serán con el tiempo los que vean su país 
mas floreciente, porque el impulso está ya dado, y sean cuales 
fuesen los acontecimientos que sobrevengan, las semillas espar* 
cidas sohre aquella tierra fecunda y bien dispuesta jerminarás 
por sí mismas y han de dar sus resultados. AUi los hqps>r 
InreSf cansados muí pronto de perder el tiempo empleándolo e^ 
cuestiones políticas, que no son entre nosotros sino cuestiones 
de nomhres ó de personas, han conocido que el ínteres de 
la sociedad no está sino en la prosperidad de todos los indi- 
viduos, y que esta prosperidad no es Is* obra de las teorías 
que dividen á los hombres en facciones opuestas, sino de la 
{Hriu^tíca de aquellos principios que todos reconocen como 
indispntables. 

Venezuela y Chile son los únicos países de est;^ conti- 
nente en que se ha visto que los homWs^^li^n tratada ide no 
pender au tiempo ocupíuidolo en dEicmoi^ies hínútiles» sino ea 
ftfpiello que mas les convenía; pero es in^dabfe que loa 
progresos de Chile han sido mayores qyf los de Veneznelí^ 
tal vez porque los Veaezolaaos han. si4o laa^ impacientes j 

(|ueri^ fanA ft Ifi naturalwi A 4¥i> rpcodvuKPa en máiM# 
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•lM])o áü nbeaiárb) te -qns no : puedt nüaos d» «r qbni ^ 
«tete de«l{M>. Paro M^ioo, Centro-Amélicm, et EeuMáoT li 

M vA de g^aiwr algo ccm au íiMlependtocia. Ea lugur ^ 

ftatber nMjcndo bm condícnofi con la libertad que tietnxKnmi^ . 

Mo fiU tiechó IDM que debiliUrse j empotswMrte, íntrochickB- 

Ae. en d seno de lus piebloa y de aii» nüamu Amili»». 4 

}ennett de 'Una diacordla, qa« acatará pdr bac« laa gnMlW 

dvilits intertnínkMes; y es precúo conTeniír en que eatk des- 

|ncÍB M una de las conaecueadú de tiiiestra wHiciHlioai 

HetDM nacido inWlenmtee, y eita Intolenmcta no fuM 

Ménúe de producir la tíranía en todoa loa hombrea tja» 

idcbnctn i tener algún poder, y •• preciso que lofl cfH adWM 

üfctura] mente inclinadot & tiruiiEW á nueatroa aefa^lmtn, par 

t|tie no podemos tolerar otras opinionea qoe ka smMtm. 

ViVatnoe siempre en ¡guerra abíert» con los itdemoa con qoióm 

IkO podemos múnoB de ocupar el mismo indo. SeRnM* 

iBÍustoe, turbulentos y nedidaeoa c«mo lo fueron loa ooitt[ma' 

tadoree de eetoa pEnaes; seremos hn&ticoe como cfios; y eótÜA 

cHob creeremos que nuestra relijion nos ordena ser peiMgld- 

dOrés de nuestra especie, y sseünos de nuestros wm^aotsk. 

jQué escándalo no causuia entre nuestros refmblicaaot 

«1 oír á wi presidente de los nuestros, prononeíando el dit- 

vano in&ngural que pronmidó aquel célebre presidente de ha 

Sitados Unidos en la apertura de un Congreso, en que d^ot 

ti hubiese etdre núsotro» alguno que opinóte que la MWMrfitdl 

e»,la forma de gobierno nuu coweiáatle á esto» Sttadu, 4t 

fíene la misma libertad para pwbUatr su opinión qiét 'Htclraá 

para contradecirte, ■ porque en lU país libre cmm el MMlAVt 

M es la libertad ¡a propiedad de tm •partido, tino Ha de todm 

bu ciudhdanos. ¡Y qué escíndalo también no caosaria d ver 

A un diputado como Franklin, recomendando á sus colega 

Iv observancia de aquella misma constitución, que él hábil 

eondiBtido en lai discusiones, y ^e era contMri» i bdi íAmuJ 

Serson, Madison, FrankSn^ -; 

América del Norte enm Verda* 

y no trataron nimoa de hacar 

lefza, p0r la violenm, ni pw 

as griegos, romanos, ímoomm, 

or ri convencimiento, por ti 

icta, ta dhica virtud qu» pa4D 

«^uelloa fitfwoa (pie ttnia» 


t p ttMrtag» fl9é á h qt^ 9^ debí6 ¿i pts interior, jr la qo» ÜM 
^ íócUms» 4 |it i w Á» so» difemfet opiíHohet» tralmja«eii dft 
coninmo en lel establecimiento de la federación. Asi Vim0l 
^e Mkmpa «rñó de aainietro de Sitado bajo la adnatástra-* 
éoñ de Wa^iagton. «íimqae era úd partido «ptunlo al • M 
fVeffidnttei j Adama y JeíTefBcái éirtieton á lü R^fáWea al 
«dsmo «ieftitM>i el «fio de Préndente f d tytre da VitiSB 
pk^eaidtiaiai ahí ({aé eiia deM^et&eocias ni reseutiftiientxia {Mktb 
eAdteé ombaranusea la marcha da los negiséioa |iCd)]Acoi* 
Sstoa qae fiareéeráli liúlágros éA Carácter ang to^ a—ericaiib, tt 
■dn «ino loa efeetos afatta^eft de aqoeOa tdirflixaeiiiB covMmadk 
ífamito jMiede ménot de -traer en ^ de «I k ttíleNÉicia d^ 
ka úfkácmew a^atf y la mosdlidad nras pnf^etiu 

Ñoaodoa jalipínoé m 'meatra Mía és la indejtoiuwüi 
aán . fti6t diatlbtÉb ídéáa ^ve loe Amenaanoi del Norte. 
Uníéiidonóé eadh wao da notfCvtros por inádilAa^ y atíñ ti 
devacho de condmnr y de p^roecríbfr ei c[ne no va 'éotafcRrínaia 
ite 6>n nuestro isxodo dé ver laa eoísa», ans ffropiftil- 
tÉóititf' la conducta de loa Franocscs an an avagntflKta y 
aniel reK>liiek)B. £1 mayor atentado contra la iiamanídad» n 
■na koirendo atlM(uc contra los derechos de la «atuttdeaa^ 
■as iareoió ti mas dígito hedió dé ser cddnrtub, y Üi mdt 
avídenta .prueba de íraéstftv psIriotíRno. Fára nxc^or .prater 
qna laasábaasoa la libertad, dédarainoe que nadie la teiiia paM 
pftisar de otr6 modo qiie dd naéstro, y nos Ineintoi todcilí 
tíatíiDS de ios qne/Mamainos miestros iguales. PreddmiitdO'tel 
derédióa de libertad, -de igaaldad y de seguridad individuiik» 
iMÓnoB -que no quedase ladie ubre ni aegaro entre itosQtrdl^ 
y ipns solo fm^seinoa * igbsiés para etitMar aoám^idoa á hst i^Sbdi 
espHdms» y á las údügrÉtam ecaui^inefitfei á ati '^árden -m "^Oislil 
iHi. ¿lonisbruoBo» 

Mo ^ea wá ánhno hacer Aquí líi rdaeion da im eitoeacaí y 
jÉliuliaTiifl tíématidos éa. todas ;pertea !pBra 'cnlableoer 6n 'no0á6M 
da la 'Mbertad el «istemH tie k tfa^ía mas attite. BtftD mm 
haña «mpreader una -obra demaskdo «lar^a. Bwti Itemarll 


stailBÍon de aiw kctores á k« ^redkiM adcetos^e 4áa ^t00m 


de< Méjico» del Peré y tte mHkv^ á wrna m tmwi ' 
*de Bnmom'Akes y Getíko^émédear^ iaa de k I^HriH 
Oteada ctt los anbs «da Jp9, 40» 4t y 4% y roas.qmtíMMkr» 
mente á los últin^ dd Ecuador, en que loa qui 
flütaÉradoies rda^ia JJbsTtad ^nMn 
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VM KAenmM d» qua tümu va pucdñ mt «ia» takÓÉtrtm dt k 
tÍMnfK; j baata etto pan qut te ve« qM nO e* el tiamp» al 
^ne por *[ tolo Unitn A ka bombTM y cvn^ ktt vioioi da 
)■ edncsciciD. 

Deepae» de haber hecho la reviala del estado preaeirte da 

aatoa panes, no «atrúarémos qae aqnrilos escritores eatraajeroa 

C imparciales qtte han tratado de nuestras cosas, como BraÁeB> 

lidgt, el seoretaño de la eomÍBion enviada en I8I7 y 18 por 

d.Gohienio Norte- Americano & examinar el estado poético da 

h América dd Sur, y como Tocqueville en sn ohra titulada: 

Oe la Democracia en la Antéñca dA Norte, hayan encontn. 

éo entre nosotroa los elcpnentoa de la destrucción, en ves da 

hallar^ los de la fraternidad. No estriaremos qae á prinarp 

de estoa eecritorea, ahma veiMsiete añoa, creyese qna aa 

Bnatoe-Aires el amor que se tenia i la libela mo era aino 

el amor i la hcenña, y que la pf^nilaridad de It» caudüloa 4t 

Aquellos hca&bree eminentemetRe libree, no dependia aino 4a 

aquella política que obserraban, dqando CDneter i sos aeoMoa» 

tadaa las viotenraas qne se les antojaban. El <£oe termn^- 

temente, qne un gobierno como el de los Estados Unidae-na 

seria de ningnn modo provechoao i un pais en qne no habéa 

sino la igDOnmraa y los vicioa de la esclavitud que había dejad» 

al sistema colonial. ¿Qué dijera hoi, deepoes de vcinliúet» 

Moe en que no hemos visto sino el fruto de aquella ignoram 

«a, y de aqueHa felta de civilizBcion? Por lo ménoa Bnakan- 

ndge no se ha acreditado hasta hoi de mal profeta. S) 

aegnndo de estos escritores, mocho tiempo' despnes del oteo^ 

no temió fallar, a^un las pruebas qne encontró en loa hedwa 

da veinticinco woa de rercáucion en la América 4el 6ar, qne 

m era toda lo qae habia qne esperar 

lad; qne muatroa pneblos soto estaban 

se les entrañas, sin que nadie fiíeaa 

habia otra cosa mejcr en qne oou- 

ino que el vivir en medio de uns 

1 estado natural de la América dal 

estoa países se hallaba tsi nna oob- 

de un abismo, de que no podían 

lerzoe; que ai alguna vez pweda 

' efecto de la aatenoaaion, pero ^a« 

■qaalla corta «püetad erar para darle luego nuevo aiA- 


eiiMÍda.<nMl mát- ínmm -aaeriUa aato*aok) tanb á. a* 
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mte lOft beofaiM á« YeíixtÍGÍDCo i^oe; pera bien m tá que él 
no €^!pmba qoe Ion de kw diez que han puado despuee^^ ^eaeai 
menos borrascosos y turbuleutos que los anteriores. Venibi 
es que á nosotros ya no debe chocamos este modo de existir* 
fiDrqae, como aquel sabio observó mui bien, es nuestro tsxod» 
nato^ de pasar la vida. Ya entramos en hh guerras cívilee 
y salimos de unas para vcdver á entrar ^ otras, como se edñ 
«n cualquier negocio de los mas corrientes de este mundo# 
La presente jeneracion no sabe que haya otro modo mejor de 
pasar el tiempo en este vaUe, que si antes se llamó de lágrí* 
mas, ahora no dede llamarse sino de sangre y esterminio. 
I Pero cuándo veremos otra cosa ? ¡ Cuando ! Cuando seamos 
«tros luHxibres. Hoi reina entre nosotros tal concisión de 
ideas y de principios, . tal abuso de palabras, tal lijeresa em 
nuestras resoluciones, que es imposible que nos entendamos, y 
^pK procedamos con algún acuerdo. Examinemos lo que pan 
entre nosotros desde las orillas del Bio de la Plata haala loa 
eonfines de los Estadas Unidos de la América del Norte* 

En todas partes vemos los partidos arma^-se unos contra 
otros, proclamando los mismos principios, invocando la mima 
justicia, qug&ndose de las mismas violencias, asesinándose con 
los mismos pretestos y escandalizando al mundo con las 
mismas calumnias» El que vence úesñe la razón mientras le 
llega su tumo de ser vencido. La fuerza, ó la traición, y 
casi sieqipre la mala fé, son las que .consiguen dar á eséa 
pais de estos algunos meses de sosiego; pero mui pronto loa 
nuevas intereses que se <jrian, las nuevas ambiciones qu& se 
forman, loa descontentos que nacen de* la misma ' felfa - de 
principios, divide al partido vencedor y salen de este loa 
nuevos ejércitos que deben continuar la devastadoil. de loa 
infelices países* — la libertad, el orden y las leyes fueron en 
Buenos- Aires los pretestos de que se valió Lavalle para 
conjurarse contra Dorrego y para asesüiarle, y la libertad, el 
érdeo 'y las leyes armaroif á Rosas para vengar á Dorrego y 
para asesinar sin misericordia á cuantos encuentra que con» 
viene asesinar para- que triunfe ^ orden, la libertad y laa 
leyes . de que él se ha. llamado re^urador; Allí todos se 
d^üellan, todos se asesinan en obsequio de los mismos nom- 
bi:es que se dan á . unas cosas que nadie conocis. Rosas te 
sos^n^ por el terror que ha iiáiindidp^ y este Rosas, eate 
hombre sanguinario de nuestros días, era . cuMulo yo le cónom 
nn^. 1814, un htftndndo dn Bufwña/ii^ifea «naUe, pacifico j 


M MUrKMUA ORinCA 

figM <b Kpteen. & 4tsm> d» rasgar h umNi MiéK 4iiA 
fc M Htip Dnwi g f. b OB^rátia oa un tigm pKO ;<|«» 
Ügnl n^tv diiré. ea nn Remonto. 

En Ckik Ib guem ávH cntrt FifiqU» y PiÍmeom$ m 
«IMBdi* Mmáwlnae mQbMmrate de haber >riidftdo lu tc)«( 
y 4e hihor Utaiio i bi bntna fi eo In «leceiofici de ñ»- 
■idnte <k k Bqifibliea. i«i ^ue Itabo d« aaOo mx «garito, 
filé, qne tanto lót Knoa cacao loa oOot, eometiavcn) cvutaa 
•^wrÁeriM eruL |K)nUh pava ganar la daociop; pero tn* 
la |«z(m d qne vannA; y supp tcpaar tan bien ana mediáa^ 
que al partido p^aoio do ha vuelta i levantaiac haata aboim^ 

rél Bziate) y ai bI^Q^i día halla la opoitonidad de trion- 
M mni cnñble qne aa dejará á Dio* el cuidaAo de fat 
nngBBaa. Entre loa k^ijoa á» loa Eip^tdaaae olvida freoMu- 
femante el beneficio, y rariaiins vez d agrOTÍo: uoaatM 
nei(i(NÍa ea íeliüiánia para recordar ú nal reoibido, y mié 
daagnciada para oonbervar el nombre de qaien nos Ua* 
algoa bien. Aquel partido vmuedor, no aolo oreyó jnat» y 
polítioo alejar de la participecion da loa daatánoa p<iUÍcoB í 
tndoB loa que oo enm de v^ banda, uno que bcñrá da la 
liata militar i loa jaiereles y jefe* que halnaa jwaetado lo« 
mejorea servicioe á la canaa de la indepradencia, cmbo m 

ndieni haber alguna razón en el mundo para dar por nolaa 
I méiitoa inoooteatablea «olo porque tniinfó cierto dJa uno 
■b los paitidoa qne trataba de donunar á bu eonOwioi cmno 
•i d interea de la aadon pudiera confimdirse con el íntere» 
de partidla como ai, en fin, la . segundad de usa haÓBa 
pm}y«- jnBtifiear -laa- medidas dictadas por la, nolaaeia y la 
Mta de priocipiafi. Yo nanea fiu fipioh, y sí tirra paite 
m la adminictraoon de Prieto como gobernador de CniioA, 
MHn« Intendente y Comandite Jencnd da Coldmgaa f 
c(W|o Plenipoteneiario cerca dd Froteotorado PcrIi-bolíviaM} 
pero turnea pude aprobar la ipjifstieia -del partido vaDoador. 
estando, como estM, biei} convengo de que si me húñtxm 
hallado en Chile en 1839. no hvbinv yo podido métnoB da 
«o- uno f aa^meacáa de la vieloria 

de PrisU h la qoe noe «dva mui- 

abaa vece j' ciromtstanoiu que no* 

hacen no eatmo que noe de}a de 

dcrtoa p loe qoe noa eatin rcaer< 

indoa. V i en <^Btro>AEnéñoa de- 


HML ASESINATO. 2¿ 

<l teU 6^imoT)e«Í {)ero alií no habia otra cota que ésítná^f^ 
)K)rqTie todos eran federaleBv todos deeian que est^ttlian «nufu-' 
dos para sostener lo que todos combatían; y. yo tn aqitella 
iBonfudion, creí que lo mas racional era seguir los estandartes 
de las autoridades federales, de aquellas autoridades quf 
debían su existencia á la constitución de la RepúbUca que 
todos invocaban. Cotí todo esto, yo se^í el partido que- i|6 
debía triunfar, porque rara vee triunÜEi la razón cuando se recurre 
á las armas para que ellas acidan en las contiendas humana». 
En Centro -América comenzó la guerra civil, que dur« 
hasta hoi desde ahora diez y ocho años, por la misma confu»- 
^ion de ideas, por k misma Mta de principios, por ú mismo 
abuso de palabras^ que hemos observaJdo en todas estas diet** 
graciadas rejiones. Triunfó el partido que &e levantó contra 
las autoridades federeleSf en defensa, se decía, del ^tema 
federal, en defensa de la constitución que hollaba con sui 
prcpk>8 pies; triunfó solo para hacer ver que su triunfo debía 
ser la ruina de aquel sistema entre los hombres qa£ no temmi 
una' idea exacta de lo que era federación; y trúanfót en ñtíj^ 
para que se viese en el mundo una guerra civil, interminable^ 
por 6i»co resultado de la unión que la victoria debía traer á 
aquellos' pueblos. Entonces, sin tenerme por un profeta ins^ 
pirado por Dios, sino solo como un hombre que' conoeia bíeil 
la tendencia nabiral de los absurdos principios que dominabas 
en el país» predije desde, el fondo de mi prisión á mis venee* 
dores las consecuencias de su triunfo; y aquellos impresos 
hacen ver hoi que yo leía en lo presente, lo que los demás 
han visto en lo fiíituro* Yo les dije á aquedlos hombres 
ciegos que de ellos mismos saldría la hidra de cien mil cabezas 
que los devorase, y que en vano se afanaban en deatmir h» 
reliquias del- partido vencido; porque no era este el que había 
de vengarle* Así fué que mnguna utilidad les produjo á los 
vencedores la escandalosísima proscripción á que condenaron ó 
todos sm cóátraríoe; ni el haberse erijido en tribunal revolé-? 
doBario el Congreso qpe reunieron de diputados duyoá poderM 
habían caducado desde mucho tiempo; ni el haber concedido 
á este monstruoso cuerpo las facultades del poder judicial pon» 
juzgar á los vencidos, unidas á las del poder lejíslativo pam 
hacer ley^s que tuviesen un efeeto retroactivo, y para hacer 
leyes, sobre todo, que surtiesen sus efectos contra determina^ 
das personas. No se necesitaba, pues, sino un poco de 
eonocimiento d^la naturaleza de las cosas, para gi;ono8tiea£ 
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qtt« aquellos hombrea abrían con sus propias manos el abiam» 
en que iban á sepultarse. £^08 se han destruido mutuamente, 
y sigue la manía de destruirlo todo, porque la juventud de 
este tiempo no ha adquirido otras ideas que las de la des* 
tmccion. Todos los hombres que hoi tienen veinticinco y 
treinta tmos, ^qué ejemplos tienen que imitar? qué lecciones 
han recibido desde el principio de su juventud, sino aquellas 
que son mas opuestas al orden social, y las úniciis que ellos 
pueden trasmitir á la siguiente jeneracion? ¿Y qué esperanza 
queda de ver en países semejantes otro orden de cosas menos 
lastimoso? ^*Quién será el Hércules que purgue aquelU tierra 
de los monstruos que la plagan? Y purgada de estos mons- 
truos ¿con qué población quedarán aquellas yermas eiudades 
antes florecientes y aquellos desieitos campos, otras veces, cu- 
biertos de los mas ríeos frutos de una agricultura bien ade- 
lantada? E^ menester no acordamos de lo que fuimos, ni 
pensar en lo que somos, ni calcular k> que seremos, para que 
nuestra actual situación sea menos aflictiva. £1 reino de 
Guatemala era bajo el sistema colonial una de las mejores 
joyas de la corona de España: sus artes, su comercio,, su 
agrícukura, su civilización, le hadan un lugar muí distinguido 
en el mimdo: hoi aquella joya se ha convertido en una piedra 
bruta, en la piedra del escándalo, que desacredita á la hber- 
tad que sucedió al despotismo: á las artes, al comercio, á la 
agrícultnra, á la prosperídad, á la ríqueza pública, se ha sos- 
tituido la miseria, la holgazanería, el vandalaje; á la civiliza- 
don, la barbaríe, á la estrecha unión que reinaba entre todos 
los pueblos y entre todos los hombres, la discordia que ha 
dividido á lo» individuos de una misma ÜBunilia; al interés 
jeneral que mantea las relaciones de mutua conveniencia 
entre dos millones de habitantes, los millares de intereses 
prívados y mezquinos que hicieron de aquellos dos millones 
de hermanos dos millones de enemigos domésticos. ¡Qué 
transformación tan completa la que obró la hbertad entre 
nosotros! ¡Cukato mejor habría sido que nos hubiera dejado 
como estábamos cuando gozábamos de todos los bienes que 
perdimos al tiempo de adquirír el bien de los bienes sociales,. 
el bien de asesinamos en obsequio de la Ubertadl 

Por el tiempo en que esto ^ucedia en Centro-América, 
en Chile y en Buenos- Aires; en este tiempo, ' digo, ¿ que no 
pudo referirse el señor de Tocqueville, porque cuando él 
cicribió apenas comenzaban á formarse las bdlrascaa qu« pro-^ 
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dujeron ^lo« efectos de que voi haciendo relación, le cometió 
«n Bobvia la vileza de arrojar de aquel país infamemente al 
Jeneral Sucre, que dio la Ubertad á aquellos pueblos; y se 
cometía este solemne acto de ingratitud por instigación de los 
hombres mas favorecidos por aquel Jeneral» y con el auxilio 
de la fuerza peruana, que mandada por Gamarra, estaba ya 
destinada á venir contra Colombia á pagar con una invasión 
injusta el beneficio debido á los vencedores de los Españoles 
enseiíoreados del Perú, que no pudieron ser arrojados de aquel 
país por los esfuerzos de los Peruanos. £^ vencedor de diez 
y seis jenerales y de cerca de seisaentos jefes y oficiales es- 
pañoles que mandaban en Ayacucho un ejército« de mas de 
nueve mil hombres, cuando el colombiano no tenia sino poco 
mas de la mitad de aquel número, fué arrojado de la Ciudad, 
que después tomó el nombre de Sucre para recordar sin duda 
la villania que allí se cometió contra el héroe, contra el re- 
dentor de aquellos países. ¿Y quienes le arrojaron? Miserables 
hombres que jamas hicieron cosa alguna en obsequio de su 
patria; pero la espulsion de este redentor del Perú y de 
Bolivia no fué sino el principio de una guerra civil en que se 
cometieron violencias y atenidos de todo jénero. Ekit^kioes 
fué cuando el célebre Ballivian comenzó su carrera política 
asesinando con su propia espada al Presidente Blanco, y pro- 
bablemente aquélla guerra civil hubiera ensangrentado á Boíivk, 
como las de Buenos-Aires y Centso*América han culúerto de 
sangí^ las otras rejiones, si los Bolivianos no ocurren al je- 
neral Santa Cruz, qu^ entonces se hallaba en Chile, para que 
los sacase del caos de confusión en que se hallablh. Este 
jeneral restableció el orden en su patria, le hizo respetar de 
sus vecinos, mereció los elojios y la consideración de todoa 
los políticos del mundo civilizado; pero él no podía libertane 
de las calumíuas, de las traiciones, de las infamias de que no 
pudo librarse el Jeneral Sucre, y al fin vino á ser victima del 
asesino del presidente Blanco, protegido por aquel inismo Cku 
marra, que con su invasión, á Bolivia ea 1828 protejió la 
espulsion del Gran Mariscal de Ayacucho. • Hoi jime JBoüvia 
bajo el yugo que le impuso el asesino de Bianco« y esle 
asesino tiene pagados escritores en Chile y en otras pavtM 
para que le presenten á la Taz del mundo como otro» pre- 
sentan á Rosas con el iróiúco titulo de restaurador de Im 
leyes. Esto, y ^ftáo lo demás que vamos viendo, me haca 
creer, que si algún dia se hiciese un diccionario de la kagna 
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2me ae Utt form&uio en estHs república», un verá, que restaura-* 
or de las Íe¡^es, no quiere <iecir entre nosotros, ano solemni^ 
nmo a$e$inQf así como tirano es el noiijbrc que ne dá ¿ aqued 
majiatrado que resiste á los atac^ues hechos á la autoridad quQ 
todoi han reconocido, 

£n el Perú, según el inanú&esto que Gamarra publicó en 
«1 CuzQo en 1^35, después de haber usui'pado el 9 de junio 
de iS29 la autoridad al jeneral Lámar, presidente constitucio- 
nal de aquella República, tuvo que sofocar catorce revoluciones 
que se le fraguaron en el espacio de cuatro años, lo que 
correaponde á mas de tres revoluciones i)or año. A este nú- 
mero agregaremos la que él hizo contra Lámar, la que 
Lafueate verificó contra el vice-president^ Vistaflorídaí la que 
dirijió el mismo Gamarra desde los confines del Perú contra 
el TÍce<.pre8Íde&te Lafuente, cuando trataba de invadir á Bolivia 
en 1831; la que él mismo hizo á Orbegoso en 1834; la qilb 
de^pses realizó Salaberrí, y todas las. que se han sucedido 
can ima maravillosa rapidez desde 1839 hasta esta última, eu 
que Caatilla ha triunfado de Vivanco. £n todas estas han 
figurado loa jeneralee de la restauración peruana, haqiendp ya 
«n papel, ya otro, pero siem^e dando algún motivo para que 
los pobres pueblos griten viva el vencedor, muera el vencido; 
habiendo, todos tenido altemativamente sus correspondiente» 
vivas y mueras, y siempre pagando los aplaudidores los gaatoa 
de estas guenas, después 4e haber puesto su contii^ente de 
sangre, .de necedad, y de indolencia. Castilla acalca de triun- 
far, y^ se dice que es el ídolo de los pueblos, como se decía 
de Vivadbo, y como se ha dicho siempre del que triunfa en 
eótoa paiaea; pero es mui probable que . á Castilla se le llegue 
el día en que oiga su respectivo mitera y el correspondente 
viva k Eu vencedor. £1 pueblo es un estraño idólatra, que 
hace de. sus ídolos de un día las víctimas que aacp£ea después 
6n las nuevas aras que levanta 4 los nuevos num^enes de si^ 
hadkuia; y jamos debe olvidar ninguno de nuestros héroes de 
aimera es^btencia en el dia de su triunfo, aquellas ^gnifica^ 
távas palabra^ que 4ijo el célebre .sabio y virtuoso BaiUy cuando 
w vio ultn^ado por el populacho de París: /Yo también fui 
laa. dig, el-^chlo del pueblo! 

£¡1, Ídolo dd pueblo ha sido también el jeneral Flores en 
^ Ediador, hpsta- que sus mismos sacerdotes le arrojaron de 
1m tiras en ^que le habian colocado. Jamá^ este jeneral sq 
hnl;|pil i^reídg ^1 homW^ necesario para conservar la paz, la 
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vnidad y la inteyridad de h R^bHca, si loa miamos aduk" 

dores, que se conjuraron después contra él, no le bahieran 

persiíaiSde teles cosas. El fué oantado como un héroe, comp 

el jénío tutelar de la República, por ú «ábio poeta eonatoriano, 

por el faombre de Estado del Ecuador, cuando aquel jeaeral 

solo • se presentaba como un faocioso, como un jefe de pBrtiiki, 

y del pivrtido opuesto al que se llamaba MbecaL {Quiénes 

^ron los que en la conyencíoii de^ Ambsto decreturon una 

ftcdon de gracias al vencedor efu Miñarica? -^QuiétcBs Jos que 

le dieron en aquel decreto los títiaáiw de fiméadar, defemor y 

conservador ée la República} Los mismos qoe ahora le niegan 

el haber fundado, defencKdo y conservado al Edcsméar; loa 

mismos que le condenan por httber oombsctido y derrotÉdo en 

Miñarica «1 partido que hoi eetá triturante; los ndsmas queiio 

solo le niegan los exaje^ados elojios, que antea le ppodigiaron, 

sino que le pintan cofno el hombre mas imlgiir. 'GMando yo 

digo los mismos, no se crea que equivoco á unos EcuaeLoiiftMie 

eon otros; no; no uso aquí de ninguna líee&ela oratoria; los 

níásmos individuos que ñieron átites ios aduladores i» este 

hombre, los mismos que compusiesfm la conveneion 4e.AfDbafeo. 

los mismos que pusieron sus nombres en aqueOos decretos, 'esos 

son los que después aparecen úrmados eti loa «docainsntoB 

contrarios. Los mismos que en la Convención de Quito a|Hi- 

recen como autores de la constitución de 1843, y los námos 

que elidieron casi por unanimidad de votos al jenend l^oms 

para -XH-esidente de la República en este último feriaéo, ntm 

los que aparecen en las actas de los píxmundamientos contra 

* la constitución y el presidente, diciendo inÜMnias conÉra Ja 

obra de sus manos. Aquel' ejérdto ^ue se cantó m los vema 

-úd ^oeta del Ecuador, como el que garantiflaba la ^aa del» 

^Estado, «1 orden y la segundad péhKoa, ei el mismo, fñisaH*- 

simo ejército, compuesto de los mismos individaos cpb ea %k 

prosa del mismo poeta aparece como una feknjé de lÉbírFOa 

irimorales, que solo serviem para eút^xíoer el mas duro deiipo» 

tismo; pero esos mtsnios esbirros san «(jaeüoft dieagraeiadas 

soldados don que el ^ déspota de hoi fiíndé, d^méOó ¡f 9 omm *m í 

ia República, según el decf eto de te Convención de Aaobato, 

«asento por el señor Olmedo; son parte de ios que tton .# 

Jeneral Sucre ganaron la batidla de ^<^incha; son f»«te de 

ios que con el mismo TTores vencieron en Tar^i, y aon al 

todo con -que el'9mismo jeneral hizo la indcpendeiioía del 

Ecttador, por lo <?ual ^l deoi-íto de AnaNto le di6 <l litute 
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«te fundador de la República. Estos pobres esbirros, estos 
desgraciados jenízaros, tuvieron la desgracia de hallarse obli- 
gados á defender, no lo que ellos hicieron en la Convención 
de Quito, sino lo que hicieron aquellos personajes que después 
hallaron por conveniente declarar que estaba mui mal hecho, 
sin decimos, ni podemos decir siquiera, que habian sido vio- 
lentados para cometer aquella felonía. ¿Quó dirá la historia 
de estos acontecimientos, cuando se escriba por un hombre 
que respete la moral y busque las razones de los hechos en 
los hechos miamos? Hallará en Flores un jenend ambicioso 
de gloria y de mando, engañado por una turba de hombres 
inconsecuentes y sin principios. ¿Y á quienes echará esta 
historia la culpa de la sangre derramada, dd dinero consumido, 
de las muertes causadas en esta guerra, de las violendas é in- 
justicias cometidas en la revolución y después de ella? Yo creo 
que el engañado debe aparecer menos culpable que los enga- 
ñadores, si es que la historia no la escribe un ciego parti- 
dario de las revoluciones. ¿Y cómo aparecerá en la historia 
de esta revolución aquel) Roca, que fué siempre ú verdugo 
de los liberales del Ecuador, y el mas cruel azote de ellos 
bajo el mando de Flores, hasta que este no pudo contentar la 
ambición del que tuvo que hacerse corifeo de la revolución 
para convertirse en hberal repentinamente y hacerse del mando 
y del poder? ¿Y qué figura harán todos aquellos jenerales 
nuevos y viejos, todos aquellos jefes de cuerpos, todos aquellos 
gobernadores, ^ emjdeados en todos los ramos de la adminia* 
tracion, que habiendo recibido sus destino^ del presidente que 
se dice nulo, ilegal, usurpador, servian bajo sus órdenes y solo 
-áervian* para traicionarle? A buen seguro que diga la historia, 
»« es escrita por un Thiers, ó por algún Tácito, ó por algún 
Sálnfitio, ó por algún . Xehofonte moderno, que esta versatilidad, 
dstas ieíbonsecuencias, estas infames traiciones, dan la mc^r 
idea de la moralidad de ün pueblo, ni que tales sucesos anun- 
cien un^órden de cosas admirable, ni que %s Estados vecinos, 
bí. los lejanos que tengan negocios con semejantes políticoa, 
hallaráa muchos motivos de seguridad y de confianza. Pero 
dejemof» que la historia se haga de sus documentos para re*- 
presentar los hechos eomo ellos son en sí. Nosotros debemos 
contentamos con obsefV^ar que este pais, gracias al despotismo 
de que se aeuaa al jeneral Flores por los mismos que ántet 
«ncomi^ban ^ lenidad y mansedumbre, no^an ocurrido desd« 
Ib batalla de Miñaríca sino ámagos de revoluciones; y mientras 
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«D el Perú, en la Niuva Granada: y otros puntos de este ooo' 
tÍBOite se degollaban los hombres en obsequio de la libertad^ 
en el Ecuador, aquel tirano cruel impedia que la sangre ecua- 
toriana fertilizase el árbol, que ya ha comenzado á dar sus^ 
sangrientos frutos. Entre tanto, los Granadinos que no haa 
degado de iq^laudir la rejeneracion del Ecuador, hallando. que en 
día resplandec^i como los rayos del sol los principios lumino- 
sos de la política ecuatoriana, no han podido menos de cubrir 
sos frontra^as, no sé si porque se duda algo de los luminosos 
príncípios, ó porque estos principios luminosos no dan por si 
mismos demasiadas garantías. ¿Cuando nos entenderemos ea 
América, y no estarán nuestros hechos en contradicción coa 
nuestros discursos? Mientras el déspota del Ecuador no tenia, 
s^un dicen, otra lei que observar que su capricho, sus vecinos 
mantenían descubiertas sus fron^eraa- ahora que se halla aquell» 
República rejida por las leyes y por políticos dignos de la 
mayor confianza, se pone un ejército de observación en la 
raya que divide á ambas repúbUcas. \Y hoi estamos^ mas se- 
guros que ántets! ¡Y hoi hai en el £>ñiador mas garantías que 
inmcal Yo creo todo lo contrario. 

Pero lo que mas deben estnmar aquellos que no partici- 
pen de nuestros errores, es el ver todos los dias en los^ escrito» 
de los que se honran en el Ecuador con el nombre de 
liberales, aquellos necios elojios que hacen ello» mismos á su 
jenerosidad, á su buena fe y á su filantropía, cuando mas 
abusan escandalosa» pérfida é inhumanamente de na tnunfo 
que no han debido sino al deseo que tenían sus contrarios de 
terminar aquéUa contienda, aunque fuese á costa de su propia- 
seguridad y de sus intereses. Verdad es, que sí estos hom- 
bres no se elojian ellos mismos, no encontrarán quien lo haga 
por ello», cuando todo el mundo vé que su jenerosidad conaiste 
en no agradecer á los que llaman serviles, ó jentzarosr el 
haberles dado im triunfo que no quisieron disputar, y d haberle» 
entregado un ejército veterano muí capaz de alcanzar la vic- 
toria, ó por lo menos, de haber hecho durar la guerra much» 
tiempo; cuando su buena fé se haUa láen recomendada en el 
vil engaño con que trataron á sus contrarios, ofreciéndoles 
solemnemente garantías, que dejar(»i de tener efecto desde que 
aquellos que las ofreci^on se hicieron los mas fuertes; cuando 
su filantropía no se manifiesta sino en la persecudon de infi- 
mtos padres de famiUa obligados á abandonar mis mujeres, sus 
bi§os/ y sus propiedades, solo porque tuvieron la necedad de 
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fiarse de la btiena-fé de aqnaUos que cMndOzatoil sü feVoluciod 
oomeCienda las traiciones, las infideacias y ka vilia^iaa ma» 
grandes. Bfloe empeñaroa k fé nactcHial en m» thrtados coa. 
loa iqus- teman la fberca para resistir, y se burlaron torpeiasiHe 
dd einpeño> contraidov pam hacer ver, que st< hubo ui^ íé 
'puntea, que alé el baldoa de loa Gartajinesea» haitioafé ecua. 
tonana, qoe no es tnejor que k de oríjen fenicio. PeroestoS' 
sábioa políticos no han teoiéo heusfeantes akanoes para preteer* 
que de hpi en adeknte no habrá; ya tranaacion atg^m» entre 
los paitidoa qoe se fonnen entre ellos misnioa, porque se han 
hecho indignos de cttalquier couñanza. La buí^a £é de k)^ 
lR)eralea del Ecuador consiste en echar k culpa al jeneraí 
Florea de les «frores y atentados» que ellos oometinron y t^im 
aquel jeneral no^rado evitar, como el haber impedido la reisúon 
del Congreso en f 841, de aiquel CongFesa anidado por laa in*' 
trigas de los llamados liberales, y anulado contra los esfueraoa 
que hizo entonces el mismo jeneral para» que no se anulaáe. 
Consiste eeta buena fé en echar este culpa al* presidente de 
la República» porque no se hizo entonees un tílnno; porque no 
se hizo omnipotente; porque no tomó medidas,, para ks cuales 
no le autorizaban la oonstkoctim' ni ka leyes; porque^ en fín« 
no se presta á ber el úastrumento ciego de im partido, qm 
quería ^ñnaní un poder kgisktito compuesto escluaitamente 
de dSpotados de k misma bandería. Esto fuera ineoncebíhlfe 
entre . hombres que respetasen algunos príncipios, y %ue cono** 
cíesen que no pueden «onaervaise m'ngunas institaeifmes sid 
someterse los encargados de su conservación é, k ktm de la 
lei escrito, dm dap lugar á derrocarlas con interpretaeiones oa* 
piichosas; perO' los lib^nles} de! Ecuador» de la misma saea que 
kjs de 'füentiro-.^éFksa, debnn hacer en 1845 lo c^e los otro» 
hicieron en 1828^ debiaa echar al presidente, «leasgado solo 
de hacer ejectttar las kyes, k culpa de loa lejiakdores; debian- 
klicerle responsíaUe por los deaacieitDs de estos; debían imputarla 
el crimen de no hftb^ oompuestK» éi mismo el Coagreeo, de ñor 
Bhberlo hedhe exilstir por medio de sus arbitraríasí proiádenoiaa^ 
eoníbrmándoiae eon lae insiaoBttiones de una' parte de aqiaeUoa 
diputados, que no eran los bastantes para formar el pioruin 
cop que debian seguir calificándose, y que sin acabarse de 
caBñcar, sm ^^ber si eran 6 no eran diputados» sin poder Ik- 
marse aun lejisdadoi'es, querían diotar nuevas kyes al Poder eje« 
drtívo; pero^ esfllb solo prueba- que Ips príncinios de estos* Ube- 
ralet son k»^ de nO' someterse á ningn» práeH^i®* • y ^Mfur 
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i^fádápre de que no reine entre nosotros sino la arbi^tu'íedMt 
^ara que tríintfe en todas ocasiones el partido de los nuMí 
iradaees, y dé los mas injustos. La buena fé de los liberalois 
•éeuatorialios consiste en prodamar principios ^ue eontradiom 
•en todos sus actos, hasta loé mas solemnes; en despreciar la 
mo^ pública; en tratar de cohonestar sus leiyetf y decretos, 
«erid^tementé injustos y antipolíticos, con las mas itianiáestas 
ímpoetuítis, sin considerar que el mundo tiene una crítica ad- 
vera, ó la cind están sometidos todos los actos humanos, y 
^ue no hai Congreso, ni Senado, ni Areópago, por mas reqpo- 
table que sea, que no e^é sujeto á aquella crítica, mas soberana 
^ue todos los Soberanos pasiados, presentes y fütt^o^. EeUm 
hombres no ren que las miserias, que para ellos son hoi comís 
tan grsiídioiiteKs, no pueden ser para los demás hombres sino 
tristiffimas miserias; que el engaño, qifé qnieroh ¿nceir á todo 
íA mundo, solo á ellos les engaña, no pndiendo menos de ha- 
'Cerlos conocer por lo que son; y mucho se engañaron, en 
yerctod, cuando creyeron, que los falsos preiteetos que ali^gan 
para haber declarado ndoá los tratados 4 qué debieron sil 
-inuitfo, y para haber perseguido como unos bárbaros á los que 
boañaanm en ellos, podian justiácarlos en níngntiR parte del 
inundo, en ningún tiempo y bajo ningunas circonstanoiafl. 
'Esos pretextos mal urdidos, porque ellos ií>ií^moB están diiaendo 
-que sóti ¿dsos, apareciendo compuestos de elementos ccmtraríos 
'^ae -se í^chazan mátuainente, no prueban otra cosa, sino que 
'ía ^rerdad no se puede ocultar mas que la lu2 del sd1« por 
'^tmsáeñ qjüe sean los obstáculos que quieran ponerse entre ella 
y nuestros ojos. Las mentiras y las calumnias Son como las 
trabes, q[ue á pesar de la dená&d que tengan, jamas pueden 
robamos la luz enteramente, y aunque vengan á entoldar todo 
él «ielo en mé£o del invierno mas crudo, de disipan con el 
tiento, y con la misma facilidad con que se levantaron de la 
tierm. Esto era lo que aquellos políticos defbáeron haber con- 
siderado cuantdo buscaban sus pretestos para quitar á sus actos 
h, odiosidad que ks espantaba á ell^s mismos^ Debieron per- 
'iuadirde que era impoáible no apiúrecer á la &£ del mimdo 
cotoo aqudios, poí* quienes^ dijo Thiers en su historia de hí 
revducion francesa, que no hai etíemigoa mas peligrosos ni fiíasi 
trueles que las hambres sin luces y sin eductídoñi que saUénió 
repentinamente del fango en que gadan, y sin una moralidad 
natural, se eneueiUran sin pensarlo con el poder entre sus manas, 
na pudiendú usesrde él aúio del modfo mas bárbaro g airof. 
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Estx)! son los mismos por quienes dijo el citado historiador, 
<iue en su espantoso delirio hacen 8os¡)echo8os al talento^ á la 
virtud y al valor; por cuya causa pereció en el cadalso, ó por 
el suicidio, lo que habia en Francia de mas noble y Jenerosa. 
Pero no olviden estos hombres» que Boboeuf, Carrier, Chack- 
mette, Couthon, Danton, Desmoulins, Fcraus» Hébert, Henriot, 
Marat, Robespierre, Saint . Just, fueron tratados del mismo modo 
qme eHoa trataron á sus semejantes; porque es preciso que se 
recoja el fruto de la semilla que se siembra, y que no coseche 
roeas aquel que solo abrojos ha plantado.- 

En la Nueva Granada, desde que escribió Teequeville, 
han ocurrido sucesos memorables de bien triste Hiferaoria. No 
hablaré aquí del asesinato cometido en la persona del Jenerál 
Sucre, que és el objeto de esta obra, y pasaré sobre todos 
los siguientes acontecimientos hasta que estalló la revoluei<m de 
1839, terminada en principios de 1842. Esta vevoluoion estaba 
Imitada, por una parte, por el fanatismo político, y por otra, por 
Á fimatismo rehjioso. Se necesitaba, como en todo el mundo, de 
un protesto para comenzar, y en Pasto se tuvo por bastante 
el decreto del Congreso por el cual se supnmian los conven- 
tillos; en otros puntos se halló que el Presidente de la República 
era inconstitucional. De este modo vimos, que para unos el 
Gobierno que habia no debia gobernar por ilejitimo, y que para 
otros el Congreso, aunque lejí timo, no debia lejislar; pero mien- 
tras tanto era indisputable que los ciudadanos podian trastor- 
narlo todo, porque el Gobierno y el Congreso eran obras de 
los ciudadanos. Esto no hubiera traído fatale» consecuencias» 
si otros ciudadanos, tan ciudadanos como los demás, no hu- 
bieran sido de contraria opinión^ y si no hubieran creído^ como 
ios otros, que tenían derecho á asar de la fuerza contra la 
fuerza. Entonces se hizo en la Nueva Granada lo que en las 
demás Repúblicas americanas españolas; los dos partidos se 
propusieron defender la constitución, las leyes y los prijicipio» 
entendidos de diversos modos; los dos se acusaron de infractores 
de la constitución, de las leyes y de los principios; los dos se 
cargaron de improperios; los dos combatieron con el encarni- 
zamiento que hubiearaii combatido contra el enemigo mas terrible^ 
y la guerra fraternal, la guerra de los principios, se estendió 
sobre toda la superficie de la Repáblioa. Triunfó un partido, 
porque era preciso que triunfase alguno; pero es indudable, que 
. si asi como triunfó el del Gobierno, hubiera triunfaflo el 
contrario, se habiia declarado que la Admi&tracion del señ^r 
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Márquez había sido tan ilegal y tan intrusa como la del jenéral 
Flores, ó tal vez mas; porque estas declaraciones corresponden . 
de derecho al vencedor, y nadie vence para no ganar su pleito.; 
Los vencidos, como era mui natural, hallaron que los vence- 
dores no eran jueces competentes para fallar contra la justicia 
de la causa que perdió; pero si ellos hubieran conseguido la 
•victoria, es bien seguro que no hubieran tenido ningún ca- 
er upulo en administrar la justicia siendo partes. Esto es lo que 
^sucede en todaí? nuestras Repáblicas, en que por lo fogoso de 
nuestros jénios, no queremos perder el tiempo en discutir 
estas materias hermanablemente, ni desconfiamos como' el 
sabio viejo Franklin de nuestros propios juicios, sino que te» 
fiíéndonos por tan infelibles como «1 Papa, decretamos lo que 
cftros deben creer y fulminamos el anatema contra los p^rti-* 
naces; pero como estos lo son, y lo deben sert porque se 
tienen por tan infalibles como nosotros, nos fulminan también 
«US anatemas, y en un momento se enciende la hoguera y 
todos nos abrasamos en ella. Si en estas circunstancias un 
hombre pacífico aparece en la escena tumultuosa, y dice: -iínies 
de matamos, amigos mios, entremos en composición; discutamos 
la materia; todos se levantan contra él, le llaman retrógraéOi 
hombre de ideas rancies, de mezqmnas miras, mercenario, . y 
cuanto mas puede decirse al que pretende evitar la efusión dte 
«angre en un tiempo en que todos debemos ser unos héroes 
sangránarios. Entre tanto, la Nueva Granada ningún fruto sacó 
dé aquella guerra civil, que duró cerca de tres años, cometién- 
dose en ella cuanto atentado se ha cometido en las otras 
Repáblicas en iguales circunstancias. Muchos son los docu* 
mentos sobre ios cuales se apoyará la historia para presentar 
esta revolución como una de las mas smiguinarias, y será unp 
de ellos el decreto del jeneral José María Vesga, dado en 
F£u;ora el 4 de mayo de 1841, en que obliga á todo hombre 
de doce años para arriba á tomar las armas contní cLGobiemoí 
condena á seis horas de saqueo á todo pueblo que' resistí^, 
<ntnque sea con un solo tiro; dá la libertad á todos los esclavo^ 
que se le presenten; concede á todo pobre el derecho de rpj- 
liar á los ricos del partido opuesto; y ofrece pagar cuatrocientos 
pesos por cada cabeza de los jefes del partido contrario. 

No presentará la historia de la revolución de la Njiéta 
Oranada un documento de atrocidad tan solemne ccmp el qu^ 
quiso Vesga trasmitir á las edades mas remotas; pero lo»; á^ 
inas caudillojs de m insurrección, si no escribieron 9us pvii^^ipiQ^ 
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de inmoralidad, los pusieron al menos en práctica, y oometíey^ii 
eilos mismos 6 dejaron cometer á sus sccuacea» todo jénero d9 
abominaciones. Éí hombre acusado por todo el mundo, ji 
que aporccia ya en la historia como el autpr principa} ádk 
asesinato cometido en la persona del Jeneral Sucre; el hombre 
que llegó á ser jeneral de la República sin haber empkadp 
su espada sino en favor de ]a causa de los Españoles, ó ea 
las guerras intestinas que él mismo promovió en pr<»y.ech9 
•oyó, d^ repentinaipente de hacer el pape^ del reo que deaea 
▼indicarse, y se puso al frente de unos íanátícos q^ se lev^nr 
tarón contra el Poder Lejislativo, á pretesto de que este pp^er» 
que es el de la nación entera, no debía reíojfm^^ loct áb|aiso« 
de que estaban plagados los conventíUos de Pafito. £^11)101119 
hombre inconsecuente, que se había manifestado sumiso ^ hi 
autoridad del Po^er Ejecutivo de aquella época» como emanado 
Aquel poder del principio m^ legal» y cuando iba y» á espirar 
d penKMio en que el nombrado para presidir á la r^ública 
4ebia <^ar el ufando, reúnese á los que quisi^on tan íno^ 
portunamente decir de nulidad de la ekmon de aquel ms^i^^ 
tradOf y revistiéndose de toda la autoridad, que $olo en xa^ 
jBultan podría verse sin escándalo por los hombres de príncipio^^ 
jobra como un señor absolutp len todos los pueblos que pís% 
dispone de las vidí^^ y de las haciendas de sus conciudadanos^ 
liuella todas las leyes civiles, poHtícas y morales, y comete 
puanto j^íinen e9 C9paz de cometer el mas descarado de I09 
iwn^dos, £1 Ueva la desdaeion y el espanto ppr dond^ nq 
encuentra resistencia, acandíHyndo indios semi-salvajes, esclavo]^, 
ftciiyerosos y criminales que saca de }b$ cárceles y á quienes 
petnite cometer toda especie de alsatadons: se a^spcia á los 
^(^br^ mas temible^ por su inmoraüdíad» como Sarriai Erazp 
y otros semej^es: saquea las haciendo^ de loa piartiovüiarea: 
fetjtancá pl abanto de la carne en todas las pol^%$iones q^p 
poupa coi^ sus hordas indiscipjií^das; surte ^uellq^ estancos 
fq;a los* ganado» de las haciendas que saquea» y fom^ s^ 
prajüo áú productp de esta epn1ribucio& de nuev^ especie^ 
IMesina fin misericordia á los que se le oponen, ya se le rindan, 
$^ los tome en su fuga: convierte el edificio de ]& UnÍTe]rsida4 
4e Popayan ei^ ci^aiiiel de su bárbara soldadesca para que ella 
^t^tri^ya la bibliot^pa pébhca, ]os tn^trunientos de ñsica, y 
^l^ntp po;^ian haber á las manos aquellos monstruos de ra- 
mciéfíd.! se rpba, en fin, la imprenta para convertir los tipos 
áW^#f i h 4ÍÍU8W 4? Jas lijces, ei^ l8ü[as qi^e $er8# h 


DEI^^ ASESINATO. ^% 

«Uifiíte k los que no siguiesen sns tenebrosas banderas, 

!Kstos hechos, que yo no he sacado de ningún libro, síuq 
del jener&l y uniforme testimonio de todas las personas coi), 
iquieues he hablado sobre estas materias en las provincias dq 
PastOk de Popayan, y del Cauca; eclesiásticos, propietarios, 
letrados> legos, ricos, pobres» hombres y mujeres; todo^, en fip, 
sin excepción de p^r^ona, me han convencido de qu^ en esta, 
nuestra América para liacerse un hombre jefe de partido, y, 
pora conducir á Ips^ pueblos á su ruii^ por el camino de todos, 
los atentados, no se. necesita de tener otra cualidad que la^ 
de la aodada. No es, pues, estraño que José María ObandQ,. 
después de hfihqp en diversas épocas ensangsentado el sudo 
de su patria ^ la serie de guerras civiles que ha acaudillado», 
tff^gSL aún algunos partidarios; ni estrañará nadie que este, 
mismo homlMr^ haya tenido la impudencia de hacer imprimir 
un hbro en {4ix^a con mas de trescientas y cincuenta pajinas,^ 
en que trata de presentarse i, los ojos del mimdo comp uq, 
defensor de la libertad, como un amigo de su patria, conu), 
pn hombre de principios y comp un perseguido por aquello^ 
que envi4ia& su3 méritos, sus virtudes y sus. talentos. Bient 
fi» verdad, que si Catiüna huhi^ja escapado cpp vida de la 
ferróla de su partido, y ^i Espartaco, el otro caudillo de loa^ 
j^aclaTos sublevados en Roma^ no hubiera piuerto en la contienda», 
habrían escrito sus libros pomo Obandp, y los hubieran im^. 
preso, si imprentas hubieran encontrado; y serian aquellos libroi^ 
ínejores que el del héroe de Pasto, porque, sin disputa alguna^ 
Catilina y ^partaco fueron mas elociientes qn^ el escrí^f ^ 
kw a^nmtamefi^ para la hUtaria, 

Laa escenas lamentables de la revoli^cion de .la Nueyi| 
.Granada ea la época á que yo me reüero» se hallan elegante* 
mente dedcríta» en la esposidon. que hizo el Br. Mariano 
í)»ÍQa» Secretario de Estaco en el Pe^pacho del Interipf y 
Rdaciooes Esteripres del Gobierno de. esta RepúÚTca al Con- 
greso cpnstitueional del año de 1842» Lo que este hábil 
poütioo granadino dice, refiriendo los. sucesos de la revolupLqi) 
iie .su patri^. ea aquella época, e^ ni mas ni menos, lo qua 
han visto todps loe Americanos Españoles de^dej ahpra treinta» 
aÁes en. sus respectivas repúblicas. ''El ppmer paso de loa 
gue especulan en desórdenes» dice el Dr. Qspina» 6s e^gañar.^ 
neétmf y OQn:o«iper; calumniar á. los majistrados honrados, 
alyac^ el desprecio sobre los hombres de bien, ensalzar y hacec 
^ider A lo» pen^efcos que deben servirles de instrumento, pror 
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f»a]fir los dogmas de la inmoralidad y de la anarquía, dedpoptt/r 
lanzar los principios de orden y de estabilidad, hacer odioso 
el yugo de la lei, presentar como una ignominia la obediencia 
á los majistrados, sembrar la división y la discordia en las 
íumilias y en los pueblos, embarazar toda mejora que la auto- 
ridad intente para que no gane voluntad ni crédito, comprar 
con los intereses pOblicos la amistad de cualquier hombre in- 
fluente, patrocinar las pretensiones mas mjustas para atraerse 
partidarios, hacer de la ¿acuitad lejislativa y de la justicia quo 
cae en sus manos, un valor permutable que se dé en cambio 
de servicios para derrocar el orden público*'. Mas abajo con- 
tinúa diciendo el mismo Secretario de Estado; "dado el grito 
de rebelión, los primeros actos han sido el saqueo de las rentas 
públicas, de los parques y bienes nacionales, ultrajes y perseí' 
cuciones á los ciudadanos mas honrados y fieles, exacciones 
arbitraría y violentas, la satisfacción de las venganzas personales 
que tenia en mira cada uno de los perversos que representan 
en estas criminales farsas. Callan desde luego todas las leyes; 
cesan todas las consideraciones sociales; ábrense las cárceles v 
los presidios; y reos cubiertos de crímenes y de infamia toman 
nombres de autoridades; unos se divisan de jefes y oficiales, y 
otros remedan jueces . y majistrados; pero cada uno en donde 
se halla ejerce para con el pueblo pacífico la plenitud de un 
poder sin límites, y como siempre andan envueltos en estos 
desórdenes hombres de cc^ejio, mezclan en sus torpezas y ex- 
cesos algunas voces de política que la chusma que los proclama 
está mui distante de comprender." 

£sto misnjo es lo que ha sucedido por toda la Amériea 
Españoln desde el dia en que pudo invocarse el nombre de 
la Libertad para confundir sus efectos saludables con los 
dañosos de la licencia; desde el dia en que caalquier oscuro 
demagogo pudo arrastrar tras si á la ignorante multitud, que 
corre siempre en pos de novedades y gusta de oir palabras 
que no entiende ó entiende mal; desdé el dia, en fin> en que 
los hijos de los Españoles nos persuadimos de que para no ser 
esclavos era preciso ser turbulentos, inquietos é insociables; da 
que para ser buenos patriotas debíamos mantener siempre á la 
pobre patria en ajitacion en zozobras y en peligros. Nada 
estraño es, pues, lo que vimos ahora cuatro años en la Nueva 
Granada, en esta República que se precia de ser una de aquetias 
en que hai mas ilustración; pero no nos detengamos mas sobre 
la^ escenas de horrores y de calamidades q\ft aüijieron á estas 
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Í>rovÍDCias, y consideremos solamente que en aquellos tr^saños 
de carnicería se consumió en la Nueva Granada mas dinero 
en destruirse los ciudadanos unos á otros, que el que se ne- 
cesitaba para componer todos sus caminos, que se hallan en 
mi estado deplorable. Pero los políticos dirán que no 'se 
neeesita de mas camina abierto que el de la muerte, y que 
el comercio y la agricultura irán por donde puedan; y sobre 
todo, que en el siglo de las luces en que vivimos, los hombres 
no deben . ócupaifsé %a las miserias en que se ocuparon los dé 
los siglos anteriores; que ahora no debe pensarse sino en la • 
política, y en cuál es el terreno mas á propósito para un 
campo de batalla. En este pais bellísimo, en que todo con- 
vida al hombre al trabajo de la tierra y á sacar de ella las 
inmensas riquezas que contiene en su seno, encuentra el viajero 
k la primera vista los mayores obstáculos para la comunicación 
entre unos y otros pueblos. Los caminos están señalados, pero 
no hechos; los puentes que atraviesan los profundos ríos, son 
unas trampas que causan horror al que las vé por la vez pri- 
mera, y las calzadas que son necesarias para atravesar los 
terrenos pantanosos, no se ven sino en la sabana de Bogotá. Las 
posadas para los transeúntes aun no se han fabricado, y es preciso 
que el viajero lleve consigo cuanto necesita consumir en su 
viajen Esto asombra desde luego al que transitando por estas 
comarcas recuerda que hace ya mas de veinticinco uíos que 
se hizo la emancipación de la Nueva Granada, y sabe que 
este es uno de los paises mas ríeos de la América Española; 
pero el asombro cesa y la compasión sucede al asombro, cuando 
el guia que conduce al viajero presenta á este, uno tras otro, 
los numerosos campos de batalla en que una, dos y mas veces 
se han destruido los Granadinos defendiendo principios que no 
han traído otro £n que el impedir el incremento y verdade- 
ras mejoras de su pais. En Chile, es verdad, que no se ha 
escríto tanto como en la Nueva Granada sobre principios y 
doctrmas, pero se ha hecho infinitamente mas para la fehcidad 
y comodidad de los hombres, y es una lástima que no po- 
damos al mismo tiempo adquirir las dos famas, la de sabios 
y la de prudentes. Yo no quisiera sino que en todas estas 
repúblicas, después de haber dedicado ya veinticinco ó mas 
años en solo tratar de los principios que han consumido la vida 
y la riqueza de los habitantes, se dedicasen ahora otros vein- 
ticinco anos á meiorar la suerte de los hombres por aquellos 
medios que nes han enseñado los Americanos del Norte, los 
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thgleses, los Franceses y los Belgas, y entonces veríamos qaé 
hltk hablar mas de principios, sin combatir todos ios días por 
ellos y contra ellos, los hallariamos al fin bien establecidos por 
él silencio. Yo creo qne estos son de la naturaleza de aquellas 

Í)lanta8 delicadas, que menos prosperan mientras mas' les toca 
a mano del hombre. Es menester contentarse con verlos y 
lidmirarlos, dejándoles desarrollarse y crecer por sa propia 
Virtud. 

Vcñiezuela ha merecido hasta hoi los elojios de los que la 
" lian considerado ocupada en sus mejoras materiales, en su ver- 
dadero progreso de felicidad; y és verdad qne ha pasado eón 
grandes conmociones algún tiempo considerable; és decir, con- 
siderable para nosotros, que esperamos ver una sangrienta 
involución en cada periodo presidencial; pero aquel horizonte 
feo anuncia una bonanza de larga duración: la borrasca se forma 
desde algún tiempo atrás, y ya hemos visto las centellas y hemos 
oido la detonación que amenaza con una gran tormenta. Tengo^ 
ia la vista un escrfto mui reciente de un político venezolano 
^ue escribe con toda la moderación posible, y leo én él estas 
enigmáticas palabras: La vijilin sucede al sueño de eatorce años. 
De lias necesidades nace un torrente de ideas que inunda ya 
toda la nación, ¿Y qué diques ptídrán contenerlo? Yo creo 
que rio hai dique que pueda contener torrente semejante, i no 
ser un dique de la mitsma naturaleza, un dique ideal. ¿Pero 
qué hará el dique de tan débil materia, cuando el tórrenle' 
inunda ya toda la nación? ¿Y qué dique se podria proponer 
t aquellos que miran la paz interior, de que han disfrutado 
j)or catorce años, como un Sueño, que ha debido reempkusarse 
por la vijilia? Yo entiendo por esto, que los liberales de 
Venezuela creen que han perdido su tiempo durmiéndose en 
la paz de estos catorce {£os, y que ahora es preciso velar 
•en la guerra que conviene hacerse allí para satidiu^r á ks 
necesidades que han hecho nacer aquel torrente de ideas. Este 
'tórrente de ideas se confundirá, pues, mui pronto con otro* 
torrente de sangre, ó con otros tonentes de calamidades pú- 
blicas, que ciertamente no remediaikn,, sino qué aumentarán lab 
necesidades presentes. ¿Mas estas necesidades de Venezuela, de 
qué provienen, dejando á un lado aquello de la oligarquía, que 
para mi no es mas que una palabra que significa lo que quiera 
el que la dice? Las necesidades de Venezuela son las mismdis 
que padeció Chile cuando los agricultores ^ los especuladores 
en otras empresas, careciendo de capitales jpropios y de noeionds 
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^6nói¿icas, quisieron hacer ntpidas fortunas con capitales ajenos/ 
f se arruinaron como debian arruinarse; pero el remedio deí 
éstas necesidades no está sino en la prudencia de los cálcalosi 
Todo agricultor d^be saber que stis faenas exijen una rigurosa 
economía para producir utilidades; que estas son contínjented 
3^ están espuestas á mil contratiempos^ que la abundancia de 
las cobechas es á Veces dañosa al cosechero, porque ella abate 
el piecio de loé frutos» y que la escases en pocos casos com- 
peiisa con el aumento del valor de las cosas, la diferencia de 
ha cantidades cosechadas: debe saber en fin, que el capital mas 
liecesaríó paln las empresas agrícolas es la paciencia j la 
constancia, con las cuales se consigue ir aumentando lo& recursos 
propio^ con que deben hacerse paulatinamente los productos mas 
considerables, sin émjflear un capital ajeno, que cuesta un 
premio fijo, Sin poder aseguTat una fija utilidad. Si en Ve- 
nezuela escasean Ibs capitaleá y hai mucha necesidad d^ ellos» 
y mas de la qte debia haber, porque se buscan para emplearlos 
eh lo que nO debian emplearse ¿qué culpa tiene de esto la 
oligarquía, ni puede tener la monarquía, ni la democracia, ni 
ninguna ñDrma de ^bieimo? Recuerden los Venezolanos que 
iguales cargos se hacían por los revolucionarios de Francia al 
dobiemo de Luis XVI en 1788 y 89, porque aquel pobre Rei 
nb tenia el poder de hacer los inviernos menos rigurosos, im- 
pidiendo qti& ^ perdiesen las cosechas, fii podia hacer venir Ui 
abundancia dé niantenimiéntos en medio de aqueUa erisis, en 
que por ttna parte la naturaleza, y por otra la revolución, hadan 
iiñposible el proveer á la Subsistencia de los pueblos» siendo 
estos mismos los que cortaban las comunicaciones, los qu« 
imterrumpian el comercio, y loa que destruían la confianza 
p6blit;a; y recuerden también los Venezolanos que aquella mi- 
séña jenei^ no se curó, ano que de hizo mas grande, con los 
violentos remedios que qtdsieron aplicarle loa que la achacaban 
al gobierno que destruyeron* 

Pretestos no son razones. La que puede haber para que 
Sé tdteré la paz en Venezuela, es la que indica el mismo es* 
ciitor citado, en estas palabras: La época de los hombres ha 
pasado: comienza la de los principios: lo que entre nosotros 
i{ñiere decir, que Id época de la humanidad 6e encejgró en los 
catorce años del sueno de qte se nos ha hablado, y que 
entra ahora la época inhumana en que los hombres van á ser 
víctimas de los princ^ios que han despertado á los Venezolanos. 
¡Desgraciada vijiha, que hará al fin lamentar la cesación de tan 

6 


4da ?!!2^' HISTORIA CRITICA 

dulce y saludaj^le su/^o^ de aquel sueño restaurador de htík 
j^^rzaft del convaleciente, que se veía coa plaper jfox todos lo% 
QQijgpps de la bumanidad! 

Ñor Q09 queda ya que examinar sino la preseocte situi^o« 
de Ips £9ta4oB UnidoQ Mejicanos, de aquella gran República, 
qi|^ d^m. ser, y qoe no e$ sino ubc^ (^bil n^ionci]lE^ quQ 90. 
ha ppdido oouiíervar, con todofi sus tei^oros y con. tfiáf^ su po- 
blapign» el, ten;itoríp que le q«it6 una triste colonia acaWllk 
de foiBafvrse eq^ su propio se&o, 3i e^tos Estados Uni4o9» asi, 
eolito tomaro)! el nombre de los del Norte» con, loa cu^ea) 
oon^igAj hubieran toncado su política» que era lo ma^ digno 
dte toinaiifle» hoi tendrían una población mayor qui^ la de aquellos» 
np habiendo hecho mas progreso» qup los qiü^ ei^ íg^al nu.- 
uñero de imos hicieron sus vecinos; hoi serian B)aa ¿lurtes qiie\ 
aquellos, mas ricos» 9ia# felices ei% todos respectos» porque i^u; 
ppsiaipn jeDgrá£ca« sus co^as sobre los^ dpa. óc^^^a;; ^lifil fér- 
táe9 terrenos y v^MÍados climas» sus producciones natu^e^, y. 
todas Us fapilidades pa<)a, hacer llegar en corto tiempo, al caa^: 
allp gcadp de perfección la agricultor^, las «rtea y;^ cpi)^rcio# 
se balitaban allí bien maniñestas, y era el úaícq p^ de la 
AmórK:a Sspe^^ola en que el gobieri^o de la Metrópoli. 1^0 habia, 
podido contener el desarrollo de 1^ indusja^ía y los. prpg^fSfio»^ 
naturales que trq/e el tiempo, consigo. Pero. ]p que nq. pndp. 
coAtener. ^ gobierno metropolitano» pudo contenex;lo,. el, nwf, 
jiro* que se dio é^ la revolución. Ella produjo la, p^rdid3v ^ 
iiyuenaos odpiti^eft que el odio ciego á los^ Españoles h»p.tra^r 
dar á otn^ naf^iones: ella hizo nacer los. opu^tos, partidQav 
pellicos» Ips contrarios intereses provi^ci^^» aue trajpron^ la» 
dif^isiotl en l^do aquel g^^, querpo social» y C09 V división. TJnp . 
la consiguiente debilidad de.tedoa los ixúembros» la dec^adenmv», 
el^ empobredmiento; y no ha hecho ma^ q^e ai^^^KW la^rupia^ 
de la BaiOiofi, sin re^i^ark porque la resistencia qi^e ppoQC eüí 
la fuerza vital es superior á los esfuerzoa (yip haí^ la política^ 
^ara destamir ^4&1 ct)€Hl>o» A]iora. acaba de sujEdr t^xo^ d^ los^ 
ma». imtt»fi f\aci^din|iento8 que; podi^ v.qiir 4 conmoverle eu:, 
la& ciáticas circupstaficiíyi en q|ie ía seps(n^cif)A d/s^ 1^ iVoyincia, 
de Tc^ le amenaza. coi[^. otras separaciones d^ i^y^r ímpprtancic^*. 
El jeneral^Santa^a» que siei^^pre acai^dül^, en aq^ffl^ paia^ c^esgn^ 
ciado todos lo^ paitido% avín los. rni^ opu^toe, démego^^,, y^ ^ 
tirmo al mismp tifmpo» cQmo es na^sd qi^e suceda oua^dp 
se hace d tribuno del poder, cayó al fio> y, 1^ ^^^ ^^i/^ 
país eníregj^ á otros CQpdu9tores, q^te í& cqvjAMP^/i JSJr^t 
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Klemeute del tnismo modo; porque la verdad es, que un SantaUA 
nifta ó menos, nada influye en ^ bien ó en el mül de ealaa 
repúblicas. Yo no he encontrado mas que Santanas por todáé 
partes, aunque con dtetíntos nombres, y con algunas diferí - 
cias poco sustancíales. Nunca fué Santana de mi devdcion> 
p^o no puedo menos de aplaudir la jenerosidad, la nobtéía 
ton que ha sido tratado después de su derrota por d partido 
vciiüedor. Esto prueba que aqueUqs hombres, esta vei por Id 
mé^o», htíii cosdbatido por alguna cosa, y no lo han hecho ^d 
¿n odi^ de una persona. Santana es un enemigo mas pod^; 
réso pura cualquie* partido mejicano contrario ú suyo, qué 
tfitogúno de Ibs otr6s caudillos que se hah ¡presentado 'éu las (Akék 
re^lrblieas) y sus yé&cedores han manifestado que ^édfefi ^il- 
cerite jenerosátHente cuantas veces se presente en el cfeinpo de 
l^atiaála.. Está es la mejor ptneba que puede darse de que aquella 
^ütorílt tío la reputan los mismos vencedt)res como la obm 
t\s iÉLtíBL f^Í2 cásucdidad; y sobre todo, es la prueba más clli¿ 
«ea 'de que el grande hombre de Méjico no fué vencido pbir. 
4eobBi^des. Vencedores hai, que halláhdose sin saber o6mb, " ih 
por qné, con un triunfo que les dio la ciega fortuné, ¿einbláA 
id -fitó<MXÍa/8e ^1 riesgo que corrieron, y en cada sombra cfnt 
feÜOs hat;eh e&n «us m¡ovimientos convulsivos, creen ver ftl «néi 
ífÁgó Vfeftcido fcbnvettido «n vencedor y tomándoles cuenta dfe 
sñ vfcéoriá. ÍVittnfefee siempre como han triunfado esta vez 4ok 
M^eidicÉij y púr lo menos, ya que hemos de vivir fen gtteitaSs 
IsiMtéB, tíos hallemos la guerra como hombres jenérosos y no 
4*ottíe salvajes. 

CiiBó que he demostrado con hechos y documentas inéori- 
liiÉsIíáAéé euédes 80h el orijen y la causa inmediata del desorden, 
ét lóft atoados y dé la inseguridad que presentan por todttfe 
p«írtes ntiéi^^tras tnodertías Repúblicas; y espero que mis lectd^ 
jbensfttoe ne haüen en mis espresiones una que me hé^ aj^tti> 
recer como enemigo de la lib^tad, sino que por el contrarió 
fií^if^l^n en todas eUás las pruebas que un escritor puede 
dar de ^e alx^'íeée la tÜ-anía y dé que desea ve*" ésítab!^ 
cída aquella tolerancia de las opiniones ajenas, «in la cudS nó 
puede haber sociedad de hombres libres, ni se verán los pt^loi 
eaéntoe 4e las ' calamidades qué traen consigo las guerras Üíté^i 
Üna^, <ni de aquellos asesinatos que son la consecuencia de lal 
{¡Éteas ideas que se Ibrtóan de la libertad. Yo sé qu» itá 
Inibitíó éotitéiB^fá sblo á aquellos espíritus déspreocmpatdóis, ' jl 
«qn^Sos verdadeitis amigoi^ de te c¿iu^ de .la humanidad, í 
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fUiueUos íUósofos que se complacen eii haUar la verdad dQodf 

quiera que se encuentre, y 9Ó también que los interesados ei4 

|a continuación de los errores que nos han sido tan fatales, 

me presentarán en sus calumniosos escritos cpmo el enemigQ 

de ki misma causa que deñendo, para lo cual tratarán de 

ponfundir la libertad con la licencia qu^ se toncan Ip^ demagogos 

de hacer del pueblo el instrumento de sus iniquidades. Comq 

quiera que sea, mi escrito se publica para que lo censuren loa 

isabiojs, para qu^ 1q critique 9I quQ quiera, y par^i que lo defrr 

pedace el que lo enpuentre digno de ^sta den^ostracion de si; 

despecho. Si él produjere algún bien, CQmp lo espero, recibiré 

con placer las sabias censuras y iLun las apasionadas críticas 

que se me )iagc^< sin dárseme ningún cuidado del enojo de 

los demagogos, que estoi acostumbrado k despreciar desde muchq 

tiempo. A estos solo les diré que jamas se ha acusado á 

Tácito d,e enemigo de la libertad de los pueblos, y con todo 

esto, de é} es la ^iguient9 sentencia: Reipublicm forma, laudare 

faciltus qufon fivenire, et 9Í evefíit hau4 diuturna esse potest^ 

Es mas fáci] alabar q^ie establecer un gQbi^mo republiámo» y 

es también mas fácil establecerlo qi)e conservarlo, Y diréles, 

en fin, con el niodemo historiador de la revolución francesa^ 

el republicano Thiers: La révoluHon, qui devait nona donner la 

liberté, et qui a tout preparé pour que nous V ayons un 

jour n* était pos, et ne devait paa étre eüe-méme la liberté^ 

La revolución qi;e debia d^rpos la libertad» y que lo preparó 

(odo para que la tuviésemos un dia» ni era, ni podia ser ella 

misma la fibertad. Veamos aquí» que una cosa es revolución 

y otra cosa es Mb^rtad. Tejiiemps la primera d^ est^ cosas, 

y no debemos esperar la segiu^da QÍno cuando t^ertmne la 

primera. El amigo, pues, de la libertad es predao que se 

empeñe en qi^e }a revolución pese para que deje establecerse 

aquello que todos decimos que queremos, que tpdos nec€^tamoa 

y que tpdo? vemps mui lejos de npsdtros. 

Tiempo ^s ya de que no nos ocupemps de otra cosa; pov 
que d^ )a jei^eracion qi;e cubría la tierra cuando aacudierpii 
pstos países el yugo español, no quedan pon vida sino mui 
pocos individuos: la presente es ya una jenerapipn del todo 
jaueva, una jeneracion que d^bia ser cpi^puesta de hombrea 
eminentemente liberales, si no hubiese sido educada por pc^lr^ 
^minenten^ente intolerantes; y entramaos en la tercera jeneracioiit 
fn que es precisp que los níetps no sigan las erradas bnellaa 
j|e ^i(s abuelos, pi^a que qo se perpetííe $j^ la d^ceit4ei)Pf| 
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de Cortés, de Alvarado, de Pizarro y de Valdivia aquel carácter 
antisocial que manifestaron los conquistadores de estas ínmenaa» 
rejiones. Correspondamos al siglo en que vivimos, y considere» 
mos que nuestros ascendientes del siglo diez y seis tieiien mna 
disculpa que nosotros no tenemos. Nosotros debemos haber 
aprovechado de toda la cultura, de toda la civilizadon, de 
toda la esperíencia de tres siglos, de que carecieron los que 
trasladaron nuestra raza de la Europa, entone^ no mui üiutrada, 
á la América, poco mas bárbara que la Europa. Considere- 
mos que no podemos ser los hombres de la república romana, 
ni los de las repúblicas de Grecia, ni los de las repúblicas 
italianas, sin colocamos en épocas mui atrasadas, y que esto 
no es progresar en la civilización, sino retrogradar todo lo posible. 
Los demagogos, que hablan sin cesar de los progresos del 
entendimiento humano, y de una retrogradacion, que no saben 
definir, muéstrense conocedores de estos progresos, y no se 
piesenten al mundo como unos charlatanes perniciosos, como 
unos ignorantes herbolarios políticos que envenenan los pueblos 
pon las malas yerbas que pregonan por las calles y las plazas, 
haciéndolas pasar por las mas acreditadas medicinas. 

Si yo me he propuesto escribir la historia del asesinato 

pometido en la persona del Grau Mariscal de Ayacucho, ha 

lBÍdo porque este es uno de los mas escandalosos crímenes de 

muestra cruel revoludoQ, y porque es necesario que los pueblos 

americanos españoles miren estos crímenes con el horror y la 

indignación que ezijen las luces del presente siglo. Aquel 

héroe es uno de los mui pocos fun4adores de la independencia 

de estos paises, á quiene» no conocí personalmente; pero sus 

graudes hechos y sus virtudes cívicas me le hicieron siempre 

respetable. Fuera de esto, la causa de este célebre Americano 

es mi propia causa, no porque haya yo también tenido como 

él asesinos que quisiesen quitarme la vida en varías partes, 

sino porque la gloría de aquel hérge es la gloría de todos 

sus compatriotas, y yo jamas podré dejar de ver como mios 

á todos aqueUos An^erícanos de mi tiempo, que nacieron en 

estos paises cuaQdo todos ellos eran nuestra patría común, antea 

que la mezquina política de maestros lejisladores nos hubiese 

convertído en estranjeros á los que nacimos nacionales, y ¿ 

los que no po4emos menos de ser hermanos. Este sentimiento 

de fraternidad es el que me hace interesar en que todas estas 

repúblicas, pobladas de individuos de mi antigua familia, vean 

p^ar la revqlticion^ sangrienta, que no puede traer en pos de sj 
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h Mieríud, y entremoi en ia retmitieioa panifica, que e$ la énica 
fée ^mmíc traería, «eguo la observación dé uno de bs mas 
■ibÍM y mas Uberalea eficñtorea de nueetrot días. Feliz yo 
•i eoBM^ influir oon míe eamtoa en qne llegue prcnto la nueva 
rerolacioii filosófita k «iceder íi la antigua revolución .sangui- 
naria, qme eolo nos ha dejadu por productos sayos desgracio:* 
que lamentar, atrasos que remediar y crímenes que debeq 
itut»irnas de Tergitenza, . 
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IMO PRimo. 


toé la vida pnblica del Venera! Sneré^ liatta el dié 

de su mnerte» 


'€»< 


deseado siempre ^ e^ bísMiaéúí 
me baga conocer las fuefites de que lia MiGÉiá^ 
so» notieiae para que yo pueda format óaí p^o^iO> 
juicio sobre- e) mérito de eU^, sita^ wtteol^íigadt»' 
á prestar una fé ciega i ta crftiea aj^M> me*<yeo' 
alKrra obHgaéo á descubrir á mis tectore» á^Amin^ 
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he tomado los hechos que refiero. De este ínócld 
el cüríofto, el que desea ser mejor instruido^ el que 
quiere ejercitar su propia críticaí el que duda def 
todo aquello que no le parece bien probado, puede 
consultarlos mismos testimonios que á mi me hail 
servido^ y hacet el estudio que yo he hecho, sí 
tiene la paciencia necesaria y los medios de verifí- 
carloi Poí esto anticipó á mis lectores que las 
noticias que hallará en este escrito sobre la vida-' 
del jenefal Sucre, son tomadas en parte, del resu- 
men de esta vida, que dicto el Libertador Bolívar 
al jeneral O'Leary; en parte, de la historia de Vene- 
ssuela escrita por los señores Baralt y Dia^; en 
parte^ de la biografía del mismo Sucre, publicadas 
en el Repeítorio de Caracas; en parte también 
de los documentos oficiales de la República de 
Colombia; y en fin, de las relaciones que he reco- 
jido de los que acompañaron á aquel grande hombre 
en sus gloriosas empresas^ Lo que de estas rela- 
ciones resulta^ es de lo que no podrá certificarse 
nadie pasílctos algunos años; porque entonces na 
exi&tirá ya ninguno de los coetáneos del vencedor" 
de'Ayacucho; pero hoy no puedo yo escribir lo que 
escribo sin 9S|>erar la contradicción de muchos de 
las^que vii^en y sirvieron bajo las ordenes de aquel 
jeneral^y 4^ otros también que existen y fueíonf 
superiores á él en el mando de los» ejércitos de 


Cdloinl^ia» Viven lo» jeaierales Páea, ^^i>$o,^]pi 
llagas^ Saniblefate, Montilla» Saloti^.M.ofiíqu^s^iFJo-^ 
res, Heitftfií Patris^ Urdanetai López, Moralj^Sj, 
Guerfa^ Saiitacru^^ Neccehea^fAlUei:! Braiuu^ Cer* 
deSa, Yeiazco^ MpraU) Barriga* y otros varios qife^ 
se faaifain éo Wenéwküa^ en la Ntieva Graaada^, 
en el Beimdor^ en el Perú y en otxos j^aises a 
dowde este librb llegará, por muí poco méJri tonque 
tenga; j yo ruego a' ésto» compañeros de aquel 
hér»e^ qne me contradigan ^n todo lo que no ka^en 
exacto éii mi relación; porque yo no tengo nitigun 
intei98 en forjlnar de Suere \b\ héroe iroajüifrio^ 
sino en dar á conocer ai hombre como él fué; ni 
quiero que mi débil pluma emprenda el imposible 
de hacer al vcotoedor en Ayaeucho ni mas.ni miñón 
grande dé lo qute a. Dios plugo bacerlQé 

Segfun el pebfiaien dictado por Bolívar, y según 
lo qae se lee en elRepertorio, el jeneral Antonio^ 
Joisé de Hucre nació en la ciudad de Gumauáel 
ano dé 1793 de padres ricos y distinguidos. Apoya 
esta veNEad lo que hallamos en la historia de Ve* 
nezuéla, en la que ñe hace relación de.un. aseen, 
diente de este jeneraU don Carlos de Sucre^ que 
en el año de 1734; es decir, cincurata y nueve 
años antes del nacimiento de nuestro héroe, le* 
vanto a su costa 'en cotnpañta de don Juan de 
Dios Valdez, |ps castillos de San Francisco y del 
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PáiinbMo en la ahtíguá Qttayana; io que fNniébdt 
que la: familia dé i^dcFe hacia ya figura tn aquel 
país fi principioA del mg\o pasado* De Um ie$ti* 
mdttio^ de loé iklishicHi M0gfafos de 8ticie> sus 
cbbdpatríoias^ resulta Kpxe este recibid stt prioésn 
educáicioii fea Oar&eaá^ em dewde estvdio háé tnm^ 
teirt&ticiak coil el obgeto de seguir lá oarteiii ée 
ínjehieros, f que fM en estft eb la que; eDiiiéMi6 
á pfestar ímporkasrtes serricios i su patria lugo 
tas órdenes del je&eral Miráiidii. Antea de ealo 
ÍMDPece que sirvió la cómáttdaneia de i^eñnr»» 
etí Báreelótiá, no siendo mas que teniente en aqoellB 
Hémá; y tal véss omitió JBólivarhiicernieneiDii^de 
éátíL circuti^tancié, porque nú la reeord£^ apor- 
que ik> lii créyd dé mocha comsecneMia» 

Guando eñ el año 13 los jeneralsa Iffiarifia, Piar» 
Éíermtides y Valde^ empretidlemn la lieceoiinista 
áe Vefieísudá ^ tá paite Ortentei; «áipiean & la 
¿úal Uama fiólitál^ lá te«e atrevida 7 téneram^ 
l^uci^e fué Hito de loé pocod táUeiités que hhtieráai 
á4áieUá campaña^ distíti^uién^oae'entrehmdeBaiaa 
1^ su iiifotígable ttCtíYidad) por aü inteiijenda 
jf 1^ tía yabn ^ tii¥o liba parte tnaii prál^ 
iíí^l ^íi las t'ictdrias cons^aMas ea Cvmáná^j 
Wé ttho ¿e lois quinientos hfiws véaJazeianos^ qae 
b«jd Iki drdeiiéi) del «elebre Piat 7 de Mwinc^ 
d^Kitíércm eñ tres combates al €^rcHo etfpañbl» 


4i«i¡e 8€|[íwn el «úsnio BoUvar «aQi^aba 4(i ofíJ^ mj|l 

£1 ajQM d^ 18 14|jeii 4^6 y |i tuv» Sucre ;c^ jST«:4o^ 
comaadante^fué destiiiadp ,fi servir ^e^ estado ini|tcf 
jeteni (|el cgército d^ orieüte» /eo f uyo dfyfffj<g|ftOt 
4í€p fiob^^, <ie8ple|g6 ^ celo, ei) talento, y ^ 
Oüa')«i<i|feiHta9 que le .4ífMt aguijan tanto« ^^JP^^^i 
iíl«ltta4el ejército en q<^e #er^ia, ^aeg^ la ,«if pi^ 
jlioii fdol »iim9 Mbertaidoii^ t^do to |n^to4»|i4¥V 
liado 4m rfKryi»; pqro ew ^fuift^U^ ;iiiQ4eatifii» ^dfí^ 
aqMdU» iH^aieía, (on q^e -her fnoseaba chanto hf^ 

HiciaitMW I» )biiiwa .eawPt CQririjieQdo €\ d^is^ 
y san dejar de ^er el amigo de todos ^us /(?o$»ig§* 
«eits 4a «nafiaS;.'^ rfistos ^edificaciones del ii)€q|d 
>d<i €hw»», /diHlas poT/d grande homh|«, ^ ^ Áfflf* 
;ri<wi éajliSnr^ por fiqvMSl que hi||i>ieca tV^to ^efpt frt 
HQModor .de PiolMBcba^ de Ayaoicho y dp TioeqWf 
OH ñnd file su» I^IqHm» si bfibíese sidp.;Cajp^;de 
«emir ^ ^iTÍWe ai^uoo^ 4e la ^vidia^ sfofi 4|in 
diidji las .q[»p JiAMa 4q1 mas .¿ifi^ide ^Ifu^ 4^ Ja 
oafraoi^d y .d# lus ,vl«t|ides del .héipop jCjun^^i 
aL Mianm» tiempo q^iai^Mi dan una alta }|4(^(4^ Ja 
aoWf^a y fie k iiisticia 4^ Mroe 9^qi|i^« 
JBoU^ar deliia liAe^r jiwtícÁa^ Suere^porq^e J9^^ 
no podía ser envidioso, opipo no pueble j^lp ^^1 
que líeoe un jnm in^ríto que todos recoqoq^ ^Sí^ 
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'}m hoTrthresf Tulgares, solo las almos viles »ofi 
yfctí.r.as de la envidia y no hallan con¿9aelo'BÍno 
'¿h calumniar á aquéMos qne tós son m«i supe- 
tiófes en mei^chn lentos. 

' Oemtiefon por aquel tietnpo las dei^astroMs 4er- 
Ifdtaft de los patriotas ert Aragua y en Urícai ée 
'cuyal» resultas Sucre fug5 á )a isla de la Triniéad, 
en que permaneció hasta que Bolirar regresé de 
los Gayos con una pequeña fuerea á oponwse ée 
nuevo á los triunfante^ Españoles. £n etfta^>ca- 
STotí sufrís Sucre un naufrajiog del que pows 
^hubieran quedado ecHi vidaí pues tuvo que paMr 
'tina noche y gran parte del día siguiente wriMft un 
^baúl én alta mar, á merced de las olas y At Im 
vlentoi?, iiasta que dos compañero!^ iujrta cm «1 
mismo naüfrajio^ Santiago Calderón y^Ppaneiseo 
' Ja^leif Gome55, le recojieron en una canoa y le 
* pusieron en salvo en Chacactiare. El btdgrafe de 
'Sucre que refiere esta hecho, dice que fué hallado 
aquél náufrago- de la manara referida; y qat ise 
' coíi&ervfi en alta mar müagrúmmmte* \o, qUe 
' lío admito mas milagros qtle lost|ueJa Iglemníha 
' récohoeido por tales, y tos q^ no pueden eiMrtanie 
" fentrc los acontecimientos naturales^ creo que en 
' la conservación de Sucre sobre aquel baül en medio 
' dél niar dé las Antillas, solo hai que admirar la 
'serenidad del héroe> bastante poras! misma pva 
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refieer los rte^s y los peligros á que un &iiimo 
a'|NM9ilio no hubiera podido menos de sucumbir. 
Un ba^l bien cerrado, que no contra cosas mui 
pesadas, puede mui bien salvar la i^ida & unbom- 
bre animosoj y yo considero á Sucre tan sereno 
sobre aquella estraña é incoimida embarcadon, 
como sobre un Ibgpso caballo en imdio de las des- 
cargas -de «rtítleiia» de las granisadas de balas de 
fuiAl, y deias luciente» tanaas enemigas. ¿Porqué 
el héroe ha 4e temer mas al agua que al fii^> 
S imt' «tos q^e á las balas, á la blanda ei^uma del 
' mar que & losdaros cuerpos que arro)«ri las mft^pM* 
naiNte guerra? £1 héfoe en su lecho, en el campt» de 
híttMñ^ sóbte la silla curul, y en medio del mar 
maa^jitidto, espera la muerte ean la misa» se- 
rentdaék 

- Al siguiente día del naufragio pasO Sucre tan 
Malino de* Trinidad á GQiria y tomó d mandó dd 
beftalldn Colombia, uno de los cuerpos con qiJie se 
puso el sitio á Oumana, en cuya provineia per- 
manecida hasta que de resultas de la división, que 
se suscité entre les patriotas, se seguro de Marmo, 
y en compaft&i Ó0 Uníanetay otros tmnta ofi^ales, 
fué & reunirse & Bermudez, atraTamndo los de- 
siertos que median entee Maturln y Angostura, y 
llegG al frente de esta plassa la víspera de»tomafla 
i^ los Bspañofe#. Esto sucedió el año de 1 817, en 
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íffm 86 kaiák yu dado á 8uere el grado d» OMMwd, 
y. o» este grado «irvid rcn el iei£retto det jownd 
.Berraudez* d0aein|>e!RaMlQ el devtino de ¿afe 4e4 
«atado mayor hasta uaüadM <de I8LS, « 4u^ 
i'ii# «scaadido & jeaend 4e ]vi^a» . 

Por eMte tienp», sien^ la sitHSCMW in^tim de 
-VencuieUtU sauAOgoslliMla, ]^8:ti^4i#JH«n pwy- 
lüdo, AD Boio ia* «rsiiti^ «opaoswdw •> icost* 4e 
Uata iSBOgceidetentos sa^iifiíoioB, «ao los qHerpw 
dsl>f;fteiicito<anqueMcifniliaii todudas ea^ptecwvs^iB 
ét .las patñaihMy y el ^uttmento jnrtiiyimidNe 
fsn tomatw nuevos Í>at«dIoaes y auevos «ww- 
^HHM, crsTd JBdUwf :%ae debía emwrft Sw»: » 
ias AaliUtsoDnIfl.ctiiniAion de sctlioitar JimmiMP 
•y nuMuoioMs nscMWMw pan repononr 4* ik)" 
descalabros que habían padecido los lifíflliniitr 


•sas ehioasilM nuM^ra&deaiAaSiccano^ala'di^ponlia 
la .qna «mAiada las majWÉfls. rPino ¿^uS «strsiSo 
iéa)4]iiB-^tanoes no se oonoDÍcaen «atas vendadas 
«aseQadaa ea los «dajioe de ^tod^ les Jl^vgpq** 


D£L ASESINATO 5S 

hoi mismo vemos feínai la desumon v ía 
dásemüa en nuestras modemas repAblicas^ sii» 
eodoecr después de tantos afios de esperietteta, el 
mal mmenso que nos eanaa»? FdiaHaoente los 
Bspaiioles no aupümín aprovmdiarse de sus vki^ 
tonas* j mnon de uaa crueldad que no podía 
mám99 de exMperair ums j mas el ánima dé loA 
A iaatfeai ws Tencidot^- y fUramente kubo también 
entse nosotras hoafeies del elevad tem|dé de ainur 
ée Bolffar j de Sucsa^ para ^enes no haWa diá 
culiadea inisenciUes^. j tvijBB oonaKmes en el ma- 
yar. ooDflioto no se cenraron jamaa a ia espemnaa» 
Batas liottibias halriaa nacido para superar obstíb* 
culos que parecían impasibles de Tenceraa; pata 
maliritf —ipn ñas que saprasenteban coibo qui* 
mialsas^ fora electríaar con au ejemplo y con aua 
l^labraa mftpcas & las hooribres que les Teiaii y 
ka aseusbabaa; pasra comuRtcar aa entusiasBio j 
aÉr lietaisno á los hombres de moas torpes seasa^ 
tkMMSy.y.paia convertír ea héroes i laababétantea 
de kw eampos en que fu> se babias cultivado la» 
^fartudea ni ios takatcHi. En esta parta ia glraia 
de Bi^var 7 la de Sucre es muí suyarjaot ala de 
WktkmglúmyUA disminuirse fmr eao^ ni «a u» ¿psoc^ 
el 'gr^Mb : fliévito del I s tiae aaglo-aaaerieano*' «Si 
él :nú Jt0tvo aoasian ida hacer turtos prodijiofl, de 
oalantar tatttaaDooatnaia. de auMínar taa gnádea 
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obstaeulosi ésto no quiere dea»r que en ifiM^ 
cireunstanoUw no m buíbies» mostrado menos o^pail 
de conseguir Ir yictoria* £1 faecho^a^ que las» 
dtíicbltadM qtté él venoiofuenon muiinfecMÉes á 
kis que se presentaron á Sucre yn Boliyar^ y bd 
fué de las menores la de haber constituido en las 
Antillas el crédito neeesario para adquirir lososlu» 
mil fusileS) el trai de artillería^ y la gfran oaáMaA 
de municiones de guetsa que se faeilitarcm á fiuere 
para recomenear por tercera vez una guetta que 
no presentaba un pr^pecto de feliattamiiiadon 
para los patriotas; pero Bcdivar y Suete teman el 
don de persuadir á los cultos estíailjenos áel misüui 
modo que a sus compatriotas. 

Habwndo vuelto Sucre de su^comunm dft laa 
Antillas, en 1819^ fué nombrado jefe ^L estado 
mayor del ejército que mandaba Marino en el 
ori^ite de Venezuela, y despules paso uk eetaém 
mayor jeneral del Libertadon Desempeñando esfta 
ultimó cargo . filé comisionado para ajustar een el 
jeneral español D. Pablo lAqriUo • el trateéoi de 
fé^larizadon déla guerra^ que se íirmfi el .2&; de 
noviembre de 181^. Este tratado pwoíin ááqueliav 
borrible guerra a muerte, á aquella abomanabk 
eámicerfay que con esi^ndalo del mumdo, nos 
hicimos los padres de los Amerieanos y los 4iijds 
los Españoles en él prin^pio^ds €Ste.si|^^^ 


né Hkmá pót ko^atiféé hifsmos; ét siglb dcr^U íciVl- 

thsadbñ) de lá fi}mitit>^{<V^^ 1^ {yfogí^etsós itit^ 

tectuales j iúótnleki peiDÚétió és qñe en éiste í^gRí 

luminoso ée encuentran fadnlbres y pueMbs qüéf 

no tienen demasiada raztoií para jactarse de per« 

tenecer á SQ siglo* Mas i^a^ló qae^fuese, *'el tra* 

tacdo celebrado por ^licre, dicé Bolívar, es dtgfio 

del aflma de acttiel htfgociadbt^ lá benignid^d^ la 

cléHteneiir, el jénía de la benéiicencid. lo dictaron! 

61 seA faa eterno cómo es el mas t)élIo monumento 

de (á piedad- aplícadk a lá guerra: él será tatf 

I rt ti W b como el nombre dfel vencedor *de Ayácu« 

4!bOé ^ SI será) digd yo, el eterno acusador 

dr 4m vHes asesinos de aquel hombre que no rés' 

fkiiMM slnerel^ aura suave tle'la clemencia, de la 

lAMgMímffitdad, de la ñhíntíróipfáié ^ 

F^eoétempo después deiesto (at destinado Sütíté 
it «la^idár la división coWtilbíána puesta á sus 
t^éfüBtB pata auxiliar á Guayaquil que se haliiá 
declarado contra el gobierno español, y para tra« 
tutjar en la ittdepéiidenei* del irélhd dé QuiWe» 
i|ue «se liidlaba nmudálidD en nombre del reí d^ 
fi«^6a el jeneral AHneíkh. Bra tanto ínasr urjente 
ki pTMetictiBi dé Sucre en aquel teatro de k guerrm| 
«Umto que 0iifty«quH se bailaba en él majcy 
tmñictó de renáltts áe haber^perdido en Guadiij 
eH^ de noviesM^re éé^lS^D, la espedición que dirijíó 
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coptr^^uita á Uil ^rcl^iici^.^elje^eiral LiiM px^^ne^ 
tij j^ aunque es v9r4M. <}ue el Presidente Ainieric4» 
w podia efivlajr conUa p^ay^^míl sus huestes vic* 
toriosas^ porque de la parte del oorte le Uain^ba 
la atención él jeneral colombiano Valdez, que 
obrabfi sobre Pasto; peip^eflito podía dejar de »er 
W motivo paffi np sqfocar la revolución guaya- 
yaquilena» desde el.mofnentQ enquelps beUcoaoisir 
Pastusos deshiciesen. las fjUfersfas patriotaSi^ccnM^pn 
efecto sucedió á ios ochenta y dos dias de la (jteqroUi 
^e Urdaneta* Valdes& fué también ^tff^ápí en 
Jenoiel 2 de febrero d^ 1821, y.el Pre^iUiejiteibl 
Qjuito desde entonces se ei^qontró cfn dij»po9Ípí0ia 
de dirijir todas 8i|s tropas contra los Gm^nnir 
jeños; pero Sucre se halló en aqu(e^ ciuiiiujt ji 
tiempo de prepararla para re^ií4ir al ^j&fciia s^a? 
]^ta^ que le ape^azab?. pgn una divisipn pp« la 
parte de Cuenca9.mandada ppr el coronal Gcuwi^^^r 
Y con otra por ln parte de -Guarandaí á 0i^^..ai|lMia 
iba el mismo Presidente.^ 
^ La primera dificultad que tuvo q^e venc^ iri^ 
jj^neral Sucre en Guayaq^^, fije sofoicar ipia.revi^ 
lucionque le hicieron el i:©i»aítdan.te lpeqla^X^$)|^ 
¿>^- :9f^^^^ Bartolomé Salg^4pr y PPF efiwío ^ 
la cual seyió repentina^^te^iva^ de .pna p^rte 
¿^ ejército y. de ios Itviques de ^ esc|iadra}.pf¡re^ 
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pérfida tf «teion de a^ueUoü dos jefe», de Im g««Im 
ij(»péz,*h«biéndo eaido piisiófieio poco ticiii|Mi tetes, 
eolieitó tomar serrieio entve nnk vencedores. SucM 
ofesd entonces, cotaio en todas ocasiones^ con la 
aíc^ividad y la eneijf a que )as circqnstatidlas de» 
iniarncfailnin, y el orden sé restsdMlecid prontamemec 
i^e cuerpos del ejercita y las tripulaciones de toé 
buqiws entraron en su. deber y los cau«lilk>s ét 
la legación se vieron precisados k buscar eh la 
fiiga mi s^orídad. Aef fué, que no obstante laa 
dHíctdtades en que puso & Sucre aquella inlefli- 
|>estl«« revolución, él fio dio lugar á que las 
AivisioAes de Gonzales y de Airoerich se reu** 
iriéeéfn, y marchd sobre la de aquel con toda la 
posible rapidez, logrando aleansarla y destruirte 
en Yaguacbi, cuando ella trataba de reunirse & 
,1a que eüta Aimerich se iñovia de Guaranda. Y 
es n»lit digno díe observarse, que esta victoria y 
praenraem de la derrota que padecieron las armas 
de Getoflibia en Ooechi el 12 de aetiMdbie, fut 
debida á la temeridad del jeneral M ises^ que ceiitm 
las órdenes de Sucre atacó y persiguió & la drnston* 
de Gkmsaleat con solo ía vanguardia del cjéraAé^ 
guayaquileno Braa en Guachi las ftienyw dtl 
Fresidente nmebe mayores qne las de •fikMBaj f* 
ádUimnáo lüfes ekwrvar las óváenes que líente 
jdeíAo empefini^ mbiwñ^igúinñ^ siaocunndo «i 
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Jafcntnl iW fsio htlUae ^Hfe- el Leneno ert faToraMe 
iiÍiMfiMr«íi0wro,,«l,anlMat«é ieeoMidsmda Miiseft 
mmfvometíó. blwialli eufindono debía, yqaodó 
«I i96rQÑt»CQloHibiai)o<«n pD0O;tieinp> óatfomMda 
y*l,ta.'tmmí Mire» t>rui«neru Déibesa liiuobM 
vm9a :á, ia intrepidito ytal valot lierdica una vk. 
tacia di&oil; poro eaú siempre, el jenenl t[iie-«ok} 
•ItiatitCpid» y- vaVienUf yucn gobernado pw k 
priirf«n«i», no hace. 8ÍB0. c(mducir « la wuntej. 
Im qutt. debía, ^iarjt ln vietoria; y Swo^liabria 
hMha, uui.bien de no dar bmb iniindD Ai aus 
tMpas al rencftdpf de, Yag«aobi para poMne á 
euMerk) de U tferHfta que debía seguir í «quttt 
Uiunia censegiikk) pw. Uivioladott áo los priiw yi aa 
iM alte de laiguaru. 

' Ajá se pcgrdiá. en Quaehi ea un momento da 
iviprudenoM ei fruto de hi aetividad, de ia« ialigan^ 


afr^anaterae de la* cireiinstanaiBa que le cMrakn. 
ftltindibe«t. y «ocfitocid» un- anMtick); per «oireflükti 
dl»8^«l«n.Suon La prayuuttL eik 29 «le nevieK^r«t 


• 


íMé sA jefe colombiftno el tiempo qoe este neee» 
«tÉb« paxv. reponer sus pérdidas j para oondair 
«omel poder españoLaa QniCo i loa ooho aÉrow 
da^Hies de la derxbta dtí GuadiL Ea luSnelí 
^mpo del ^ue oancedia k Snoní ek arnustkk»^ 
B&gaíúÉñ esté jenexial laa nuevas fiaensas; qoe^estaió 
ft ki Éoma ée^.Q,^tO| (mes el 80 át enero de 1822^ 
winpié Ja sospenaioa de atmas y «9 puso ex Hiardia 
imm la piotsiioia ée^ Lója, con el objeto da zev» 
HflTse^ a Una jdiviirian qae. entraba pdr aUf, enviada 
pttr el Pmteotof cMPért^ D^^Josfi de SmíManift, 
Bú autáli» ife: lasfdenuis eolombianaa^ En efiseto^ 
aé feunié* aqueUa dmsion & la de Sucre eñ 
fiaMfara el d^ ée üsbrero de 1832: em tM}ueUa 
aénpaesla de dojí batallones dé infealetfai^ el 
aftmeiD 2^'^' d» los Andes y él de Phnra, de dos 
aaiuadMMiT, «1 de gt anwteA ' o a á eabaHo* y d de 
is n ei M s s ^ y 4e^os. yegaa de artillería, mandadas 
^patiel safritaa Adolfi» Klinger, el mismo qué Sñé 
aataiiiBdo'iea kd4S peor los liberales de ClayamlMn 
afi amnd» en^ jsfecle aa|a ttíi^isiim auxiliar, ie babiá 
idÉdo: ai - cosoHírti ftenta Gniz, que fué faeéhó jd» 
joedal db Vrigdda dtí O&lombia en eonsucnéncUi 
éM lú paste Que tuvo en las TÍetorias' de RiobaÉiba 
y^de* Pieldincha» • 

Ija fiaaesion: dé ho^y áe Cuenca, da Altusí y 
4ba IMÜMiMba^t oa 'OQa6&4|r Sacve smo un paseo 
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«ilitar, en qiie no hubo otea funúion de guérm 
que IvL que f«é decidifia cerca: de anta ftttiimii 
eMidfld por la f^igoiosa. eai^ que dio el escvadnoft 
de ^panaderos k caballtí de.la.díhrisioa penianaft 
toda la caballeffta española oompiieata de euatao 
escuadrones' y apoyada por la infaiilefliL ÍmB, 
derrita de las tropas realistas ifaé taia tomphttí^ 
qáe estas* no pararon en su retirada kaMarlae 
eereanias de Quito, acia donde continttd Suere 
sü marcha á los seis dias de haber entrado m 
fiiobamba. Rl 24.d6.iiiÉfO aquirecid el ejército 
fMtriota sobre el Píéhineha,-habifndDse dfargiéo 
a aquellas altutas por entre Chillogallo ^j la 
Magdalena,' con el fin de éiritar todds los fmria 
en que di eaémigo ■ podía sacar yenÉajaa del irtN» 
mero y de la calidad 4e sus tr^ars, y oon el 
objeto también de interpcmerse eátw %mkf j\hm 
provincias del norte, tanto para imj>edir«^qfBe.«l 
enemigo se retirase acia elkd, ^ómo pwna éfHtm 
qué recibiese algún aiKÜio. ASqoel . miiao 4m 
fáé deshecho el ejército esfmBot. en cansdraeimii 
dé haber acometido la temeraria empresa éé 
desakgar a «Sucre de las alturas *(kl PiekindM^ 
y ai siguiente día no pudo menos Aimeñch ét 
entregarse prisionero con el resto dé sus fiierms, 
en virtud déla capitulación queSucie leeoncedtfi, 
por la cual rindieron Ijés armas i «nil dMC»Mittá 
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bomtoei 'emite nokámáo» j oficiala; se entregftran 
catorce pi^aias de a^tUletia, cérea de dos mk 
fusiles y ledos ios * elementos^ de guet va que e»- 
eerralfa la eiodad de Qjuito. ' 

t^s historiadles do 'Véo^Hiela, Banlt y»BimS| 
Iwi dicbct que la tomar de esta eiudad por S^ioreí 
fol ^el^tmsmo dia psecisaastnte en qm doscienÉos 
achimiNi añ0g^ i»tes flameé por- la prínsera te« m 
aqaei lecJKto el pidbeHon temíéo d)s Castilla/' y 
peemos Mpetida esta especie en la biogiiafia die 
Sucre publicada en el Reperterio^ de Clar^f^m; 
pero est&ea tinkeciio inexacto. F^iétsi, el mismo 
dia e& cfte se oumplierw doacíeutos oebenta j 
edi6i'«ii08 de la segiiB¡ia eatnda de Belalca^ar 
em afa#lla .ipudad, que oearriá ei 25 de mayo de 
1634) y misíB de esto jbabia ya entrado en Q^uüo 
el eiismu' Belalcagar e» finea de 1^33^. Bieaee 
qae poca iaifiOJKta para kt gloria de Sucre 
pabetten hubiese trenurladi^ sobre aquelki 
eáttdad ochx> d: nueve anos mas ó menos; p^ro 
nm pof esto deben pasar á la. histeria sin oontssH 
ákbmonÁommvBM^ que se cometen «a ki iax)oo lo j ia » i 

BaUimor* desgraes del triunfo de SueM gors%uí# 
ba entaea pfKiiÉea^ett de la provintia de Paeto^ 
yillsgó a (iuíto el 15 de jumo, ea decir a kNi 
Teintiun dias de la rendicíq|i de aquella, ^i^fi^} 
pero dtipobo |íen^K>' tu,Mt Siynisp tf^e Uevaii) #us» 
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imiNuí 4S0Btm tm PmUisos^ sublfiííadat <1« nittfV^^ 
p9f un oficial de lo8 que ikievw b^clKm p4sÍ9nei:«^ 
en PichÍMka^ el oual trataéo j«trOMineiit« por 
el vencedor, fv^ó da Q«ito y f ii¿ & euieeiMlcir. ÍA 
gwirra eMie los beliooaDa haliíla»te0 4e Pm^o^ 
tMMMs deüMsorts deis caiMn de un reí) » qoioM 
jMM» debionn beaeioio Alguno» Sm Aquel 
oficial Don José Bof^s^ aobrino de aqvie^ leélebre 
eauditlo tMuaguiíuuio del miemo a^llidei que ^or. 
metió tantos homnrea en Venentiela en ln gnetcn 
de la independeneia; y logio ei digno n^ino dtf 
tnl tío entasiamar de tal modo á loe t^eelu8Ci% 
que Sucre fné nduNsaib par eUoe. «í lee úiertee 
peeieionee del Ovahara; pero na mw dbi^Niee^i» 
vieron deeheolioe en Ynennequiír^ oemo «nles km 
habían sido en Bomboni pev el Libertad^íei jT 
feuiando aiin capttuinrt üé teauuln k cindaiéde 
Peeto por Sacre á viva tmñau Coüeti^.aá 
terminar el a&o 22 se hallaren en^ irmptmipnniei^ 
todos los países que compusieion la rcqflSditian 
de Gelombía; y veremw luego eAiie eeta^ un* 
servada 6 Swre la gloria de sesfiiini Im.méá^ 
pendenda de esta repübliea, dwtvqyenderelpnáei' 
español en los países vecinos^ . en ique ¡001 nni 
de- temeMie por los grandes tnetnrsos que étímU 

Han MartiiH que hetj^a li^fad« ál Ptara ei^ 
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J>í^fícipios de setiembre ' de 1820, cofi eí ejéreká 
Combinado de Chile y Buenos Aires, y ^ue llevaba 
por objeto auxriliar á los patriotas de aquel pa»i 
para que hiciesen su independencia de la España, 
kabia logrado hasla el año de 1822 algunas 
rentajas sobre los reali»tas^ y era la i|iayor de 
ellas el haber jetieralizadoen los pueblos peruanos 
el amor á la emancipación de la metrópoli; peio 
hasta entonces las fuerzas del virei se conservaban 
mui superiores á las de los patriotas, y no había 
mucha probabilidad de que el ejército combinado 
consiguiese la victoria , no hallándose Chile ni 
Buenos Aires en situación de enviarle refuerzos 
áé alguna importancia. Buenos Aires había 
p«iestá sus tropas y Chile las suyas para aquella 
expedición; pero Chile había hecho los gastos de 
túéék el ejército y de la escuadra, y se hallaba 
agotado de recursos, con el país empobrecido en 
odtiseétieficla de las enormes exacciones que 
habían exijMo durante doce años, tanto las auto« 
lidades españolas como las independientes. Hasta 
entonces ito se sabia que yo hubiese conseguido 
el eihpíéstito que se me encargó negociar desde 
1918 en Inglaterra^ y solo había llenado mí co- 
misión celebrando el contrato que h, mí paso por 
Buenos Aires srjusté con aquel Gobierno sofoire 
las eoñdicioneA cosí que se ham la expedición al 
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Perü. Al mismo tiempo, el ejército combinador 
de Chilenos y Aijentinos se desmoraliasó crn aquella 
tierra lo bastante para que no se debiere ee^rwe 
ée él cosa de provecho: la insubordinación ser 
hi03o jeneral en él: todos los jefes querían aer 
deliberaale» y nadie obediente: todos hombrea 
Ubres, todo» eóidadanos iguales on dewdios; nadie 
subalterno, nadie verdadero soldado, ponian á l^an 
Martin en el caso de contemporizar cc»i todos y 
de no mandar & nadie^ Este JMsnera) distinguido* 
eo la guerra contra los Españoles por las batalla» 
que Les ganó en las Provincias IJnidas y en 
Chile, entre las cuales fueron mi^s notables la de 
San Lorensso, la de las Piedras^ la de Cbaoabue» 
y la mui célebre de Maipu, era valiente en todfts 
ocasiones, arrojado cuando convenia, parsimonioeo 
en las ocasiones en que no debia ser lijero, caMto, 
astuto, perspicasK, aptívo, infatigable, y diré de 
«na vez, que BoHvar, mas arrojado y mas cow»^ 
tante que San Martin, no tuvo jamas el cumidp 
de cualidades militares que este, ^an Biartín n& 
se dejó sorprender del enemigo sano una sola ves^ 
en Cancha-Rayada, ni descubrió al contrario »i|s 
proyectos ni sus march^^ ni se hizo esperar mi 
posiciones ventajosas al enemigo, ni sacrifica 
inutílmeate á sus soldados, pretendiendo &mi9M 
dei^aderofi y gai^gantas de moii|^ que podisM» 
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^vitarse con rodeos. San Martin se hacia esperar 
por donde el enemigo no podía encontrarle, y 
encontraba á este en el punto en que queríft 
hallarle Pero con toda esta habilidad, no em 
San Martin el que defoia destruir el poder e«M 
pañol en el Perú; porque todas las etópi^i^aa 
tienen su hombre que las principie y áu bombreí 
que las termine, y porque el hábil táctico, el die«^ 
tro estratéjico^ no es muchas reces el organissador 
de las fuerzas que deben vencer, ni el hombre 
capaz de superar los obstáculos de otro jéñevó^ 
como el qué opone la desmoralización de un €j#f« 
cito que perdió su disciplina. San Martin s^ 
conocía bien, y no se hallaba eapdz dé' Yevícer 
con aquellas tropas, ni con las dificultades que 
ie oponían los celos de los mismos Peruanos á 
quienes fué a libertar. El era mui poco ambi-^ 
cipso; deseaba la independencia de la América 
sincera y jenerosamente, sin dar cabida en &ii 
noble pecho á la negra envidia; que hace ver 
con malos ojos á aquellos que pueden realizar las 
grandes empresas. El creyó que Bolivar era el 
nnico hombre que^podia hacer la indepeiléeneia 
del Peni, y por esto hizo aquel viaje mií^terioM^ 
que hasta ahora nadie ha sido capaz de comprender; 
aquel viaje desde Lima a, Guayaquil^ qué tu^ 
v^ resultado «u entrevista con BoHvat «^1 W^ 
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julio de 1822, en que coafierenciaroa ambois du» 
rante el espacio de cuarenta y ocho horas, sin que 
nadie haya podido saber cuales fueron las cosas 
de que se ocuparon» Con todo esto» ^1 resultado 
de la confi^rencia bastaba para descubrir el ims<- 
terio, pues vuelto San Martin al Callao, ^ donde 
U^o el 21 de agosto, no trató de otra cosa que 
de wtirarse de la escena política, abandonando 
q1 campo de la gloria al héroe que estaba llamado 
i ceñirse la corona de laurel» En vano el Con- 
greso del Perü, convocado por el mismo Protector 
San Martin, envió á este una diputacipn con el 
decreto en qu^ se le daban las. gracias pqr sus 
servicios y se le nombraba jeneralisimo de los 
j^ércitos peruanos; el mismo día en que se reunió 
aquel congreso San Martín salió del P^ru y se 
ambarcó para Chile, dejando al pueUo pjeruano 
j al ejército unido una despedida impresa^ que 
manifestaba muí bien su ninguna ambición, y sus 
aineeros deseos de que el país « se libertare, d^ 
yugo español poj: los esfuerzos . de otro jefe i^s 
afortunado que él » De Chile pasó después . á 
ISjUieAOs Aijres, y de Buenos Aires a Europa» en 
donde vivió algunos años oscura y modestamente» 
. £1 libertador guardó en el res^naen de Ja vida 
da.S^u^e un profundo silencio sobre la entrevista 
q/l^xlMVQ con Sjaa Martin, I pe^^f < de qw fw« 
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rasliltodo ée $^ta patrevista la comidon que llevo 
á Lima el vencedor en Pichincha; pero el hecho 
esy qxae llj^ó el . jeneral Sucre á aquella ciudad 
011 fines de mayo de 1 823^ cuando ya se hallaban 
allí las pf inferas; tropas de Colombia^ que eQ 
número d^tres; mil hombres salieron de Guayaquil 
^n mar^o d^l mismo año. Y aquí debemos 
recordar que este auxilio no se dio al Perú sin 
vencer gravísimas dificultades, siendo la mayor 
de ella^ la oposición casi jeneral de los Colom- 
bianos ^, e^t^ medida; y asi fué que los escritores 
de aquella época, y la mayor parte de los hoi bies 
que preciaban de ser inas prudentes, como dicen 
Baralt y DiaZf desiq)robaban la intervención de 
Colombia en la guerra del Perú, presajiando 
siempre un mal éxito y atribuyendo no pocos al 
libertador miras ambiciosas. ^'Los cobardes te<- 
miai^^ dicen s^quellos. escritores; los egoístas desa- 
nimaban a Ips.ojtros, y no faltaron profetas que 
compararan la expedición de Bolívar con la de 
Napoleón h Kusia/' Felizmente no hubo en el Perú 
en .aquel s^ño, ni el siguiente, un invierno tan 
extraordinai'io como el que esperimentaron Ion 
Fra^cieses. eo Rusia en 1814, ni ocurrió ningún 
fenómeno de aquellos que podian destruir al 
ejército colambiano sin mucho trabajo del enem:^; 
pojtqu^. antqp.|^|f. hubiera qued^^do triuoiáttt^ hh 
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prudencia de los opositores al Lílietiador^ 
aunque esta prudencia solo debiese su triunfo ¿ 
una causa con que no debi6 contarse» Verdad 
es, conlo dicen los historiadores citados, que Bo 
Mvar tuvo siempre mucha confianza en la buena 
suerte de Colombia, y en la suya propia, y verdad 
es también, que el Perú, al llamar repetidas 
veces al Libertador en su auxilio, hizo justicia 
al mfirito de este, y que el Congreso de Colombia, 
al favorecer las miras de este grande hombre, 
obro como debía y se hizo partícipe de la gloria 
de los libertadores, Pero no dejemos de observar 
que lo que se suele llamar prudencia, no eslad 
mas veces otra cosa, que la virtud de los espfritus 
apocados, de aquellos espíritus mezquinos, con 
los cuales jamas se hubiera ejecutado ntngunit 
grande empresa. Con esta virtud jamas hubiera 
Colon emprendido d descubrimiento de las tierras, 
que no habia visto en ningún otro mapa que en 
el de su fantasía; ni la reina Isabel hubiera enK 
peñado sus joyas para costear una escpe<Kcíon que 
habia mas razonéis para tenerla por perdiida, que 
por lograda; ni el animoso Cortés hubiera orde- 
nado incendiar sus naves en Veracrusí^ &ntesde 
saber cuantos eran y con qué clase de enemigos tenia 
que combatir; y con todo esto, si Bolirar hubi»^ 
iáli^ mal en su emf)resa, se halgria diclio .que 
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hatíft BÍáo tm locOf un temerario, un iúibécí), 
defando á C<4ott| á la reina Isabel y á Cortés 
en la alta: KeputaGÍon de prudentes, que el mundo 
«fitofo I» eoueede» solo porgue la suerte les fué 
propieia. Pero si el Jenovés encuentra en la mar 
de las Aostillas uno de aqueljbs huracanes que 
son freettented y que destruyen las mas fuertes 
embanoaciones, y quedan sus débiles carabelas 
sepultadas 9f> las cdas, antes de volver á España^ 
¿cómo no se hubieían reido de la reina y de su 
aveilfearero los que miraban el viaje de este como 
una tonterfa? Y si Cortés no encuentra en la 
enemistad de los Tlasaltecas con los Mejicanos 
los auxiliares que le eran indispensables para 
vencer ¿como no hubieran los Franceses y los 
Ingleses y los demás rivales de la España, halla- 
do Una £infarDonada española en el acto que 
altara se eloji^ ¿(Hno el mas heroico? Comoquiera 
que sea^ nada es mas cierto, que el que solo & 
los audaces favorece la fortuna, y que no se hi» 
eieron las grandes empresas para el vu^o délos 
prudentes. 

Hallábanse las cosas en el estado mas crítico 
^üiai»io' Sucre llegó á Lima, pues las fuerzas del 
ejército combinado de Chile y Buenos Aires, a 
las ondenoa del jeneral D« Rud^cindo Alvarado, 
kabian sido dwtruidas en Torata y en Moquegua 
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por los Espafioles, de ciiyais' resultas el jetiéral 
realista Canternc, con nueve mil hombres, se dírrjia 
sobre la capital^ y no habiendo allT Malí que los 
tres iríil Colombianps, que habi^ii' pretédiáo a 
Sucre, se retiraron estos al Oaltafo^ abandonando 
á Lima y ne tratando de otra cosa, por entonces, 
que de guardar las fortalezas qué defienden aquel 
puerto. Habíanse reftijiado in ellas algunos 
miembros del Congreso, que nombraron a Sucre, 
en aquel conflicto, por supremo jefe militar, des- 
tituyendo a Rivaguero, que con otros miembros 
del mismo cuerpo lejislativo se retiro á la provincia 
de Trujillo, ejerciendo la misma suprema autoridad. 
Esta división del poder, consecuencia funesta de 
la división de las opiniones y de los intereses 
de los hombres que podían conferir el mando, 
era preciso que solo produjese la debilidad en 
los defensores de la independencia, y que solo 
presentasen obstáculos para conseguirla* Asi 
Sucre, aunque autorizado por una sección del 
Congreso y por la aclamación de casi todos los 
jenerales y jefes del ejército, no podia hacer e» 
aquellas circunstancias difícilísimas otra cosa que 
tratar de conservar las pocas fuerzas que se 
encomendaron á sU cuidado^ amenazadas por las 
triples del enemigo victorioso. Conservólas en 
efecto,, pues no. creyendo Canteracaque era fácil 
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Vén(*riás en el punto eñ que se fiallabam^ co« 

mandadas por ef caudillo (jue ya gossaf^ dte grair 

crSdito^ íesólvifif dñrijiírse á: las ptovindtoáet »ttí 

para eombátir á Santa Chi» que i^e hattafta W 

ellas con el ejéf cito peruatlo lndeptfendíéíitfe¿ PW 

esto volvió Lima á ser ábandóítada* dfe Ibs- Es-* 

pañoleS) y ocupO Sucíé aquélla capital, dffe^dd 

doride ' tomó las más activas píolridetíciás f ara 

inarcdaf* inmediatamente en auxilio de Santa GrtK&j 

pero en vano se quiso Impedit la pérdida de aquel 

ejéífeitd, porque al tiempo mismo de llegar áucrri 

á Apo, stípo que aquel jeneral, en la retinada qué 

se vio obligado á: hacei* por Sicasicá, tfespueid dé 

haber derrotado á Olañeta y á Yaldfeís eñ el Alto 

Perú, apeíías pudo salvar mil hdínbres de Jos cincü 

mil dé que sé Componía su ejército. 

'Ño direiríos la cferrota de Satita Cruz, porque 
iiá9ie le derrotó, sino la disperi^iüñ de las fuetzaá 
cicm "* que se retiraba por temor de set cortada 
por Cíanterac, obligó á Sucíe á hacer sü contra-*^ 
mardhia sobre Lima, teniendo que defenderse yá 
áe ios Españoles, que le persiguieron mui (fec^rca 
desdé Arequipa á Uchumayo, en dotrde túio al- 
guna pérdida de jente* Reembarcóse con nú 
infantería en Quilca, disponiendo qtre el jenerj?! 
Miller se dirijíese por fos valles de fa costaC 4 
íisco con lá ¿éfcalleffá, de modo que al temfittat 

10 
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el año de 1823 todas las ventajas de la guerra 
^Habmi de parte de las armas españolas, si» que 
los rq^Mibiicanos^ del Perú tuviesen otra espenmea 
é9 salvaciou que la que les daba el tener en 
medio de ellos á Sucre y á Bolívar. 

El primera de setiembre había llegado este 
jeneral a Lima en medio de las aclamaciones de 
aquel pueblo, que le recibía como a su ánjel 
tutelar; y en efecto, aquel pueblo no se equivocaba 
entonces, porque sin Bolívar en su seno^era preciso 
que los Españoles hubieran triunfado al fin» en 
consecuencia de los sucesos que quedan referido» 
y de los que vamos ahora á relatar» 

RIvaguera ocupaba & TrujUlo como se difo mas 
arriba^ y el partido de este se oponía á que Bolívar 
tomase á su cargo la defensa del país» £1 Con* 
greso de Lima, como tambi^si se ha referido ya,, 
se haUaba dividido en dos facciones, que hidiían 
nombrado dos autoridades supremas militarjsis: ;la 
una iaccioa había investido á Rivfigüera eon la 
dictadura^ y la otra habla conferida el misma poder 
al jipneral Sucre. Los Rivagñeriaos no querian 
que el Perú se salvase sino por au caudillo, 
oponiéndose a que los Colombianos realiaas^n 
aquella ^dificíl empresa. Los contrarios á estos 
pó trataban sino de que se hiciese la independencia 
46Ípaispor cualquiera que fuesa cs^ass» de hacerla^ 
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y no hallaban que Rivaguero era el hbmbre desa- 
tinado por la Providencia para verificar aquel 
prod¡|ío, creyendo por el oontrario que Bidivar 
solo podia conseguir el objeto. Los envidiosos 
de la gloria de este iiombre, estimaban en menos 
la independencia del pais y de toda la América, 
y la suerte de la presente y de las futuras jenera- 
piones, que la satisfacción de su orgullo individual; 
y esto debia tser así, porque son pocos los hombres 
como San Martin que tienen la grandeza de alma 
necesaria para hacerse á un lado y ceder su puesto 
al que esta llamado á realizar los grandiosos pn>- 
yectos. Yo estoi seguro de que si San Martin 
hubiera podido decentemente seguir trabajando én 
Al independencia del Perú bajo las ordenes de 
Bolívar, él hubiera dado el ejemplo de la subor^ 
dinacion, de la modestia y de la virtud repuMicatta 
^e nosotros no hemos conocido; pero bien daro 
estaba ^itonces y bien evidente es hoi, que aquellos 
pMríotas voemgleros del Perü, que solo eran iae<> 
ciosos, que solo manifestaban una ambición insen- 
sata; y r^e en tres años de campañas desgraciadas, 
éiñ proyectos quiméricos y de ensayos en la ciM^a 
administrativa, solo pudieron demostrar su itKia- 
pacidad^ no eran seguramente los que podían gal g a 
fas victorias de Junín y de Ayacucho. También 
<^ inéisputal))e^ que si Bolívar hubiese teni«to al 
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ii^Í9fi4Q j^nia que San j^artin, demasiaüp . ^ei^ible 
fijACülfUiuiia y á la íi^asticia^ los Permiao^^ 
l^adunados á sf míiipiois, hubiexan arra3t]:ada sgps 
£9d6naii ¡/quiéi sabe por cuantos .año3 m^sl qv^i^n 
gabe si, por algunos siglos! y quién sabe si /Qq- 
Jie^mbia y Chile no estarían aun combatiendo contp 
Jos ¿BspajiolesI El desprecip^ como .debi^ loe; 
0€tlos de sus miserables rivales, y no curaq()o$e 
de. la grita insensata del momento, comentad á 
HMgMrar el éxito de su empresa per auular .el 
^pPNPjÜkio de Rivagüero^ qjme era el que le opaiúd 
^Ofi mayores obstáqulos. 

Aqoi del^emo^ recordar lo que el mismo Liber- 
t^or ha didio en obsequio del carácter jeneroin» 
ydeliaado de Sucre, porque en ello hallamoa^ii^ 
de los casgos. de la yida de este grande tipi|ibi^ 
güie ibace i|u n^Ayor elojio* ^^Bi^tagiftexo le hajbin 
^iina^ado atrozmente, ^suponiéndole aufor ^ 
los doqretos del Congroso» el ajenie de jla ambÍAÍ^ 
áíA libertador y el instrumento de su wina* JKo 
übsMuv^ : esto» Sucre rogó encarecidamente id.Lí- 
bart«d^i^ qu^ uo le emplease en la campajna fio^fm 
ftilMP^TqrW aun como simple soldado» y apenfi» 
«W :9^d9 ((x>nseguir qu0 siguiese coino un simple 
-Mpi^t^^lWy.^ lAQ como jefe del ejércitu unido; su 
4r««<s|^ficia /ué absoluta* El decia quedonipgpan 
ftioé» 90fívvá^' ¡ti interyencÍQi\ de los aiuaUiar^? 
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0tt Aí%u#Ua luck{i,!é infínitaroente in«nos ia svya 
ft^mt porqoe se le.f ugonia efítsaúgp fAi^^opj^ fie 
.IUv«gftero y oQnipeti^or-en el man^o." .Cií^id^ 
^o .4tte«e fil j^pio BoUyar el que así se^jv^^^^ase 
m>^MfH^^ t9AurreQ?i^, jfp h)4)ieta escrütpjlo imsin<}, 
j)«Mqiie ktaé^e b«(;fi djBlsepQrJQa<min.])Iq8jgii9|ca, 
q^ sf> bailó ^«pitpqqes al la4o del .Liju^ri^Qr y 
4e(^i!e,[MM^9(lo«e üetmido á ^ü^ ep f^W^f» 
ji4« .ívsmlita ,de -au loisiqn & Chile y Buu^qqt^AW^» 
.y.im^.M^tigP 4e las pQ^testacipnes que :|tiu^í|iQf»p 
«IlipNr MlUe aquellos dos grandes bon^lH^ ilK>^ 
«W|Hí^)as 9)at«rias. Es iwi be«ho ¡^^ft^nte, qnp 
<%twe dq^ entonces .^1 ms^náo Ael.^^Q\U^.f^ 
jBnHfi iwiQdo >la toinó el (Lil)e];ta4o|r, y gji}e,|ui#$fi 
d|Nl»-fo^Ale ti|0 ,l»íeiin4}a á JlJivflgv^ y Ji , 1<» 
socios de este, no volvió Sucie & pp^j^^rse . á J^ 
4MÍKiia ¡de las tropas. Pw> .«jti^do.^op $1 testi- 
. W Wi On fte Boliv»r hfWcmots <jllf^(^« ftl ^t\t^ 4© 
■l^pfaplM^fldps por la .wisma jiifs^a 49ÜeiM)er.|i 

^«ñtl^es»: de la^ípufacion qucrle |iíiq«,«l I^bf»- 
iMlm^iÉ» '4l«IW9i»e pfie«^to de a«v9rd|Ct,(^ Xo» .-^ 
| W< l l iflQ |iMik<eB4regaTles el país. ^s|o ,j|i|(vmMe 
( j iWy itlt ) j P nMtt -patrio^ copuoíiqn^l, ;qfle l^^m ||((Klia 

(fMiimiÍ}i(AwO)é inepto, pero no rtrwdpr;^ mifpfttiw. 

^mfjaff^ ,a4)i«pcipn, sin .e9(»r ,|tpoyA(|i^lfin .d^cfi- 
MWrtPChilW»iM»^tables, notpi^d^pa^ftr,!^ jfi JtWtWl?» 
áM7<m0íntí»<,«q^iHlo se lia diaho que ,U ,tj(^fap 
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de' Rivagitero constaba de las comnnicaeiones 
tomadas al enemigo^ ¿Y el enemigo no esluliiL 
interesado en Infundir )a desconfianza entre los 
patriotas? ¿No podía dirijif 6 Rivlügiireio tma 6 
muchas comunicaciones con el único objeto de que 
cayesen en manos del Libertador? Y si ei^a trtri^ 
Riváguero, ¿cdmo no se pasd é los Españoles, y 
como 8Ígui6 siendo independiente, desde que pude 
con 1x>da seguridad seguir la bandera queqoisiedef 
Círeoy pues, que el Libertador, que hiaso mui tíen, 
éñ mi concepto, de separar á Rivaguero del tettlro 
éh que no podía menos de hacer daño en aq«H^lis 
cih^unstancias, «e dejó engañar por el enefi^^o 
que quiso hacerle ver un traidor en aquel hoa^rB, 
para que no se uniese con él, ni pudiese sen^iMie 
de su partido. 

Verdad es que se vieron en el Peni hotyendtts 
traiciones en hombres que no debían ser tfaiilMai, 
como en Torretagle, presidente de aquellK^fe^^ 
blica, y en 6erindoaga« ministro de la gMafí^ y 
dítílsé que cuando un marques y un omée tiiMriitÜli 
fa fblbniá de llamar al enemigo, no ertí ét e ilCMÜi i » ' 
semejante acción en cualquier otro pei>BonB$e^|AHo 
el conde don Julián era también conde, y Wljo 
S los Motos á la España, en venganza éé m. 
agravio; porque no son los títulos sino Ié» acekrtiM 
bs que hacetí nobles á los .honores; OtiD.qciíe 
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no %n noble, sino muí plebeyo, el sarjento Mkv 

jaBQy entrego también á los Españoles el castillo 

del Callao^ guarnecido p<Hr las tropas de Chile y 

Buenos Aires el 5 de febrero de 1824, poniendo de 

antemanq preso al jeneral Alvarado y á los demás 

jefes y oficiales; de manera que por consecuencia 

de estas dos traiciones, ocuparon los Españoles a 

Lima el día 29 de febrero de aquel año» y se 

hallo el Libertador privado de los recursos de 

aquella rica capital, y sin las fortalezas del Callao 

qjQfi eran de tanta importancia para el dueño de 

ellas. Por entonces, y mucho tiempo después, 

se TÍO que en el Perú abundaba aquella jente 

que no trata de otra cosa que de sacar ventaja, 

aunque de efímera duración, de las circunstancias 

presentes. No fueron solamente Torretagle y Be» 

rindoaga los que habiéndose hecho llamar patriotas, 

tKai<iíoii4r0& a su patria: . lo mismo que estos 

hifáencHi, la mayor paite de los empleados en el 

gc^iemo;: y de estos hechos deduciremos^ que si 

QqUifar no hubiera ido de Colombia á hacer la 

gjíimra a los Españoles en el Perú, este pais mr 

seóai hoi independiente; porque en verdad, había 

OmI poco que esperar de la constancia y del he* 

jTolprno de los hombres prominentes ,de la tierra 

del Sol. 

, . Pero dejan^ á un lado lo que pudo suceder. 
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que úo' éW Úeí doitimb dé la HistoiÜflf, f clffleh*' 
¿lóíib» & Ib que atíe^tó, diré qttél d Gcití^)rttKf^Í 
PeiÚ, tieh'dó qntí no pódik dofttfrltmi' étt áqtfeltái/ 
éircióíMt&ttcSÉtfr t^éttittíáó áus áu^^tflii f(iifelbii^§', 
éé ditolvid düaüdo d<¿ atlt&ttiaAd á fibfifít^ Al áúi'' 
tbtídad' dibtátoríaí, j^/a que cóir toda fó ^Iftititüd- 
délás'fkéúltádésqüé liec'éntase eMplear; ateití^&sé 
á lá MlYácibn, de ía: fepülitics; y' debemos/ c/tiséti 
vár, qué ctiand'o eáté decreto- fué dado, Éofh^Y 
«é tkáñátil& mui' distan^ del Congreso, y éain 
áé tóáó inflijo eototublaüov pties el ejército 
tát>á en 8ú eanipo & euai^nta leguas áe aqudíá 
capital. AáÍ el Idbenádor rttíbíó aqüeÚáé nnevás 
¿úandó niéñoá las esperaba, y cttáiído véíá qné 
debiá libertad todo éípais con s^els'míl Colbniíflbfottod 
f cuatro úiíl Péttiattos désmorafíiados isaú é 
ejemplo de táü repetfdái» y frotí-enda'sr triáciottéá 
ele suá hombrear más di^ngUldos. t^éfí/Mt^üdé 
para la eáúsá americana, h désmorállüstt^t Ik* 
Craiclónb^, íoá eelos, et egoisYtío y túñoh fos y/tdk» 
sé hallaban étt uüO y otro bstndo, y los'£spáÉbtéft 
cíél éjérdítO féát raÑamíféstabán en í^' qtté tto 
habk íííttchá diféréiidfl qtté hacer éAftrt el^'^ 
ÍOs q^iie cOtt(^i»tarbn aqttel país con t^z^rttf tf&fi' 
ciéíífoer a^o^ Ihrté^. l^ jéneraf daiiéiá éH él 
Alto Perú, ño solo desconocía la autoridad del 
Virei, depéttdlendo del Mismo gobtemo, sino que 


iJÉt XSÉSÍMfÓ. 8i 

Ití fki(Áá íá güérfá eñcáhíiíadámentfe, y el viíéi 
tetíiá 4tié átÉiider ál fñíétno tiénipb á do¿ éñénii^oé 
ái^rérttés, éí uÁo i^u'é íé Ilainaba ía tíiéticibü pdé 
el lioifíé y el Üitó pút é stíí. *tatapii(Sb tíAhíi 
fa méjót ídteKJ'éticiá ehtfé los ábiia'aé jetíeriütíh 
Españoles. Laseñí'ái y ^atilél^ac 8Í¿ odiát>án étitíé 
$!, y cácfá útib de ello^ hubiera' celeblrádo que 
froíiVár á Oláfierá hubiese desfrógádó fá ifiviéióA 
^ué m^íidat)á sü rfvaí* Divididb asi fel' Í>er6, j* 
én ittedib dé lá óonfúsión mas cohipléta^ ¿d6> |)diíil¿ 
sét soméiido at pbdéi* db aqufeV que túviésé íá 
ílábrtid'ad' y lá étlóljia' necétíáiñas pafá é^itMiCélf 
tá mejor discipl'iiñi' entre éüs ti^^áé. éín BóliVsiir 
y sin ^ácíé á ía cabéEa del' ejército fifctéifíádór, • 
i^ubiéira eiáú ímpósií^íé conseguid e^té (^tijiéto; pét^d 
él se'^^uvó' sin &a:é fuééé nététattib etiápíéár üd 
Ciempo muí coasiaerablei 

Él seis dfe agostó' ^a pudSi Bbliváí gaAkr sbbtte 
los Espióles la batalla de JÍüñin^ en ((xxé qüé¿f^ 
deñroia^ Íá cabalaría realista; dér Cüyaá restíltaií' 
álS^^o^íéíñ' las tropas del viréí á liimá y* sé' 
éitceWaíon en ías fortafezas del éálláo: Él'ejéti 
cit^p^iota estaba l3Íén orgániafádó, bien veátidbj 
biefii' ]^fl^istó| y era capaz <fe énipfetíder lá más 
difícil icainpaíSa, cuando' el titíertador lo riióirid' 
desdé H^üaráz habta' Jüüni én fines di julio dfef 

18áí4j y hübíerft continuado la persecücioií déloi 

11 


82 HISTORIA CRITICA 

realistas en la retirada que hicieron acia el Cusco, 
81 ki estación lo hubiera permitido; pero entrando 
el tiempo de las lluvias, Bolívar se retiró & Lima 
para atender al gobierno del pais y preparar los 

■ 

medios de continuar la campa'na, encargando á 
Sucr0 del mando del ejército» " 

£1 virei entonces tratd de reunir todas su» 
füensasi poniéndose & la cabeza de ellas^ y despueii 
de varios movimientos y de parciales choques^ en 
que alguna vez las armas del rei tuvieron la 
ventaja, se reunieron en fin en Ayacucho el 9 
de dicieinbre, constando el ejército español de 
9^300 hombres y el de Sucre de 5 J300 poco menos, 
Ba escusado tratar de recomendar la destreza del 
jeneral colombiano en aprovecharse de los errores 
que cometieron los jefes españoles^ pwque la 
habilidad de un jeneral no consiste en otra cosa» 
Nadie cometería errores en la guerra^ si no en- 
Gcmtrase un enemigo que supiese aprovechiarsi^4e 
eílosy, y conseguir. la victoria por m^i^ide sus 
aciertos. El hecho es^ que Sucre termii^^ m aquel 
día la guerra de la independencia en toda la 
América del Sur^ El virei con otro te&Ieiite 
j.eneral mas,, con eusviro mariscales de caii^, coa 
diez jjpnerales cte brigada, ochenta y cuaico <^ñtce 
coroneles y tenientes coroneles, cuatrocientos y 
ophejita y ocho oficiales de las o||as clases,, dos 
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Tnit soldados, once piezas de artillerlai inmensa 
cantidad de fusiles y municiones; todo Gay6 en 
poder de Sucre; pero la gloria del vencedor se 
ostentó menos en la grandeza de la victoria, que 
en la magnanimidad con que trató i los vencidos. 
Bn esta es en la que se maniñesta el héroe digno 
de triunfar. Sucre, que sabia que hubiera sido 
fusilado como un traidor si hubiera sido vencido, 
trató á aquellos que puso la suerte á su disposición 
con toda la jenerosidad que solo es dado tener 
al hombre de una alma superior, al hombre que 
sabe ennoblecer la carrera terrible de las armas; 
Concedió & los^ vencidos el disponer de sus pro* 
piedades, su trasporte a España á costa del erario 
del Perú, conservándoles mientras permaneciesen 
eti m país, los honores y distinciones que les cor- 
respondían por sus grados; admitir en el ejército 
injertador & los que quisiesen alistarse en él coi^ 
Íít9l''mbmas graduaciones; pagar la mitad de los 
í?i)eIdo9;|.&r' los capitulados hasta que saliesen del 
teirrftorfo* del Perú, y relegar al olvido cuanto 
haWá pasado durante la guerra de» la indepen-» 
diáicRi. Este trhmfo no es el de la fortuna eiega 
y Mplfchosa; es el triunfo tiel heroísmo, el triimlb 
é^ lá sábfduria, el triunfo de la buaiaiiidad, y el 
triunfo,' en fin, déla política. En Aiméríca no 
se ha dado á«la conducta noble y jenerosa de 
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Sucre }ps elojios que ella ifterecia. Son los ^^ 
p^ñoLes^ Iqs eogmigos de Siicyie, los q^ie le hm 
hec|i9 J»^tÍQÍai y psto es \o (juq poca^s vecips sp 
li^ visto pn el mundo, y lo qne est?Í r^s^rrM? 
3, 1^ ^lo^ia de los héro^^. SQpre pudo b^b^F 
^buB^do impunemente de $(u triufifo; pndoh9)^p90 
pio^trp^dp tan vengativo y tan miserable ppi^^ 
otros muphos; pero no pqdia h^li^^ G^aii.^V^ I* ftíl- 
nfíiracion que gano de todos los bpinbre^i ilu9trí^4<^ 
4e] mundo, ni bnbjjera conseguido p^cifiq^ i^ 
tan port9 tiempo aquella tierra en quQ $<:tc^f(v^ 
' ^ued^ban como ocho mil ^oldafdo^ e^p^nplps^ f^- 
p^r^do§ e^ varios cuqrpQ3 que podian, ro^^ipn^^ ]| 
Quedaban las fortalezas df 1 C^ao en qup flsimfl^ 
|a bandera e^pañola^ AqneU;! capituJ^cion oCsfe^ 
al virei pxisiot;iero^ de^^armiaba lo? cnerp^ft qj^6 np 
bailaban repantidp^ ea tq^ ^ paw, \Q9t \f,9Ñl^ 
cendijfsp sin tentar huevas pn^reías, y í}f|)t^^4í|^ 
im di^i una pa^, qiic de q|;íp vwi^ tajdaw^f ^|!«| 
^iempo en conseguirsp^ y qi^ab^^ si^^ip^^pfif^ 
^ I09, accid^nte^ que suelen, cuando n;ulnaa m 
pi^eüo^, mudi^r el aspecto d^ las cosa^^ ^i^W^ 
piies^ i^cx^tf3 ^n aquellas. circui9tajp«M|s qm, ^« 
fl^lf}. er^ W^^^i^. jeaeraJ, y ni^ hpfnbj;» jpiiiiisí^ 
|:.un filCisftfá ^}0p jd^ 1a. bupAani4a4» ^a b», 
f^9ps;^m2^ poj^co, 1^ hábil diplomático» 

. JSftUvaK, que ^ra tan noble, t^an. ig^agniwn(>, twi 
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poütíeo OPmo Sucre, aprobó los capitotacéam 
canoeclidtta li km Espafiales T«ncidD6 j por vencer, 
jr se complació en La gloria de su tcaieiáe, paaqu* 
bis almas grandes no oanucen U envidia y lolp 
pufidea tencx ii<|belia oawHtnüm «fn^ iospíia is 
Tsrtod pwa c<)iii{ietir oon Igs notíefl en nohleBay 
eaa lo» jetier^wie en jeaeíawilftd, con loa eafaÍM 
ao «bulliría. Ot» ooraooit ü^qqmío j mesquioo 
(W buMer» p«)didp perdonai I Sucre au espkn- 
4Mft vietoiiai t« Rubiera dewfffobacto ■■ jeBeroaM> 
4«4 y te bubwra hmbo tm «a^g& 4e no hnber 
ptBaá» & cuqUíUd & au» prisíoneroft 
«cnsnvnir lai rentes áeA Estado en 
ktt prisionero» basAa £^9>wa? ¿Y ( 
«' Jte. filoi 46Í ej^reiiio. ij^taikv á bi 
¿V clwiA o}¥Íá«? laH iivie|4es |i loa a 
«queUiw^ «nemtgoa cpjneUcaon üwaota ton ibuia 
■Épftejw d« a«pa en el Vei0. )6atoa habrían aida 
kMMMgoi ique wn «iseaiaVle eRxidüwo (Jela^oxia 
»íim» tw||irrim heolw á Siunre,. paia de^raeiiu-l» 
^«iyivea 1i¿ w viot«d«;y n«chQii«sai«fth«bJerR» 
iMÚatiae el^wcetl)^ MiAyncutlwi'haMaikefihQ 
«MÍCÍ0B. «.Itt «auM de la lUiaKa^. Pooreeioaisoa 
fuá, eakn hw paaatk poe Imwims. «k MieetiyM 
iw Wiwfl pmes^ «n eti^, ^isss «Dj q«e m w» 
^«edi^'^t cÜaen). ^u^se SHéaeiL svi fM»pli«8)o«a 
y no el qw 4| «QAswMe 09 en efiolÑ0$. en esfeM 
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paiies en que se tiene & deshonra la jenerosidad, 

y & honrosa la bajeza de los sentimientos. Pero 

Bolívar colmando de bojíos & Sucre, le ordenó 

que inmediatamente tratase de hacer cumplir la 

capitulación, ocupando aquello^ puntos ett que 

aun había fuerzas españolas. Asi se realioS en 

poco tiempo, quedando todo el Bajo PerTí lílnre 

áél dominio español; de modo qae «1 12 de f»> 

brerp de 1825 se reunió el Congreso de aquel pais, 

que en la exaltación de la ^atitud nacíMial,' 

decretó honores y recompensas h sus lU>ertadam,' 

! Gran Mariscal de 

en el Perú; los tf- 

M que se publican 

! acci<HiesdegnciM 

Ls ingratitudes que 

is: son también alK 

iconsecuenciai^ an/fn 

irü se ven tiwiioaes 

en en moitsb«oBÍdad 

• despue^, el Padre 

I verse tratado oonM 

enemigo de quien se confesó hijo y salvado per 

él; y el Gfan Mariscal de Ayacucho, debía vera* 

tambim arrojado de Bolivia y con un braao ntB 

por las intrigas del jenerfil p^uano Gamarra, qnc 

fué a formar una revolución ccmt^ £1.. ^ 
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Sucre» después de dejar el Bajo t^erú Ubre áe 
Españoles, se dirijio al Alto en donde se coiiser<- 
vaba el jeneralOlañeta con una fuerza censideraUet 
y ea {K>co tiempo logró hacer que el país se 
hallase miteram&ite libre de eneoiigbs. Laa 
tropas %tte tenia a sus Órdenes el jeneral español 
se le sublevaron desde que vieron acercante lad 
del vencedor en Ayacucho; pronunciándose en 
favor de este, repentinamente unos tras otros, los 
destacamentos que habia colocado Ola neta en 
Cochabamba, en Valle Grande, en Santa Cruz 
de la Sierra y en Chuquisaca, hasta que al fin 
se declaro por la independencia el coronel Medina* 
€eli con las- tropas que tenia en Chichas; y diri- 
jiéndose con ellas contra el jefe español, le derroto 
completamente en Tamusla el 2 de abril de 1825. 
Este jeneral murió al siguiente dia de la batalla,^ 
de resultas de una herida que recibió^ según el 
parte dado* a Sucre por Medinacelí el dia 3 de 
abril. A»S ti^'minó la guerra en el Perú con la 
muerte del mas sanguinario,, del mas fanática, 
del mas hipócrita, y del mas ambicioso de todos 
los jefes emanóles que hubo en aquel país. Este 
iasensato, con el nombre de Dio;r siempre en la 
boca, hablando á todas horas óé una relijíon quie 
él no era capaz de conocer, cometía cuanto» 
atentados le ocuirrian contra la lei natural; y fué 
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tan crvel y laft VÜ éft UA úftíaK/i tteitipos dé su 
nú**», qu« fterdMa ta éíipWiHiati de tenctt i 
ÜMta m el téUBfá So DUxíh, étí hi eoitiüitow á 
m rapiuM suiao iMuad» mtín^ pUa t|tM isvéi 
mtase, 9 MOTtnate Sl4 uMtt que' {MdBíta, ál 
)M»»>I en jet» dcK íj«WM« Hterkidor, y' il j«ntfHdl 
MiTMn LMma,' WtnlMt eit tMM (itiilltbS í los 
EspaliokMi EoleB, totnnda M M tiltil (fíí OrdM 
eoh ií «xtfífangeaeíá ge Otlftefa', ^' ¡s6H tíí tt: 
TMCtB!MM> «ftl6 né^aM pMa pagante d«F pt^dty d(í 
áH qft«de8ia ib^ 
j opfo cófr a^K^riico, 

üo' pasa déftiWiii' 

ilMV iW U- ditfsH 

éf HfilW(t«-dl!M 

á^Utllíl tSÉhril- ¡9 

Kilo- Q&/I rift*" d^ 

adán dU^ ; aitin 

tfíttfiAila^ recmüül 

!a J- dirfaa*» 

que heiMol'dlbllif, 

itgri!«»,(!aíM%KW 

da iVpRinntMtes'dél ptteBlUi jjara queorgStflS^sW 

el' gobierno. En consecuencia de esto, di AW 

Perli^ toinatido'el nombre deBoiiviay sancionando 

1* constitución boliviana con las itformas que ste 
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iereferon oportunas, elijid h Sacre por «u «Prai^ 
dente vilalicio; pero este hombre modenMttsM» 
no admtti6 el nombramiento sino pOT dos'añtw, 
protestando dejarlo espirado este término. ijUgono* 
liatt creído que este jenetal con m misma mo^ 
derscioR fué causa de la rerolneionqoeselehiao; 
porque no consider&ndole nadie si^ como na 
jefe que halña de dejar el mando k poco tiempa^ 
^i6 motíro para que nadie se adfairime & K 
pCTBone, ni quisiese comprometerse en vm- fbéea 
-6e' cosas que no debia ( 
de ser alterado dentro i 
miemos lian dicho, que n< 
general sino pordos años 
-desde aquél momento ei 
& atfpirar á sucederle, i 
es hiquicienta por su m 
'Oosteneria, ni en aqo^k 
•espirar 'tan }»oiito> Yo 
■searanonaUe; porque en 
«seerqueel jenond Suoi 

los deetos de tiratas anhicion^ particulanes, mós- 
Windose ti mas ambicioso que todos; ni<me parece 
po^de que con cval^uiera otea conducta. i^ 
• | w > i B<¿ obMorado, habria hecho & los Bolinaaoi 
^consecuentes consigo mismas, cuando jafaaa.Bi*- 
-tfJbstMTon s«!W> Esloi persuadido de ^oe. eut 
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qMMW qii« bubíefft sido n cfwlu^ta, cpptffltpj» 

qNS biibkte fié» la fonsUiuckm, la iqgra^twl á^ 

H^mllo» hombrea k -habría «lanifestodo ;def ;nisF>í^ 

nodo, 7 fK^ habrHi oonsqj^uido «i jenenl Sup^ 

«m miMi» iModenck)^, el áui algún .pret^ato 4 

inn icHteiMges fMra 'dÍM»4par atw pioeed^fea, £^ 

las «tnw n|»0blicas ameríca^aB e^tañfilf s no . ^ 

Jnhidó eoostitudones ^otiviona^, m faa 4wibme 

Sncíea BÉciibradSMnKM» y «■ t»4M 0^9* ^e^P^f 

>B milanos tnfOfitUBn, 

raa ewstitMcimWj. I» 

Itiirbíde en BU^ioq, 

BoUv«u en tocia C»> 

Perfi, O' H^g^ en 

Aína, if Suon» <^ 

íadopk cuidqidcm «{us 

trwati «4o |^0rv>9 

n -e» ia {«^«fwdeMft 

d^¿« m^or 4fida„ 

la «isHUí «iwTte^ ha 

<Hi «MwMiiiiois 4«e 

BprMMUmieBte^ S4Ú«p 

m 6noa ^[ifrrifido ifaip 

««' Oetiiia, 7 ipiúi- ^«AiéEa tenida te mcttef^f 

«••rrdrA, qaé en wáda ft£ aMMJ«ila« «WM* 

7«i«iifi lo farisao etne tíi rAsS deJ^a «KHpr hiA 


Mibáís^ cm iñéMos pi^testo qué kiiiÜde^ y ftít 
efeéto de itna trakáétl lüM n^ita 4ftfe la qmt 
ptím i fStímktíÉé m iHttiiii^s 4í^ siift t^M^iyuté^ 
^ii[»^ tic^ &dí3lttátemcNi^ lo» 9tíC«806| y ttfaliiM ocnt 

fióttfiti^ toft bienes- que eraii pmiMe» et| af^uelU» 
t^Miinstánckis> gobernando coft tma modevaotap^ 
qisÉ^miídios taeharoü de defeüidaé no (MmveoMailf 
pnsm el tiempo eh que se eaipiealia^ Siia ptimemí 
eüidttáod'fliefoli Im de plfoeitfar i aqudiias maav 
áe kdSjenais embrutecido» lo9 medios de ilustraiRM 
j^ra^ l^er ll^r á serco^ ^ tiempo ciudadanM 
M^es-i coViDcedfM^s de sus dereeho» y de siu 
düS^ioúes* £1 sabia muí bieti qoe Uq podia 
ifótüstur una repfibtíeá demooratíea, eü ki cind una 
üiniiáisá mayoi$a ao era capaz de ejerce ottai 
flttibiofieá qué his de loa siótos^ y en unospttebloa 
éii que tíáá cortísima porción de habitantes, mui 
aupéüór en luces y en poder & todos los demaa^ 
^'^tíéiáá otra Tlrtéd que la ambioioA del mando* 
€!b** e( d^tb, pu¿^ ÚefifÉfárnt la^ emaddpaefoii 
4^ péeblo bollviatto, Maeiéndole^ capa» do usar 
^Mh^^siiáitemeftte de sus deredhoo polttieós^, dédted 
Wttí^hmlmtíkm de loa eonvaitesy de íasobmi 
fürit ramo de Ben^fkefMÍa^ qué tenia porofejeto 
W 1íMlnÍKtóbñ^ ¡y ptoemto & la eliHíe mas 
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mcDcatercM de la sociedad log auxilÚM que ne* 
«Mítaba para hIíi de su abyeccioB, y; del veigoor 
■oao pupilaje & que había eatado baata entouces 
condenada. Tan grantüotas y benéficas miiM 
era preciso que encontrasen una fuerte oposición 
de parte de todos aquellos que querían oonserrar 
& los indljenas bajo su dependencia; y ci^tamentc 
<que la emplesa de ilustrar y emanc^jiar aquel 
yutblo contraía voluntad de sus señorea, ni podía 
«er la obra de dos años, ni la de un reformador 
que hab^ manifestado su decidida resoludcm de 
•leiarse de aquella tierra dentro de tan corto 
«ieoapo. Asi fue, que Sucre no pudo Tenccar la 
oposición que los mismos Bolivianos le hicieron 
para que su plan de educación jen^ral se esta- 
bleciese, y asi fué que el encai;gado de llevarlo 
& efecto, el señor Simón Rodríguez, se vi6 oUigv^o 
la empresa, después de haber ma- 
había cosa mas fácil que ejecutarla, 
e estas reformas no pueden bacenie 
r hombres que tei^^ un podor^ia 
'límites y una voluntad tan enéijica coano la de 
-Pedro el Grande 6 la de Mebemet Alí; p^n» 
•nuestro reformador de Bolívia eia enemigo de uif 
tpeder que asustase á los c^e 61 mandaba,/ jai teniít 
•voluntad para avasallar las Tolimtades 4Jaw> 
£l<qH«ria que el bien sa hicáese por el ao^mn- 
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oimiento, y quería un imposible^ pprque nááié 

puede conveneer eon rassones á aquello» que.tíeaí^ 

intoes en no ser oonvencidos. Los indljenas bo* 

ÜTianos, á pesar de las buenas intenciones de su 

libertador» debían quedar tan esdavos de loe 

hijos de los conquistadores, debian quedar tan 

abatidos, tan inútiles para la sociedad| como los 

4^nas indíjenas de la América Española; y la 

República de Bolivia, como las otras del misoio 

orijen, debian ser repúblicas democimticas sin 

pueblo» 6 con un pueblo de esdavos, o con un 

pueblo, en que solo una parte mui reducida fuese 

en algún modo considerada: debia allí establecerse 

ana democracia que fuera la irrisión del nombre^ 

y que sirviese de pretesto, como en las demás 

nuevas repúblicas, para que un corto numero de 

intrigantes, en nombre del pueblo, se hiciesen los 

señores de €1* 

.. Sacre se persuadid mui pronto de que él no 
podia hacer otra cosa que evitar algunos males 
¿ aquellos infelices pueblos durante el poco tiempo 
^ su mansión en ellos; y tratando de aliviados 
del peso del ejército que habia hecho la guerra 
dfiíla independencia, al mismo tiempo que deseaba 
tianquili^ar a las dos repúblicas vecinas del Perú 
f BuMWs Aiise^ que veian aquel cjérdto eon 
<)|oit,iecelo(io8k se ocupaba de nunir k» medios 


de kac«i; volreí & Colombia, aquellos «uerttos é» 

iMfMt etnmdo' tt gobierno d«4 Perd, que ya met 

(litalMi t% inv&iioit d« Ootenblft j no quevi* deffw 

ftsttfetagmardiatn^MQolomtHMiaB, comlguiíViit» 

te rebelase» at^ttoa batalliHies en ta j^ndttd do 

la Pk* tíií^ée diciembre de 1837. ^uefe coih 

vocA entonces el congveso oonstítuoioMlde aqueUft 

irfp%IÜca p|H« et me» de mayo del año etotnstef 

Unb» ce» el desig;tiñ» de retirarse de OotlTm loiege 

qae pttdlcM depositar el «Mudo «n aqu^ cuerpo, 

& lo» nae<Hoe neoe* 

hitáoñ & Oolomblv 

H8 &nbes de deepe* 

proveye»do de-kw 

te. Bb seg^uldadt} 

a elecfiioneB de dí* 

tí» un viaje i lee 

ilica, d^uide toda 

ihqtieftaáíe pttdteie 

te en las ^eccioneek 

aaledícenela na ne- 

i emplearse eontm 

«I ^mbae aaa» irreprncbable: ¿ai ctaw pudíeztt 

«üstir la (Blupum, siesta necesitase de alsuaa 

xoMU que te sirvieee de ffindunente? P)wcifl»« 

que la oalimiaia vea^fa en anjE^íe de MpKÜof 

ifo» «brea «Mitn I» jtwt^i^, y qy iiebesHaftde 
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fdtcit higo' en bu defeoM. Si la vetndad les es 
«bntraria» ü los hebhos les iksmidntefl, ¿quC h»&a 
^im def«giderte, si ¡no ociuren á la cttltimnáa^ y «i 
'no trattiQ -de haeer qtie las «os^eclüts oifts ufiUt- 
(dadds tsuiriají la Mta de mejote^ docueáetties? 

Bn Liutatae (había rebelado ya la tet^bvadirúton 
•del 'percho cektadjiano, que e^ba bHí rá kfs 
■órdcabs ¿el itbehfiJ Jawíntio Lara, «ompueata -de 
■úaatré bttaftkuies 4e iufioiterla y iw ewuadreb 
dé btabdliotía, 'defMMÚOide á^us Jefes yála'iiit^9r 
p«tte desiu-oSdlaks: 'esi 
qne áe «tfibuy£ á nabe^ 
Tidades }>eFüaíi!ia«4 y -^6e 
saU^aocion por el pdeMt 
tel inisBK) -encaigadto *ftel '. 
fonlHej eomft $¡ oaa vela 
4i8ci)ilüia TniUWr ipíudiesi 
desdidenésim lotí ;pa^o8. 
MtóA 'escrito «1 'jebentl f 
-B*ea,'en -10 de ijaUo'de 
•faítm ¡m {pq^íe* tme han 
•oSütiu: ek Goiomlm'wrtpctvñén 'Uu'fitíHesim eaeMia 

4 H ÍtM i i Ut; ^ voó i^fue-la tierra tk h£ Aénwb y 'de 

. 9 iii - <bs9¿arncm. Ptofi^ de isu ptopia ««B«tt, 
'vemos a^Qi'á'Sttcie ahtumando-ttqtiéillds-orftteilts 
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que no tardaron en osténtame contra la vida del 

Tnismo Libertador de Colombia y de toda la 

América del Sur, y contra la del vencedor en 

Ayaeucho. No se necesitaba, en efecto, de ser el 

árgano de la divina sabidurSa para anunciar el 

resultado de la inmoralidad; porque bastaba conocer 

la naturaleza de esta para saber cuales debían 

eer sus consecuencias. Se hallaba resuelta ya 

la guerra contra los libertadores del Perü y de 

Bcdivia, y esta gueira se fomentaba desde Chile 

« Aires; porque en aquellos paises 

con sumo desagrado que se debiese 

no se hubiese debido al ejército 

la libertad de aquellos pueblos; 

aquellos patriotas, que no era el 

á la independencia, ni un ilustrado 

10 los mezquinisimos sentimientos 

ticular, los que alimentaban en sus 

restoel jeneralarjentino Arenales, 

omovió la defección de un cuerpo 

nontados de Colombia que se ha- 

abamba, y que mandado por un 

tenifflite llamado Matute, (u6 & derramar la óar 

solacion y la muerte & las provincias arjelMinas, 

correspondiendo del modo que era natural & la 

instigaeion de la inmoralidad. Y por esto mismo 

el jeneral Gamarra, mandado sin duda por el 
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prvsM0Rte Lámar á las fronteras de ^^ria ccm 
el obj^o de facilitar la revolución qiie se tra- 
maba contra Sucre por el p£r6ik) CHañeta, sobriacr 
del jen^al de este, nombre, asociado de otros 
hombres de iguales principios^ consiguió al.^fin, 
no solo que se realizase el.molin miUtar, quetuva 
lugar en Chuquisacael 18 de, abril de 1828, sino 
que se elijiese un gobierno enteramente del agrado 
del mismo Gamarra. Este se introdujo ÍRmedMi- 
tameste en BoÜTia^QU^un ej^i^ito de cinco mil 
bonita^, sin previa c 

"^ja.ijytti''*" qu6 v^^ 

nUllJiiH^_^imnrrn. qu 

rw^olucioja opntrala ili 

quería «parecer inocei 

tiendo oürost: tan abon 

Bolivia, se quitS la m 

encubría sus torpes mai 

incitándolos &Hr lebelú 

que poco antes había 

sin que- nadie le hub 

jjwpaiiiiiin baúendo desertv 1^ tropas y jefes 

b^iwmCHT pva mejw influir «9 la suerte de aquel 

país. ^ Hízose tn ^ecto el señer de Solivia, y 

en el trat*do que celebfó con el jf neral Urdif 

mine* flv«K4^M, ^Ketó á aqaelU Kpúbliea la 
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){ú qjM#4)«i^ imponerle. Por ella Supreno/ilcl})» 

«Btrcgar el matulo al congreso lejUiin& coavoc^do 

l»oc-eBto jefe al mteiito, y cuyos dipututlo^ est^bau 

ya elejíJüs por los piiebiois, sino que c^,bia baoer 

]p. renuncia que Ijtabia ofrecido en manos ^e UR 

ttoQgroeo nulo, pu.es debian convocarse los repre- 

«entantes del consüjtuyente, cuyos podares ha)>ian 

Mducado desde que ^u misión tuvo sp tfnniqo. 

B^ estraño y absurdo modp de dar represen^. 

«ion á' los pueUos por la infturacia del pod£i; 

se ha visto practicgido 

ido la ejtclusiva obradeí 

Jefttro Aipérica ^ ^ 1820 por re- 

afode Moraz^ fiebre, pu^^o>^ 

variaciones 69 ha IisqUo lo i^^vtfi 

\, cuando una de lae jaccáoi:^^ .^ 

. á su contraria. ^1 y-eiiQedor 

i, las pereoiws ,quí .#1 quiere qjup 

Hueblo, ya 4íw4o un quevo di^qr^)» 

^iculado jg obifiU»,*- ya din^n^o 

(ue no dejan do producir Sfj.^' 

Si, que niiígua cQdgre^. nii^fujía 

•d^ji^o Uasta ahipjra de a^ffp^ 

t^^Qto absucdo» chanto ate^daj cpai^ ciíni^ 

fo, otuueUó para- Ue^r á .dar ^. 1^ if)isma íkQcifH^ 

^Hd>enikÍB^ue>tio es siiya> Con, to^oestg^ SuQrt; 

ffp ifjuiso .soriwtenie ^ ■ -|-||l*-.-]i,|gimtniii]-rf r ^ 
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urdirse inrames, j abandonó á Botíiád áiitescftlÉ 
aqüet nulo congreso se reuniese, dejando esctitít 
su rénutjcki para que se presentase áaqtKlctlt-riJti 
«UAndo se fnstalai*. ^,^ 

Asi sali6 et Gran MaHScal áe AyttuéHo f^ÍA 
ciudad qufe entonces llevaba d ndmijre ialít^ttb 
dte 6huqiiisaca, cafíital de^BoUVia, y que ahoiii 
Iteva bl nombre de Sucre, no cabemos ái paMi 
rtítordar éternamehLe las traiciones, alevtiÉlá^ t 
iiifhtttias que altl se cometiefon cohtVa s/i líbfei* 
idtít.ó para dar u 
•aba para 
líSHinase e 
f k Coloml 
dlitoínManíis que I 
Gémtrfíij'^ al pas 

Werno 'de Liína sus btietios oficios para arrégláf 
las difeíehcWs qtie existían enlre Colombia y él 
Pérfii DtepreciSronííe sus ofrecimientos con inftii 
Vilidadí f itegó Sucre á Guayaquil el ít dfe 
«etitimCfíe de 1828. Miii ptonto estúi-ieroft fá 
ion' >PerMitds hostiíizañdo & Quaya^uil cóh so 
feécüádrtí; f aunque tecibieTon uh descaíalrfo <n 
a^el puCTtó en Ifts días 23 y 24 de noviéiítbiv^ 
ihHiirrtin S^ihcipios de 18B&, y tomaron peiséSion 
de la Ciudad con todas sus fueráa» mtüfesj 4u6' 
Ití^i^ikísf «Éi»^ «1 m de éiréfííi i tiMtpo 
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^ue por lá provincia de-Loja ae dífijfa el egért^to 

:¿ las órdenes de Lámar y de Gamarra coü- unn 

fuerza de cerca de diez mil faomlwes* Sucre 

' entonces, con el titulo de director de la ^erra, 

se coIo(f6 en Cuenca con cuatro mil seiscientas 

hombres de todas armas, mandadas por eljeneral 

Flores, que no hacían la nfitad de la fuerza ny* 

infirica del ejército peruano; y sorprendiendo en 

Saraguco á una divÍMonque allí se hallaba como 

de 1.500 hombres; did principio' £ la campaña 

a. primera derrota, 

to. A lorSreihie 

oncs, ya tenia- el 

fuera de combate, 

y gran cantidad 

agajes que ^bia 

perdido en consecuencia de las hábiles maniobras 

del jeneral colombiano. Finalmente, «t 26! de 

febrero fué derrotado completamente el ej^oito 

peruano en el Pórtete de Tarqui, dejiuido- en el 

campo entre muertos, heridos y prisioneros conao 

dos mil quinientos hombres, de los cuates sesrata 

fuerOta jefes ú oficíales, sin que aseewUese la 

pérdida de - las ñiersas de Colenatna « mas de 

trescientos sgievta , liMnbrea- de todas clacee y 

^aduaciones. • - 

^aiendp, ai pn^ndo .<er el ^Ne*^ ^io^tñiUw 
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ba campos de batalla, ni divertir al lector cor 
la relacíún circunstanciada de los 
los ejénátos, haciendo notar la p 
jencrales, el ardimiento de los o 
que tos anos cometieron contra las 
ni los aciertos á que el vencedor d 
porque todo esto pedirla otra cía: 
he contentado con solo referir loí 
las operaciones, que por sí mismos maniñestanla 
capacidad y eí jénio del jeneral. Diré solamente 
quie dando parte Sucre de esta acción, que ter- 
útí6aMrilÍ|E guerra del Perú, dice al Gobierno: JEJt 
H^Mf^Hpir recomendaciones jior la conducta del señor 
je^^nfífteires y gallardo en todas ocasiones y señalado 
ñéllipr-e. Yo me aptovec/té del mejor ' momento de 
la-muaUa para nomhrarle'^^ sobre el misnio campo 
jenenk'SR división y para espresark la gratitud de 
¡a república y <M gotñerno por sus servicios En el 
mismo'documento recomienda el jeneral en jefe 
la aliroirable serenidad del jeneral HerA en los 
r)e^;os de aquella jomada, el buen desempeño 
de AS deberes en los jenerales Sandes y Urdaneta, 
asi como el Valor eminente de los coroneles O* 
Leary, Braoii y Manuel Leoh, haciendo al fin una 
memoria^ honorifiea á la comportacion de los fx>- 
roneles León Pebres Cordero, Antonio Ltoii y 
ittcsiiio Wii|hÉ; y cito *quí estos aomincea, porque 
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b{]0s son los de lois milUares de Golombici qnb 
defendieron los déredios de esta república en líi 
Cittima ciitnpaña én que liubo ínteh^sea: hacicmmlés 
contra 'enemigoa esieiiorest' Pero 
>s observar sobre todo én Va tér- 
sta gucrra> es la conducta sieriipre 
Ba del venceSort aun cuándo Tenchi 
no Be habían hecho dignos de 8Ü 
jeoeFosidad^ Nada era mas l^cil que perse^r Ids 
i^stoH de aqtiel ejército destrozado^ y cásligsr ctfi 
su entera destrucción - la ingratitud y lá pei^tttt 
de los invasores; pero tan lejos de esto,- Ift A^* 
nánimo Sucre, personalmente ultrajado.por £Abiar 
y Ga marra, no se mostró menos clemente des^fes 
de la victoria del Pórtete de Tarqui, que !o que 
se habia mostrado de^^pues de las de Pichincha 
y Ayacuclio. Ofreció á aquellos ehemigoé''ftE^tivo8 
una capitulación que lea sJrvieM para volver & 
entrar én el territorio del Perú con lafe pocas 
fuerzás"^úe les quedaban, sin perderlas dél'todo, 
■y les concedió todo lo que un vencedor puediei 
.conceder. A exéépcibn áel hbnor y dé la gtoriét^ 
que nanea podián haber sacado los* Peruanos de 
aquella ÍErjustá can)pañfli,y & excepción dé it^iK^b 
que la política y la justicia exgía, toSo les fb6 
conocfiido por SuCre á los Peruanos enfel tratadlo 
de. Jñ(OD i!e)ebiBdo-el 28 4e Rfcreré 4» T8B&' Bh 
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etíe t|Eitáda n6 exijiá 
de parte ddl vencido, 

en Saiagiu» antes do 
fuepun la entrega ú 
gueiTB PicUÍQcha,que 
y el pago de ciento 
^rtabqn . las deudas . 
loa EéruanoB pafa 
ej£i9cito yescuadra. '. 
l>Etwba qu» el .jgice 
'i j^ti^eia de s 
de la. 

^np daba i 
: el vencid 

; saliendo vj 

ato la hu 

, si ellos acc^ 
B raízon^es que se liicieron á Lamár poj r^edio 
d8lcQBooeX„Q' L^ry untes de venir alas manos 
y iglúes de^adeQ^r la primera derrota en ^araguro. 
Pera lú^ esp^ri^cía del resultado funesto que 
tu«%r>su terquedad, liiz^ á Lámar maíi prudente 
90 1» iuturo; y asi fué, que desde que aqyel jc- 
lural- se halló lejos de la frontera de Colombia» 
5« poe^ á i}ar ci^aiplMiuepto al tratado de Jirón, 
y «OL cpQSoeii^eia de esta traidora resolución sq 
t i ejMfg^. Is ciudad ,de OifayaquiJ. . Se 
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sttlm ípte Obanáo, habiéndose revelado en PopAyan 
contra el gobierno existente, oponía grandes obs< 
tá.culos á la» fuerzas con que Bolívar venía á 
reforzar el ejército del Ecuador, y se creía que 
In criw»rra cívil en Colombia impediría el tomar 
¡a de la última felonía con que Lámar 
ba su carrera política y militar} pero al 
misniu tiempo que Obando se sometía al Liber- 
tadoV aquella vez ' ' '' ' 'lo otras 

imrias, porque lj|s< rorabLes 

á k tos de 

ftie de li \^^ 

man Bjércíi 

por _ ^adre, . , ,.,,,^^^'y 

su subalterno Gamarra. Asi debía eerj poique 
las lecciones que el mismo Lámar .^^iai dado 
á BU desleal subalterno, no podían menos, de j^^ 
funestas al maestro.. ^_ 

El día 7 de junio, en alta noche, fué el pre- 
sidente constitucional del Perú, el j^i^ral ett jpfe 
del ejército invasor de Goloujibi^, D. .^José de 
Lámar, sorprendido en ^ cama, en la ^udajwde 
Piura, por los comandantes Lira y San Román, 
los que le entregaron una carta de Gamarrá en 
que se le exíjia que resujicia^ la presideoeía* 
No conviniendo en esto aquel si^pcemomEyistvds 
de la Nadon, fué obligado en el actp á noiftat: 


i caballo y á dirijirse i 

á^ ocho cazatlores manda 

condacido igaominiosamenl 

se le Júzo enttar en un 

ijue le llera t Oostarica. 

desgraciado proscrito vai 

congreso peruano, en las q 

quf^ia entre otras cosas, é 

biese quitado los documento" 

su administración; de la c 

"íteae la mas descabellad 

"¿BttW'Sw' reformada por l 

"éiwít^itíb-política, consti 

"QtíSlííll^ que ella solo p 

í que ha esperimrataao ya el rerújqné 

ieptüa la opinión mejor quistó, y que 

_ Ba, en fin, con una manclia indeleble la 

"mas brillante hoja de servicios." Bueno estóba 
todo esto para alegado por otro Iwnibre que no 
hubiese enviado al mismo Gamarra á hacer en 
BoUvia.contra Sucre «. que después hizo contra 
su maestro, que debia ser vícüñía de sus lee- 
Clones de inmoralidad. Hemos ya dicho en oi™ 
parte, que es preciso que cada uno recoja el froto 
déla semilla que siembra, y que no debe quejaree 
de cosechar abrojos el que solo abrojos ha plan- 
lado. En otra, parte de su representación dioe 
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r: que le consuela la idea de qué 
a nación qué no puede désentéh- 
atentadoy porque es justa y pe- 
es amante ijamo la madre' mas 
)r de sus hijos» y poique ©s celosa 
58 y de la pierogativa soberana 
etermina las fórmula» y trimites 
sidir al juzgamsienta dé estos hiíos 
«an ó aparezcan delincuentes.'* 
, como lo «crédito la esperiencía! 
ita madre cerrO sus maternales 
)sos oidos para n» ver el at«itado 
hijo predilecto, y pgra no escuchar 
orque este bijo bAbia corrompido 
el corazón de la madre; y no solo ftié ella insen- 
sible á los agravios de su hijo y a los suyos 
propios, sino que colmó de honores y recompeffeas ' 
al que aquellos agravios Imbia inferido » toda la 
familia. "La nación mapdará que sean citados 
"y emplazados los jenerales Gamarra y Xamar, 
*'dice este ükimo, para qué rindan cuenta délos 
"motivos que ha habido, y que han podido dar 
"mérito 5 este -aeontecimienlo potablemente es- 
"traordinario y que se imponga rigorosamente al 
•'culpable la pena que merezca." La nación río 
podía mandar semejante cosa, digo yo; porque la 
nación tenia otras ideas: la haciofl se había hecho 


I»BL A8B6INAT0. 107 

«1 ivgmete de demagt^s i 
parte de la Amérioa del 
oaiOipii ee ocupe de estas 
^n Bwpos Airee que se t 
cuantoi^.quisieroa aspirar 
que viaofiosaa á poner á 
la nación; no quiso mez( 
en^ el pongteso y los C 
aquel cuerpo, ni en ningt 
que . tuvi^nHi li^r entre ' 
cÚM^Mt ' En Méjico, en 
N^^|.-€^ada, en Ven 
ea ^^XMí t^ la nacton ha 

por .^éHa d partido vencedw, y que estese haga 
la jf^Rj^a como mejor le paraca-. Los jefes de 
laa aiéi^ones se deponen y se xlestierran sin for- 
masUB causa, sin ti maior simulacro de juicio, 
VVHo se hizo con O' Hig^ns en Chile, con Rucre 
y Santa Cruz en Bolívia, con Flores en el Ecuador, 
con Arce, con Aicín^a y otros varios «n Centro 
Amérioa, con Guerrero en Méjico, y, en fin, con 
cuantos, han sido depuestos en estas repúblicas, 
en > qtte,. la soberanía de la nación está en el testo 
de la,ilei.fundamentíU y -el ejercicio de esta so- 
b«ir|uila en la facokm que tien& su tumo -de 
^f«n»aifiu> ¿Oótao, paes,pinüael presidente Lámar 
sfirüani^o á juioioen el P«l<ü con el usurpador 
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ibd^ diesen cti«nta & h 

guerra entre Üoldmt^a 

de la inrame traición 

:»>ntni Lámar, asi como 

mi) traiciones infttmes. 

t destierro en Oostarica, 

sidor á Lámar, fué después dea* 

lugar por otro traidor, adiestrado 

aicionar por sus antceescves, j 

tanca, siito para cometer DttertDs 

que halld la muerte én BoIiTÍa, 

isiones tnmc^^les. Estas orugas 

politicas,^ como las naturales, deben morir denbfb 

de la tiimba en que ellas mismas se encierran; 

pero de estas tumbas no salen después b^iuosfis 

É inocentes mariposas, sino otros insecto» t«i 

desagradables j tan nociros como sus projeiiitorBS, 

La carrera militar de Sucre tenninS en la glcxHosa 

acción del Pórtete de Tarqui; termin&' dejandod 

nombre dri guerrero marcado con los s«tíos áeÜ 

raloir, de la habilidad, y de la cJemeneia. Bste 

no^Ie carrera se biao siempre en los eampoe de 

bat«lla en que ño fueron ccNanbatádessino enenuigos 

dé la ittdepeaJencia, ó eoemigos estenores ~ que 

fnTadieron él territorio que Sucre- debía d^nder. 

Aqdelta. espiad» jamas fué í|esen)}]afnada, eofoo 


DH> A 
<^ras muálias, para trai 
estiUecidos; jarnu f 
proyectos, ni la causa ] 
ggjerras driles, ni hao( 
ooaciaá&dáttos. jGuaii 

kva dt^doon sus hechos documehtois tansúlemnet 
pan que b historia les presente como modelos 
dfl ciudadana armado en servicio y beneficio ^ 
la fiatria! ¥a Sucre desde su último triunfo 
refei^ no nos daiú las lecciones que debe imitas 
4^l^¡^Bi^ guerrero; pero si las que confíen» 
ptoj^^MiB^ la imitación de lo« mejora e¡udadan<% 
aMlpSM»! órdm p&blico, de la verdadera libertad 
j'áerH gloria de su píitria. 
- 4)ei^n>es de la batalla de Tarqul corrió éL general 
SfiMl» -olgim riesgo de ser asesinado en nna con- 
jqnuicHi qne contra su vida tranjú el coronel 
Jas£ Ignacio.Luque, hombre de los mas corrompidos 
é iamorálesqueempafiaroa d bistre ds las u^oaa 
colombianas. De este infame proyecto se di6 
parts al mismo j^iflrsl Sucre y al jeheral Flores 
pov el comandante dd batallón Pichincha; en coya 
eonaecaencia Flores mandó procesar á I.iique. 
Snrae tenia en an poder, según lo ha asegurado 
el jeneral' Mosquera, qna eraj^edel estado mayor 
jeneral, los' documentos en que constaba el ^nat» 
ásk rao^^y.ttOi^uíso qm se hiciese uno -de^Hos^ 


aicA 

10 y iiiagtiáDHna no 
]ae el de peiáoúmt 
■ara que «e ooDozoa 
arénela miraba Ixtf 
naÜBios favoKcübst 
,'que s(^ en Oh» 
quisaca. de boca de muchas personas de:' lae bus 
dignas de crédito de aquella capital. I>e8pues de 
baber sido herido en la subleTacioD dé la ttft'pB, 
qne promoTÍ6 el doctor Casimiro Olafieta, una 
de los mas protejidos por aquel héroe, ñifi 'i vi- 
«tarle la mujer del traidor, j al hallarie en.aquel 
estado, le dice mui conmovida: ¿qué efl esto^ 
excelentíBimo señor?. /Qu¿ Aa de ser! contestó 
ñriamente aquel hombre impasible; ¡qué ka de aer! 
una conaecuenáa de las traeeau¡rm de nú -om^a 
don Cadmiro, mando de Ü; pero U. «o $e áfiija, 
porque la herida no es moríaL. Nada, pues, mas 
conforme con el carácter de aqued bomlaB' cle- 
mentísimo, que el empeño que hizo . en que no 
fliese castigado aquel que quiso asesinarle: 6 pesar 
de estoj Luque fué juzgado os consejo de ^lezra 
y solo escap6 de morir, por no haberse presen- 
taió las pruebas que dt j^ieial Sucrb incidid 
que apareciesen en él proceso^ pero con todo ertts 
M- infidel reo declarado inoe«ite, «ino solé i^émsUo 
dt la .fnttaneiaj que es io mismo g^e^dCfMr> a3>- 


DSL ASEBINAm III 

suslto de }a 
Sioido eétes 
de culpa en 
sin'emba^ 
modo 'de }>rc 
nlSitares, Mil, 
guenú;«f)en> 
p^eba qne 1 
el concepto 

qae todos ^los sabían ^'privadamente que existian 
las pd^jri^s; del delito. Esto es lo qae me h%^ 
afttgiBMfi oiuehos de los jenerales y de los oficiales 
dQg^|iik|i|ídito que entonces se h^JIaban en aqiu>l 
ej£qi9(0í Asi es del to^P falso lo qne sobre esta 
coi^aiaeion dice el jenenil Obando en sos opun* 
Utrnifoto» para la .kistoriüt tratando de inculpara 
lo8;^erales Flore«4 Luis Urdaneta y otros ener ' 
migoa suyos. El hecbe constante, por el testimonio 
de todos los compaaeros-de armasdel GranMa- 
fÍBcaL>«n su tiltima campaña, y parios dooumenbp 
p^ícoe^-es que Luque no fué coDden#do, [M>rqu? 
Sucre no quiso qui^ lo fu&gtf y q»ei. ea^ praeba 
de olemenuia- fué la ultima qt^e ntw dejd ^ne^ 
grande hombre al terminar su cañera. de^lociii» 
7 de tiiimfos. >, .;. ^^ ' ^' 

Sl< Libertado^ había ci;tnvo(»4p el congreso 
eonstHtf^te ;^e Colombia^^qe s^ i;^^ :^ 2Q 


DafnCA 

A E/foadot, en dcmde m 
Itdo con U9B QiOUeaa. 
«1 nuBmo dia en qoe 
adipítieae la fenuBciti 
espwieQda >a^R«s ten 
Ibraca otro eu-wi lagar/ 
^ieñó podía dudarse absolutamente de laÚBOwidAd 
«(m que deseaba separarse de la, admiaUtriKioo 
4el Estado^ y ^to mismo volvió a €gu}ir después 
fltCi hecha la nueva constitución^ se trataba de 
•lejír- el presidente^ manifestando entonces, que 
tto solo creía que era conv^ente su separacipn 
del mando de la república, sino d^ pais. en que 
por tanto tiempo había t^exiááo una au4Qrídad 
tan ilimitada como convenía á ias circuastanclas. 
Aquel ccmgreso, presidido potel jener^ Suerey na 
pudo menos de atender á las razones de Bcdiva^Ti 
y trató^ aunque inútilmente^ de sofocar la, hidra 
ép la guerra civil por medio de la elección de un 
nuevo presidente, el s^tor Joaquín Mosqpera^<]u« 
V era militar, y qoi^ gt^abs ds un gran crédito 
por sus cualidades recomendables. En aquel 
euerpo^este jeneral se maaife^ siempre anigo' 
4ie }^ libestady-por la cual había combatido toda 
m vida, y sus^jG^íoneSy sin afectarse de níniRin 
]^arU)|o '-miJ.eijRdo, ^ eran {wora^lfia ^suq á la 


9e«n)toñ Ae todos etl«i^ pi 
híMi que del completo i 
vcMb* «fno 4a iixasperado: 
»ova(ti4>n Accaente de n 
Sus principiM d« jttstid 
ha c e r l e sottir que en (^ 
Mtsbleeene U coBcordía 
ÉMBkm«s, «I que cada p 
ée Ms preteiMÍo&es y tenj 
Mri «otno im grande coDod 
d8 1«8 negodoa humanos, le penu»dia de que 
UBft vktoHa coiB^ta. de caaéqiñera de las facciones 
qtBe dividen & w pueblo, no puede menos de 
tmer^la tiranta del vencedor sobre el Tencído; 
^ue eMa tiranía ea HMuftiUe pei« loe qae no la 
ejanen, y qae al Aa debe [noducir bus consecnen' 
ai&s necesaiias. Sucre, pues, ne siguiendo la 
eondvcta de oteas vietíos tnititaves, ítíé siempre 
paludario de la causa popular, y trató de que eolo 
la raaon y el cobTencimiento de la pftbliea utilidad 
tañesen parte ma las resoluciottes de la It^slatttm 
y en laa medidaa que se tatttaara para afianiíat 
la pan y la tranquUidad iaterior. C&H todo et^, 
la «operiwidad de «ate hombre, SR griffl crédito, 
ao fislia inerte en las eampañas mas peligrosas 
y dificUea, le haeian temible i tedo» aquellos qiie 
hriúaa loida^ sus esperanzas 4» i^eanzu: fin 
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sw coiuíiüdwlBiMW ;per 

ipóyo d«L6nlen piOWÁCtf 

le asesinatos : 

¡parado ya deia- tfai éwi 

ecoencia de eato y «te 

»io<le BogD^, Tolnieal 

jeneral, que estaba y« 

mas en Etw llagares. 

Todos lo8 anuncios que se hicieron de su mu0rte, 

las circunstanoifts que acompañaron á este, y lo 

demás que «e ha ido descubriendo con el tiempo, 

hacen cr^r que hubo un contplot bastante nume* 

TOSO, que había resuelto poner fin á la vida de 

aquel ciudadano . benemérito, de aquel grande 

hombre de Colopibia, de aquella fifeme. o^umna 

del Estad(^ y el primer documento que se: ikis 

presenta k la vista para hacer cie&e ea- la esisten- 

cía de este complot, es el número 3. ''del Itemóemtaj 

periddko que comenad a puUiearse por aquel 

tiempo en Bogotá, en que se hallaba -ui» artf culo 

sangriento contra el jeoeral Sucre, Iteno^ de saluoi^ 

nias atroces, que termina' aBuneiando: la piúnnu 

muerte de este héroe. Decíase en aquel papel: 

^'AiCabamos de saber con asombio pac jsoiítas que 

f'^eioos recibido en el.correu del a\if.,sf»it«ii jeneml 


I»L ABBfimATO.' lis 

'^' Aateeñi Jamé Smcm lia salido dv-Bogotá eifetMt»- 
'^aitdo belmente la» óidenes 
-"no 'para elevarlo otra vea, 
''propia ecaltáciMi. sobre h 
"nuevo fofaioBo." Véase p 
tsuctido los i.démi^c^os ur c 
k ft^uel ^OBnWe > intachable, 
qoin» elermri.ótra reza Boli 
esto, sino. elevarse éi misma 
«(mtnuliccioin mayor en ana 
m^oilesü ¿Puede . naanilesti. 
qwKfú'él Hno dÍ el otro cargo podia Ikicerse fi 
aqM^, .áqui^ se hacían los dos al mismo tiempo^ 
ó.por~mejor decirlo, íi quien no podía hacerse 
lÁkl UBO ni él oteo señaladamente? FeroTeamoa 
eÓDoaisigue aquel tejido de calumwas evidentess 
-'JAntte de salir del departamento de Guhdina'* 
f'inárcáy (centinúa diciendo el I>emócrata,)eaipieza 
^á niíinehar sa huella con su humor pestífero^ 
*-'eoijKtwatfÁ&o.j ponaoDoso de la tfísomcipn* Cual 
^otio Leocadio lleva el proditorio ÍDteixtodfc minar 
-^il« ^afÓTÍdad d^l gobierno en su cuna, lidiJuiti^ 
."fláadolo ■ y &iiriánidoBe aún de bu mi&nia janaoi- 
Sfsidad. , Ken coBodlames su desenfrenada anibiéi<n 
^meMpueS' de' bttbei4o visto gobernando. ñ ^liwifc 
i^féoBifiDderiihiiiolftlile; y4iien prevónoset oli^tto 
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'Snestio vA*a*n> «aCwríoK, htWawd o de taftbbiiRM 

"perfidias de Bolívar, ()«e«ttehabia movidstodM 

jonar el sur de la R» 

a las dúcumenCo» que 

toKsde «ele cnlaomioM 

r qtM el jenerol Sacie 

30 lo que se nos dieo? 

tilos acebateo da. ■K^bir 

«obre qnfi fS biun»B 

«Ira cartas? Y enanda 

3 sabicmos si los que 

las escribieron merecían algim codito? Biataaos 

saber que aqudlos escritores de las sapneaüa 

cartas eran corzesponsales de los editnes del 

DemAerata, para no prestarles fé ninguna. Lew 

que se atreren & acusar & Sucre de desenfirenada 

ambición par haberte visto gobenuuMlo á Bolivia 

solo dos -años, después de haber reiumciado al 

mando vitaUcáo que se le fa^úa concedido, ¿cpi6 

oaliminia, por atroa que fuese, no serian capaces 

de Bostenev? Pero observemos b<^ ^oe eateaiv 

Houlo evidenfemente calumnioso, se fa^la en el 

nAasero 3.* de aquel periódico de cinmnsIsMÉiair, 

f- <p»e en este mismo artteulo se Metterda qéé 

dswde, <el n&mero ahteriwr ya se había conc«Eade 

ft haoer ceneebir sospechas -contn la vfetimaiM 

fcrer «te «a partido sM^ainario. glamgo' ri De^ 


í - 


1 la {»* 

tule &1m f9< 


BCL éJWIMíUW) 


Mm las dm 
VR^CBto, es J 
«^ a^llciilo »ti 

Tiznan coiui 
n^iíaoea-oba 
Bebibles de t 

*^OcdiNidKanofi, (dice el Demdcrattt,) el mas áigaa 
'/jd#¡Íi»B jeo^tales de Cc^omtuall Pero Él tiene 
^nuMfi coando dice que en vano se procura leír 
*f^faaceit el 6nl^: ^1 está al «alo de todos los 
'tf^eñ. poca insuneocicmar las tropas: él mismo ' 
'^ ins sjeatte de esta intriga: €1 vé en la jene- 
"roaidad de nuestro gobierno apenas debilidad é 
'*ÍB^ttíl»d>'' Ba otra parte dice el mismo De- 
mScmttu "Bt^iv&r es hoi un resürio apagadog 
*^ftaw> daar Vesujbít^ pronto á romper su crüoit 
"Toaitimdo lUiQRB de odio, de doítruocion y ds 
"wagansia* Su esplosion es temy^U^ y piwd» 
*%MMr «1 ^Utímo repiibücmo y á la iibeMMi 
'*al r<»40 4el oirido. Sume, Cari)«£o, XaUQH^ 
"PoMMwrwrOy y otroe ^&^io9 nuñscflos. a** 
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leaquet r^aav' 
b: "Los paeUo» 
Les al gobkrwo-y 
de anaarae;!»» 
ttallDBCB ooatfaé 
tro* eompat^j#P 

tambieií. nllft^yj 
la ' pfOviBK^l^e 
leiroso jenerdit^. 
H del ^tneñw-T 
*'de la libertad, corría igualmente at enetúwlttt 
"de aquel caudillo y enausilio de los invencible 
"Pastiisos," Nfltese aqui, que habi&idose"^ ett 
aquella fecha declarado el Ecáador^inde^CfHcUéVfe 
de Colombia, de resultas de la separación de V»- 
neKuela y ■ de los demás acontecimientos que tti- 
Tieron lugar en la Nueva Granada, rto po^ 
temerse del jenerai Sucíe que, él hiciese "to '^e 
estaba yahecho. Nótese también, qÜe M'£j'V«' 
líezaela no se le disputaba el derééfco'C»n''gitó 
ic habla declarado independiente, no babéh nraoit 
Ipk'ra .disputarlo al Ecuador. Nótese- al -«rtwiíd 
fieMpo la felsediul que coátenian ' l*s '« uyWM l toá 
4' cÍQ^tíis cavtíis del ^sur,- que "a^gurabaíB'^^iel'él 
jfneiüal' F^res tnatchaba «obreja '|W>T4mt)«''tíé 
9*a^, cian& ea lunb 'petíuO^ tkemt ^Hp^'M 


«Bt»'«iiliej jCB 

fíléraas para 
aóteeeen &n, 
«n los mismc 
^aten á I 
Bsy 1 



uiieQtt 
^ Imbs, las 
deT Demócrata 

J la'orMca; aquellas palabras que nos descubren 
todo el plan de la conspiración contra In vida del 
iíÉroe (an vilmente calumniado y perseguido, 
"Piíede ser, (dice el Demócrata.) que Otando liagl 
"toí Sacre loque no hicimos con Bolívar, y por 
'lo cual el gobierno está tildado de débil y no- 
"áolros todos, y el gobierno mismo care.cemos de 
"s%uridad."' 

¿<l\ié es lo que Obando podia hacer con Suci« 
<iue no hicieron los demócratas con Bolívar, en 
Bogotá?' ¡<iué no hicieron estos, y qué era lo 
qne;po4iatí hacer? ¿Qué puede hacer uo jeneral 
i)ue manda un cuerpo de tropas, contra otro je- 
oeri«;(jue no tiene mando alguno y que marcli» 
por el MMino. recto <)ue le conduce á su c/^ 
jPueiioeiiUaiSi irle el paso? Ño; y muwlio xataot 



4 jeoonuO 

dué en^^ 

y podía líScer 

„_^ _. no se asesintS, 

aunque trató de asesinársele; niaa dc^emói en 
este estado nuestras conjeturas, y esperemos á'que 
llegue aquel jeneral ^l territorio en que manda 
Obando para saber qué fué lo que nos quisierdii 
anunciar con tanta imprudencia como descaro kra 
que no pudieron ocultar en el silencio que les 
convenia, un plan de conspiración el mas ahb- 
miuable. Entre tanto, dejemos notado desde ahota 
que estos anuncios se imprimían en Bogotfi dos 
días antes que llegase la víctima al lugar desti- 
■a4o para su ^criñcio. Si aquel jeneral hubiera 
emdado un poco mas, habría sido muerto ét ntisme 
^ en que se publicaba aquel anuncio á ciento 
set^ta leguas del sitio en que fué combti^ d 
aveeinato. Mas como quiera que ftiese^ si no 
engañaron & Cesar lo» que le c anunñarotí qve 



seria muerfben 
ganaron at m 
jeneral Sucre 
entrar al terrít 
Obando; Toát 
i de lo 
debe 
K que 
9 todo ti 
[Hiede he 
Sucre, en la c 
lidad 7 en la clemencia. 

Bl ÓHMHiel Pedro Mares, que se hallaba por 
este tiempo en el departamento de Boyacá, me 
Ím asegurado que un mes antes de realizarse el 
asesinato de que vamos tratando, se anunció en 
Tinijaj que tendría lugar aquel hecho cuando el 
jeeend. Sacre pasase por la provincia de Pasto; 
y es muí jeneral la noticia que se tiene en todos 
tos {weblúsde la Nueva Granada, por donde jo 
he tvansitado, des^ el Carchi basta el Gwaaii 
de tpic el jeneral fué advertido en varias partes 
fM: eamino> y eapedalmente en Popayan, de no 
faaeer su viaje al Ecuador por Pasto, sino por el 
ptfezto vde la Buenaventuva. £1 coronel Jo|é del 
Carmel Lope», que ejercía en Popaym las fun- 
ciofies de coiiijindante de armas á la llegada de 


ueL jenwal }e 
% B^tmdudque 
y .que en con- 
de una escolta 
urdñ nacional, 

•ai no q^é^es- 
üamo I^ayan 

„^ . , „ - ,_■_■„ SwcK y tomar 

el camino de Timbio, hubo quien la cebase 
su bendiiúon cerno se edut á aqud que v& ^ re. 
Gihir usa proi^ nno'te; Pero sea de eeto So, 
que &Mse, k> cierto es que el día 2 de jnuo ém 
W3Q durmió el jenend Sucre en ti SftUe ée 
Mayo» en caae; á^ José Brazo, acompañado dgi 
señor Jasé Andrea GarciA Tr^es, dipMtad» par 
Cuenca al ultimo oao^reao de Goionbia, j do 
loe aaijentas I^wenso CaÍced!o y Franelao» GftI- 
meantes. Al siguiente dia, tupiendo «hijado ék 
jcMsnri en el Salto de Mayo á Jo»6 £ra«a» te 
eacoairó á su llegada & Yente-Q,uen)adft asot»* 
panado iM oomandanfee Juan Gregorio £aHiy^ 
CMKii^le este encuentro tal estvañ^», que ma 
p«d« uéao» de mani£esti^a ti nüsmo Bnu» & 
qwen dijo: "U. debe ser »b ^vjo, p^ halüéMMe 


th^ado e« su pasado cft 

e) eatnñio, le le de ni.'* 

Lh -coptertaaio utiBfaoeral 

jeoenl, no hmo bíbo aumentar su desnafiansa, 
<que tteg6 efl pwtto 
*ÍM dM'Saiijeiitas 
di UfKM WBC aBt de 
na pro^Uai mde b 
-Aft efe«to, ttmbo 
mindos cwno unos solemneB faciaerosos. Bnuio 
ftiS unbomfore de la mas baja extracción^ «ttmado 
por>4» Tta i^lica de no ser mas que un «elteador 
d£ «Midnen» y de vivir en el Salto de Hayo del 
piodu^D de los n^wS} y de las contribuciones 
«[ue íMpoma á los pasajeros. Todo <el que no 
qoeíaa ser robado 6 asesiaadoj tenia que hacer 
alg«tt regalo h Josú Graao^ cuya casa^ oolwada 
ta d ycMo mas preciso ctel camino, era cerno una 
«cUiuima, «n que el viajero tenia que pagar les 
dWfcohwi d^ tránsito al seilnr de aqudlá tterra^ 
y era abs^taatente indisjpcBctljie eomoterse ei 
pago tie esta conteibucion, porqt» el quqavse^ 
J<m6'fiiraEo, hubiera sido nna cmprudenñ», una 
le M Bri dad» paes este facineroso era uno de los que 
goaalian de toda la oonfiaaaay de toda 1^ pv»»- 
teecám del jeneral Obondo, que le habia nombrado 
comandante d^la línea del Mayo. Sania' era 


3n como Eraao, 
er sajün^ se re- 
coraiMHi se com- 
erá una. meacla 
le impiedad; 1« 
i le paüian em 
de Bipayan y 
Mweiu)^ QP la 
I, Ü'cuyoiuftuju 
delña el ser, desde el 29 de marzo de 1829>.fx>- 
uaadante de cabalteiia. Había servido . á los 
E^mñoles, como.Obando» contra la libertad de 
so patria, hasta mediados del año de 1^2, e» 
que comenzó su carrera de patriota con él grude 
de teniente, que se le dio en 15 de juaio de.aquel 
año. l^tinuí fué, sin duda, que este mal iKwlHre 
no se quedase hasta ,el ñn en las lineas anemias, 
como otros compatriotas suyos, que solo ^ pasai^n 
&.Ias^ la repúbtíca para cometer attoCiidades es 
las 'guerras civiles, y para no ser de.QÍa§im]M» 
Tedio contra el enemigu ext^ior. Per0-:lq que 
nos dará'Una idea de la moralidad y de Iwid^fts 
reUjiowis de S^ria, es lo siguiente. Halúéad^aek 
Gormado ana causa criminal en Popnjrap por büd^f 
OMt^tdo á un boHibie, qiie vire todaviq^' de<cia 
este jualvado, justificando su-atrocidad, que él tuvo 
la Hiteaoton d» matarle; pero que la Víijen de 
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Dvioree, de quien fué siempre noM derato, le 
inspiró que se contentase cor castrario. Ni fué 
este e) finice delito por el cuál debió peis^^irle 
la jiMtieia, pues se le acusaba jenendraente de 
haber maerlo 
ír^iatni; {mv nc 
pt&Épie «I y » 
canáálMa iinp 
que estos heml 

ObaRflo para defender lo que él entendía par 
libertad, por relijion» por el imperio de las leyes 
y por el establecimiento de los buenos prindpios 
en ias proTÍncias de Pasto, de Popayan y del 

OtfUCB. 

Pero debemos advertir aqui que este mismo 
%ina no carecía de cualidades muí recomenda- 
béHj-de virtudes, diremos, que hubieran heclio 
évéi BD grande héroe, si hubiera debido á bq 
raerte ot[a«duGacion. Tan lejos de haber sacado 
de4»a«kiraleBa un car&^ler cruel, estaba dotad» 
de aKitimieutcw nobiliamos de jenerosidad,, y cof 
Boeia la gratitud como el que mas. foa delicado 
y parntoai" en tA cumplimiento de sus «npeoes. 
Ouéntanae de él anécdotas que le honran en es* 
tmno; de las cuales referiremos algunas^ Har 
Ifóndose im& vez Ai Popayan eqtre una multitud 
de jinetes que corrían por el camino ateepelüft> 
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éaav iD&luane&te, advierte Sarria que itu DtÉu 
de mui corta edad, desconocido para U, iba í 
ser vfctiffiadela alcgriajeneral;y aBaiulo«ftto«oe8 
de su destreza y fuerza extraonüonria, WvtoU 
Kt rl ñimii fm 

& q «llÉ tatetain 

con m toa 0ti«s« 

tt«1 ««t« se hatta 

hiclinado & pratejer á la humaiiidiid daAnlida. 
M mittiio Sarriü, mientras en las gnerraa ctviles 
taqueaba las pn^edades ie sus coDciudadeoios, 
Impedía que nadie de los suyos tocase lat de 
aquella fomilia & quien él habia servido íwtea¿e 
seguii Ift earrfm de las armas, y á quien censervd 
la mayor adhesión} siendo estos sentimicntáB et 
producto de una verdadera gratitud. £1 miaiM 
hombre^ que no temía dar cuenta & Dios de tai 
Saqueos que habla cooietido contra t&áo deesdie} 
haHáRdme muriendo eft. P(^y>n, encangaba iqw 
M pagase eon la mayor exactitud lo qne ipimlafca 
ddbienriD éñ virtud de los coatratoi que ludü 
ctdtobradd con a^nos MdiTidwK. Bie, fm^ 
Harria un hombre mui estimable eoandsi sivia en 
pa2, ^ otro hombre mui dietisto owodo i^i^ 
de ser ciudadano pat^&co, pata métanse í gnef- 
rWcro. E^ntonces creía, siti duda, aoc el Immhrs 
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debía deJEiT de ser hombre pata conrcrti/se M 
ona iera; y e t chh 

cun^nciias c ible» 

ene^to eiern] ^uoA 

protectoies. adea 

coMmdictariai i, li 

de mÜR-serea: oou» 

flii^oiv I» ije r les 

eetedas ]( ardides del enemigo» y la de aqueili 
sospicac» que as el talento del h&bü gaemüeroi 
Si Obando habiera oMo los ecnwe^ de cate 
boRÜmí, hubiera evitado sn éeriota «i la Chanca, 
j hiMei& 'podido dai mucho que hacer á las 
tiopam del gerenta €ceo yo, pues, que so me 
«Bg^lo'etuaidO' pienso que San-ia> hubiera sido u« 
htoie-mni distinguido, imbomlare mni tetfietablcí, 
si la mn»^ te liubieya ooloaado en^ otra sitiiaekn 
distíDta y- le babíera ^pordonado otva Inqoa 
eJtaaitM»; pera por dcsgneia suya y de h» 
eoimuíatáiM», las^ buenae cualidaitefr mtluTalés 
áraqaei hmnlne s&pentievon, pfffqpe err la caiv 
nM que «brazo' no tuvo quien )e «nseñaae á 
cmcttiu- dt uso de la» annas con la obserranci* 
de los baenoK ^nc^ioc, y asi bo ha dr^ado shuí 
recuMcdos dolftiosoB de sus atentados, » 

testo nac, pues, que el Gran Mariscal de 
AyacadiD, víei|^ á su lado repentrniainente á 


190 HimYMIÁ CRTTICA 

aquestos dos malos hombres^ tomase I^s prccaucio 
dos eaemigos 
}jado algunas 
i por ddante, 
r, .y habiendo 
«para haeer 
asajero {K^ia 
o, ocultando 
tA jeneral sus recelos^ convidó á aquellos dos 
hombres á comer y á pasar alli la noche;, pero 
ellos solo tomaron un poco de eguardiente, ex- 
cusándose de no quedarse allí con el .[H'^teiibi de 
que Sarria tenia que seguir á Popayan á evacnar 
una comisioii. muí uijente, y Ejcazo debia voltseesB 
i. su casa del .Salto de Mayo. Al si^eidedia» 
4 de junio, salid el jeneral de Venta-Quemada, 
entre las siete y las ocho de la mañana, y. al 
llegar á cierto lugar de los callf!J<Hies, que entiHices 
había en la montaiía de Berruecos, yendo (^dante 
el señor Cíarcia Trelles y el sai^ento Colmenaies, 
y detras del jeneral el olm ¿arjento Gaícedo, sbp 
lieron de dentro del bosque, quewiUaba el ^niso 
por ambos lados, cuatro balazos que reKnhió.sl 
jeneral' en la cabeza y en el pecho, Jm cuyas 
resultas quedó muerto ea el instaste. 
' Asi acabó su gloriosa vida el Griui MacÍBcal 
de Ayauuctio, á. los treinta y s^i». año* 4e. su 
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■dtid, MguD toa declaraciones qutí díiroñ de tcM 
iutetos TreUes y lof 

tKTJtmtot i su lle^a á 

^uko,'e lio, hallándose 

ka tres ti o lo sustanciaL 

Bl reocf yacucho y en 

las balas ene- 
•re los ejércitos 
inos; aquel que inmortaÜEó su nombrA 
defeiuUtíido la independencia de la América dÉl 
Sur y ifando libaiad á la patria de tantos ingratoi; 
U{Del jeneroso y magnánimo guenreio qvejcunaa 
al>usd de la rictoria, jr que nunca desembaiatf 
su e^wda sino contra los enemigos de su patria; 
f aquel,' en fin, que pudo escapar del veneno f 
del puñal dd aleroso extrai^ro, debía ser la 
victiíaa de la alevosía, dé la envidia j de la mak* 
voleaci* de los bombres que estaban obligados & 
mirarle bdn amor, con veneración y con respeto. 
"Oificil es ooucelHr, dicen Baíalt y Diaiz» oomo 
"Mvo <SucTe eneitiigois, halñeado sido moderadaf 
"sHs opiníofles^suS'WfvieioB & la patrid. deEñntc« 
"tesadlas, finas y agradables sus maneras, buMa 
"f« eotSeoB, y en estremo Jeneroso;" pero «Ma 
ob8aTaei<Hi de 4os histonaiSorcB d£ VenniMela, 
•BVuelTe,i, rtó ver^ Una contradicctbn; porqno !»■ 
miM&BiI, ci«M(«bMrte, qtMÁf^reteviesB MMnifM 
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mando ma 
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quitar la ^ 
para mata 
atroces, t» 

i nn solo hombre; no paran én sola quitáir'^ 
vida que no se tiene derecho a cortar, sino' qné 
tncn las mas veces en pos de si una iMrga serié 
de atentados y unas consecuencias fonestisimas; 
Veremos luego cómo el asesinato cometido en la 
peniona del jeneral Sucre fué la causa de infinita» 
desgradas en la Nueva Granada y «i el Ecuador; 
de mucha sangre derramada en una larga guerra 
cítíI^ y de muchos males que añijen actualmente, 
y de otros que amenazan aflijír en lo futuro á 
estas dos repúblicas. Por ahora sólo 'diré, qiie 
las innumerables víctimas humanas que se^ saeii- 
6can>n ra la última guerra civil en el Gúáitwsr^ 
en Taindála, en Yaeuanquer, en l^ato y «u;¿ 
qidos, en la Laguna, en Cbaguailjambn, enHuil- 
fuipamba, en Cariaco, eii Timbío^ eñ ^ófayuti^ 
en Japio, enftioñríd, en García y en la Chanca; 
todas las viudas que se hiciei^on entonces, todo» 
los hn6*fiknos que q^arcín,' ta<tiií«^3iHÍ yibléilcias 
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que^ m oMiétiemí, todos los saqueos C0a que m 
4e(ipdblaniii laai haciendas, todos los horrores con 
que se xáattcbaroB las pajinas de la historia 
granadilla de. este tíempOy no fueron mas que las 
consecuencias dd. asesinato cometido en Berruecos 
el 4 de jiádo de 1830. El acusado de aqudl 
y sus cómplices, debian asolar la tierra, sí 
dj^lftcion era pi^ecisa para cons^;uir su im» 
i Por otra parte, el Ecuador, privado de 
la existefifcia del jeneral Sucre, era preciso que 
carecióse desde entonces del beneficio que debía 
producirle la influencia de aquel grande hombre^ 
que hullera necesariamente contrabalanceado di 
poder del jeneral Flores, y hubiera sin duda sido 
la causa de acontecimientos mui diversos. Cuáles 
hubieran sido estos, nadie es capaz de calcular; 
pero di es muí fácil persuadirse de que no hubieran 
-ilifio los mismos que hemos visto. £1 influjo del 
}éneral Sucre debia haber sido en todos tiempos 
mui grande en el Ecuadoi^ aunque en verdad^ 
él había hecho demasiados bienes á aquel país 
para no haber merecido la ingratitud de los Ecua«* 
torianosy y para no recibir de ellq^ los mismos 
s^gravios' que de los habitantes del Perú y de 
i^li viaj . pero sin embargo de esto^ su prudencia 
«ra sBt|¿ ^Báridoi a«., espíritu de eoRciliaL^oaL^^ «^ 
wanofí^^ii^ifts&^Jtíb ii^hi^m manifestado mui gmra» 
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Mente en todaa oaasionea, j q|iúi& biiUer^r mn^ 
■egaido que alguna vez se oyesen sus > cons? josu 
Lo único que yo puedo asegurar con el testimonio 
irrecusable del señor Joaquín Mosqij^rsj es que 
cuando se encontraron estos df^s personajes^ sa^ 
liendo el uno de Popayan para venir á Bogotá 
& hacerse cargo de la presidencia, y ile^ndo el 
otro á aquella ciudad en su viaje al !pciiaidor« 
manifestó el jeneral al presidente^ en los términos 
Oías espresivos y sinceros, sus fervientes deseos 
4e que fe estableciese el orden y la paz interior 
en esta república^ entonces mui conmovida|<^ y le 
ofreció su cooperación para que tuviesen todo su 
efecto los decretos del pongreso constituyente de 
aquel año. Pero cuando nada bubíera que esperar 
del influjo de este hombre importantísimo, ¿edmo 
podrá negarse que viviendo él no {H>dian hallara^ 
«n el mal estado eo que se hallan las relación» 
entre estas dos repüblicasl ¿Cómo, podian ale*- 
garse los motivos que ahora se alegan para no 
tenpr conñanza la una en la otra, ^i aquel asesi^ 
nato no se hubiera cometido? ¿Habría entonces 
euestiones sobre el asilo y la rOxtradi^eion del 
hombre acusado de ser el autor de aquel crSmeo? 
CI9.T0 está que no^ y claro está tain|)|eñ qué 
^.^Jm <Mles que Mfi hn fufiiéoi^ ^loe m 


i^ f <|tte se sufrirá* en Mdui dw ie|ijáhUeai 
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por tAgim tiempo xHijis, no deben »«i oñjm MW 
i ftq«»l ctímeaek fecundo en todo j^neiñD d« on^ 
lamidades. 

Doro es, é ineonoebible, que ^ naciones 
inocentes estén condenadjas á padecer males sin 
euento por la culpa de un solo hombre, 6 poorls 
de unos pooós delincuente^ pero es preciso qu^ 
alguna noQñ haya para ello en los altos juicios 
de la Providencia* ¿Y no será este la pana 4# 
no balier concebido todavía todo el horror i^vifi 
debe inspirar la perpetración de Aquellos delitos 
mas cfnentoñ á la lei natural, a la lei diviña y 
& los intereses primordiales de la sociedad? ¿Y 
no seri el eastígo de la indiferencia con que 
vtímod cometer estos crímenes atrofes^ 6i Qsta 
no es asi; si no padecemos toctos^ porque todos 
teimuQS alguna culpa en la imptiAid^ 4e los 
imilTados, yo no sé oual pueda seí la justiota 
con que se lios condena & sufrir las oonsecuc^ 
etas de crímenes ajenosÁ Cuilpa taneipas» típ 
culpa tenemos» y merecemos sufrir isi ppna. df 
esta eúlpa^ cuando vemos impa^blemenle asesi^ 
nar' k nuestrps^ semejantes, a nnastros conciudah 
dsttM, á nueslros bienfa^dboDas; citando 'm 
dimaaKMi por el castigo de los «iinuikM} «lyoido 
4Mttlbttinto8 i ia itwpnmteá f t<Já Jí^^etímm 
i» iistos ftrljiis|pt saiaBcte non nuesfem }94plsiifila 
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ls<^ podemos coadyuvar Ik ia desmoralÁadou 
jéneral, y cuando, en fin, por maldad de eota^W 
6 por un vil miedo, hacemos creer coa aüestra 
impasibilidad que los asesinatos son cosas de muí 
poca consecuencia en este miuido, y de menos 
consecuencia aún, cuando queremos darles á estos 
edmenes el nombre burlesco de políticos. 

Aqui debo advertir i mis lectores, que yo be 
pasado muchos años sin poder averiguar que es 
lo que entre nosotros se entiende iwr crfmeaes 
pofltieos; y sok) después de oir hablar mucho i 
nuestros demagogos, y de leer sos esciitos, \» 
venido & persuadirme de que estos crimwies,, que 
|>ara ellos son oímenes inocentes, comprendía 
todo el catU^ de los delitos de lesa naturaj^ea 
y de lesa divinidad. Son crímenes ppU^cos, ^ 
parricidio, él fratricidio, el incend» de Isw ca^as, 
el saquSo de los tepoplos y de las pqblacpon^ 
las violencias que se cometen «i el pai« nativa 
contra las esposas y las hijas de los conciudada- 
nos, protejidas por nuestras propias leyes, y el 
asesinato, en fin, con que se libra un partido d^ 
tos hombres que le «m temibles po» el infl<ó<? 
que les dan su* servicios eminentes, sus virtud 
íew^iocidat, siw talentos superiores. So«, ifim> 
crimene» poU^, «•áás a^ll#s que l«t0(4M9lÍ|l 
líebe^ ca«tigw?-'«on - «ayor. «¿j^w^íiií, y mm^ 
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cfue traen mas lonestas y m 
eoencias} aquellos q«e descut 
sidttd 'tM los que >os ooioel 
una palabra, que deben causai 
fNTofunda indignación en tcdoi 
no tengan corazones de tigres 
por tanto, en mi concepto, los 
castfgarBe con mayor rigor y t, 
s^w los delincuentes la persecución del jSnero 
humano; porque semejantes homicidas, semejan- 
tes ñtálvados, no pueden verse sino como los 
peores ^emigos de so especie en cualquier parte 
en qne se encneniren. 

Yo sé que me concito el odio mertal de los 
hombres sanguinarios, y que me^ hago acreedw 
á su venganza; pero cumplo con el deber que 
me impone la filosofía, atacando el vicio mas 
contrario ü la humanidad. Ya he sido publicn- 
menti^-tinienazado, solo porque me propuse esc^nr 
sobre esta materia. C3on todo esto, yo, que no 
temo mas á los asesinos que á cualquiera otn 
de las pestes que pueden concluir con mi exts^ 
tencia, %ratinuar& én los libros siguientes mani- 
festando dequémod&, cuando menos se esperaba, 
vinieroa á desciArirffi& los que cometie#ui «quel 
horrendo crfm«i, i^ ha hallado tantos hiyfltntas 
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idadss p&blicut 
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De las pilmeru BoUeta* que corrieron del ateUnatO 
cometido eala pereona del Oraa asariscal de Ayaenebo: 
de los indicios qpa se preseutartn para descubrir A los 
aotores y ejecutores de aqnel crimen: de las diversas 
opiniones que se formaron sobre quienes debian ser los 
deUnenentes sefon la critica del e s p iri ta de parUdo* y 
sobre los varios escritos qoe se pnbUearra con esto 
moUvo. 


Pocos crtmenes se han cometido en el mundo 
tan atroces como este, en cuyo examen me ocupo, ni 
que hayan tenido tantos interesados en que no 
se .descubriesen los autores: .pocos tambieii han 
sido los que como este han necesitado del axixilio 
de tantas caluUnias para alejar de los criminales 


:mcA 

mos hicieron concebir 

', en fin, se lian pre. 

ayan producido tanto 

1 crítica mas contra- 

ilsedades descubiertas 

inconsecuencias que 

la íé de los escritores, 

I no hai poder en los 

hombres, que sea capaz de hacerla desaparecer: 

0} el ínteres de ningún potentado, ni el ínteres 

de los partidos, ni el ínteres de los pueblos mas 

numerosos, ni el ínteres, en fin, de las naciones 

compuestas do mas pueblos, pudieroa nunca» pi 

podr&n jamas hacer que la verdad no disipe cofi 

BU propia luz las sombras con que se quiera 

oscurecerla. La verdad, como el sol, vencerá en 

todo tiempo los obstáculos que se le opongan para 

que no brille sobre la tierra, y para que no dé 

testimonio de su existencia con su propia claridad. 

Como el sol, tiene también la cualidad de no 

dejarse ver por todos los hombres al mismo 

tiempo, ni del mismo modo; porque, cuando para 

QOpB está en el cénit, para otros se halla en el 

nndir; cuando para estos se muestra en la aiireura, 

papfi ¿o? otros está ya en todo m osfieadot, y 

porque en el momento mismo en que en un he- 

mfí^tw 9^ presenta dará y radiante, en el otro 
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solo d& traUmoiiies 43 bu aüseictá. Blki tfti túdM 
partes^, como el Ahtto dtú tik, no piiede tndnoÉí 
de maiiifestar sü leaLfeteoBia^ & eon la luzi qun áe 
81 arroja, o t^n iass titiieblMl que nos praeban 
que se Ifaila lejos de iK)€(OtfVS« Cuando no Id 
vemos, eomo cuand<) no TGfitos ^1 sol^ sa ausencia 
nos dice, no que no hai verdiidy mto que e^S 
doftde no podemos verla; asi como 1m tinieblas 
dé la inedia noche nos aseguran que 9e halla el 
sol alumbrando á nuestros antlpodáSi La verd^ 
talnbien tiene su aurora que la aAUnoiai que íé 
prepara el camino^ que la descubre paulatina^ 
mente áhtes que llegue & presentarse del todó^ 
y esta aurora es la Critica, que disipa ia ott^^ 
tiAad^ que va insensiblemente preparandb nueátros 
o}os para verde lleno toda aquella luK^ que nósl 
¿egana si se nos presentase de iitiptovisd^ La 
eritieá, sin la cual la vetdad jamas llegatia S 
nuestra vista, es el sentido moral por cuyo litedio 
iK>s tertíñ^amos de que es la verdad la que 
temo»j y hace eirte sentido morlil, inuéha;^ vem-^ 
tajas k los orghnos áaitos ée la vásion; porque 
sin este, aquelk>8 mismos nos engañarían y no 
podríamos asegurar á la presencia de tm pareíío, 
que ño había mas que uh sol verdadero en donde 
viaaeairos dos sc^s difetóntoe* Si ios ojos ^ét^ 
eagañan muGkts veee6> perqu^e no nos serHttióM 
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de la crítica, esta pasta por simóla para damos 
á conocer perfectamente aquellas cosas qjue no 
pudimos ver, y que vieron mal los que nos las 
refirieron. Nada, pues, hai mas üti], más pro- 
vechoso, mas indispensable para el hi^hbre que 
quiere conocer las cosas y los acontecinuentoS) 
que este sentido moral, a cuyo eximen, ninguna 
preocupación ni ningún error pueden resistir; 
porque él todo lo analiza, todo lo aclara , todo lo 
pone en aquella luz que es la misma evidencia. 
En vano mil testigos dirán al critico que sucedió 
una cosa del modo que no podia suceder; porque 
él hallará en estos mismos testimonios los datos 
necesarios para averiguar la manera en que su- 
cedió, y la razón que hubo para no referir el 
suceso como fué. Tendremos la prueba de todo 
esto en el descubrimiento de los autores del 
asesinato cometido en la persona del Gran Maris- 
cal de Ayacucho. 

En la hora misma en que se recibió en Pasto 
la noticia de haberse cometido aquel horrible 
atentado^ comenzaron a tomarse las medidas que 
parecieron mas eficaces para que no, se descu- 
briesen los autores ni ^ los ejecutores del crimen; 
pero estas mismas medidas iban descubriendo el 
secreto que quería guardarse, y eran las primeras 
pruebs^s que se necesitaban para ^ue comenzare 
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á declararse el misterio quelno podia quedar 
ocnlto por mucho tiempo. E| jeneral Obando 
escribió inmediatamente al prefecto del Cauea y 
al jeneral Flores comunicándoles aquel funesto 
aeontecimifento, >y dice al pre|Bcto, que se cree 
qué los asesinos han sido desertores del ^ército del 
sur, que él sabia desde pocos dios antes que habían 
pasado por la ciudad de Pasto; y al jeneral Fio*- 
res le asegura, que todos los indicios están contra 
la facción eterna de Berruecos (a). Desde aquí 
comenzamos ya a ver una contradicción en aquel 
hombre que se anuncio en el Ir «^noeráta de Bo- 
gota que podia hacer con Sucre lo que no se 
hizo cpH Bolivar. ¿Y a qué fin, dirá cualquiera, 
eseríbe Obando al prefecto una cosa y al jeneral 
Flores otra? ¿Por qué habla de los desertores 
del ejército del sur al prefecto, y de la facción 
de Berruecos al jeneral del ejército á que perte- 
necian los desertores? Ya que las noticias eran 
diversas, ¿por qué no comunica la de los deser- 
tores al jeneral, y la de los facciosos al prefecto? 
Este podia perseguir á los facciosos, y aquel 
estaba en el caso de averiguar quienes eran los 
desertores. Pero^ cambiando asi las noticias, 
¿como era posible que se averiguase la verdad? 
Volveremos después á tratar de esto, cuando sea 

(a) Véanse los c^cumcntos números, 1 y 2 del apéndice. 
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^ '^ tmnpo de hacer Aencion de lo que dijo ObaAdo 

para salvar esta | notable contraftliccíoH. Ahora 

solo debemos ad^rtir, que la carta, que dirijio 
Óhando al jenerai Flores, la envió con el según* 
do ayudante del |atalh>n Vargas, Pedro PríaSi y 
con el capellán del mismo cuerpot el presbítero 
Juan Ignacio Valdes. El primero de estos, in. 
terrogado en Ibarra por el comandante de armas, 
sobre si sabia quienes habían transitado poT el 
camino de Pasto en los dias anteriores al del 
asesinato, y sobre á quien se achacaba este 
crimen^ conteM;$^'que él habia Uegado últimamente 
de Popayan á Paeto^ y qtte halña encontrctdú en 
Olaya j dos dias antes del suceso en cuestióp, al có^ 
mandante Sarria; es decir el 2 de junio; ^ que 
habia o'uto decir á un capitán de su batallón^ que 
müiiciaba que la hifamia cometida contra el Gran 
Mariscalp podía ser tramuda por eljeneral Obáhdo, 
porque conocía su$ depravadas intenctones^ El 
capellán llegó á Q,uito^ y preguntado por el jefe 
del estado mayor de aquel departamento, sobre 
el objeto de su viaje, contestó, qué entre otro^ 
encargos, que llebaba del jeneral Obando para 
el jefe de la administración, era uno el de ha- 
blarle sobre .el asesinato e2>metido en la persona 
del uran Mariscal^ porque semejante suceso podia 
atribuirse á orden del referido Jeneral Obando, 
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mmo él mimiQ lo deda (h)* Asta comisión, tan 
mal desempeñada por los mismos comisionados, 
dio desde luego ocasión á loi historiadores de 
Veneauda, Baralt y Diass» pira decir, después 
de haber notado la contradicciln manifestada en 
las dos notas de qqese ha hablado arriba: ^^Lo 
^^qi|e hai de mas singular en la conducta de 
'^Qbando ^s, que hubiese dado este paso^ y aun 
'^creido necesario enviar eomísionados al presi*- 
^^dente d^l Ecuador parfi justificarse ái^tes d^ 
^tener la certesca de qqe le acucarían, y que al 
^^mismo tiempo procurase» de acuerdo con otros, 
' 'complicar el nombre de Flores en e| horrible 
''asesinato. Fué siempre propensión de culpabl?^# 
''para alejar de si las sospechas^ hacerlas recaer 
"sobre otros con afasiado ahinco.^ Pero yo digo, 
que mas singular es todavía, el qne los mismos 
eomisionadoq po^ Obando para ir á disculparle^ 
hubiesen ido a acusarle en los te|rmÍB09 que 
hemos visto, y que uno de estos fuese el primero 
que indicas^ á Sarria como la ünioa per$on§ 
sospechosa que habia transitado por el camino 
de Pasto en los días inmediatos a la muerte del 
jeneral Su(^re. Veíase ya por aqui que Barril 
estaba á poco mas de tre» leguas de) lugav eo 
que fué cometido el asiáhnato el dia dos de junio 

(b) Védase los ¿Icttinentos nftmeres 3 y 4. 
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y que el cuatro si! medio' día, según luego vere- 
mos, no se habisL alejado cuatro leguas de aquel 
lugar funesto, ¿füómo un hombre que^ pretéstó 
el día tres de julúo, ir en comisión tan urjente 
á Popayan, estulo treinta y seis horas entre 
Olaya y el Salto de Mayo, no habiendo entre 
ambos puntos mas de seis leguas? ¿Cómo después 
este hombre se da tal prisa, que llega desde el 
Salto de Mayo á Popayan; es decir, camina treinta 
JeguaSy en el mismo espacio de tiempo, con corta 
diferencia^ en que solo pudo caminar seis en los 
dos dias anteriores? Esta actividad después del 
asesinato, en oposición . á la pereza manifestada 
en los dos <^as anteriores, cuando parecía 
que el lobo rondaba por las cercanías en que 
se hallaba el cordero, no podia librar á Sarria 
de las sospechas que él mismo infundió con su 
presencia, acompañado de Erazo, al jeneral Sucre 
el tres de junio, víspera del asesinato. Las de- 
claraciones que hablan dado en Q,uito los com« 
pañeros de viaje del Gran Mariscal, comenzaron 
á presentar á aquel confíd^ite de Obando como 
uno de lo§ ejecutores del crimen. El diputado 
de Cuenca, Garda Trelles, y los sarjentos asis- 
tenflfes del jeneral, Gaicedo y Colmenares, contestes 
en la relación de los iftchos que pasaron á su 
vista, haciap á Sarria sumam£ite sospechoso, 


(e) y lo que despees declararon los sirvientes 
del diputado de Q^uito, Larre& di6 nneva fuerfisa 
alas presunciones de que Onndo habia encan- 
gado á Sarria la ejecución di aquel asesinato* 
(d). En fín^ la nota oficial que paso el prefecto 
del Cauca al ministro del interior en 12 de 
junio de ISSQ, comunícándolQ la noticia de la 
atroz muerte dada al Gran Marisca}, era otro 
documento contra la inocencia de .Sarria;pa e^ 
decia aquella autoridad, que el mismo Sarria hcibia 
dado parte de que hallándose por d punto de Im 
Ventay cerca del rio MayOy vino el criado dd eá^ 
cekntmmo señor jeneral Antonio José de Sucre á 
pedir auxilio, porque le habian acometido en la 
montaña] y que Sarria^ con referencia al propio 
criadoj decia, que á su regreso io habia hallado 
muerto (e). Aqui tenemos ya, que la primera 
autoridad del Cauca nos dice que Sarria ha eon - 
fesado, que estuvo cerca de la Venta cuando 
Gaicedo, el criado del jeneral asesinado, rol vid 
i la misma Venta con la noticia de que aquel 
se hallaba muerto. Luego Sarria estuvo cerca 
de la Venta, o por d punto de la Venta, 
como dice el prefecto, hasta cerca del medio dia 

(c) ^¿anse los docamentos números 5 y 6. 
(á) vSase el documento ntoiero 7. 
(e) V%ase ti dMiaiento número S* 
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del 4; ftaies de otrfl modo no pudo saber, con re- 
fereaciá á CaícedoMa noticia que llevó a Pogayan. 
El jeneral salid pe la Veata á la^ peho de la 
mañana, según itls declaraciones contestes del 
wñov Garcia Trelles y de Colmenares: habiendo 
caminado como una hora, fué asesinado; es decir, 
á las aueve: de allí volvió Caicedo á pedir au- 
xilio, y andubo o(|a hora para llegar á la Veata; 
llegó pues á las diez: salid de la Venta acia el 
lugar en que habia oido los tiros de fusil^ y lle- 
garía alli a las once: volvió entonces con la noticia 
4e que el jeneral estaba muerto, y para^ entonces 
lio podia menos de ser ya el medio dia. ¿Y 
que hdicm por el punto déla Venta el comandante 
Sarria el 4 á medio dia, cuando veinticuatro 
horas antes ha|)ia dicho al jeneral Sucre que no 
podia quedarse allí, porque tenia que evacuar 
una comisión urjente en Popayan^ y cuando en 
consecuencia de 0sto, hizo el papel de. ppnerse 
en camino el tres en la tarde? Luego veremos 
loque dice Obando en contestación a estos caraos, 
qv^ desde entonces se le hicieron, aunque no. tan 
detalladamente, ni con tanta fuerza de Xf^zon. 
Por ahora sigamos esponiendo lo que conírs^ este 
jen^al se publicó en el manifiesto impreso en 
Guayaquil' y circulado por el gobierno del sur. 
En la pajina 10 de aquel doeián^ito ballarraot 
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tres estractos de otras tantas caftas, que en los meses 
de marzo, abril y mayo, dirijidll misino OiMmIo ál 
jenéral Floresr, que descubren ms maias inteneio- 
ne§, que desde tres meses &nws de verificarse el 
asesinato^ tenia ya aquél homlre eontra el Grafil 
Bfariscah En la primera de estas decia á FloreÉi 
^apongámonos de acuerdo, don Juan: dígame »*l 
^'quiere que detenga en Pasté al jeneral Suc)^^ 
**d lo que deba hacer con él:li&bleme con ftaii* 
**queza y cuente con su amigcr.^ £n la s^un<kt 

le escribía lo siguiente: '^A .lleva á U. un 

*%ecadó preventivo de las miras de don Antonio 
^'José, de un diputado del sur. U. U. U* y sol# 
''U. debe contar con mi amistad, persuadiese de 
"la posición de ambos y q«e nuestra .Intima, 
''buena y franca intelijencia mantendrá la comuíi 
^tranquilidad y futura felicidad: no se desvie de 
^^mi aniii^d, que €l pelero e^ mas grande que 
''lo que se piensa. Si las cosas se ponen de 
*'|*or data, querría hablar con U; para ello yo 
"irta á Tulcan, si á U. le parece; pero dé urí 
"modo tan privado que solo U. y yo sepamo» 
*'attestro viaje; de otro modo no* convelí dría/'' 
En la tercera se expresaba asíí "A. y un co* 
"mandante 6. que van para esa, impondrán íi 
*t J. de mil cosas, que son útilísimas á U.'^ra 
"su conduQta: ambos U^v^n & U» adverlei^4as de 
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'^aipigos que ao loif engañan y que 1^ diría qut 
^Sel jeneral Sucre lí leva la intención de su&traer 
^'al aur y |K>ner8¿ bajo la protección del PerQ. 
'^Si no eatuvierapoa viendo todos los días úúl 
''fenómeno 89 yo ii> me atrevería a creer seme- 
^<jan$e perfidia* Cuide U. mucho de esto^ y 
^'l^uente con el Cauca y con mí mismo para 
*%storbar tal sucejjpo/' A esto debemos^ agregar^ 
que al mismo tiei^||po que escribía esto ultimo al 
j§neral Flores eU oficioso enemigo del jen.eral 
Sucrq, diríjia otra carta al jeneral Pedro José 
MurgueitiOy comandante jeneral de las milicias 
del Valle del Gauca^ en que le decia: ^^Otro 
'^ríeago vamos á correr con el regreso del jeneral 
^^Sucre. Este jeneral ha ofrecido, que si la ^^ 
^'^^püblica se separa, sustsae al sur y se pone bajo 
**la protección del Perú. ¿Qué le parece a U* 
<^este golpecitp? ¡Vaya mi amigo, se prostituyó 
^'Colombia! Tenga U» mucho cuidado con eise 
^^señor si uriene por ahí, y haga que venga por 
^^e^ta pkLsa.^' (f) Vemos ya por este documento, 
que ^\ jeneral Obando disponía el ojeo de. aquél 
ose tremendo,* que. trataba de cazar ^n sus jtíerr^^, 
y^ encargaba que ^ 1^ dirijíese por donde le es* 
pe^MS^ los mpi^ter^s eficoi^didos. 
HíSs (odas estas sospechas pueden ser 4esjir» 
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necíéM} porgue otras tan fiistes como e^s se 
convirtieron en humo ilespueaJe bien exanaloadaí». 
I¥eciso es oír al aeuaado: wes & nadie debe 
con^lenarse ste oírle; y DioBjtaiamo, que vio á 
Ga» matando á Abel| quiso l)ir de la boca del 
fratricida la oonfesíoQ de su cnmeii. ¿Bn doade 
está tu hennano Abel? piegimtó Dios á Oaiji» 
¿Y soi yo, por ventura, giiar4 de mi bermano? 
contestó. altivameiite el matadln Parece, pues^ 
i|iie desde que hai asesinos en la tierra^ se 
\x^¡ü^ de negar al mí^mo Dios aquel delito» 
Ctt>mdo también d^^é, en «lu cof2^6«facÍ0n juetifi^ 
(Mim y éocummtada, impresa en Popayan pn 
octubre de 1839^ en ténninos parecidos a estoa: 
pm yo aoaso el jeneral Flores para haber hecho 
i^^inar á Sutare? Esto es lo que quiere decir^ 
y Hada mas, lo que encontramos en la pajina 
20 4e aqu^ documento de tor}>eKas9 en estas 
piialMras: f;pi4 prewndon personal podía tener yo 
Q^ni^ este hombre que no we habla lí^echú júmoB 

úigiramo aJ^mio? .«¿^ qué podia OBfirar yo 

quifi tne /itera un e$torbo el Gran Mariscal de 
Áyaeudü>7. Échese la perspicaz vitía de bs potUir 
«oínMa el sur^ y no será dificil encontrar sU gran 
rirnl. ¿Blo es esto coiitestar como, contesto Caift? 
La fidieidad é¿l jeneral Flores, para no babf^r 
faiprfo con ki^cidfa, dti primer aswiao que se 
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rió eti el mundo J; no consistid, sino en qút no 

se hallaba en él varaÍBo cuando Dios pregi]^6 I 

Gain en donde estaba AbeL ¿Pero h^i éti Ja 

disculpa de ObaHdo algo de mas conying^te 

que en la de CaCí? £1 dice que no podía t^iár 

(Prevenido contra Sucre, porque este no le habiá 

hecho jamas agravio alguno.- ¿Y qué s^ravio 

había recibido cfain de Abel? Y si no habia 

TCcibido Obandoapravio de aquel, hombre; ¿por qu€ 

escribía contra él las cartas que tenemos a la 

vista? ¿por qué le calumniaba en ellas? ¿para qué 

quería que se le hiciese ir por aquel camino^ en 

que le esperaba la muerte?. Diráse que no aabía 

Obando que se le preparaba aquella celada. Y 

si no sabia esto ¿para qué queria que fuese pot 

9\W Preciso es que el hombre lleve un objetp 

én todas las cosas que hace. ¿Qué podrá deáúT 

eirse de los términos en que está concebida 

aquella ^recomendación y aquel encargo^^ con^ la« 

consecuencias que tuvo la ida del jeneral p^ 

aquel camino? Guando los hechos deponen c^fi 

tal fuerza contra el hombre que ha manifestado 

so malevolencia de la suerte que Obanda maní'' 

festó la ^ya contra aquel que jamas le^^^i«o 

agracio alguno, es necesario convencerse ;de. l|B6 

hai mortales con corazones de tigres, y no md 

necesario veries clavar el puñul ^an el eikmmn 



1*1 

que ellos fueran 

labia de ser, su^^ 

aa de ir á clavarse 

lo clarase ¿quién 

de tantos modos 
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del imxiiil^é .para persuadí] 
losyQue lo clavaron. Alguno 
pil^^s^ que el puñal solo no hr 

;.^i alguno era preciso qq^ 

sino el mismo que habi^ 
io conOiCer sus dañadas intenciones? 
Pero ci*eamos que Flores era capaz de cometer 
también aquel atentado^ y busiuemos los indicios 
que le hagan sospechoso. SI Obando kubiera 
podido presentarnos . otras cuatro cartas de Flores^ 
como las que á él le condenan, ya podiamos 
creer que el désgraciadb\jeneral Sucre no tenia 
solo.un enemigo capaz de hacerle asesinar; pero no 
porqAie. falten estas cartas dejaremos de referir 
to4o. ¡f} que el mismo Obando^ y los enemigos 
de aquel presidente del Ecuador, han dicho para 
haceír creer que él dispuso aquel asesinato. La 
Ustoría debe dar á conocer todo lo que se dijo, 
y loa fundamentos que hubo para decirlo, asi como 
las Tazones y los pretestos en que se apoy arcm los 
que lo' dijeron; porque sin esto, los que quieren 
ii^struirse en la verdad de los hechos, no tienen 
los medios de ejercitar su propia crítica en los 
testimonios sobre los cuales está fundada la his¿ 
toria.^ Velremos luego los cargos hechos á ^i^lores 
por Obando; mas por ahora debemos examinarlo 
qu^ este crey^ oportuno decir en su contetíadon 


-s^ 



jmtyióaeiva «obre I « documentos pa^mé^ en ú 
manifiesto del goWema del sur. ;^% 

Obando creyó qi? debia vindicarse déla xontrn^ 
diecion que se nllinifiesta en lo mas sus4 
de sus dos notas iscritas el 5 de junio de 
en qufe comunica al prefecto del Cauca y' 
nenü Flores la noticia del asesinato, j qiíé es^- 
eribid^ según dePellas mismas se ré, cuando 
* acababü de recibitfla noticia; es decir^ & las ocho 
de la mañana de aquel dia. La dificultad á€i 
intento ito era poca; porque era preciso probarnos 
dos cosas, que nadie en el mundo es capaz de 
probar: era necesario hacemos entender que se 
puede acabar de recibir una misma noticia en 
horas díferenteSi 6 que es lo mismo decir? todm 
h^ indicios están por la facción eterna de BerruecaSi 
que: se cree qiie hs agresores han sido desertores dd 
^érúUo'del sur/ Con \oáo esto, Obando pensó 
destruir tan manifiesta contradicción, dicieñ<]te^ en 
la pajina 18 de su contestación justififeadra: 
*K3uando pscribí ' a Plores mi carta de 5 de junio 
"tiNi. ^ ^' •^ué en el» acto mismo de recibir la noticia, en 

^ t ^ ' / Hcuyo momento se fué el capellán de l?5argas para 

., ^ **Q,uito." ¿Y cuando escribió ál prefecto? Sí 

••• ■ . . ■ • 

<^ -no n^ntíóen aquella comunicación, fué á layocÍH> 

de la mañana, acabando de recibir )a no^cia» 
Pero sigamos con la vindicación ^ Obandf^, ^tie 


lidio «a^ 

' totH^ de 

Tcito del 

p»a^^^^ 

, tro c0tM 

lüelü a». 
I 'pre€aCto 

e le diJD', 
del ejér- 
-_pi^ ' ' imsiBo 

OuEdo asvguró^ que desde ditis antes sabia éi, 
paradecirlo arprefecto, lo que ignoraba paraescribirlo 
á Floresf Y por otra partej ¿ao es admirable la 
prudencia de la noticia^ que esperó á correr par 
Pasto á que saliese de alli el capellán de Vaigatf, 
para que él no la llevase á Quito, cuando in>- 
portaba que. fuese primero g Popayan para poner 
& cubierto á Sarria á Brazo y á los otros de &t 
facción etemaí Habia estado, pues, la noticia 
guarda^^^n el retrete de Obando desde algunos 
días Sstes, y no salió á correr por las callé» de 
Pastó^ por aquellas calles atravesadas por lob 
misales desffl-tores, hasta que el capellán de Vai^ 
M ^ Mw ' eJV* la infposilKUdad de llevarla^ ctmsigo. 
R^WW^díee Obando: "no fué á una misma hora, 
-''^uu^|9pi'eti|un misino día; que escribí al señor 


decir también, que el pocKa eeeñhk at^pTCrfecto 
& las odto de la mailiuia lo que do eii^'posÍld« 
ipie nadie escribiese hasta por la tarde de ívquel 
Hay en que he ameeptoe se hatñan ^ado; j que 
& tas ocho de la mañana ya sabia Obando, qué 
€on lo9 ttt)Í80S qae se dielran, j las di^eneia» que 
él hioie» imictica 
jcaeíak la opinión 
modoi, es impo^iUt 
10 que trata do e 
cntOT en so otmlestai 
Pí^f foreter & 
qne jo me tetno < 
qm 01^ plagada 


Mft 

. d pHl»T U 

i iSéuo ctuuido 

mundo que 

losprímenu 

I ios críticos, 

ino pMmqwe 

leer y todos 

ID dúijido' S 

b!b, ni & tpt 

& Iqs d^lu 

AodJ^nmM de Roma, de Berlín, de Turin,. át 

Madfid^ de FUadedña, ni tampoco lo es exclu<- 

"" *^" á ios Ameiioanos verdaderamente ilus» 

^jtra .todos estos yo ^escribiria mudio 
jT'd&o^ modoj pero mi trabajo es necesaria 
que sea ütU al mayor número de los habitantes 
de América^ y deben los mas intelijentes de mis 
!S para ellos cscusado^ ea 
! necesitan demás au^ljia 
los sabios se entretiene 
eyendo libros «lementanS^ 
que ^los no sepan y cor 
mismos sabios- gustan de 
}htaii la (daridaid qtm ellos 
les ponga deltrnte de sus 


interesi 
«OH, y 
y son 
penua< 
visto e 
«ontrad 
me pr* 
pues» ( 
nr c()n 

libros I 

el faisti 

hoi nec 

ser adn 

que hai 

escribía 

no . puede escribirse, sino hacienda Iq. mítica de 

los testimonios diré: 

á beneficio, de la i 

tender que ae me 

JGÍto Lítío, á Xent 

y ^ todos aquellos i 

títrias no (^oian coi 

Ja.ín^rentK tengo 

verdad «oQtra tq^os 
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:c|itra todos los^que 
:oilquc copiar trozos 
ou sus mismiis ei;a-! 
BiJ estüo iacoirect^ 
ai'|agradable; porque 
lebeinos hallar la 
ui en esta obra se 
I I ien gusto de los 

á su razón. Esto 
3 la critica de la 
mentada de- Obando. 
^ declaración dada 
mayor del batallón 
I citada, que aquella 
m no tenia autoridad 
to se hallaba en ¡a 
(ido que esto fuese 

_^^^_^ _ írdad de los hechos 

qoP^puso Prias; porque el hombre puede, decir 
se la pide quien no üene autoridad 
cuando no tiene obligación de 
t puede mentir, y miente en 
¡ees, siendo requerido por quien 
halláDdose oLligado á no mentira 
: n^o fuese autoridad competente 
e armas de Ibarra para dxijir 
riMflÉMttan^a^ u^ oficial que se bailaba eu 


el tenU 
quería * 
aqoél^ol 
«Icalde • 
Fñosel 
Mitorid» 
qoe ere] 
verdad; 
. ja oblig 
incurrir 
dante je 
aprenda 
honor y 
bai algu 
un oñcú 
Obíuido, 
tanta ce 
que aquí 
mismo I 
es hoi I 
halla aci 
Francin 
ba diclM 
al comal 
obligado 
décif la 
lUfist^iic 
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j en 

el tttr 
Jimdó 
gue el 
POtto, 
1« mil 
alguD 


ello; ) 

(|elo a 

decían 

manos 

tamlñen que consta de las declaraciones "del ;^ 

del estado mayor 

tiempo, y de' los < 

en 1832, que la 

por Prias, y en I 

la opiuionde toda 

que Q,uintero, á | 

adicto al jeneral 

espresó en el cuar 

diciendo que él 1: 

Sarria para, que 3 

en fin, la pérsuaci 

oficAiles de aquel 

autor: del asesinat 

cuerpo abandonas! 
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, y se paaaae arf Bcm4<.Í« p»t no estar bafjo 
1m óedeaesdejefM .q^cwafawijfiibaH taalnnraidos 
xptuieion esto^ y 
^á«yt» «« Puto, el 
npM twwWai que ^1 
( dedataciones á 
Iñésdolas tomado, 
I, qoe ci^n 
I jeoeml Svcie per 
^tée* áA jeweral Olí mi Jo, (d o^óael WhNle li«bÍK 
tato Ibb deobunaones. Loe^o, las que Oiivndo 
(KOMiitá^ fuisnNi ntraaqoe se hioieiDa dar^espufes 
& ImioisaMs imSñimm, tm^osOrie es ciüeeretra 
cosa e« vistm de los dooymeato^ y pan que 
aepamaB ouurf» es b f£ q«e debemos fteaba í 
loa tes^itomos de los jefes liel batalloa Vargas, 
vesMos lo q^ue aobve laoHalidad y kw t^todes 
de este eaerpo qob dice él mismo Obando en d 
dsfjw q«e Ince de £l en d oficio que diríjíó el 
GolMenD <K 31 ^ «ayo de 1690, bnpfeso epla 
GaeeladeGofoinl)itnÍuwro47l(i). Bslecuerpo, 
dúe Ohuidb», et d tnaáeb de la úrtud y de ím 
éuápíimu Si cea •«, raaon tero aquel- cnetpo 
|apa deípv d.serñoie de ^a Noeva Gf^ada, en 
donde U viitad no ie penaitia «pntínuar Igyo Us 

(li) Vé^nao h» doeuoMatoa 12, IS, 14 y 16. 
(O Vi^m 4 dJCMimto iriMPK** Ifl. 
■9 21 
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Órdenes de aquel fqa» le elojiaba;- y an perdió 
esta república aq ''el cuerpo, qae era el modelo 
de la disciplina, 'm co 
que la opinión pi '*lica 
al comandante jei fsral < 
No fué mas fel 2 en 
cien que dio al ci rgo qi 
de lo que escribii ' el p 
nistro del interior, ' Dic 

la p&)ina 18 de s '. contestaeiea: "cistamentese 
"equivocó el señor prefecto cuando escribió que 
"Sarria se hallaba por el punto de la Venta 
f 'cuando vino el nefcro Lorenzo Caicedo, del joieral 
**Sucre, á pedir auxilio. Sarria dio notieia del 
''asesinato referente al oficio del teniente Beltran, 
"que orijinal lo trajo á esta ciudad." ¿Y cSmo 
se nos prueba la equÍTocacion cometida, por ei 
pr^ecto? No parece natural un equiroco sentíante 
en la nota del prefecto» ni seria nunca jiato qae 
creyésemos lo. que dice Obendo. contin lo que 
dijo aquel, que mejor que nadie debía saber lo 
que expuso Sarria cuando se present&en la prc'. 
fectura. Por lo m£nos, esto e» lo que dicta la 
buena crítica. Pero por otra parte, ./pam qué 
quiere Obando que se baya equivocado el prefecto? 
¿Ks acaso para desvanecer la fuerza de la obser- 
vación que contiene la nota que gp ba visto en 




éi hmnifiéirto del ^Uertio déitiiur? ¿Y cree éf 
que la fuerza de aquella observación se disminuye 
en algo habiéndose eq^iiráfioado ^l prefecto y siendo 
cierto kr que él dice? Si^ cotn^vakre Obando, es 
verdad que Sdnriá llevó á Pof^áyan el oficio ori-^ 
jíaal del tenieáte Beltran, enqleie dio la noticia 
del asesinato^ preciso es que 4arria haya estado 
ea las cer^uua^ de la Venta nJis tiemjx) del que 
era necesario para que supies^^l aquel suceso di- 
rectam^ite por adedioidel criadJdel jeneral Sucre: 
preciso es que el portador de aquel oficio haya 
salido de la Venta después del medio dia del4^ 
pues antes no pudó Beltran hacer llegar al Salto 
de Majo la noticia de loque supo después de la 
sc^funda vuelta de Caicedo. ¿Q,ué ha hecho, 
pues^ Obando diciendo lo que dice en su con* 
testoiüm justykatwa, sino dar mayor fuerza a las 
sospechas que resultaban cOntia Sarria de lo qué 
expuso «A prefe<^ del Gatiea? ¿Y para esto 
solóse tomó «juel jeneral el trabajo de desmentir 
al prefecto? ¿Pero qué otra oosa. podia dt^rse 
cuando era púUico y notorio en Bc^ayMi quis 
había sido Sarria el qué llevó aquelki noticia y 
la derramo por la , dudad? £sto constaba en el 
Ecuador por lo qué h^bia* declarado uno á§ los 
sirviente^ del señor Modesto Larrea, que se hattd 
en PopayaDy ^ la tienda del señor Francisco 


JaTÍer Cdbos^ covidD nnüjniilü á aqaciki dudad 
Sonilit le fngfoJ^ el dnefia de lai tícsd» ¿f«e 
«ovedad itíikú j mi»IhI6 d p^^ntodoe no^ há 
mmdMr ^ mwnr^ £taci^ (c]L Y obsefrunMi de 
piMNV c«i qfoé Mfifies de «ntiinjeirtadaba aqneiki 
líniertisinift Bolkx^ el homtiie de Im coÉfiaitausí 
de Oboüdou Sol tf|!i1neni eidauD p^^o el wumfñ»^ 
no He Iralñeni e/^pveMido de otrar ne«to^ el for- 
tedor de la niieT# Pego a^paaioa con \m eimtw* 
taeiea que da OMiid» i la Mta dtl ttiaMÍesle 
del gpbien» del «ü» d* qocf ^aami Inrtandeu 
^fNada ¡nruélMs dlee^ el fue^ Brasa Itítya ealade 
'^ya e^ el Salte, dónde dMofliv el iriiefal Sware 
'^a noeiie dbl 2tp porqaeeaa es aü» eaaa^ J Y^^ 
Vlft Venta dnide tiene idaemÉea, y ea la veem** 
l^dad de ñas lecnraoa pata* &\ jfmm el asede 
^^¡fi^pgalar que diee la mía dd doeonifarib 9/ 
^'dri manifiesto, «y eirta ñdÍBalda; SamajPailíSe 
^^Uegaroír a la Venta en sa aMteba de FaatOj, 
^'«wootraBda ya ail jeoeía) Socie qae kabia 
<'hgfiqpedad» deade laa oikee eo la Venta^ y k 
«<Braae &caiialle ragipesandoae ya paiaaii <íaaaw^ 
fj6Ma ea ealo da qoe Hada pitielnr^ qoe na koaribe 
diieiiii»ea anea» y qia^ ^n^ deipaea de deimiy 
% bq^v k» diHijemdaa qne le oeanmi per las 
TCisiadadee? Ssto' praeW que aqud hitaidiiepBdb 

> («) T^Ms» el docttméato itfiíttMO «. %' 


\ 


iomhn díl^cnte 7 
¡NH^una cosa 
le né pesar pov ei 
lyae eiai el nmyM 
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hacer loque todos Imeen. F^TO, el que luMéir*' 

áose quedado en so casar» m haHado a )ai^ 

distancia de ella, sin haber pa^llido por el camino 

cciiDdday y faarliiendo teBadéfíi}ae dar vn gran 

wdeo^ phRHbni otra cosa^ que 'i> Imreí» lo^is los 

iKMBbicSy todos los diasy ni je* todas pastes: 

praébast^ con esto» que aqoel 

esftRir jador de caminos, tenia 

nrymtfñasa^ y tina neceudad 

canrino qat UeVaÜMi el otio^ 

j d masdiipeckx pmfiiaise taasbie» ce* esto^ que 

la dili|eiitía no debia ser de las qar orarve» 

tddos los dias; j coaio notodbs los dias oeano 

la dBijencia dé prqiarar Ma helada & m Gran 

Mafiscal de Ayatuclio, fcabia tigan ftiadaastato 

para racdar qais aa^ fttmsioso cohk> losé Braso 

habioüi éitafplndo tanta attiTidadl én su viaje & 

la Venta, no pafa|»eparar d «isjttniienta' ai 6mii 

Manseal^ úúfy para disponer el éacnentm del día 

iígpieBleenla nMHttafia deSssnieeosir Mas luego 

verssDOÉ c&Bo el mísnlo Josfi Bva^o demiieiite 

& sa defensor Obando, y caaw le asixsa íátíy 

a Sarria^ y eitaíio se deseidiTe^ ett fin, qfde el 

portador de la noticia del asesimlo lí Popatan^ 

ao se qfoedd sin objeto oeie* de la» Veirtaiidésdé 

la tarde del dia tres de janio hasias cerca de) 

aie^o dia dj 4« fistre taato» contiaiaareiiios 
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examinando ló quC' dice Obando en su contesta 
cion & los cargos quS se le hicieron en él manifiesto 
del gobierno del Picuadon 

En cuanto á laF tres cartas que habi^ escrito 
al jeheral Flores, cpntentdse con decir en la pajina 
19 de su conteafta<yon justificativa, que d primer 
artículo de su cartF^ de marzo, r es Jabo^ falsísimo; 
pero no sabemos Tluál es, el primero, ni. el se- 
gundo, ni el terceE articulo de la cvta; porque 
todo lo que se hs^ copiado de ella no haoe mas 
que un solo articulo. Con todo esto, confiesa 
que es cierto que escribió . lo que ^e lee en las 
eopias délas otras dos cartas, y explica,, que aquella 
A quiere decir Ayaldeburo y la O Guevara^ el 
primero uncoroüel y el fii^gundo un comandante, 
que iban de Bogotá encargados de indisponer i 
Flojíes oontra Sucre, haciéndole concebir laa sos- 
pechas mas infundadas* Asi es que de nada le 
aprovecha negarlo, que niega, cuando confiésalo 
que vale tanto como aquello; fuera de que, en el 
Ecuador es bien oonocida La letra y la firma de 
Obando^ y sus cartas andaban de mano en mano, 
satísfaei^do la curiosidad de ^ todos. ^ señor 
doctor Mallarino» que estuvo ahora dos años eo 
(tuit% eon el carácter de encargado dene^^ios 
de la Nueva Granada, ha visto aquellas tres 
^rtw MljinaleSf Pero Obando qt/iso negar la 
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primera^ confesando que efe;\liyainente esciíkio 
las otras dos, y hallamos eu su contestación^ 
fjue d^ aquellas cosas ú MoresJ'Meseando evitar un 
trastorno ai el sury antes de e^ibkcerse^ la forma 
d^ gobierno; pero que después íf esto^ él creia que 
Sucre neutralizaría el injlujo aj Flores; porque ée 
habia ya pronunciado un fuertj partido en Quito 
contra este y en favor de aqiufj que a varias de 
sus anügos habia él manifestadñlo impmtante fjue 
era la presencia del Gvan Mjiscal en el sun 
¿Pero como podremos creer que habia manifes*- 
tado á sus amigos el jeneral Obando lo que dice 
en su contestación, cuando vemos que escribia 
al señor Murgueitio, después de haberse hecho 
la separación del Ecuador, que se corría otro 
riesgo con el regreso del jeneral Sucre, y cuando 
tanto á este comandante jeneral de las milicias 
' del Cauca, como al mismo Flores les aseguraba 
que el Gran Mariscal iba á poner el sur bajo la 
protección del Perú/ ¿Era entonces el partido 
peruano el que se habia pronunciado en Q^ito? 
¿era este el partido que deseaba protejer Obando 
con la presencia de Sucre? ¿era este el partido 
que convenia a la Nueva Granada que triunfase 
en « el Ecuador? ¿So es todo esto una evidente 
invención de Obando para hallar alguna sabida 
a las dificultades en que se vio puesto por sus 
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iaiprudeotisimas f artas? CoDÍesancfe ai|i miaño 
la propueala ii|U^, biso á Flores 4e tener oon á 
uaa secrete cenjúpeiicia en Tidcan, dice, que 
Mcriblo aquello Lw^r dinertir 4 Mores ndenttrm m 
dmmbmaxaiía y^ñiiuiba el éataUm Vargn enr 
PoÉtK^ ¿Y por nué eualqiiíer lector de la tmir 
Uitacian justífieatVn de ObaMlo» al leer este pasaje, 
no temerá que el mismo escritor quiera dívertirie 
á él con estes p|xrafias? ¿Cémo probara que h 
entreviste propui ate y confesada^ no t^ma por 
<rf>jeto la ruina Ue Suercí sino esto qne abor» 
se dice^ después de haber sida asesinado aqod 
de quien se érate en las partes eafumnmsas? 
Kn efedo, Obando ha pensado que este mundo 
este compuesto de imbéciles^ que no puedentneiu» 
de creer lo que él quiere que crean, y que^ 
no tiene otra cosa que hacer para persuadir b 
que mas conviene & sus intereses, que ponsr 
sobre el papel unas especies tras oteas, aunqqe 
sean epntrarias entre si. 

Paca probar Obando que ni Sarria ni firam 
pudieron tener parte en el asesinato, ftesesaiam 
su omitesteciim las declaraciones que hizo tomar í 
Nicolás Moca, Agustin Somero y Mateo Jolte, (j) 
soldados del batellon Valgas, que se haUaronen 
el ^alto de Mayo durante los dias 3 y 4 de 


•' • I 


' tí) Véanse los documentos números L7, 18 y I9« 
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junio. De estas aparece que varría lleg& icaéH 
de Hrasso la víspera del aBesi''|ato 6 las diez c 
la mañatia, poco mas 6 naéno'' en lo que estón 
conrormes Mora y Romero, y r^ contradice JoHaj 
porque no nombra á Sarria, j' »>Io habla 4e un 
ofícáal que ao conoció, y pudo-' er Morillo ü otra 
citalquiera. De aqui deducir* iino» qué Sarria 
estuvo en el Salto cinco ííotm ¿ntes de haberlo 
visto Sucre, Garcia Trellés, Caifedo, Colmenares,' 


lltl'OlttA 
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dei batallón Vargiurr ¿(t*'*^4(«s8on losqueiuietil^n 
en 9tKi iJectttracMw 'mÍ A^i es preuisro' i)mc buya 
utffl gran ntenlira; y' que tto prueeda la conira- 
dnlcion de hibersi algujie «quivecadoen la bxua, 
porqu» «ettciitnte ^wvacífe'iw ho e» dable. Se 
|Mdrán equivocar . >» Iwittbres tomandiv ua da por 
otto> |>orctue niucli >a días sti jMreoQii;pera«uur 
ct dáft t>^ la No fie, y la noclw por ^dw, es 


licelios; pero los liumbrrs, n ruyo Ipstiníioiin) 
(má» Oltamlri'sii (le^9fl, íknI ineaparpti de mo- 
reeer -erdilílo a%iino en iique^ i que ipnrere mas 
fivU ite liallersp oxnmi>ndn.i ¿\ cótno potlrta 
-roncllinrse i» conlradiccion eai, nntosa .qut sts ad- 
vievte'ettPslaBtlovtiiniciciies? ii nlo de usa manera: 
m|M)iTÍe«di> que es iHerto que b •gó Harria al Salto 
da Mayo á las diex <lel dia¡ 1 3 de junio; que 
solíA de nllt conwndo & enco: trane oon l'^tiño, 
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que él entró á laaipueve de la noclie con KEazOt 
cuando estaban djfrmiendo los soldados de. Vargas, 
y estos no lo ^ntíeronP ¿Y cómo pudo irse 
Sania á Popayan.Kegun declararon estos soldados, 
el día 4| á las Icbo ñ nueve de la mañana, 
llevando el parte ue la muerte del jeaeral.Sucre, 
cuando, según sus mismas declaraciones, este p^rte 
no llegó al Saltojsiuo d^pues del medio dia;jes 
dedr, á la una difi la tarde, según Mora, entre la 
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al méhos que la 
ciojies que' dpUa; 
usa de su inacciofi 
bando habiá 'be- 
del Gran Mariscal 
dice el prefecto 
ior en su nota de 
ipadas^ pues, en 
ian encontrarse, 
era preciso que 
de toda la se* 
y el influjo de su 


mh A6ESIN 

ni de la.sD^a propia, consig 

justicia no hiciese las averig 

hallando la^ autwidades por e 

aquella especie que el mismo 

cho corjer^ de que los asei^ino 

habúm venido del iSW*, como 

del Cauca al ministro del in 

12 de junioi ya citada» O 

buscar unos desertores» que no 

sino envíos «papeles de Oban 

I99 vexdaderoa asesinos goz 

gurj^ad que les daba el po 

jefe, y protector» y para ello debía este acumular 

cuantas - pruebas pudiese hacer aparecer» o le 

fti^e dable inventar* Vamos á ver ahora cuales 

fueron estas. 

Presento las declaraciones tomadas en Pasto 
el 8 H^ junio de 1830 á un Romualdo Guerrero, 
que íué el mas acérrimo partidario suyo, a un 
José Pasos, casi ciego» con nubes en los ojos; y 
áoea Francisca Albornoz, que podia dar fé de 
loque pasaba en la calle a la una de la mañana^ 
(1)« El primero de estos dice (jue vio pasar el 
A}SL 2 de; aquel mes> por el camino que va de 
Moechisa : & - Yacuanquer^ como á las tres de Isi. 
tar4)^ dos soldados de caballería» que iban del 

(i) Véainé los Acunentos Aimerós 91| 39 y 99; 
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nuYp montados y l^k^macios cotí laDlsá^^ j>iab)es y 
carabifias; y agrmí, que unas miríeres Tofasiepas 
le dijeron^ qiie defliRte de aquellos Iba^n eltosf do«i 
montados y amfikdois del mismo tnodb, y que 
debían ir 6 dormí! a Yaeuafiíqiieif; todoa }<m eu^lés 
C'1 deda^^iiMe vúm:tfU%tiÉha que iban desertados, 
FJ segundo; és» liedrí el cafii ciegé> Paj^o^^ ^ 
piísar eii «na de fas norbes denpueí» de lu Negada 
de Obnndo á P^-íto, cí>í?io á hs oéfto, cñ/iím o 
ttfico fmmlfí'es tncjliMdoá, que Re dirijierori 'de hi 
casa del deelaraj^rte éda oóiij^ ndvirtíendo que 
sil eüaa eslaha &-in<^áia tnnátbí de díetonciá de 
la earniceffa» Ln Albornoz vid m^t en nni>éB 
lo» ült<.nos «fias de mayo, «omb á «, i«n« <fe A. 
mn^ána, por el barrio de Jesns^ cinco liofijff^fes 
montados, á todo andar ^ y que á e^osles seguki 
itíí soldado ft pié. Aqüi tenemos ya ristos por 
«estas itt^ personas, quince dewriores, h¡ Obnndo 
KjUien; qtte lo sean todos los bombre» qne^asefi 
montados por los caminos, o anden por las 
'Calles de Ins ciudades; y no pueden ser ihétm 
de quince; potqne los cuatro -áe íluerrem, t»tí los 
tinco de f*íisos, y los seis de la de Albornos, cofo- 
^ifoúrén el nttmeto dicho; pero si querernos iiátw 
grar(;^a & esta ultima del «bldado de á ^íé, y & 
iPásbs de! oím, qtre no asegura entVe tes entftro y 
los cinoo, nos quedaremos solo^n^ w« 'irece. 


iHi piqímte muí r^ül^r* ÍH *A^ wmciíQ np pq^ 
áemop r^Hjn^ upo wto; |wqt4 Iw 4|ti© paijafoq 
por fíi iHurrio de Jfesitisi Ji 14 Mn^Í4e k| nídn^npi np 

Oe In f4ei)li?/qi4^ pMl^tMI pof él Q9iii9s qi4« e^slba 

i ifi<?<j|m «;tia4f 9L 4d pn^nt^ <lk ja «iir»it:(i'vi;4 tm 

&af,'|pi|i 4ílit:^«; m tanf pc^c^q pil^l& set- dd^ «s(a^ éo«. 
|flur^#0 )a qw vi/^ Gvtff r^rp fa median» eo» Im 

fcre» qw vicsion «ntre {^««os^ y Jir AlbflrtK^/y« 
habían {tasado pM^ PlftstQ tq^ ócujitr^ dJ^si por I0. 
ine«iQ^ aote^ q«? p<^4|i^$i^& Jl^egar a e»ia tiiidmü loa 
M Cruerrero y Ia9 muíeri^gí fomMerai). La VMáad 
eisy iqifp esta Jwt^ ^s^ umi^ba par^ qw m\tí dea 
ío|h4« i^ «Ua Olieriero, Pas^a y ia Att^noss. 
¿Cdmo ^a que M«gtiii9^ de ^toa trw distintas par* 
tirita m vtekm en oim§» puntos^ vlnierid^ cómo 
V(eaji9ti ibt^iemlo «Urde ide 111^119 caballo» y de aufl 
«jTfRAa^ fio $0to por|a9 oamíi»tí$ r^ileai sw9 p<Nf«| 
vae4ípde li^s ^i^idt» dé pif09rínda? Ksfti ici^r^ 
UÁíHite ís^ adinifatíie; Bt^m e^ de cr&^ttít qitó ;ai 


s lopiigoi 
fa^ de 


no fné ppr fam de éiMiuiuci¡x de Qt>ajacloi» pi^ea 
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jiégtM la declaraciLÍi que dtó el cura de Matitul^ 
^e la jurisdicción fíe Pasto, en 16 de febrero de 
1838| hÍ2S0 buen finpeilo aquel jeheral para que 
el oura declarase |¡[ue había visto durmiendo en 
Bloechisa, haciencfi del coronel Manuel Guerrero^ 
& los incógnitos dftfrazados que habian asesinado 
al jeneral ^ucre; jr si faltd este otro -documento 
para probar con uo/ cuarto testigo la venida de los 
desertores del ejéi tito del suTiUO fuC sino parque 
aquel eclesiástico |4scrupulo80 no quiso prestarse 
á dar tm falso tesfimonio* (m) Con todo) observa^ 
remos que Pasojs uo dice tina sola palabra que 
pueda servir para persuadirnos de que sus cuatro 
6 cinco hombres montados fuesen desertores del 
ejército del sur, ni del de el norte; ni para qué 
creamos que eran soldados;;' ni ofícialesj porque 
podian ser paisanos también; y porque no se infiere 
de ningún modo, que porque pasan cuátxt) 6 cinco 
hombres montados por una calle, estos cuatro o 
cinco sean desertores, ni otra cosa mas, que cuatro 
O cinco hombres que pasan* Igual observación 
bai que hacer con respecto á los otros cinco mon^ 
lados que vio la Albornoz a la una de la mañana 
de uno de los últimos dias de mayo; siendo cerno 
es degtoda evidencia, que pueden montar á caballo, 
y ser seguidos por un sdidado d^ á pié, cuantos 

(m) Véase él documonto numero 24. 1^ * 
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este munda, 
del 8ur al norte, 
irte del mundo me 

hubo ciertots den 
frlm calles de naá 
^ce' hetabres: men** 

(be? ¿NoandMi 
LOsondeséirtoFesS 
rrem en el eamiilo 

pueden defárd^ 
leben tserlof pre* 
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baniAiies tteften dw pierMs 

desertdveí» o no 16 sean^ vayal 

ó del wmte al aur« ¿Bn<|iíe 

babrn l»aido jKMT {Prueba de q^ 

sertorest» el- haber visto pasar 

diüd^ á €ú«jUre, cinco, diez ó i^ 

toéw; á- diferoJlés betas de la 

á:eaJlNiUo y i eétíis Imicbs, los qui 

¿ PdK> tequeUos dos> que vio Gui 

de Sioeoblsa» .se nos dira^ 

ser des^^iesl ¿Y por qué 

gnntd-yo. Guerrero dijo que <xi»i 

dfimrttiép^ p^po Guarraro pnédje formar ctniceptos 

mm eitw^eo^:y si la razón que. tenia para cm^ 

^qitlQtf aqudto era el ver los soldados montados^ 

KQ9i lanzas, oon sables y cai^abínas» tonceptüaba 

mui ai^l; poique asi nó eaminan ordíharian)elite 

los í^^ ae desertan^ «iiia los que ahdan en alguna 

OQiMi|i(m del servicio. No hablemos de los otnis 

úfmi qme. dice Gurrero qne fueron vistos pt>r unaé 

mxqjBgc^ forasteras; porque «tas mujeres que ñb 

tíetien notobcé^ ; es mui posible que tampoco tu^ 

vic^ran ojos; ni cuerpo; al menos para un crftiob 

no. sMi^ parsbnas que puedan, dar testimonio de 

J^lpí algmko^ porquel.no nos Id dande su i]i||isma 

exipjbwQia da un modo, mui seguro. Quedamos, 

pue»^ en ,queen#e han vistomasque dos soldados, 

9 23 
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émett/MBS^ en ^ 
gutaamente «os 
miflnho Qnétíeróf 
qile ^ decir ^ I 
FMto; j éftpieei 
dos bombfw no 
seftíl Sucre; pMq 
haber UegiKio e 
Berruecos para 
por lá mañana^ 
sillar. Para que 
Tesad» eo un di 
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acepto de uní QcmrrerOy quer m 
íosO| j que dünoiefoR s^un el 
dia2 de junio eii Yaicuanque]^ 
I leguas alsurde lacittdfidde 
que oenVengaofioS) en qw estos 
[«^dieron ser los ásennos del js^ 
má impoefl^e que puiSetaÉ 
A 3 & dormir & la montsaftads 
etár alli á qué pasase d diá 4 
se supone que iban i ase^ 
bieseu oquelloí^ bcmlMrw atta* 
a montaña que hsii entre Y«^ 
cuanquer y Pasto» y las de MeMses y BerrueeéS^ 
que entimces eran fragosfsimas» era pfedsd qué 
d jenerai Obabdo, dueño de kí tieitay les tMbicw 
tenido caballos apostados park ^ electo; y 0iltt tods 
esto» hálmdn hedhiy usa joníada estupett^;; puss 
babiá que andar di camino que se base iMidlftak 
riateaito én tws ditfs y es dele asas átalo qi^ys 
iie Tisto ctt. todo el tatuado» EftáperOi ^ fingror 
difieultad nó est& to imda de lo diefatf, ^Wú m 
nrfeer que di semsr Romualdo Guerrero haya triste 
io que dice que tí^ audque nada tonia áe pkttí^ 
dular qué lo viese; y esta dificultad «aee d^ qtte 
la dftelaraciott del testigo dke mas ée lo que de^ 
biera^ st ibera dada per un bombee qtte no tíMitfaba 
de dar sueto i Obande; núes wfo líStá oile nó 


apdb expuso que 
66 los que olarta'- 

okiceueiita aicMS 
a hambre mal trar 
lie tenía trmtm de 
werqae faofiilifet 

ftisainiBiito) tantán 

el buen Romualdo 

TÍea^ yqn^ con^ 

eoQoqptpaaeí^ 9fo 

de Pafirfa eomo 
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ixMó Gneiwm de otsa enfa, 

oantcptuaha que eran deae 

mente no tenían trasas de seril 

que este krnib»^ que d^ i 

no knbieaa oída deeiv janü» & 

a»do, andnQoan y miiseMble, 

áeierfor? ¿Ooinoi pues» p 

bien mentados y araiades tan 

tales trasas? ¿Noestaelaioqu 

frí6 lo que quena Obando 

asptiio lo que A oUo queria q 

todos éeiñan ser en la provi 

el ohm de Bf atttqii ^ne no quiso oóndeaoend» aon 

aquel jefe que que^a bae»l^ ver y dec^r lo .que 

no-lÉiMa sneedidob 

Aquí ddblanaos dc^av el exalten de loa testif 
moKiM eon que qniso prqhar Obando qne no habia 
sido invfneion snjra el paso de losdesertbref del 
i^6«oi|o del sur por la cíndadde Ptativ p«(o pasv 
na Yc^ver de^iupi & tratar de esta materiat haremos 
moMion ^ lo que este jénej^ escribid soimt ^el 
nüsjrae pai tionlar «n el libro que publiofl en Liima 
el adede l$42oe|i d título d^«|mtitamtentfl8jMr(i 
Im hittariaf.y ai^s de' referir loquesoliree^teap 
halla ^en la pajina 101 de aquel curiosp libro. 4^*'^ 
que ifi 8iqx>ni0nda d%na de fS la declaraeion da 
Guerrproi queMs la finica en que se baUa^ d^ de* 
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aertoies del m», 
honlNres hubieae 
alKNra á Teralgun 
que Ueoo OlNind<» 
4a Jmtcriíu Dke 
lero^ ai s^or Jes 
Id . siguiente: ^ 
^^ eiianquer^ deela 
^^ por allí al tue 
^t mn^re» declara 
^^fMiaar pordetra 
^^ttoebes de mi U 
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probado que aqueitos dea 
I pasado por Pasto. VaaMs 
de las iiaeTaa iareiiciona^ em 
liinro d^QS 4¡fmamÉiaa»pam 
n iefBS«0mi It Romwddo C&ier- 
Pasos y k Fraaeisca AibpnwB 
ido . Ctoenren)^ vecínl^ é^ Ya^ 
eo Pasto qne hatiia ▼isla.pasár 
Qüerr&Ní iOH Cía partidas loias 
que la babian irislo •» Pasfca 
fiaa Fratídaeocn iña^^ las 
: €i respetable ánffiasaD; 
^^José Pasos declaro *en Pasta que te bAm "visto 
^ pasar por los dos puentes áqsdtta añsÉm nbdie^ 
^y que los soldados iban con mMmhpaak^fbsisíéi 
esto es verdad^ cono 1» acreditan la& tnisHias de* 
eiáraciones citadas aquí ^r Obando y pr«KeifiÍaidss 
éá juidb como los unióos doeaasentós que r t^ia 
pasn piqbar el pásc^ per Pasto de la supoeí^ 
partida de <stís desertores éei cjéreito ésH mm 
Romualdo Guenero^ como hemos vistoy no>ÍMbfai 
de partida de seis hombres^ nidice dé k»; dns^ de 
que bate mendoq^ qu&Ios viise.pasar p<>r f¥aéraié« 
í^asTf ni que hubiese visto pMar al tuortp^ G^eaMeidí 
cÑBii los. doSf lii €Oii los oiátró^ ni qoB< ^losr;Ébiri 
hombres dé la supuesta partída# 'francisca itíbor*» 
nosy ique no esr fertos nugéresy ÉitÁtnnp mvjpBVi'Vlo 
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que TÍ6 pasar a 

de Se^ns^ en bb» 
Besen deserlmres^ 
ida que se SBpooe 

ser de la misma 
Be esta se SBpoiie 

junio; & no ser 

del sur al norte 

antíimo IX 

día decir^.qnelos 

qné tío pasar 

las noclies des» 
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dijo que los btHnbf es montad 
la ima de la mañuM por el 
de los días nltiiiieB de mayo, 
m soldados» ni m£nos d» la 
tío Romualdo Gu^neroj nipod 
pasuda que venia del sur; po: 
que Ik^ a Yacuanquer el 2 
que la ial partida c» ves de 
fuese ddl norte al aun El n 
José Pa^ tampoco diee» ni 
eaa^io d eínoo hombres mónta< 
para aUgo de su casa, en una 
pues- de la l]|i^ada de Obándo á Pasto, fuese par- 
tida' de. desertóles^ de saldados, ni de Iraflei^ní 
)|Be fiiese la misma que se supone haber, visto 
Romualdo Gueneíio, ni la que vio Frandsca Ah 
boamon; ni que fué la misma noche citada por la 
AlborñoB^ñi podía decirlo» porqué habiendo pasado 
loó' horiabies por Én casa a las ocho de lanoiebe, 
y babmdo toiniido su camino para ábajo^ no era 
piesmnible que apareciesm a lá ima de la mañana 
pos «niba, a no ser que aquellos hombres se 
hÜbieBen .«prapiuesto ¡pasar la noche .rondando -8 
FtoiD| y &ltimáment6> no <fice el respeUMe áncianQ 
qm^ba, Iristoipasar por los dos puentes á aquelíos 
bomihies mcrntados, sino de < sii casa para áoa|Q; 
y dedU'maapMá abajo, es lo contraiio de lo quel 


casa d^ PasM, 
puente* Aquellos 
al sur^ y no ibi 
dice el respei 
con Bombreroi nj 
con mitra 9 ni 
aquellos hcxnbreí 
en au declaradoj 
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dice Obando) puel? el rio conre del puente acia, la 

lj[no de la eaaa de este acia el 
ímbn», pues, Tenían del norte 
del sur al norte; j en fin^ no 
aneianQ que los soldadoa iban 
con menion» ni con gana» ni 
coriona; ni llamo soldadoA a 
ni dice mas que lo que remM 
que termina desBiintíendo i 
Obanda con estafi precisas palabras» viá pomr por 

Hf * 

alUpara aJba¡o omlipo O cmea h&mbre» moaatwiím^y no 
jMjido áistmgwr 

Ahora pues/ ¿podría damos OHbando pruehaf» 
mas grandes que^ las que tenemos a la vista^ d$ 
que no merece £& ninguna «i Guanta dioe; de 
que falta torpemente á la verdad, aun cuando le 
desmienten los documentos que él mismo hiseo 
fiobries^r en los dias de su maji^nr influjo, sobve los 
habitantes de Pasto 1 ¿ Q^ué setó, después dehaber 
viiMio esto, lo que le podremos creer sobre su pie 
labra, y sin otros docummitás ? ¿ ¥qué invtsieMm 
no sera él capaz de estamparen sus esc]:itos (maadü 
le i?«mos inventar fiílsedades del tamaño y de la 
naturaleza de las que dejamps manifestadas 2 Qont 
«derémos ahora si podía, o no podía» el miatto 
Obañdo haber hecho que se pupeasen a^fnaUos 
hombres armados o no ai^mados^MOor las callea de 
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kcuanqum*^ can el 
de los supuesto» 
^h^ que nada ténitt 
Icruaasen en todas 
pie y & caballd 
cuando el misttid 
que temía la in« 
3josde amenaBaf> 
frontm»,i Cdiiisi^* 
^rineipios de toda 
iittr el heeho á% 
dsteriosai cnandé 
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Pajito» y por el camino de 

objeto de hacer ¿reible el pasi 

desertóles* Gonsklerémos tam] 

de estFuio que ed aquellos diai 

diieücioiies hombres armados 

entre Pasto y el Gu&itara^ 

Obuido andaba haciendo ci 

vacbn del Ecuador^ que estaba 

y que trataba 61 de cubrílr h 

áéiemóu én fin^ que seguñ los 

bueiía crStíca^ solo te{>odiá adi 

la existencki de aquella partida^ 

se nos hubiese probado que algún hombre de 

muciró erédito la hubiese examinado bien; cuando 

se huléese demarcado su derrotero; cuando se nos 

diesen los nombres de algunos de los individuos 

que lá compusieron; 6üandó alguno de tantos és^ 

pías» que debía tener Obando desde el Carchi 

faástá la Vehta; es decir^ en 4a:einta y ocho leguas 

fle emniao {*) hubiese tomado siquiera uno de 

aqueUbs duendés,d hubiese hablado óóliél; cuando, 

en fin/ se presentase algún Aind^do motíro para 

creer que no era todo una invención mal imajlnada. 

^ Toadas hi distancias de lugaf á lugar, de que se hace 
mi^cioii eiR eata obra, están tomadas del itífierario que trabajó 
en 1826 el señor lino dePombo, entonces teniente coronel de 
injemeros, y encárgrfio de hacer la descripdon del camino de 
Fc^ayan á GuayaqiA Y^ase el extracto de este itinarario en 
el ultimo documenta del apéndice. 
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/Pero cómo es 
camino que haí 
la. V^ita^uemad 
y repasar una 


entrar á varías 
▼{veres para ello^ 
para los caballos 
víveres consigo, 
grupa, para ida 
llegar á las hábil 
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'siUe, que el que conozca d 
ue andar desde el Carchi hasta 
se persuada de qué puede pasar 
ártída de seis hombres mon- 
tados, sin ser viAa en todas partes^ y sin: tener 
necch9(idad de hallar con mnchas personas y de 

, tanto písm proveerse dé 
como de .pí^iso y !8^;nrídad 
¿Traían aqudlos hombres sus 
f el forraje de los caballos ala 
vuelta, 6 tenían , necesidad de 
clones del pais para conseguir 
lo uno y oteo? Si los llevaban consigo, ¿deqaé 
naturalesia eran aquellos caballos, que podía» re» 
sistir tanta carga, y ll^;ar a Pastó en dispoá* 
cion de atravesvur aquellas calles ¿ todo andará oeino 
dijo la Albornoz. Si no llevaban consigo ló que 
era indispensable para su subsistencia y la de 
sus cabalgaduras, ¿ como evitaban el entrará ks 
casas del camino para proveerse de ambas cosas? 
Y si entraban á estas ca^s, 6 si no badán un 
camino nuevo para no ser encontrados por ios 
que transitaban por las angosturas de los tmkos 
conocidos y precisos que haí, ¿como no tuvo 
Ob^do detalles mas circuná;tanciados de la su- 
puesta partida de seis hombres | 

Pefo no dejemos de referir if^^sa alguna dé las 


t 

I 


iS5 

lamimtoí para 

€[«6 él ifété li«ibiti 
íará el íícbáddr^ 
Ihomis ktttíB de' 6^ 
Oc^rtáré á4« i» 
ira hfáüe» yb édtás 
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que trae Ob^ndo en sus* £tj 
ÜMSfdfW falHJtiwB^ ^miét'e*: ««la 
Orntíoña ea ri^taüioft tücielfdml 
<f cid Itosevoi cómánéi^te d( 

^ pvsaOy a pi^ yá te wgt^ú 
«^ «aa partkhi de wUtodoé^ d< 

refaK^ott ((e lilis éf^niMiiíéMM^i 

étarertttoiotí^^ SI «sté p^Méflítié dttdó {»» él 

comlel adMTOiel dia 6 4¿ jort»,' ¿^ qué rio !é 

. prM6nt6 el jbnerai Ob(ániidb i Fo^ue^^ dé sü catesa, 

ewMo faiaéí la ptéseMic^ de táti dedaíittiiiótteii 

toiMMiat á Gwrféfi6^9 Feü^ y jH Alborntiit, «tf 8 

del flrisnio^nei? ¿Gdmo fM á ehcontrar eh Lima 

el jMpridObasíde.ei ]^«terde Rdscáx)^, quelicrtuvo 

& iaimáb eii h^ «i«idad 4e Pastó ^ Tal' veas breyi 

« PBMMd «jfiíte jeüétd üasté^X partea d!e IEoeéh> valia 

üéMir í|mM dMflaiWeionf^ dé a<;(tíellé8 in^s tés^ 

tigMy fttf Id cMítí6|»ey estfr^ y nd por<][tíeéste 

f^m Mf^^ ik^eiMiott ^MUétíor, ftiisa ^ieti ^ iió 

yíiaÉ» lí i>to; fét^ uad» ee adelantó, sino qué 

üMts'HAlíl ^ áCrMa> cóft éti j€ditio Supo él ootonel 

Ammwím que ¿c/s hoiráe antee de sitüatsé él eü 

aquel piiMoH, hábiá pai^adtf la {mrtidaf ¿Sé ló 

d^o 4lguti ¿lemily é fUé revelación de alguno de 

los i^ieieaarios j» Padtef Si fué mortal ¿por qué no 

^ 24 


jeoeral Obando 
por ana de infaiil 
loa caballosi y 1^ 
prueba de que el 
oruz el dia 7 
Bero también es 
s^fuido & aquelli 
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nt le tomo a aqimi una declaración ^ qtie podkttt 
servimos de algum cosaP Peio aquellos hombres 
iban ya i pié| y nAeran PatAusos^ que ceínren como 
tS^B^\ y si no haUa mam qtíe dos horas que habían 
pasado por Veracluzj ¿c6mo no los hiao seguir el 

j»r una partida de caíballerlai a 

pastusos^ que corren mas que 

hizo aleaasari y nos did la 

de tales hombues por Vera^ 

era una miserable intención? 

'erdad) que aunque se hubiese 
hombres en caballos con mas 
alas que el Fegaso, tampoco los hulu^itn alean* 
nado; porque iban evid^temente pitftejldot por el 
s&bio nigrom&ntieo que dhcijia su marcha, y solo 
permitía que pasasen visibles por ciertos pwtos 
peligtosos, dos 6 tres horatf atttes de Usgar las 
guardiasydiqponiendo que ealas guardias y kaperse» 
gttidores no alcanzasooi mas que las noticias de 
que ya habían pasado aqueUés hembras' ^icantados^ 
Ck>ntoda esto^ aunque aqueUa partida i|iea%€omef 
parece serlo^ de desertores encantadas por^ mmma 
Merlin, resulta del parte verdadero o ftdso isí 
coronel Rosero, que el jeneral Obanda conal^ 
una «ave falta en no hacer cubrir f I paso de 
Veracruas desde que supo que andaban aquellos 
duendes atrave^ndo el camino r4¡d del Bcuador 
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hubiera cubierto 
escribid el mismo 
que sabia ya qué 

por aquella du. 

r aquel punto, 
os espíritus^ pero 
rma humana que 
ya de hablar del 
da parte de cosa 
as nuevas inven* 
iquete, dice, que 
1 paso del dipu« 
e la Venta, trajo 
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6 Popayan. Si este punto s 

desde el dia 5; es decir^ desde q 

Obando al prefecto del Cau 

habían pasado desertores del 

dad, hubi^an pasado siempre 

porque era preciso que pasara 

no sin el trabajo de perder la 

tomaban alguna ves.. Mas bas 

parte del oorcmel Rosero, que 

qne haya visto, y sigamos co: 

ciones del jeneral Cebando* ^'U 

f^ yo había mandado a proiejer 

^^taée Larrea pw.la montaña. 

^^ noticias de q«fó los que andaban recorriendo aquel 

^^ temno habían encontraido unos «eaballos mueri^ 

^' tM ton herraduras y amarrados en la montaña 

^^ y ttoaa cartuehwas,'^ He aquí otra cosa que 

amtíé mamftster el jeneral Obando cuando tratd 

de i^bar en su jiii<^ que hubo aquella partida 

áe dmertores; pero aite omisión no fíié la peor, 

SMM» la que eopÉetí6 no haciendo que se le diera 

ei^pMte formal de aquel encuentre precioso d? 

cabaüoi muertos y amarrados, de herraduras y de 

castueberas. ¿ Por qué un hombre tan investigador 

no ^ji6 los partes oficiales de aquellas cosas que 

taita luz debial dar sobre la materia? ¿Por qud 

no .hizo tmott m allí los caballos, 6 a lo menos 


' t 


CNlMindo mte de] 
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lo^ pfidfisy>& /lije 9i|f^ cu^f^s en €^U0 estwrkwn isim 

)|»B »|iiiiia)€ís, y Iroliv ciw I« misvia .wu^ que 

JS^MVt^ ? ¿^Por qui^ no m bíssft 
^Iwgpr Jas «wlii^erM^ é^p»» 90^^ y de^ifin 
]moifids4»r a qii4!0il^r{!o ímiI^mio ^irr^pot^dMlo? 

Uftlig^ que se büw ^n b «loft* 
tafia, d qofí .t9¡» l«mrú wí0 salie lünno .9^ ha§0ii 
laa iAdug^ckoi?» |iaiP qw wes^Mtím ip ^Im los 
iinpartiiata» d^ 

9wA\p la ique tf ji^ncrral no qo^a. ipw ImlMra 
n»plt%do. . Y t^JsmuMi'lmii» eato. fi||item á^ lea^ 
IuDm Ruieiiw» dS h«MMwM y MitiicbMaa^lia* 

filloa: pit^teífir el pwo.^1 diptttadf^I#af9eai^rii¿^ 
badio d desotthiiiiiiettlx^ q^e Qlwato idiota; jua 
Batnnf qne lo wmvmusín i Im BurvéMEftw» dil 
dijui^tado; y estos^ta» l¿J0s.dci Jhftbarbe^bo^waii^k^ 
em ausl daclarqLckMUfis :de seiii€|í3iiÉe( eow^ apicMáir 
jidrcNi aquello que ittiede proitaK qiK.todiiiiH li9 
o6qa|es.a>ii: cj^ene^ haUacaft^^ haliabaii paüMdft^ 
de ía miama makvolenc» i^tetci ^rastMamMl)) 
qnp el jefe 4 evyaa ácdenea ae Im^sribiUi^ iWafl» 
lo. que f;xpasiei?aii en iQ^ako FilMSidafio ;¥élMa0> 
Daoúnga Soligne. y Jsdme .Fx^mnet; que.fN^ ¡Q 


im suy^ y mdn 


e |Paf |0. ITiía de 
jS) ^n Ij^ pajinn 10} 
off o. Pip^ acá: 
¡iales §iie ^Ijen>n 
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lHi9^9te P9T9 eonvenceniQ^ d 

üjbora yajfnoa « p^^aar re 
ciooief , «pq qu9 qni^p mji li 
4ar in¡9|3 «verpo a }f» ^ue n 
mni Jw^n /efeptP «n la ciudad 
i^ 0» Ji9 »ígiiíe¡pte, que 86 ^ 

** Up oficial Qeiix^ y ^Uoñ o 
"dfA JScvadpr ^ f831> dppl 
" <W^ flfsiímdp ellos simend 
^^ktíbfí^ b^biaq yíatos^lirdeOíiilHdo pi^^ pa#4ii 
«^j»9 flf ^ís boiabrie? Hi(^^{a4pa 4^1 lesoipji^ipp 
4í CMfinP» *1 m?ndo del tye^lp Gyenrero^ y 
"qiW Ip» baJWw bw^ho qi|it^r los moir^om^ y 
'^ pig|s|ol?s qoinobreros ^e paisa^oa/' ¿Y por ^vi^ 
ffp Jbifio JE^f^ípn de ei^ d jc^nl Obando c^iaa^P 
j^ ijejiatMia ep JP^sto^ y cuando alagaba eii si^ 
4fpÍIHSf| ol^nMS iwpo^tn La rí^zo^i 

*Wf ppTiíW twiiaa | I? virta aquella? ^l?^sir 
i4l>p#0^ 3e tmbí^r^ cQnv€inpidp t^o e) VHiqdo de 

4^ g\ mP^, Gim^ y lp$ ot^ os oficíales no bat^*« 

i%^€) ma splfi p9l^i^.^e t^Vpfirtido del espqa^ái^ 
Qp^i^ jú^ Qtio ^cu^droB iJeteriDifiado* Bssí^^ 
Q^foafíyme^t íofi yo be tenido ep mis m^ifiojf» 



i*) YiÉ»^ fíl Aa^«»eíito, y» QÍ(9tfo, n^iqero .6. 
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fueron tomadas ev /el mes de febrero de 1832, por 
orden de Obandw que se hallaba encargado del 
poder ejecutivo df esta repüblica y con el influjo 
que necesitaba ¡iÜra hacer que le complaciesen 
aquellos oficiales IVenidos del Ecuador en conse- 
cuencia de una rfvolucion que quisieron hacer al 
jeneral Flores. Fran, pues,* aquellos oficiales 
enemigos de Flor« y necesitaban de la protección 
de Obando. Estor fueron el segundo comandante 
Joaquín Carees^ ql'e se hallaba ya de jefe de estado 
mayor en Tunjaf el comandante José Antonio 
Sánchez, los capit|bes Felipe Plaza, Juan Bautista 
Guzman y Bartolomé Castillo, el teniente Greg<^ío 
Archila, y el taml:|pr mayor Pioquinto Prado* Be 
estes, solo Plaza se habia hallado en Otábalo én 
1830, aunque se muestra tan flaco de membria, 
que no se acuerda en qué mes, ni en qué día de 
aquel año sucedió lo que refiere^ de modo que su 
testimonio de nada puede senrímost Garces, Guz- 
man. Castillo^ Archila y Prado dicen que se haUa* 
ban entonces en Guayaquil, y Sánchez confiesa que 
estaba en Quito. Así es^ que de los siete decía* 
yantes, solo Plaza podia dar testimosio de lo que 
pasé en Otábalo en una noche de un mes de los 
doce^que tuvo él afío de 1830, y este mismo oficial 
«o menciona absolutamente al escuadrón Cedeño, 
ni dice, como testigo de vista, mas IHíe lo siguiente, 
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leclaracion¿ ^^que 
iu batallón Gara* 
el año de 1830, 
ie8,una noche mbre 
llamar el coronel 
iS) como ayudante 
id fuera á donde 
1^ á casa del juez 
era el coronel 
üese dos caballos 
partida que mar« 
ite de milicias de 
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^ue cdpio literalmente de su 

«^hallándose de guarnición coi 

*<bobo en el pueblo de Otábalo 

^^aunque no tiene presente en que 

^^las once y Im doce^ lo mando 

*^de stt cuerppi Guillermo Harj 

''mayor que era de él^ y le oi 

'*el jues polStico, (quiere deci¡ 

^^potUico) de a^quel pueblo^ qui 

"de milicias N« Castro, y le p| 

"buenos para relevar dos de uní 

"ohaba á ordenes del comandd 

''la s^ierrilla de Tucares^ Manuel Guerrero, que 

'^iha en comisión del servicio; que el señor jues 

'^politíco no dio los caballos que se le pidieron, 

"c^^M^stando que en aquella hora no tenia de donde 

"darl^i^ que con este motivo regreso a darle parte 

"á su coronel, y que ai tiempo de Uegar á su casa 

^'üió desfilar la partida^ que seria como de ocho 

^^^pmbreSfpar el camino de Ibarra que se dirije á 

"/%»A^ que esta iba disfrazada con ruanas^ son%'* 

'^breros tendidos y pañuelos amairados por la cara f 

"qn^ sable y carabinaique de ellos no conoció máis 

^'jpi^ al comandante Guerrero^ porque lo vio en casa 

**d^$U corond^ á tiempo de recibir la orden ya es*' 

'^preiflda; que llfvaba un sombrero grande de paja 

Vy una ruana JFncarnadií; que su coronel, luege? 


«■ 


*tíeHU tWM tartkJ 
«•"«oritandbiiM Gal 
**lá pstrtíchi,y 

**e»tÁ tíúpÁ; que 
**pttd« ^t» tíno 

^mnens del €( 
**comuaieOet 
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**qa!6 Alé iníbrttMl/j de- hi «ontiestjkiioh det jués 
««politíeo, lo matt<£i tttivíit i fiU akifaMidifto; ^ 
**faeMJtíi (Mmo umLs' (MAo ^ ^t cHM) 4^ é¿ ái^' 

tto sUpiék^ qiie dMtiniíixtttid' 

(los gfété días) «0 sapd «Olí Uí 
iw jette^l 8«ei;«'; dtiyá tttffíoiá 
M Diego WUtt de^ t^Mt» át 
'Mtbiiel d)» HA btt r^: qite cbtt íüotívtd' dé m ttt^y 
««iíábid<y el ot^eit ^ *«[<i€31tt pánkUe, yHé W 
«haberte vllté #«^sar, y M ^6 ¿A oMuttMafité 
«*qi]e la ftaáAdalMu ettij^ezturbn todos los «ficülkj^ 
f(|iMyniji)asR6coii d)6 sA ¿uerpo & «fhictii' 'éíeÁH^ «t 
"^nüslétia'dé aquétln piáítidía qtie huMA: Étor^MÁf 

f^ilfeM|n eA que itqiit^ j^rtíáíi habib ^db ^(¡M 
««httbíh a»e«riáado ftl J«fleiél SiMle^'^ ilíe M[«ff<él 
tetttíitioiiié dé Pihá», ooiM) teátti^ dé v!«í<a, d^ fMteo 
de €^iié»«Éo«pOir Otabáto oMi iH}uéfiii pftMüÉt ii^ 
<»fioB)l4 L« demás q\ié dice d deparante, iMilifq[tíé 
««todo coiittfatío ál |et(érál Flore», icdÉod )?éliMÍfifii 
de eneai^os, no ea refiérate áf fcetihd que üt ^ifiéÁ 
de ávterigoaí, y por edtó omito íeferkícy. Viéáiitós 
ahoíra lo que se deduce de los terrtrittos jpi^éíiíos 
de esta decidfa^íoit. En primeMugar^ Ptéiá^lio 
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d »6 el bo/tidkiii 

qtse él cita icigi 

o 365 Bochm^y 

oáei^lwde ml0 

Bkbumhíi. algm» 

roron <jrue o^vie j 

ñarra cuamdo 

dos d&sfiraaadóB 

carcMna y $tíble. 


Sj ai rMmdo dd 

Jbneral JRhre$, 

y oieiales del 
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itjalidoeltniwienqueesto su 

la averiguacictti sobre ai ^tab 

Cambobo ett Otábalo la noch 

menta; poique el año de 1830 t 

GUirce^y refiriéiidoiae a los jdes 

batettoB^ eoii quieaes- habla e 

tíeiapa después, dice, que le 

omrpo se hMoba en la vüla 

wiemn poMor una partida de 

d$ mmkrer^ y ruana j armadoB } 

momkidm en mui buenos 

cmfxmd Jfymtel Guerrero^ edecán 

4^4» liftes» acgua Gatees, loa j 

batidláii CiíHndi0ba desmiutieroa el testimóulo de 

Pla«a, #& k» mas iirapertefite de ^; porque Ibaim 

aa efi Otaban y poique aquel batallón nO' podih 

«t«^ al lwMii|o Imnpe en 4oa lugafea diferentes* 

Igimrf taaibiau^ qiie al .vámno Plana diee^ q«e 

fi^Q téó tmMki del iMWtd de «m aierjM>; q«e ¿a 
de]tti)í;^pérqiiefalifelo^Mi conque verle áinedia noeht. 
¿Y tomo vi& loa di^ifiracea de los acedados de ki 
paaHiia» que uq necesitabaa de disfrazarse para 
q/m Midie los conociese en la escurídad P Ext laa 
caUen» 4e Otábalo no hai un solo farol , y Plaza 
vi4 dh disiráT: dW los soldados en medio de las 
tüúeUas^ eiian<wdefilaba la partida por el camno 
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l yn é o » No «e 
aqveUa aoMiUn 
moho 6 éum 
^rtíida; y en efi 
gr80O de Paato á 
^e dice Plaza; 
larde, j aquel p 
y cuando Plasma 
ci^ma. Bl calculo 
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de Ibatra; y se dn»e que aquel camiAe^ se ^tri|e á 
Paatpy ómitieiide Ifiue umbieii ae dirije á Barba ^ 
o>Wy a TiitñBXOf pl Pailón^ y & mil taigaire« dife" 

lelrda del mee en ^ue OMrrid 
btable, y se acuerda que i ie» 
rol vid & paaar Guerveie eln ki 
»i pasó aquel -por Otábalo é^te^ 
m nuere diaa; pero no i la him 
pirque eate dice que lo rié peí» Im 
i/Cuando salía el sol por ei eiéentr^ 
f3staba quksa durmiendo m m 
\óbse el día de la vwHa estaba, 
pues^ l»eii farmadp, pero la eHeeema 4e hk b»ni 
ki echo toda á perder} porque GMmrreop' aaMd éet 
IharM ai 9 de luaio a laa ^ateo dwi ki mañaRa^ y 
llegó á 'Qw(o á lad cuatro de ia tarden No pu49 
pMar por Qttidialo aino ft k» Mía y media día k 
iMfiajMy cuaaNio rim tarde fia^e^ y etto puA i n 
iü ti t w a rio elgohnraador^eeraMi^tMOM^ibttriii 
^ sMpr JbmqttíBi €(oaMNa de la ^mKjt e& ^m)« 
caáa paitf Ckíeniaio ki nocke del'K'^'de |ci0ioyy 
dk jtaeval Ibidorai Bar»ga^& 4púeú se preaojoto ^ 
mMHpo Qtt»sero e* Qúshy el día 2 k \ás, cÉMm 
de. Inl tarde. (*) Bn fado el mea de jmkkm^fíi» 

n Bn. 'uaa relaóian que rñ& liito este ce»^DAGl'' dé^irí^^ 
á F£to» d^ la quQ hablíiré nías adel^^^se hMk lo.siuiei|te: 
" Llegué á Pasto el 27 de ínayó, habi^Vío t^ado en el ca- 
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6trD dia en qiie pasase por djil^ftio ^ste coroaie^ 
pues ae qnécióen Guayaquil e^ji el jeneral Füsree:* 
Luego efl * capitaní Plázá vería j^ísiones» no 90I0 á 
modiauocfae, sino tambkn & lífdia tarde; 6fáno 
vela vi8k^es> se refieie á un i^s del año 30^ «en 
qm nada pudo su<^def con relacioa al viaje de 
OuerFero á Fasto. He aqu! t^do lo que resulta 
de las siete declaraciones que ^Í2so tomar Obando 

» los oficiales que vinieron del Ipuador & la Nueva 

'T 
Graimda en 1831, para compijbar la existencia 

de la partida de soldados del Iscuadron Cedeño, 

que nadie menciona sino Obiiido, y que lue^ 

veyeiiios oonvértídos en soldados del escuadrón de 

grai^deros que mandaba Eipaña y estaba en 

*' Lozano, que Obando estaba para llegar á aquella ciudad; 
^^ por lo (^al determiné esperarle allí, escHbiéiMiole si oamiso 
'* GH|B el o})jeto de mi comisión no era otro que el á» persua- 
'* éam á que se dejase á Pasto en libertad para que decidiese 
" ai háUfi de agregarse al Ecuador, 6 á Nneva Gffuaiada. fi^ibíó 
'' pbando el 28 en Meneses mi ^comunicación, y el 29 hal^é 
*' con él en I^sto en casa del Dr. Zambrano, £1 30 me 
" entregó, k oontestacion para d jen^ral llares. Aquella noche 
" salí de Pastp con los dos asistentes que había llevado del es- 
** cimllwi que wanáaba Bspaña> y me ÍM 4 anaieceüal otro 
"4f^ áA <3fláilsra. Bl M pnaé por Túqoerres y hablé attl 
" me tbs senoriss Manuel Guevara y José Femando Santa 
**WKm; cneunlré eaedia ^&^ el Baño de SfffMob^salqsinawlanln 
' SmÑp» ^^ iba wm Pastp¿ hablé con éU y fui á dormiv 
" á TS&oi á casa d&l señor Gabriel Benitez. El 1 .• de junio ftií 
*" i,4tlMk i IliiiTa j^ easi^ del Gobernador, qiueera ai|^ces, 
** d. níor JQIKiün (Mnez djB la Torre. El 2 á las cuatro de 
'''n^a^^eoiía salí tljwlbarra, y llegué á Quito á ks Cuatro 'dé 
** fa ti|^,yipif[^ áí/Miniie i casa d^. jen^lsidoro Ba«>riga'^,,. 


ff 
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Ib»» tm. legua ll norte de Otábalo. Veremos 
ea efecto pcMT d knJroso de Saenz, que tamlHeifr tíos 
cita OlNindo, quertos soldados de la partida mis» 
teríesa pertenecisA al escuadrón de España^ j 
suponiendo por alftra que esto fuese cierto^ como 
quiere Obando que lo sea, es inooncebible que 
atftes de llegar G^i^rrero & Ibarra llevase ya coa* 
sigo los soldados nue debia tomar de aquel es* 
euadron. ¿Y con qre objeto presentaba este hombre 
tantos documentos^ contradictorios, que nopodiaa 
servir de otra coJri que de anularse los unos cú^ 
los otros, y proba^ntre todos que se habla que* 
rido dar existencia & una evidente impostura? 
Pero ya iremos viendo que lib necesitaban bstts 
testimonios de otros contrarios para destruirse, 
porque ellos mismos se echaban por tierra desdé 
que se sometían á un lijero examen. Volvamos 
itl del capitán Plaza, para cerciorarnos de que 
él no pudo ver ocho 6 diez dias antes del regreso 
de Guerrero aquellos disfraces de que nos liabla 
en su declaración* £1 nos cuenta lo que es 
ñsica, matemática y astronómicamente impoMNe 
de haber sucedido; y^ si como es él ^^ñe qpÉten 
lo dice, lo dijeran un millón de testigos^ íMá yo 
siempre qué este millón de hoi^bres refsñtm lo 
que no se poede ni se debe ar#Vr« Y en áStcto, 
todo ente radon»! ^be que p^ ¥er irtge ne 
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necesita de la concuneBciadeltfes eosns: lapri* 
mera es, que haya algo quéj vef^ la segunda, 
que tenga el que vé ojos con j[ue hacerlo; y la 
tercera, que haya la luz necestjria para percibir 
el objeto* Guak]uiera de estij^ tres cosas que 
falte, no puede verse objeto alguno. Suponemos 
que el capitán Plassa tuviera Vjos de lince, y que 
sus ocho soldados fueran tan Risibles comootroá 
taíitos colosos de Rodas; pero ji los colosos son 
vistos, ni los linces ven, cuan jo falta la luz que 
ilumina los objetos. Entoncesjel lince es lo mis- 
mo que el topo, porque los cps se hallan con 
los órganos de la visión inutilizados. ¿ Y como 
podk ver lo que dice que vi§ el capitán Plaza, 
á las doce de aquella noche en que debía haber 
una coiñpleta oscuridad, pues se hallaba la luna 
oerm del nadir de Otábalo? Aquella noche, 
s^un íú que ha dicho Obando, según lo que e^ 
presa el mismo Plaza en el curso de su declara^ 
eiom, y según lo que consta del itinerario de 
Guerrero, fué la del 24 de mayo. Faltábanle á 
la'IÉma & las doce de aquella noche, dos horas 
slett^ mimKM dncMnla y un seguiídos para tenet 
doft éias, ^ue3 ise hizo' hi conjunción el 22 á la» 
éoé^^iñigie ittlhütíJI y -cincuenta y un segundos ¿e 1m 
miíáÉMÍé Salidrseg«iil el cSlculo astron6kRi(i6, 
h las scfls y ctpihsnta' y siete minutos de fa m»- 
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jftanni y m pu#9 il U$ «íete y treiiita' y nueve 
minutoí de 1k %bmí^ maia, pHeS) aiiatr4^ horas 
y veinti^M mmipjoii que se hftlkb^ en ^ atro 
bemisferio» y DoJ^4ija dfir niiiguno^ lus^ al «amine 
de Ibar» ni 4 l|is «lies de Otábalo, aanque bábie$e 
eatudo sobre el bonasentei por la edad que topiia. Ni 
eo este camiop ui 91 ^.^llasi calles, hai farcde^ que 
iluminen los objetnsj ni en aquella hora pudo hallar 
el capitán PUssaijuns^ puerta 6 ve9tana alerta, 
por do4de aaUerf • ni la vislumbre de ua candil 
que le hiciese tel^ Iq^ pañuelos que llevaban en 
las caras aqutUosI disíjrazadps soldados, ni laif 
ruanas, ni los sombreros, ni las garabinas» ni los 
sables, Fodia oir^l iruido, que hicieses^ las ar* 
goUas de las baiaf s de aquéllas armsMs; pcnrqiue 
pwra oir nd se. necesita d^ la lueij pero todo lo dsi»as 
no pudo ser, sino el efecto de una ilusión^ óptíca 
que padeció este testigo; 6 creyó %^ y«» el; dia 25 
qnm era letalidad Iq que so&oet)la ncM^he del 2ii 
TPiídolo posible puede a«j pero coípo no lo es. el wi 
^n lu« .rtatural & artificial, no 0stí^, lo qije, mi 
nu^ntjst el cantan Piai^ m Ih esC^ra 4^ lo «ir^M^e* 
Vi 9^4igft quiete nadie de ^pe b^la «síMk ^«i|«s 
m oir^ ^1 mes ^ n^iayo 9? á^ iwmi porque $$má^ 

eftw^ée propCMrelMiai? unai «bOiJiíl^wi, que hijiinfld 


iilcno«0|K 

e4d que Oawrero 
'6,Q^¿to y ^ue el 
F|lore8| probando 
uerreio ^ exacto^ 
27^ y su salida de 
asar por Otabato 
26^ porq«Mf no ie 
al anodíecer 6 
Q pOT aqitéllo» 


IMIL' áisMKA 
tainMim in^MNiül^ lnicer oiiwc 
los otMsí felceioMiáos eü • aq u 
mofiÍ0S« El mtoMK) ^MMinée» di 
y t# d^ 9iis^4^^t4Mlrtm¿é^nfi9£^ jímsi 
el 9ÍSd^ m«y«í supo en 
tMaha én Pmta rmen Ü^gfuájo 
29 le-etir^d^iid lá carta d 
con esfo^ (3¡m él itbieriif io de 
pues fija su llegada á trasto e 
repem <fl 30« No podo^ puesíi 
siiM> el >fó d gl 24^ y so ya 6 
queito^ ll«l»pd patu^gaf e 
Padtd) éic^ftdó anf 4^e «i se 
MMiiiio^ ««KM d« übieaeota l^oas eü 43 Iu^iím 
ihi d0sMiK5ar} fii >w t«bal)vsr ifse fcáistaa same» 
)aü9 ^tlii^, ni jlti^feéifQO no sooenshwn defiipoi«# 
¥má áutt^ |>Mto lo didboi pam od^ pdt 
ttM» el testiiubtti^ del capitiin Phum^ CDd9Í4|»» 
repí9» todbtrta óüos absurdos q^e i»mtíeiie y lo 
deMem^taé^ ia0N^i¿ttd&lo ia^dmigible^ Ouandp 
«peí 4esttgo bubiMé 4eKído tod&t,a;iffp del solé* 
# Mií9 d^suMP diB, mí ImbÁ» pediib Ter^si^€í Qtia 
C0Jia ^eno «áro^ ffcil de freersie; porque ^mpvf 

qw» iM b|^A« ^^Y.tsual: pudo ser el que se ttrro 
ftm M^lmMt Mqu<01o0 soldados)^' wia nUmcta 
tau ridieiito^f Jmtoi^o^ Q;aic[ee |ia6érswos creer 


r 




MKibian los mo 
las Garas coa pa 
y los sables aU 


a^^los bo^fdvas ^iVt^éM^ no 
se ^oacwra q^ Ejraa..tiilfs snldeiinf} y ]|^jm4ssto 
ae supone que 8|( eliMi mmis rtüii^ . ttiQÍfiía^ y 

oes por sQüU^rews y se cii|»en 

os; pero llevan laii ciir^M^^^ 
sta pudiendo llevar estas armas 
bien ocultas. ¡ Excelente inv0neion f9i^ no dar 
á conocer que son soldados disfrazados! Se dis* 
firazan estos, y ej| coronel que los conduce va con 
su cara descubiela, dipiendo.por todas partes; 
vean ustedes esosldísfrazados con que voi; á ha^ser 
una cosa que nd debe dpjar ninguna^ sospecha 
contra mí. ¿Nobles esto ciertamente in^nce- 
bible? ¿no es necesario carecer de f^^itído eoqpp 
para inventar una torpes» semejante? YsequíMe 
^|Hie esta torpeza fuese conietida ppr.el a|itjata^|Mi 
el intQgant% poc^ malicioso jen^ral.Fi^pWy por 
aypl hoqibie ¿ .qi4en;sus enemigos no» pptM 
ocupado incesaatem^te en combinar las mnp^ pe» 
quenas circunstancias para el lo^^o ^de sus fiíiM» 
Pues si aquel jeneral era ustetOi A era un ^|s^ 
citado intrigante, si era un hmíijbijé malfeioM^ m 
preciso que d que quiere hacerle com^n^ Im 
tonterías qi» nos cuentao, sea bien imbéi^l» bien 
estúpido, para no advertir que-^suf» im^^o^í^ 
ctrecSn de «entido común, y, qifi^liip son. proiM^ 
del hondire á .quien tratan de atLi 


deelaa^ó en Paa^ 

oae del fornúdal^ki 

do á faVor del je^ 


CHra d¿ Mttis es la que 
fMi^o en la mímia pajina. 10 
rnienéoe parA ¡a- hidmia^ en 
palabra, ^'fiá jcoron^l Barr^ 
' qi|e ea vboa tertulia, bablá 

* partido que se habla Sx^A 
^ netal 3ñcre en la asamblea qoe hizo Flores en 
' (¿ttito para la acta de sepaAicion del Ecuador^ 
^ el padre Bou había dieho a Flore^^ que em 

* tenia reiñedio; y qtie habiérAose levantado los 
' dos a hablar ¿ paifte, el co^njBl había ah;an<' 
' zado á oír de Flores estas {Jlabras: «¿y todo em 
^depende de Im medidas queme tomeru*' Pudo^ 

di£^ yo^ . haber declarado eso ll coronel Pa<i;ei:d^ 
y pmda también habe^ dicho TFloreí^ á Bou^ y al 
mi«ino jeñeral Sucre^ equ;dla« palabras^, qaie abf 
isolutamente nada malo significan, aunque se -ei^ 
diban en let^a cu];si va, cpmo las escribe Ob|andc^ 
porque no has verdad mas sabida que esta: todp 
tkpemde de íoé ¡medidas que se tornen'^ y ^r esto e^ 
que se ha defendido in^al Obando; porque ha to- 
'mado malas Medidas para defendejcse. ¿Pero se 
tteAiiee de esto, que Flores pensase en hacer ase^ 
«Inat ral jeneral Sucre/ Semejante consecuencia 
«idlo BA «m libr^de Obando i^ podía encctfitrai'4 
Y con todo esv, yo no «rep qu^^ coi^onel^j^aír^ 
rera hubiese ^larado lo que dke ObiMido) por 

26 
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i)tie tal éeclara€Ío|f no se ha puUicado^ ouuida se 
pttMicaron las qi» bemos visto^ que no eran mas 
éignas de publica||se« Yo no he visto mas decla- 
ración de eiBte cownel^ que la que se halla en el 
proceso formado ttontra Morillo^ Sarria, Erazoy 
Obanda, Alvarez j Fidel Torres como autores 6 
instigadores, d c6mplices en el asesinato, que es 
la materia de es^ historia^ IBn aquella declara- 
ción^ {*) no conr fialabras ambiguas ni de forzada 
intelijencia, sino |muí claras y precisas^ dice el 
coronel Barrera, me é>, yel coronel Whitle aban* 
donaron el servicLo de la Nueva Granada y se 
pasaron al Eeuacfir para que nunca pudiera ta* 
charse 6 antiguos \iermdore$ de la patria y di Iwber 
permanecido 6 loa ordeMs de jefes condenadas por 
ia ofjpkmm publica com& aiOorea de este asesinato» 
Esto es lo que declaro el coronel Barrera, y no lo 
que Obando escribid en Lima^ en donde nadie tal 
vez habrá visto el estracto de la causa que se dio 
á la prensa, y que yo he encontrado entera- 
mente conforme con el orijinaL 

Daria yo a esta obra una extensión dilatadí* 
sima, y emprendería un trabajo mui inútil, si tra- 
tase de manifestar todas las contradiceiones, todas 
tas falsedades, y todas las pequer^ces que ocmtiene 
el Kfiro de Obando, en que trá^ de lavarse de 

i¿^) Véass el documentoy ya citado» QulNro 1^. 
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la miiQcha que él mismo bizAind«M>le al qaei- 
féfseia quitar. Considérese ewümwü de las que 
pueden caber en un escrito qul tíene^ sin el apén- 
dice/trescíentas cincuenta y doeiájinasi y calcúlese 
el de las «que habrán en toda la obra por Jas q^e 
he copiado de solo media pajina de ella* Con todo, 
es preciso que no omitd^ por lo menos, aquellos 
pasajes en que el autor ha wfeido, sin duds^ 
qué se hallan las mejores pr wbas de que «tío ha 
sido él^ sino ehjeneral Flores ellautor del asesinato 
del jeneral Sucre. Ya en el jJicio, que se siguió 
en Pasto habia presentado wi papel escrito pof 
un fujitivo dei Ecuador, el cJronel José Ramón 
Bravo, en que dice este homb», que él mismo fué 
invitado por el jeneral Flores para que se encar- 
gase de asesinar al Gran Mariscal, yéndose á es- 
perarlo en las cercanías de Pasto (n). Este pifial 
fué escrito en Gumbal el 20 de febrero de 1836, 
sin que conste en él que nadie hubiese pedido á 
Bravo que diese aquel testimonio; antes por el 
contrario, parece que lo da de motu propio, pues 
dice en él el mislUK) ^»criton ^^ Doi^ pues, la pre- 
*^ seiit& declaración oon tres objetos: primero^ para 
^que et Ecuador conozca el antropófago q^ 
*^ abriga en su Aeno, cuya ambición destmeswatkiL 
^le ha abiert^heridas incurables, y se pr^et^ 

(n) Véa«e el Mcunioiitó n(iin6ro 3§* 


204 HIWORIA CRI'nrA 

^^áe 8«l poKtt^a ividioHa: segutidoy para que los 
^* Estados ÚB la MueTa Granada y Veneouaki» 
*^ ratiñquen su julpío sobre el heciio en ouestkw; 
*<y tercero I paral que los parientes del jenerál 
^^ Sucre, los lievenros de su gloria y su fortiind, 
*^ persigan al asesino, y no eornpiroinetaa^ftu rep4** 
^ taeion, gciardando un silencio crimiiial,^ Batos 
motivos podrán pancer mui buenos á los enemigos 
del jeneral Florew á ios amigos de Qbando; pero 
yo noto que falta U único que debía alegarse para 
hacer que la decllracion fuese bien recibida por 
)os itn|Hirciates^ y i^s, el anior á la j^tstidam Tan 
lejos de bailar est» motivo, no hallo isino lá mani> 
léstacion de un dkseo de veníranRa de agravios 
personales, y la confesión de una bajessa y de una 
infamia, que envilece al coronel Bravo» Sí fuese 
fiiwtp que el jenei*al Flores le propuso qi^ se 
encargara de asesinar al jeneral Sucre, le hizo el 
mas grande agravio que puede hacerse i. un coronel; 
y él tsil coronel se condu^ como el ma» vil de los 
inombres, sufriendo aquel insulto y callándolo 
id'litante eA largo i^spaeio de tiempo de seis añ<>8. 
Yo hallo en los principios de mi critica/ q»e el 
Homfete que puede sufriv quele crean con ej ccura^en 
'élf$ un asesino, no debe temer icucha la nota» de 
(fHípostior, ni la mancha de perjoj^. B|»te hontbve 
•e hubiera mostrado digno de cred W»> y derespecto, 


k hi«o la infama 
econ ella haMa 
pudiese ^xijijrla 
8 también que 
Agimos principíoa 
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tá desfie el moitieiito en que 
piK]^l|e^ta, hiriUiese huido del 
tratado lie infanaai'ley ya que 
Mitk&iecioii coiiiiseaieiite« N 
este coiKMEiel era ua kembre de 
y de- rmú m^la neiocal. £1 fué uño de los qm 
foicfiaron en Lima la revolución de la tereen divi* 
bíq^ de Colombia el 26 de ene|o de 1837, y yídp 
desde aquella capital del Peri]§ aoompañaido d^ 
teoiafulte Lerssundií c&ñ la co 
gobieniode Colombia la notíeia 
Vuelto á su división, que ya 
se rereid contra los ji^íbs que 
éi> 3r poniéndose á la cabesia 
el 5 de mayo, prendió aBustamSnte^ & López IVfeor 
dee^ y á otros varios^ entregándolos a Fiares y 
^sometigQdose a este jeneral con toda la fuersaa 
suMevada. He aquí el servicio que hizo ascender 
a Bravo desde eapitan hasta coronel en po£p 
tíenipo; pero q^ieríendo después Uegax á jeneral, 
po9 i»odio de nucívas revoluciones coutr^el misruo 
jeneml Plores, se vio obligado á fugar del Ecuador 
&ñ coniBeeueneia de Ja derrota de Miuarioa, ícomp 
él Mismo lo 4ice en su escrito; Vésc, pues, de 
todio esto, que gL testímonio de un tmnibre sema- 
jatiteiiio puede wnos de ser tenido, por el mas1bdí||« 
Ii0^4e «B^itoijwiá estas ooiMderaciooes^e agney^ 


ísiou de traer al 
aquella fechoría^ 
taba en Cuísnta, 
abian confiado en 
el batallón Rifles 


toa HIMrORIA ORl'nf€A 

la de que fué espito aq««l papel en GuiiAttl^ eH 
él tepritorio en qle Obando tenia tanto infliye^ es 
preciso, no ver Ate documento fliao como el de 
la misma impostfira. ¿Y es creíble qué FloreSf 
& quien nadie halnegado una gran viveza, echase 
mano del iiombre menos consecuente, m&iM digno 
de confianza que podía pres^it&rsele, para «cofi* 
fiarle aquel secreta? Dicen de Flores sus enelBÍ§ps, 
que él contaba ccB la obediencia de muchos hom- 
bres que le eranfiadictos de tpdo corazón» y xiue 
ejecutaban sus óldenes como los Tjutcos las del 
Gran Señor« ¿ ^ será para estos mismos creíble 
el hecho de habBr aquel jeneral validóle de UQ 
instrumento tan p^po seguro para <x>nfiarle empresa 
tan delicada? E^^S^ seria dar á Floras un carácter 
indefinible; seria concederle una astucia suma y 
una suma necedad; y aunque es verdad que hom" 
bres mui vivos cometen de cuando, en cuando 
torpezas bien graves, no es menester creer que 
cometieron, sino aquellas que se prueban con do- 
cumentoa intachables; es decir, con doeumentos 
que no sean parecidos al que se nos presenta del 
coronel Bravo. A este lo rechaza la buena, critica* 
Pero veamos lo que dice eljweral Obando, 
^1 las pajinas 99 y 100 de ^s apu^ami0nt$8 
fmr^la tmioria: ^' £1 coronel K|mon BravQ, oír- 
.^ imló desde Ttdcaii un manuso^to h^jfii siUi^sma 


m 

|á úünsB partes vtf: 
reía en sui^Dciai 
él para qtie se 
después de un 
K desengáñese Uí 


^^'f d*l cuál inaRidó á Bogotá 
^*Tios ejemplares) en que n 
** que Flores toco primero 
^' encargase de) asesinato^ y q1 
^^ largo pr^mbulo le babia di< 
^'iion Jtamoriy desde Rómah hasta nuestros dios y 
^* todos los gobiernos se kan consolidado por d pu^ 
*^ nal y la cicuta: que él no lÉtbia aceptado la 
^^ comisión^ escusandose con qi 
*' miento del terreno.^ Aquí 
cosas el jeíieral Obando; laprii 
palabras no parecen ser dkhai 
que conoce la historia de los 
como la conoce el jeneral Fl 
podia decir, que todos tos gobiernos ' se habían 
consolidado de aquel itiodo: él hubiera cticbo: todos 
hs gobiernos tiránicos^ la segunda, que la escusa 
que dice Bravo que dio, solo podia darla un 
hombre tíI y cobarde; pero el jeneral Obando no 
podia hacer estas observaciones, porque parece 
que las palabras del escrito de Bravo fueron dic- 
tadas por el mismo que las copia sin comentar^ 
las» Y signe Obando refiriendo lo que contiene 
el escrito de Bravo, en estos términos: << que con« 
** «iderando que^diabia siempre el riesgo de que 
^ Vln9B busca va otro á quien encargar ^e la 
^* e|acitdon, yAscojitandb los medios de smivar^ 


na tenia conocí* 

ihié observar dos 

^era, que aquellas 

por un hombre 

Estados Unidos 

*es, y que él nú 


sos 
*^ 9in conpfcMtaBl 
^ Tfctíflia) había 
^^jenetai Bacte 
^ anónimo que fai 
^él asesinato^ 


^lA CftIlfCA 
^se él místalo/ áq^k. IdMeiita 
[irijidd á la sefiolrm 6Mg^ dtl 
m aoGnimo^ d&ndole: 4^1 avisoi 
leído miscbofi a*t6s da sucedei 
qué atih ^XiUte en poder cb 
?' dicha señora; y daba rafiton pi^l^a del itinéra^ 
'* río de ¡a partida de Guerrero^ áfiadietido que 
*^ caminaban dé Éia y baeian pascana de iM)i)be/ 
Todo esto es efteramente falso; todo ed da la 
invención de Obindo« Nada hai qtté se paraca 
4 esto en el plpel de Bravo^ que el minino 
Obando present^pn su juieioi ¿De donde lo ha 
^cado ahora est&escritor de apuntatniéntos par¿ 
la hbtoría der las Knentiras ? Séf á acaso Iti dif&< 
fencia que se nota entfe lo que Obando dice qus 
eseiííbió Braro^ y lo que Bravo en efedo ééiiiimf 
¡«Kiasionada de la diferencia que baya mlace d 
l>érrador que conserve Obando del e^rito queét 
eiiviata fi Bravo para que este lo -copiase^ y 1* 
qaé él t^tro copió sin cernirse sd borraéorP^ ^ ikt 
^^ pot ^e^to ¿po^ qué otra cosa tísdontx^témo» 
tf»tÁ notsiblé variedad e&<nre ambos textxmf i<í 
nerá tai. vea porque Obanfdo nó ^Miedé cfñirsi^ i 
-ámt la vetdad «n ningún punto? Peiro üonti»ueiniw 
vitn^ lo qv^Oiband^ ouénta sol^ este éomAü^fc)^ 
paira q^arftoid toda ducb ^e que\|scríbd BDontítas. 
^ fitavoy oontíniía dkioAdo «1 es%tx>r ác imjBSj^n^ 


Dffi.. 
* tartieiEllltf |ia)»:.4iit b 
'« Bogotá; el jeseral ; 
' BianuscritOi Inzn q 
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oailcW deipue» 
cunwrvaba diclio 
nociese judiciaKi 


" mente bajo de juraiaeDto, y e declarante aun* 
" añadió algo al contenido del fnajiuscríto en la^ 
** diiyencia judicial, cuyo documento hice yo agiré*' 
"gar orijinal al proceso que roe suscitaron ¡ot- 
" boliüiOHoa en 1B40." Ahora Itten; este mismo' 
docuqiento^ que Jiizo reconocer ludicialment£ el' 
jeneral López á Bravo, y el misotolliue hÍEo agregar ' 
Obando oríjínal al proceso qu^Jse le Ainiio en-' 
1840, y el mismo escrito que yo fie visto agregado ■ 
al proceso, es el mismo docuineAo que está pro- 
bando que Obando miente descajadamenle, y,que 
miente también en decir, que Bravo añadió alga ■. 
fü maniua-ito en la diligencia judicial-^ porque en • 
vez de añadir algo, dijo muí terminantemente que . 
no tenia que añadirle ni quitarle, £n fin, para 
acabar de decir todo lo que hai en el papel 4e 
Bravo, copiaré lo que trae sobre esta materia el . 
libro de los apuntamieitíoa para la htUoria^ que 
contiaüa y termina^del modo s^uiente: '*£! dúmio 
"&»iTo en 1887 consultando sobre su. salud con 
" un -mddico, recibió de él el desei^ño de .^ue ■ 
" BU enferoedad em incurable, y la advertencia 
" de que debía a^veehar los días que le que* 
" darán e» arMg|w los n^tocios de su c 
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•'y ée m9Sí^ de*"* 

•• morir to «i qne le 

"viniese »ngre: á esu 

*' intiraai entia la necc' 

M sidad ndiéndose en 

*' la esplicaoion del nmQuscritu .citado, y le suplicó 
** qu« le acompañase cuaado fuese tiempo de pasar 
** donde un juezft hacer la esposicion: la muerte 
«* vino antes de 1 que él pensaba, y no pudo prac* 
'*ticar la dilijec ia; pero vive el médico de quien 
"se ha tomado ísta noticia, y es el Dr. Joaquín 
•• Burbano, resií ;Bte en Lima en la actuaHdad." 
Esto s! debe ser leierto; porque no bai cristiano 
malo, que á la h ra de morir no se arrepienta del 
mal que ha hecho; y ereo muí bien que desde que 
oyó Bravo que iba á morir de repente, tembló aí 
acordarse de la calumnia que habia levantado al 
jeneral Flores por complacer á Obando y satis- 
facer sus propia» venganzas^ Esto» y nada mas 
que esto, es lo que puede signiñcar aquello de que 
se apOia en la neceaidad de salvar la inocenáú, 
refiriéodose al manusertto de que era autor. Y si 
noi 'Se trataba de la inocencia de FJores ¿de qu£ 
otm poáia 'tratarse? Si no érala calurauia^ue halna 
coaitttido '«n aquel escrito ¿qu¿^ otra cosa de Él 
podía atormentarle en .aquella V(iais,? i,Q.ué.otio 
t .-)biri)iB que salvar? NoVería á ÍHtci«;p«r 


que & Sttcré ya nc lakiM^Br i 

Obando; porque'est roe«toba,liabÍeMb 

liecho criminiít al jé otra inoceneiii, 

pues, podía hablar aquel calaiiniador? Y paim 
que veamos que era la calumnia que' hebia levan<- 
tado á Flores, la que le atormentaba, y que eam 
la inocencia de Flores la que él veía que le cerraba 
la puerta del cielo y ie abría ille par en par \A 
del infierno, diré yo ahora, queltengoenmí poder 
una carta oríjinal del que es a pialmeate jeneral 
en el Ecuador, y entonces volya de desempeñar 
una comisión en Bogotá» el señor José María Ur> 
bina, escrita al jeneral Flores! fechada en Pasto 
8 26 de julio de 837, en queje dice, entre otrafl 
cosas; que Bravo üia en su compañía; que ge ma- 
v^éstaba ya arrepeTiíido de ¡a Ujereza con que. se 
dtjó extraviar por sus propias pasiones y sujestion 
i^etm, jirmando el infame y calumnioso papel con 
(¡m K pretende manciUar á S.E. complicándoie em 
el ItorrendB suceso de Berruecos; que Bravo, en fi«, 
le iuilña prmneHdo retractarse por escrito A ¡a ea- 
harmia. Esta carta, con los demás documentos 
oríjínales que yo cite en esta historia, será ^po^ 
sitada en la biblioteca nacional de B<^t&, lu^|o 
que la obra e6tj]| concluida, y podrán satisiaocva» 
por sus propios iJps los que quieran hac»'}o^ AboM 
biení ¿puede qwlar alguna duda de que la an|;iM(iay 
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^fm manM :naqaetl«8 

moawntuB, úuo ,en el 

miedo de lactación? 

fisto creoí, ^_ __., _ >aer8enias 

•n claro. ¿Pero en qué pensaba el jeneral Obando, 
6 ri que le escribi6 aquel libro, que dicen qsK es 
hombre hábil, ciando nos hablaba él mismo de 
km remordimienss de la conciencia del pobre 
Bravo? ¿Y h qlien aludiría el señor Urbina en 
aquello que dice,lde que Bravo se dejó extraviar 
por tujeMtion ajena? ¿Q,uien podía haberle suje- 
ñdo que escribióle aquel infame y calumiiioso 
papel en Cjambalr ¡En Cumball en la provincia 
de los Pastos 1 Obando no estaría en Gurabal en 
aqiid día que aparece fírmado el papel de Bravo, 
j podjs estar á doscientas leguas de allí, así cfíifao 
■D estuvo en Buesaco el día en que él mismo f«chó 
Ae alli un papel, de que después hablaremos; 
p*i» esto .de tas fechas y tugares de las datas de 
l«s documentes, sabemos ya que no se ponen sino. 
para piobar con ellas la coartada. Así, ni Cümbal 
qiHSM decir Cumbal, ni Buesaco Buesaco; y lo 
núsmq aueede con los meses del año y cop los 
din» dtl mes. Con e^ta treta ineniosa no hai ya 
BMai£dad de eiíras, ni de clares%í de tintas »m- 
, ai de otea cosa que dep^^ierenlacart»^ 
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6 en el documento que se fuáje, el nombre del 
lugar en que no se halla el delinciente en aquel dia. 
Vamos ahora a ver el ültuno testimonio con 
que .Obando ha querido probas que fué Floreí) 
quien hizo asesinar a Sucre. Hallámoslo citado 
en seiguida de lo que hemcfs leido del piquete 
mandado i protejer el paso del diputado Larrea.. 
Dice el que cita aquel documelto, que **el te- 
"niente coronel Ignacio Saenzl publicó un cua- 
*Memo en 1832, en que añrma ierminantemente 
'*que Flores es el autor de aquel asesinato, pre^. 
^'sentando entre otras prnebas 1% de que, estando 
*'Saenz de jefe de estado mayol de Flores, se le 
''mando en majo reputase conten comisión seis 
'^soldados de caballería del escuadrón Cedeño, 
"y que en el siguiente de junio se le ordeno que 
*'se les diese de baja, sin que se le espresasen 
^'causa^ ni para lo primero ni para lo segundo. ** 
Este documento, que debia valer mucho en el 
concito de Obando, no aparece entre los publi- 
cados en el estracto que se publico en Bogotá 
ea 1843 de la cama criminal seguida contra el 
coronel graduado Apolinar Morillo^ y demás auto* 
res y cOmf^l^ces del asesinato perpetrado en la per^ 
ma del señor jenl§al Antonio José de Sucr^ y 
esto dio motivo Mira que Obando, o el doctor que 
le escribe sus lijos y folletos, dijese en uno de 


*'(lado, por raas toe a\ leer el Cuaderno de B 
"(leseen ver ioqfe dijo Saenz." (*) Paral 
yo justicia al recamante, he indagado ia razoi 
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estos, lo que si{ mr^ailt^ 

''documento en i pÓT la 

"¡iraciostsiraa ra; ' 77, es 

*'decir, por liab( k& pu- 

"blicó, esto es d Id cuáí 

"es preciso que ahayan 

"visto, y los qa anolvi' 

; Bogotá 
Para liacer 
1 razón que 
hubtt para no Haberse copiado aquel impreso, 
y lie hallado qul habia dos bien poderosas para 
haberlo omitido,L;in contar por nada la que se 
dá en el cuadernc, que no deja de ser otra razón, 
porque el tal documento era público y no habia 
necesidad de volverlo á publicar: la primera de 
las dos razones que yo be hallado, es la de ser 
demasiado largo, y la segunda es, la de que en 
aquella causa lo que interesaba ^ra lo que podía 
servir para descubrir á los autores deV crírtien,' 
y no podía sacarse del impreso na9a de próvéCnfi;', 
No podia sacarse nada de provecho en efectfl;'* 
porque Saenz tuvo mas miedo de cometer' un 
perjurio que Bravo, y no quiso declarar ' con 
jurfcmento que era cierto el co^?nidó del impreso. 


(*) Folleto titulado: /os aeitóíirfoí-es Vi Obmdo juagados po'', 
mitmoa dommetHos: pajina ÍS. 


ni menos que 1q fuese aquello m que había sida 
citado por Antonio Mariano Alvirez, que se había 
referido a él en términos muí is^mejantes á los 
que leemos en la cita qne haqe Obando de este 
documento, Escusose diestramente el señor Saenz 
de negar ni conceder lo que Al varean decia^ siendo 
lo mismo que Obandó fia dicho, y solo espone: 
que habiendo trascwiich cotno ocho años^ y fíxtbiendo 
perdido enteramente las ideas ^ ncñse acaldaba de la 
conoersacion que dice el señor AÍwirez acerca de la 
muélate del Gh^an Mariscal Antonio José de SucrCf 
y que, por b que respecta al impreso, nada tiene 
que responder sobre el; que es d|r^o que lo piihlica 
el año de 1832 bajo su f.rmam y que no estaba 
sujeto sinh al jaldo dejuradosM{ * ) Esto, según 
la bueiia lojica, quiere decir, que el señor Saenz 
no. halló por conveniente dar su testimonio en ú 
juicio que se seguía al jeneral Obando y al 
teniente coronel Alvarez; que tenia alguna razón 
para najuira[r que era verdad lo que habia dicho 
y escrito^ y que no quería responder del impreso 
sino como escritor, no creyendo que le era tan 
favorable, aparecer en un juicio criminal como 
tesii0&« %ib que debe deducirse de todo esto en favor 


'{*) Son las paAras mismas de Saenz, como oonsta At 
la ' dMlaraoioDi ^yaieM 4^ la causa criminal, y 19 del cftiacU^ 
impjcg:|0 en Bogotá .|Jn 1843. 


316 Hia 

de la causa de Oba/( iVor del im- 

preso mismo, déjofe as lectores. 

A mas de esto, loi el mismo 

Obando en la pájin mtamwntot 

para la historia, y ( "olleto que 

acabo de citar, se jad :) él mismo 

al teniente coronel a que fal- 

tando á sus debereB( 'como jefe 

del Eslado Mayotfde la división de su patria, que 
ocupaba & Pasto, m revelase contra el gobierno que 
le había confiadolíiquellas fuerzas. Si es Obando 
mismo ^1 que nos dic& que él sedujo k Saenz, 
que él lo hizo coHeter aquella traición, aquella 
alevosía, aquella hifamía, ¿necesitamos de mas 
pruebas para no rHiibír el impreso de Saenz sino 
como una obra de su seductor? ¿Dígase lo que 
se dijere en aquel impreso, ¿podrá critico alguno 
prestar la menor fé á semejante documento? La 
verdad es, que este Obando es imprudentísimo^ 
q^e no sabe ni lo que ha de callar,, ni lo que ha 
dfe decir^ y que dice lo que no dijera, d mayor 
nééio de éste mundo. ¿ A quien puede ocurrirle, 
eh efecto, la peregrina idea de probar que €l había . 
seducido kl testigo que presenta en su d^ensaf 
Con tctfio esto, Obando y su esgritorf pasan por 
bombas de talento entre alguBQau|ue parece que 
tienen cinco sentidos y tres poterib^as, | Lo que 
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ptiede lia(:e]r el espíritu de pariiwf! £^1 hb'inbre qtie 
no puede formar' el ráciocinioj más sencillo; ef 
hombre que al quererse defender se condena él 
mismo; ese é^ el iiombré en quien otros fundan 
sus espier^tissas^ y le creen capaz de grandes cosas. 
Este Obaodo) que escribe un gruefeo tomo para 
darse á conocer por un hombre de importancia; 
por nli hombre de principios, pAr ün hombre lion*- 
radoi se jacta en las pajinas M4 y 157 de su«í 
apuntamientQS para la /¿¿$to/*¿a;ttlé haber Tn^nfícíoj 
y de ¡laber dado contrii su conciSntiü fakos ccrtifi' 
cados*y y piensa qué esta infamia pasara por una 
rirtud heroica^ poniendo en la jielacioíi de ella la 
siguieiite disculpa: '^ Cotí cádajlno de estos falsos 
^^certificados he tomprado uh verdugo de la li- 
^'bertad y de tní mismo: lo único que me con«¿ 
^'sueia, en la vergüenza de estas coíifesiones; eé 
"que se ha visto; que sí he cometido estos defectoi»^ 
**ha sido por favoreced á mis mismos enemigos.'^ 
Pudieratnos decir aquí de Obándo \o que 
Madama de Sevigné dijo por J. J. Rousseau j sAu^ 
dieúdo á lag^ inmorales confesiones que este pu^ 
blico; que hubiera parecido mejor cristianoiv si 
nunca se hubiera confesado. Obando párefeeriíií 
én efectOy homb]A dé algunos principios^ sinoiiosi 
di^se agüeite tQ(ila; disculpa ,; que jam£(s puede 
atenúala la -vile;^ dé faltar á la verdad; citgaliatidtf 
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a quien tiene derleho palu exijir toda la buOMi fé, 
toda la »ÍBcerida(l que debe esperar el superior 
de aquellas en quienes él deposita su coníians^. 
El que da un falso certificado, no solo miente^ oo 
solo comete un hecho que siempre es vH^ «ino que 
se hace reo de una traición, vendiendo la con- 
tíanasa que se puso en éU ¿Y qué tonto en el 
Huifulo podr& ctést, que el que dá certifiíeaáos 
falsos á sus eneiKigos, los negará & sus parcides? 
¿Y qué crítíeo^lU oir las confesiones de este 
hambre, no le t^dra por el mas bien dispuesto & 
faltar á la fé publica j privada'^ al honor y & la 
relijion misma,« triando su interés le exija Uña 
mentira, una cali£nnia7 Ya verán mis Itctorei$ 
que yo no jiiosgo al hombre per los testimonios 
de sus enemigos; que yo no voi á buscarlas fH'Ue- 
bas, contra él en los escritos de sus contrarios; 
que no admito sin examen los testimonios sos- 
pechosos, sino que trato de jungarle soto por sus 
propia^ palabras, por sus propias deféifims| por 
su* mkmaa eontradiccioneisi, por los testimonios 
que él mismo ha querido presentarnos para que 
le jueguemos. Sí yo no creo ya ui^á sola f)ala- 
b^a de las que Obando ha escrito, é dicho^ 6 de 
las guees^r&a y diga en add^e, ¿podi^ tener 
de esto la culpa otra persotia qu|^no 'Sea d mismo 
Qbactdo? liemos visto desde w pcifici^o del 
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presente libro de esta kistoríH, una serie nú iit* 
terrumpida de contradiccioñesilás mas torpes, de 
fatoedades las mas claras^ de calumnias íás mas 
evkientes, y de confesiones^ mas 6 menos francas, 
de una mala fea toda prueba. ¿Y seria racional, 
y seria disculpable di creer, después de eBtúy en 
algo de lo que este hombre haya estampado en 
iMiB escritos ? Seguramente qL% uo; y ya iremos 
viendo como de estos mismos4 escritos sacamos 
las pruebas de que es falso U\ que nos quiere 
dar por cierto, y de que es cierto lo que nos 
asegura que es falso. Lo iremos viendo, ^, segu- 
ramente; pero como los If mitefl en qhe debe con- 
tenerse esta historia, no permilln que 3^^ me ocupe 
eO: referir todas las falsedades que escribid Obando 
en aus qp^mOamientos jmra ta historia^ que son 
tantas, cimntas no pueden contarse sino por el 
admeio de sus proposiciones» cito sobre esto á mii^ 
leetoMs 9A examen aiUco que de aquellos apun^ 
tamiaitospublicé el jeneral Tomas Cipriano Mos-^ 
quera ^Valparaíso, en 1843. 

Bate examen, que desde luego manifiesta que 
uúBBf ni> puede ser imparcial, como no \o es M 
Mstoria de ia ^xmjnrcman é& CatiHúaj compuesta 
pc^ 8aUlstib, q«#era del partido de Océrfii y 
c«^ntratio al éaa;f;íjpido; y camodo lo son los eúiná/í' 
taHdt A iVtanlei^ por & opüAio} y %d|hé ii« 
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\o es la retirada «e los diez mil griegun, maiviado?: 
por Xenq, de aquella 

empresa . i sido otras 

muchas o eresados en 

ellaa; est< Bzonescon- 

yincentes y mas que 

^do« con i la obra de 

Obando r lo de false- 

dades y ( »órta que la 

verdad la iparciat^ el 

acusador vencido; lo 

que intere^ es que ella sea descubierta. AqueUa 
regla á/s crítica, ror la cual debe mirarse coino 
sospechoso el tescmoaiu del parcial, es buena, y 
{la puede, pj'escindirse de ella, cuando no se trata 
ifiAñ que del testimonio de aquel; peroaeria absurda, 
n^cia, irracional, cuando se quisiese hacerla csten- 
sira á las razones que el parcial presenta, i. los 
documentos Intachables que le sirvan de apoye, 
á la evidencia de la verdad que le- favorezca. Por 
^sto Xenofontc, César, Salustid, Bernal Dia»del 
Castillo, y otros, se citan como, ^utoces veifdicos, 
%^nlyle' bayan escrjto de las cogss.efi que e^taten 
intwetpdos. El críti£o no vé en el escritor, sine 
Ip .^ este esciíbp y las. rasof^s y ftmddmentos 
^ quej se apoya y es para él 1|ff»cligao de fe el 
^^ijlfl¡isi|^Q,dplitítfisadp, ct^tiMto,p£é|^«)uedjiiBé>ai; 
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explicado el hecho, que los átúon demás testigos, 
cuando por ellos no q\icda s^tisfectin la razón 
huoaana. Yo he formado mi juicio por los docu- 
mentos mismos que li» cita< il Mosquera: 
los he sacado de las misnn que él: he 
leido sus argumentos; Iic \ razones; he 
tiesconAadQ alguna vez de : ; ver cierta); 
cos9f;.he recurrido ú los o ae él cita, y 
he lutUadoque su parcialid ¡usta. Otros 
testimoeiosi de que él no h on y que yo 
cito en esta historia, y otn íes que €l no 
jiixo y ú mi me han ocurrido, harán ver á mis 
lectores, que Obando podía seájuzgado con más 
rigoc por un escritor mas imjprcial. 

^ Pero volviendo al imprero del señor Saenz,, 
que siente Obando que no se haya copiado 
en el«xtTacto que se hizo de la causa criminal que 
se publiQÓ en Bi^oLá en 1843, digo, que para 
repiUBi! esta (alta del cxtractador, he sacado dct 
procesó, la copia Hteral que se hallará en el apén- 
dice de esj;a c^ra bajo eJ númciro 2G. El lecloH 
«eifá si este documento es, ó no es,, el resultado 
die.iafi sujestiqnes de aquel que hizo que el apa-, 
lente escritor faltase ú todos sus deberes, según la 
pfQpia coB^esionAlel impudente corruptor: verá 
Umbíefi, c&fno enjm mismo documento desmienW al) 
j«^l^fp^1idoi| Pl«za, á Garres, y U todos aqrier 
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Uos^que queriendoJaccir una misma cosSi han dicha 
las mas opuestas; porque es imposible hac^ tes- 
tificar la verdad cuando la verdad no exiiite. 

Veremos en primer lugar, qiie la cita que 
hace Obando en sus apuntamientos parUtM histo- 
rioy y que repite en el ultimo ibUeto, es falsa, 
pues Saenz no dice una pals^bra sql^^ el tuerto 
Guerrero^ ni sohv^soldados del escuadtvn Oedtíjfi, ni 
sobre tropa alguiil que hubiera en Qtahah^ sino 
de cuatro soldada» un cabo y un sárjente del eg* 
cuadran granadeim^ que estaba en Jbarra al man- 
do del coronel Antonio E»|>aña. Ahora, piies^ 
para convencer eáObando y u si^ partidarios de 
que es también i|Aa falsedad la que se estai)qi|ió es 
el impreso de Saen^» daremos contra él la pruj||t»a 
gue se nos pide. Dice aquel eacritoJr: <^Ri^ 
'Hrénse las listas de revista, que en ios me^M^ de 
''mayo y junio de 1830 se formaron en la villa 
'Me Ibarra, donde a la zason estaba el mSfgááo 
^'escuadrón: allí se encontrara el misterio.^ S^* 
jistradas aquellas listas, se ha da4p P0r el tetso- 
rero departamental 4^ C^uito la certíQcaeipo (^ 
pedia Saenz para ser desmentido, y consta de ^j|t 
que en la revista de junio de 1830, todos k» 
aianto dies individuos de tro¿^s|^ aqvei ciiérpa, 
la pfearon de presente, méno^Mp, que Sí^.^aUfr- 
ligtn en comisión en Guayaquil p) ¿Y *rf|feil|g B 

(ü) Véase el documento niiinero 27. 
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erdb estos dos soldados que se hailaban en co« 

midoii eH Guayaquil? Claro es que son ios 

mismos que acompañaron al coronel Guerrero & 

Ptoto» y que siguieron con 61 hasta aquel piintoj 

á donde fué á dar i Flores cuenta de su cotnision. 

Ba segundo lugar» veremos que dice Saene que 

"£spaña escojio cuatro soldados, un cabo y un 

^^8i»fento, que desempeñasen la ||mpresa & medida 

de sus deseos/' y no r^ulta n falta de aqu^ 

cabo» de aquel saijento y de| aquéllos cuatro 

soldados en la revista de junio; y por otra parte 

se advierte, que si España escojio aquelk>s bom* 

bfes diei escuadrón que mandan y que se bailaba 

en Ibarra, es falso lo que di^ Plasa^ pues no 

podiail haberse escojiído ant^ que ll^se Guer« 

rera & Ibarra* ¿En donde estará, pues^ la verdad 

de wtas testimonios contradictorios ? La verdad 

no |»iiede estar sino en ella misma: la mentira 

9ip m manifiesta en las contradicciones de ios que 

quiera apoyaria en evidentes falsedades* ¿Q^ud 

queda ahora de algún valor en todas esas supues-* 

tas pfuebM de la intervención del jeneral Flored 

en el asesinato cometido en la persona dd Gran 

Mariscal?; ¿En que han venido á parar los tes- 

tinaoníos de BraA, de Saenz, de Plaiaa, depRo* 

mualdo Guerr^JTde iPasos^ de la Albornozi de 

Rosero, y toáof^ns demás, con que solo ha podido 
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t>bando presentar un absurdo y ridieuto tejidd áé 
coiltradicciones) de improbabilidades y aun dé 
imposibles? Nada absolutamente^ smo el conveo- 
oimiento de que ei^c jeneral necesitaba deoeumr 
á la caluumia para alejar de si las ^spécbas que 
él mismo iba convirtíendo en evidencias dé su 
delito* 

Réstanos alilra examinar la ülttma priid^a 
que aqud hombA quiso sacar de una carta que 
intercepto al jen^^al Luis Urdaneta, escrita al je- 
neral Flores. Decía aquel á este en 16 de mayo 
de 1830: *'Mi querido amigo; después : de haber 
'^acabado el incAldio de Bogotá^ estoi aquí de 
<* regreso (en Tol^iima)^ y dejo escrita este para 
••que vaya por el próximo correo* A Qarcia^ 
<*el diputado de Cuenca, le ihstrui de todo lo 
*• que debia decir á U^ y ahora le añado ^e es 
^* preciso que redoble su vijilancia coa el M,¿,.,«* 
" Cuando haya uiia ocasión mas segura, me esten- 
'* deré sobre esto^ y sobre otras cosas. Ckm Eorero 
•* le escribí á ü. largo: muchas cosas han variada 
^VYo ratifico lo que dije á ü. con rei^cioff 
'*á los R.*........ Diga ü, mil cosas á Cordero y 

*''Gueyra, y les escribiré cuando haya proporcioii. 
*rDgseo á U, salud, y uiientr^ tengo el gusto de 
'* verlo, queda de U. afectísiniofee cprassou.-Luis 
*^ Urdaneta^ '* Tomóse declarac^A á este Jqneral 
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>^d[)»e qué s%niiímlKi atyMila ÍI.^ y tq^ttci H» 
|>uestas én la cartn, y conte^é frantra mente, émno 
^ieti flatla tenia que oewkar, que la lf*-«^l^eferk 
«1 ^ei*al Sucre y la ü. á lo8 revottosos deCr«m* 
yaqui#; q^steél creía qtiedébkrt;enerspe'emi(faéo,coh 
el Graa Mariscal y coa los otres^ por tos ttitrtivds 
que e^ptisb, injustos eíertamert te, pero que -en el 
iiai|0«fpto de Urdaoefói eran p(;\leix)sos> ¿Q!^ h^aft 
en ífSdb e^to contra í'Jores, nq contra el escrilm' 
de lagarta? Urd^meta era el*)<éni¡go del jéfiei^ 
Sucre; pero enemigo descubierto, enemigo de^tjiáe» 
Mds de quienes no se debe esocffar una perfMf»; 
^y&to <Mando tto fuese así, i¡qtí| ^ulpa podía atri- 
tHiirse á Flores de que el ot« j^neral escribie«^ 
rpjie idebja tenerse cuidado con el Gran Mariscfl!H 
De }a misma carta no «é infiere, ni puede inferirse, 
que Flores par()ícipase tde los 4emorets de Urdanettf ) 
sino solo que aquellos lémores er^n suyos y quts 
los quería comunicar al otro. ¿ Los comunicS'? 
BiÁ^éslóque no se prueba* Y cuando los hubiera 
CGHMttiiictido, ¡áe qué bueri priftcipio de critica se 
dedB%^>qúé desde que ufio se halla en eJ caso i9e 
vijiftir sobre lá conducta de otrov ya está^leóidilto 
á haderle asesinar? Esto no prueba oká feoisll, 
sino que para ^^ando^l asesinato es una jolote- 
ciienc4a precís^J^del récelo que «g tiene #e t^tt 
persona, ó Se m difereiioia de opiiaiones € Éii*éi%s*sj 

29 


226 HIBTOftlA CRITICA 

paro e«te «odo de pensar, por forltiüa nuestra, no 
e» ql wodo dfe pemmr de todos los hombres, silfo 
el d^ muí poeos» que son aqueilos de q4iienes es 
pcecito huir para que no lleguen un dia á reblar 
de íüOfiotxoBpd enterfder que tenemos otras opinidÉ^s 
tt otio» intereses que los suyos» 

Concluyamos con el testimonio del '|emrál 
Urdaneta diciendd que este jeneral publtéS^ un 
ptpel en 24 de jlilio de 1830, en que vkt^iú^ á 
Obando y al jenfral Hilario López de ééf- los 
autores del asesinato cometido en la personada 
Oran Mariscal de Ayacucho^ Yo poseo un ejem- 
plar del manifíest(fl>(le esta acusación, firmado por 
Urdaneta^y tengo ^^mbien a la vista dos impresos 
que hizo circular el jeneral López, defendiéndose 
de los cargos que le hace su acusador. A mi 
ttiodo de ver, el jeneral López desvaneció hasta 
la última sombra de sospecha que pudiera ha- 
berse formado contra él en virtud de h. acusa- 
ción que «e le hizo. El tono de moderación con 
que contesta á los cargos^ ia sencillez de sus 
respuestas^ el ningún esfuerzo que sé adyíbrte ei) 
líi exposición de sus razones para presentarlas 
4bnVíficentes^ persuaden su inocencia, mejt)r que 
lo hubiera hecho el más hábil o^or. La verdad 
sé nmniffiesta por si misma, y 1|^ que la dice y 
In 4^&0íáe ^eo puede méiAOS de V^ctr ve£ en sus 
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mismas expresiones^ la seguridad con que cuenta 
y la confían9&a que le asiste. Dei proceso for- 
mado t los reos descubiertos y acubados por este 
cTísfkie¡n en 1840, no resulta sino un solo incitcio 
muí lijero contra este jeneral, por una sola ex. 
preifjon de la declaración de Morillo^ como Ip 
verém^.^n su lugar; pero el indicio se desvanece 
jW^aisníia facilidad que se forma, luego que se 
sobre el valor de Jas expresiones de 
Mtíi^^, Yo me alegro de ncU hallar manchado 
con .tsm abominable crimen á este jeneral,que sirvió 
siempre á la causa de la independancia de su* 
patria, y que no fué como Oba|do, un soldado ve- 
lunario de la tiranía, que d^rto de las linean 
españolan para solo venir á pitomover las guerras 
civil^, y á cometer atentados entre sus conciu- 
dadanos* 

Creo va haber puesto en la mayor evidencia 
qiie nada sé descubre en los documentos pubii-^ 
cacios contti^ el jeneral Flores, sino el empeño con 
que Obíindo quiso que se le achacase á aquel je* 
neral el asesinato que desde un principio se. creyé 
ser úbraídél que buscaba a* quien achacarlo* Si; 
Obaiido se persuadió de que no pudiendo él haeef 
creer que Fiores b&bia sido el autor de aqtiel i] 


4 
deUto^ i}uedabaj|A sin defensa alguna; y por íest^ 

dice en la pa|W tOíi de sm apunkanie^tm pe^ 


El dcbm 
del sur iju 
• á su prrpó 
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Im hiatoria: " somos Ftores y yo tloí persoflas, 

*f quienes, después ( 

" taeioiij estuvo yn ] 

'^siilet el asesino de S 

" uno de los dos de 

núes,, veamos si teni 

ea persuadir al muí \ 

criminal- El dcb/£i 

soldados del ; 

contvibuiF i 

en que le {altó la Ik 

sus invenciones la a, 

misma multitud d; pruebas que quiso acumtáar^ 

»o sirvió sino parause se destruyesen unas á oirás, 

concuiriendo todalcllas 5 manifestar ia mal urdido 

de su plan. Creyó el pobre Itombre quetepiael 

talento de la invención» y nos dió todas las [H-netws 

<[ue rtecesitúbamoá para convenceraos, de qqe no 

Ha capaz de corabiiuir dos ideas raya sencjllj^- 

Patecióleque !a llegada del coronel ManuettOiúr* 

lero á Pasto en fines del mes de mayo, 6f^vm 

bu^ fwulaBtento para levantar sobre él eled|^io 

d& la «o«)»pirar.Í0H de Flores i-ontra la vídi tif 

üíi»Gre; y ooinenaó á ectiar los cimtentos «le BU 

iNtJáj^iln m. la idea extravagante^ de qi>e no podía 

feibae^ero haber llevad á PastíSjtotro o^icto. Per 

4Ma^iÍ^.fenli>ptii^9&de »t/Hhrolátado.- "jGuei- 


príncipe 

Teres er 
tatl de \< 
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' ------ ^^ ^j^ ^j objeto de 

' s, Hmitíidü, según sé 

' que yo no ocupase 

' ú tampoco matidaria 

comlucir una carta 
e distancia^ emplear 
I . Todo un jeneral, 

príncipe, han sido 
;s en comisiones 
las de ménov 
guerra. ¿Cunt 
-^^^-^ -, -- , _ I de Obando, en q\ie 

fuqKdigno de todo un comandaiiter y no de medio 
comandante, el hacer un viaje Je sesenta leguas? 
Ciertamente, no fué, ñipado se/ el objeto de este, 
el ctiHidueir )a earta, como se hace en todos los 
negficios de esta naturalesa; y Obando^ si no era 
^ lolitiea, debió haber 

aA ;rrero, no solo llevaba 

p^ |uel negocio, sino son* 

áfíi tojos loque él hacia 

en e enviado á Guerrero, ■ 

se , y después de Guer- 

ren fi^g^t eomoki dice el 

mié 96. Este se encoBtró 

con ñ\ llano de Sapuc$ies( 

y ti egocio de la ocupación 
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de Pasto por las tropas de Obando, no soto era 
negocio digno del 
sino de todos los ( 
unos .tras otros; si 
scspechar que el p 
uomiaioa que se le 
enviado. No tenia 
gu6 estrañar que se 
cuando antes se fie 
y cuando despure 
"Guerrero, Hic 
" mismo libro, regí 

*' coronel de miUcias que había sido al seíTiÉío 
"de la facción dt'Agualongo, fuC ascendido iñme- 
"diatamente á J^ronel efectivo de ejército por 
" Flores, que ademas le regaló una liacienfla ó 
" casa, y le colmó de favores, dándole desde^en- 
" tonces hasta hoi el 
persuadirnos de que 
de falsedades, basta 
está el regalo de 1 
Flores á Guerrero, 
que Flores regaló á 
ó nada, para que el 
mas cosas la que m 
á acuello de que as 
en premio del asesit 
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fué cometido por Morillode orden del iiiisjno Obaii- 

do, se desmiente con la declaraciones que él mismo 

I s, y de la de Sánchez 

¡uerrei'o por coronel 

emprendido su viaje 

era coronel graduado 

que no se le dio la 

i3ad sino algún tiempo d(jspues. Que era 

totiel cuando acababa de il<^ar de Pasto á 

quil, y que su comisión m€ la que queda 

ref^da, lo vemos también de la declaración que 

did él mjsmo en 12 de junio de 1830 en la citada 

ciudad, luego que llegó allí la n'fticia de la muerte 

del Gran Mariscal, (p) 7 

Observaremos también, que para hacer creíble 
Obasdo que el asesinato de que tratamos fué, 
obñg^e Flores y no suya, repite en varias par- 
tes„^^í^' escritos, 6 hizo decir á los declarantes 
de su invención, que aquel 
Merchancano, al jeneral 
aando nadie ignora eii el 
fué as^sinadc^ en su ha- 
mbre que habia sido dueño 
le habiá cobrado al nuevo 
propietario un oM> de muerte; cuando sabe-íam- 
bien todo Guay Juil, que á ese que lla man Liona, 
(p) Véatie el doflnento número 29. 
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y no es míiiu subritiude los Ltúiiaíi, fué aUtcado 
en el rio por una de aquellas canosa de 'piraU.t, 
que de tiempo en tiempo pendas 

atrocidades, y cuando n F~ esta 

muerte y ta Ue Castillo f «eñoi 

Cristoval Artnero, con la Ití con 

^ que otros (Quisieron >uhacarliisáFlore» I/ISmouié^ 
este mismo ObaAdo, iijero é inconsecuente en todo, 
dice en la pSijiíf* 38 de sus ajiuntunücntai^paní 
ia hieíotia: '*Yo no digo que Flores Jiizo^i^inar 
*'á MercliaRcanOj aunque con la mitad de estas 
"presunciones ^ue obrasen üontra mf» bastaría 
'*para que Él yCus cómplices los absolutistas de 
"la Nueva Granjida, dijesen en ios diarios é 

"hiciesen circular por todo el mundo, í/«e estaba . 

'^'probado que yo era el asesino de MeFcbuneMO." 

Luego, en concepto de Obando no había bástente 

motivo para que él ii 

ni:¿ado enemigo lie Fli 

este el que había hec 

asesinó el español Ve 

iii nadie podia halkir s] 

condenar á Floresj bal 

preso á Vela con grilto. 

gn%ajtilia para fusUark¡ contal mistno Obattdo 
dice. ,Si conipcmvo iepct-donó^pHeSyáinétahcias 
■de ion comiittUlacks rehjiosas^ coiff* el mismo Oban> 


diee^ ente perdón na pptiebii, (riño ' daWKdad Á 
Floreai aquella misma debilidad qué* manifei^ 
moehiís veces én favor de loé que conspira«^ 
ron -eontra la propia vida de éU Esto- im 
prueba, sino que entre nosotros se oonfurnte 
ordinariamente la clemencia y la misericordia 
con la impunidad que multiplica los crímenes*' 
Fiofes merece los reproches de lodos los hombres 
justos, por no haber hecho cásti|gar al asesino de 
IMLerchancano, aunque le hubiesen) pedido el perdón 
de aquel malvado todas las comunidades relíjiosa.: 
de la tierra; pero asi como no debemos creer que. 
aquel jeneral tiene escusa enÉa clemencia que 
destruye á la justicia, no seriwprudente que cre« 
yésemos aquello que Obandonios dice súbre su 
pidaiMca, de que algunos relijioBos le han informado 
que Mores misino ¡espidió que fuesen en comunidad 
6 s^icark que no fusilase á Vela. Algunos se 
09á|iérten en ninguno para un critico^ cuando en 
eUoiiJí^Sfi^ve uu nombre que determine a cierta 
pe»^^^Jresponda del hecho. 

Q^uiso, puesy Obando dar á Flores la fama 
de asesino^ sin probsurle que lo fuese, para atri^ 
buirle, como cosa propia, el asesinato que cometió 
.Morillo por 6rd(|i del misma Obando; pero al 
mismo tiempo Hp descubre este impradente es* 
cdtor en.su d<¡§gra6Mkdo libro, que la muerte del 
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flffMi i li lfi ioal no podia haher sido ordenada Mí» 
por aquel que em dos capftulos de su obn se 
pone á Kacer la defensa de los asematos poBtkos. 
Vodo d capttolo primero de la parte tercera de 
les úpmUamienkm para la fmtoria^ no contiene mas 
que la entera aprobación que da el escritor a los 
▼arios proyectos que se formaron para asesinar i 
BoliTar, j la manifestación del pesar que siente 
aquel filántropo miralista por no haberse realiasada 
el asesinato» Hasta de cobarde trata al hCroe, 
al león americano, que arrojó de estos países á lo» 


K»iKi^:'i^: 


leones de la España, porque este no 
eorrid á hacerse Araspasar el corazón por los pa- 
fiales de los quelt>cupaban su casa. Pero lo que 
debe llamar mas la atención de los lectores, es h 
conclusión del capitulo segundo de aquella mtsnis 
parte^ en que nos dice; ^^No tuve yo el honor áe 
'^ pertmecer a aquel numero de romanos quecos 
^ una revolución des^aciada aterraron sinembaifo 
^'á la tiranía vencedora; yo huiúerat^id% parte 
'* en ella, si hubiera estado en I^o^i^i} práo ]ia 
^* que no puedo contar este entre los servicios que 
-^^ he hecho á ia libertad, tendré á lo menos 4a satis* 

<« iiecion de vindicar aqi^l grande hecho,\ 

^ Ahora, pués^^ veamos ^ ^^Na un hombreen 
toda la América del sur mas n^ dispueslo para 
hae^ asesinar S aquel, que ^Vpi^eia- que ihs li 
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MHUraer al sor} . que iba a poner uMffMt^ d* 1» 

antigua Colombia bajo la|»otMd«ii dalPef&^fHii 

a ac ai^riba & Mufgueitio le hid^pe :iff por Pasto , 

en donde se hallaba el amigo de la libertad» 4Í 

Tcidugo de los tiranos^ el que eseribia^á Fioiei 

queriendo que este concibiese loa mismos temofei 

9obx% los peligros que corria el sur con la vueltft 

de aquel hombre tiemebundo. No juagueosios a 

Obando, no, por lo que Flores ha manifestado, ni 

por le que eonfesd Morillo, ni por lo que resulta 

de las declaraciones de Eraato, y de los. demás que 

le condenan; juzguémosle solo por lo que él ha 

escrito en su defensa; por la Mea que él mismo 

nos da de su mpral, de sus winiones y de sus 

sraitimimitos; y yaamoa si él %ie sintió como una 

desgracia suya, el no haber tenido parte en el 

asesinato proyectado contra Bolívar, dejaría de 

t^MT ccHBo una gran dicha, como una gloría, la 

proporción de hacer asesinar & Sucre; y pensemos 

cual podía ser la intención de este moderno Bruto 

cuando $6cribia al jeneral Muigueito: Tenga U. 

mucho cuidado con €$e señoTj si viene por aht^ y 

haga qucr venga por esta plazam Claro esta que 

Obando quería tener el honor de pertenecer al n6r 

mero de km ronffnogy y que trataba de que sus 

ecdegas los edilpes del Demócrata jus^casen la 

idea exacta q» habían formado da su héroe, de 
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fjuiíiii dl |wii m t|Ue poifa hactr ton Sueri la fM na 
héáeroH «Uo» con Btlkmr, 

Pasemos ahora fc Tér en el libn terooo cómo 
é* descubrid quien habia sido el que ordenó el 
Mesinato, quienes lo ejecutaron» y quiene&iesul- 
Uiron complicados en aquella horrible conspiíacion. 
Ya nú hablaremos de indicios, ni de conjeturas, 
ni de presunciones; veremos solo las pruebas que 
•e presentaron en ei juicio contra Obando, JUo- 
rillOf Eraao, Sarria, Antonio Mariano Airarez^- 
Fidel Torres j los demás acusados. 


UBRO tlRClO. 


MI détoubrlmlento casturi que se hiaro én áiiés dt iit# 
d« los verdaderos asesinos del Oran IKariseal é¿ 

ATacoebo* 


Hábiad ya transcurrido c^ea de dieis dfion 
desde el dia en que fué asesinado el Gran Ma-« 
riscal^ cuando por una rara djisualklad vino á 
manifestarse á toda luz lo que con el mayor empeBo 
86 había tratado de ocultar durante tanto tiempo. 
Laa autoridades del Cauca ^ bajo el influjo de 
Obando^ no habían cumplido con su deber haciendo 
las pesquisas necesarias para descubrir a aquellos 
asesinos; ni era posible que se descubriese cosa 
alguna^ estando el secreto de aquel infame crimen 
depositado en los pechos de |ps confidentes del 
bombM poderoso qne había ordenado la ejecución 
del asesinato, y si^ido los cómplices suyos losf 
únicos que podiaS dar luces y prestar aux^ioa 
para hacer aquel|descttbrimíento«» Tres hombree 
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habían concurrido al hecho con el principal eje- 
cutor, de los cuales no era prudente el confiarse, 
y por esto se les había hecho morir envenenados. 
Así fué en vanó que el gobierno del Ecuador 
solicitase del de lá Nueva Granada que hiciera 
practicar las dilijenci^s convenientes para descu- 
l^f JL aquellos crimínales, remitiendo copÍM de 
las declaraciones que en aquella república se ha- 
bían tomado á los que podian dar indicios de los 
asesinos, y de las cuales resultaban el mismo 
Obando, Erazo y Sarria como sospechosos. Por 
esto los historiadores de Venezuela, Baralt y Díaz, 
notaron con justísima razón, que los tribuncSes y 
d poder (jecutivm, de esta repüblica, en lugar de 
proceder d la avfMípiacion del hecho, se contentaron 
con declarar que hs papeles de la secretaría efe la 
guerra no suminisíraban cargo alguno contra los 
dos acusados; y de este modo, impune el crímenpor 
lá incuria de los jueces y la jftqj^hd del gobiémOy 
ostentaba su qfrenfy)sa marca en la frente eirguHa de 
los culpables con escándalo de la nwral y üüraje de 
ios leyes. ' 

Mal podian sfiministrar los papeles de la se- 
cretaria de guerra cargos algunos contra Obando, 

• 

ni contra ninguno áe sus cSrñpliceis, cuando había 
sidt* éi el único capaz de haceltlas índagacibnes y 
dé impedir que se hiciesen. A|: fué que en vano 


el rai«ií^tra del interior^ el ddcttor Awjim>^ eKtíWt 
al praTeeto del Cauca en 27 de «gmJtD de 1899 
eifcalgindole ^^ hiciese las indagacionies masf^o* 
*^lija9 jr escrupulomÉ^ que proeed^ese^ sin nitgiiaf 
** iaduljeficift contra cualesquiera individnoaedotaní 
*^ quienes resultasen motivas suficieiite« {)af».pyo»f 
*^ eede^^ y que dictase todas las olrdene» e0iiv€^ 
'^ nientes á la>s autoridades y jueces del departil» 
'* tamealo, á fin de que todas ellas obraisen con el 
" itiayor celo, vijilancia y actividad en la materia/' 
Nada prcxlujo esta insinuación gubernativa* Tam« 
biea dijo el misma minisfro al citado prefecto^ 
que ^'el crédito del gobierno Aestaba altamente 
*' coniprometído en el descubrimiento de los mal- 
** vados, y en su pronto j/orímalme aastígfr^ porqué 
^^ estos hechos feroces relajan todos los resortes 
<' de la moral, siembran la desconfíanaa y la hMks* 
^ gnxiikid por todas partes, desalientan el ve^dai^ro 
<^ patriotismo y la virtud, y minan la existencia 
*^ del mismo gobierno, que no puede tener otra 
'^base sdlida que la de la moral y la lei»"* ^ode 
esto era mai eíerto y mui bien diefae; pero al 
mismo tiempo muí íntrtiL £1 prefecto lo ísidbia dü 
mismo modo que el ministroj parque aquellas exmm 
no esa najáielSefib i^ovarlás, como iiodan^|§«|i 
ménto el Mberw, «ieftdo ée úqmihiB qwd em^ 
al aksance de tMo el nfuMlo»^^ í^Obando, Ññmiit^ 
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MdríUot Alrarezi Pidel Torres, y husta «1 mismo 
■razo, hablaliftii cuando querían sobre lo oonve» 
QÍeote fue era la moral, y la sumisión & la lei 
fara la ooasenraeion del orden publico; p^ro las 
paiaÍMui,auiique sirven para representar kis hecAos^ 
no son los hechos mismos, y parece que entre 
nosotros los Americanos del sur, hemos creidd mui 
de veras lo que dijo aquel político antiguo:" los 
^ juguetes se hicieron para entretener á las liifiofi 
" y las palabras para engañar á los hombres." Y 
la verdad es, que si todos ftiéramos mudos, y nin- 
guno de nosotros escribiese, hubiera menos engs- 
ftadoreí y m6noi^ngañados« 

Por esto viim>s que ¿pesar de aparecer tanto 
indicio contra OBbndo^ no solo en las 'declara^ 
eiones que se tomaron en el Ecuador, sino en las 
cartas y comunicaciones suyas, él quedó de coman- 
dante jenwal del Cauca, cuando la política y h 
prudencia aconsejaban que se le separase de allí, 
siquiera por el tiempo en qué se hiciesen las 
investigaciones; y por esto sucedió, quecuando 
aparecieron los delincuentes, porque ellos quisieron 
Aoscubrirse, ó porque no quiso la Providencia que 
estuviesen mas tiempo ocultos, se pidieron á los 
í«^do8 de Popay^n las di)^eA;iiis que se habían 
^acticado desde el año de 4i^ f^ata la averi- 
fuaeien d# a^uél hedió, y siolo ¿Rlreéieion las que 
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por influjo de Oban^ te habían archiiraép, a4a$ 
oÁe O coMervaba en ^a poder, que ecan preekii* 
mente íUlh que ocultaban al autor y á lo8 ejecutores 
del asesHHito. Es de suponerse, que si hubo testigo 
eKMriiaado que dio alguna luz para poder guiarse 
por ella» se tuvo buen cuidado de quitar del medió 
tan impertinente testimonio* Ni podia ser de oira 
man^a; porque aquel demagogo, que teitía em- 
pals^ados a los hombres sensatos con su incesante 
hablar sdire los principios, sobre los derechos; 
sobre las garantías» sobre la libertad y sobre el 
patriotísmOf no se habia tomado todo este trabajo, 
sino con el fin de ejercer él misno la arbitrariedad 
y disponerá su antojo del gobidlno y déla justicia 
de los pueblos. Eldirijia, no polo á los militares, 
que tenia bajo sus órdenes, sino á las autoridades 
eivües y á los jueces. Sobre esto es mui digno 
de^ atención lo que dijo José Emzo en la coníesimí 
qae hizo en su causa, el 30 de marzo de 1840. 
Habiéndole.preguntado si alguna vez se le habia to- 
rnado declaración sobre estos sucesos, 6 si se habia 
tenido sospecha de él ó de otras personas, contestó: 
^que en el año de 31» haHáiulose él en Popayan, 
'^tUTu la aut(^idad sospechas de él y de los coro- 
'Ineles MotíUo y áSarria; que así lo cree, porque to 
^^usievnn prtso a incunumicado con aqnelips dos, 
^^ porque ^^^ 1^ envié un reeado^ advirtiéRd^ 
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^^^jftte bustase k José Antonio Latorre, Hatna<k> 
'^fKHT otro nombre el Mroteso, natunl ée Fbtfa d 
^^Rioblanco; que ese lo salraria; que (^tttívámMite, 
<*buao6 al dicho caarmtmo^y habiendo ésir ido á la 
^^priaion y haUado con el confesante^ aquél di^o 
^^& este, que le hablara con toda dariddd sin 
^'ocultarle Mda; y habiéndolo así hecho, maiiifes 
^^lándole cuanto había pasado en el asesiiMto e^ 
^^aietído en la persona del jeneral Sucre» bien 
f 'impuesto de todo el caratosa^ le aconse}6 que 
*^guaurdara siliko» y no le descubriera a nadie este 
'^becho, porque corría nesgo su vida: que no sabe 
^<qué pasos doria §\ caratosoí pero que lo cierto es 
^*que al dia siguiAte él fué puesto en libertad) ^^^ 
'^ningún cargo, y%in tomarle siquiera una decl^a^ 
^^raoion: que después supo por el mismo caitetoso 
^^que el jeneral Obando habia dado á luz un papel 
^^mui honrasOy vinc^cándose él mismo,, y k Braso 
f'y á los Patianos; con lo que el becbo quedé 
'^acallado hasta el tiempo en que vino iodo á des^ 
**cubrirse." 

Por este hecho vendremos en conocimiento 
<fce lo que Obando ^odia hacer en su comandancia 
jeneral -del Cauca, y cual era el sistema de libertad', 
de justieia, de seguridad, de ^6&é^n ydéimorsJiqflé 
ól foabiH asta Mecido en aqueHos Yesgr»f:^ÍRiMhM pq^- 
Wos qne manejalm como el jui#&r de >ajeidA7. 


DBLA8E6INAK) f43 

disponjieiido de las diferentes piezas dei tables^ 
segmk lo exijen los lances de su juego Peio tal 
es en todas partes el rwultado do la deaosgofia^ 
que sello puede praduor la mas completa desmo- 
raiizaoíom ¿Qué podia^ P^wt, iwiberse eneontrado 
en los arcbivoa de Popayan y de Fasto, m en las 
secretarf aii de Estado, habiendo ejerpido CMbando 
aquel poder sin limites en el país que fué el teatro 
de aus arbitrariedades» sin conocer aquel lumbM 
mas leí ni mas principio que su coav«Aieoeía 
particular? Lo cierto es, que sila verdad pudiem 
perdone de la tierra por el efedro de las medidas 
que el hombte es: capas» de tomar para ello, esta 
Tea. .bubiema Obaado conseguin que no se des* 
oulfláese» Ya, coaw hemos d<^o^ hátniaa desapaH 
Fecido los tres miserables pagados pasa ceiicwrár 
Gon ÍMorillo á asesinar al Gran ikiariseaV y y* 
hia^iiL el Y^ieno cerrado aqucdla tses bocas, ^pie 
Qomoiusgv^ireremos, habian eaJiíeiizado á descubrir 
e\ a^c9!etoi. No quedaban rivos ainoi to^ confidentes, 
^ cli|ra prudbnck. debía descanwir el primer auter 
4el ffliaytt^ y esté tenia motivos muí fuiídadoS' 
pM» cáHiUfr ya eon que el a^iféto seienterraiw en- 
la. miiina $9ia qne aqmttase> a sus^ in&mes depo* 
sit^riiMk Con todoeato, la; ^oindencia lo había 
disp«|i8Éo éa otrJ nmlo; oims. dir&a que^el aca^; 
otao» qufi; el .dóminos peid paiai mí es miu Mim 
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ai|iiel que eree que hai una Próvidenem que ticr 
pvrinite que queden los erfmened ocultos* Este 
tiene en quien confiar^ y tiene también *á quieti 
temer, asi en el centro de la nms vasta pobláctmiy 
como en medio de un denierto; y ti^ne, ea fia, 
quien le impida cometer los delitos, que sabe que 
no pueden quedar impunes. Para este s^^ el 
descubrimiento de los asesinos del jeneral Sucre 
una de las pruebas que tenemos de que iiai una 
Providencia^ que unas *veces vela sobne la» vida 
de los hombres, y otras veces dei^cubre á los liomi« 
cidas por mas obst&cuíos que estos hayan puesto 
para el esclarecimiento de la verdad. 

En fines de 1h39, creyéndose que José Biaeo 
era uno de los peli|psos sostenedores de la guerra 
civil, encendida en Pasto de resultas de la supre* 
sion de los conventos menores^ decretada por el 
congreso, se envió p, traerle preso a la capitul de 
la provincial, Al j^sar por el sitio en que ftté 
asesinado el jeneral Sucre, el oficial que le eoB* 
ducia, le hizo algunas preguntas aobre.^qtt^l se- 
ceso, como pudo haberlas hecho á cisdqmimde 
los que vivían en aquellas cercanías; pera ic#aio 
el delito nunca duerme profoiidameAjl^ y. siempre' 
teme el ser descubierto, persuadid a £raao que 
el u&tivo de su. prisíoit era el alssimto mi «que él 
Imbia tenido una parte tan p^inciíal. SuaTOftieri* 
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taciotieb á |a^. preguntas dial prici^J, ipfMit4i«l9ll fórj. 
est€^ 9Íg<lfiaa sosp^basj qm comunico al eoinanv 
dante Manuel Mutis; y este queriendo averiguar 
por sí mismo lo .que Rj^azo- cupiese sobre aquel 
escandaloso a^ntecimicnto, se fué a examíniír al 
presO) y sifi muclio trabajo consiguió que aquel le 
lUcie^e la revelación de su secreto- Entonc^si 
MmIís, baciéndose acompañar de los coronas 
Vicente Bustamante y José Lindo, hizo repetir». 
Bisf9$o delante dp aquellos do^ testigos lo que había 
m%^ dicho á él íi^olo; y estando asi asegurado de 
qrá j^uel mal hombre no le desmentiría sin sef 
conv^cidode falso, delató á este asesino el día 
4 de noviembre ante el gobernd|or de la provincia^ 
Y 613 de advertir, que del prJkeso no consta cual 
fi|e el priticipio . del descubrimiento que se biza 
de ser . Erázo sabedor del hecho; pero jeneralmente 
se j?efiere del modo que quedapxpresadp, por todo», 
aquellas oficiales que entoldes se hallaban en 
Pasto, y debieron estar perfectamente instruidos 
en la ittateria« Pero sea de esto lo que fuese^ lo 
ciect^es qw^ se toinaron a Erazo dos declaraciones^ 
m la» que fué. descubrí endo# poco á poco lo qu^ 
le ib^ ¡mreiáetido que podía confesar sin hacerse 
acre^or al ülty^ suplicio^ y tratando siempre do 
decinii^ nienos tyoaiblQ contra m protector Ollando 
y su amigo Sjrria# CaiLtodo, cojoo no podin 
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remdV^rire aqUelUí seDtine^ sin ^ue deía reinoeimí 

resultare el cofiéeimieiita de )o qvte contenta, des- 

cubriéronse todas ias ínanuudicías que en vano 

tk*at6 Erazo de ocultar en parte, y vino al fin & 

decir en sus dos declaraciones y en su confesión, 

que ücupan las fojas dx^l proceso, desde la tercera 

haiMa la cuarta, desde la octava hasta ia undé,- 

cilAa, y desde la centésima vijésima sétima luisla 

la centésima trijésima sexta, lo siguiente; queen 

el mismo dia que Üísgó el jeneral Sucre al Suito 

de Mayo, llegó también el coronel Morillo, Uevu^ndo 

dos cartas, una del jeneral Obando y ot|ft úeí 

teniente coronel Antonio Matiano Alvareie^ las 

cuales no eran sino ranas credenciales queje habían 

dado, para que polLellas Erazo le auxiliase en la 

empresa, que el mismo Morillo le diría de tíw 

voíz; que este le asec^urd que no se trataba de otra 

cosa que de asesinijr al Gran Marispal; que éi se 

excusó de darle adkílio; pero que le i^di^^o de 

quienes podia valerse pam que le aoompañasea 

a cumplir con su comisión, y que él solo It siúpm- 

panana, si Sama, q^ue estaba para U^aip de Casto, 

tomaba parte <xm %llos: que Morillo en efecto, 

opnsiguió que le siguiesen Andre^ Rodríguez^ Juaa 

Gazco y Juan Gregorio RofdrtgiK^, de I09 eiiales 

}Qm dd& priUiero« ieran s^^dad^ licKiciados, 4(m w- 

niafn de Bogotó,]^ se^hállabab enel^ltoénconipañla 
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de los veteranos ^ Vargsis, qm se habian qv^a^o 
aHi por enfermos: qi|e hahíeiick) Cras&o enqqnttf^^ 
á Sarria en la Venta, se reliral^^n jimtqs {>ara 
el Salto después de bí^fc^r hq|}l^i4o cqn eU<?peiiE|l 
Sucre; y que tratando *por el eaminp f^pl^ne l^ 
comisión de Morillo^ preguntó lEra^so! á Sainria, 
si él los acompañaba á la ejecución de la ordep 
de Otoando, y que Sarria contesto; que h '^dejarfi 
pensar en ello; que él tenia un santo que le reve- 
laba la bueno y lo malo. ) Propia expresión de 
aquel fanático, que creia baber hallado en Ic^s 
santos los consejeros de todas las abominaciones ! 
¿ Y qiiién dudará de la verd^ de ErazQ, oyendo 
la V025 del mismo Sarria y vi«do toda su perspna 
en aquellas palabras, que £Írazo no era capaz 
d^ inventar sin concederte el talento de un Qejr- 
vantesy de un Waitér Scottt o de otro d^ lo^ 
sublimes injenios^ que ham tenido el raro don 
de pwier en boca de sus interlocutores las expre^ 
sienes que les caracterizan? El estúpido ^razo 
¿ ppdia convertirse irepentinamente en un subliníip 
poeta/ eñ un finísimo imitador de la nat^rájez^? 
en un retorico consumado? ¿lis 4^da esta pre- 
rogf tíva de los talentos ma^ cultiyadosf i mí^ 
idiota ccmip EtmoI No, no es, la íkcion^ sisi9 
la verdad en tcpa su purez^ l<aqf)e este bpmbí^ 
sin talentos nosi^kes^ire. Pee? sígaos 90^ di 
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testimonio del confidente de Obandoj dijo que 
habiendo emprendido Morillo du viaje del Salto 
& la montaña de Berruecos en la noche del 3 
de junio^ le encontraron elySarria^ acompañado 
de los tres asesinos auxiliares que habia conse- 
guido y llevaba armados de fusiles: que' este 
encuentro fué en las Guacas, cerca del puente 
de Mayo; que allí volvió a hablarlo MoriHo de 
su proyecto, y que él le contesto que contitse con 
su cooperación si Sarria cooperaba también; que 
este dijo, que volverían acia atrás tratando del 
negocio, y que en el lugar conveniente diría cual 
era su resolución* que esto debió suceder como 
a las ocho de la ^che, a cuya hora regresaron 
acia la Venta, f que llegaron como á^ las diez 
o las once á la cu£hUlá\ ( q ] que allí se senta- 
ron los tres, despuLS de haber hablado sotR*e lá 
materia por todo e^ camino; que entonces SaTffn 
habló solo con Erazo, y le dijo, que era doloroso 
matar un hombre á sangre fria y sirí motít>o* y 
que si era amigo suyo, se volviesen al Salto: qóe 
an efecto así lo hicieron, dejando á Moriltó -con 
los tres hombres que llevaba armados á la entrada 
de la montaña, el cual les dijo, que yá tenia Men 
exaqpinadír el punto en que debían colocarse los 
íisesinos, y que si ninguiK) de eios queriaacom- 

^ ((p Yieasé fAnota que sigue al cfócumcft^o número 28. "" 
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pañarle, él scrfo ejecataria la orden que se le habia 
dack>9 y & cuya ejecución se habia comprometido. 
Para probar Brasso que Morillo le había llevado 
la comisión referida, pf^entó entre otros docu- 
mentos una carta de Obando f otra de Antonio 
Mariano Alvaro. 1.a primera esta concebida en 
estos términos: ^^Buesaco mayo 28. -Mi estimado 
*'Erazo: el dador de esta le advertirá de un ne*- 
•* gocio importante, que es preciso lo haga con él. 
« ^* E¡l le dirá á la voz todo, y manos á la obra. Oiga 
'* todo lo que le diga, y U. dirija el golpe.-Suyo.- 
''José María Obando."-La de Alvarez decía así: 
^' Pasto mayo 31 de 1 830*-<|uerido Brazo: ^ 
^' oomandante Morillo, que es ejconductor de esta , 
'^ me hará el favor de atencprlo y servirlo en 
** euanto pueda, pues es amigo mió. ¥ea U« en 
M lo- que le puede servir su |migo.-Antonio Ma- 
*^riano Alvarez.** 

Luego veremos lo que T)bando y Alvares 
dijeron sobre el mérito de estos documentos^ y 
concluyamos con h) que Erazo expuso en sus de- 
elarácto»es y confesión, así como lo que sostuvo 
en sufó careos con los otros acusados y con los 
testigos. Dijo que Morillo le hizo entender que 
h. »rfen de Ob«Klo pa« que se ejecuUise ^uel 
asesinato^ fué d¿iipa á A4varez, y que este designo 
»l mismo Eram para que dirijiesé la ejecueioii 
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4:aími^ lumbre dt carácter ^ qm amique na tmním fmrie 
«n iinegociOy guardairia $yUoi y que tumbien le 
indicd Morillo, que ele9pre$QdQ jm^ak^ Obmííoíha 
A mandar {Uñero para loe que se comprometiesen: 
i%m 60 efecto^ doi días despu^ de bab^jrs^ ombc- 
4ido el «aesinatoi le envió á llamar Alvares^^ desde 
la Venta; Aié a hablar con fit; le iastruyo sobjre 
^ienes había acompañado á Morillo, y (^ueentonoes 
el mismo Alirares, por medio de Fidel Torres^ le 
dift cioeaenta pesos; diciéndole, que de elles en» . 
tregase diez á cada uno de los. tres que babian 
acompañado á Morillo^ y que los otros veitite 1cm$ 
tomase para sf » oomo una gratificación que le deba 
el jeneral ObandJmara que 8vpie& guardar s^ik* 
Veamos ahora }^ la coníesiioii de este iod^oi) 
comandaste de las fuerzas de Obaado^ d» qué 
clase de je^tes se rodeaba ei adalid 4é la líbertud, 
4le las garantías y re los derechos de los pueiUos^ 
y c6mo había sabiSo aquel graa eac^onuiilii^aeer 
eomueter los mayores crimeRe^ del muj^dp^ea^^fndo 
ea su ^eeucion jefes de su ejeF<^ko, ^: gastar 
fldiiebo disiiero, Pero conduyaiiM>« ya ixiJi Íoii4es«' 
eidirimietttos de Erazo« Dijo este tai|ibie% qm 
#1 sup» por Andrés Bodriguez^ mjtgeto muiírefiámd 
y d mas ^fm-mai de tes -■■ tres :asesá|yi|r .qu«N ^aupi|lianw 
á Morillo* que es4e los eqloco ^ los puotoií^íWp 
leiiieates^ pura que sus tiros {umea ^cei^^s y 
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no de iMfendfeseri üHos & otros. Agregó, que euande 
MorRlo le leia las cartas que le llevó de Obwdo 
y Alvares^ se á^eroo á etlos su mujer Desideria 
MeleMesi, y tomó las cartas diciénddle^ que era! 
preciso guardarlas bien, porque álgum dia podían 
servir de seguridad & su oaaridor. 

Desideria Melendess ded^a»^ lo mismo que su 
mari^P José Era^o^eoHcordando m todo io eseiidal 
con lo que aquel expuso ^obre la coimsioh de 
Iforilk), y la entrega de las cartas, que ella €•»• 
ladero "como laeosa de mayor ia^ppptaMUi. JSoMrb 
esto me ha diclio a mi, la misma DesiderNí» ]!ie>" 
tendea» ddanfte del oovooel Ani^mo Hneda, y em 
su eass^ del Salto <}e Mayo, «22 de enero dr 
€Site 10o de 1846, que efectivatKi|te,.habíafiuesto 
A miiyor cuidado en c^ttservar aqueUms 4;artaat 
lefflfieRdo siempre que llega^Ael caso detser iieoe« 
saria sn manif^tacíoi;) para m/ae ^ marido ae 
jiarstí&e^ae^y que ella había diftio desde aq^l ^dia 
en 4q[^ Sforillo li^ Ihsyé ^ José Egmfio, ifae kí 
mrkt-ée Aharez impúftub& poc»^ ptmfm er^a de mt 
emü^fidera; fero qu0 la dd jm&ral Obando ^^pm^ 
€ÍS0 gmrdi$frifí^ parque sm elia^ tos trobtijo» mimí 
h$p(ét'e$ y las talegas >de oñzés poí^íLlos rieosy, 
si estalla brá» éi|^ra áe que la cai^ 
de Obáfido, que^^e bafaia presentado en juicip^ 
<Bfa4aimsifna cyfe ha^a llevado Movülo^y si^üo 
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creía posible que se hubiese caaibúido coo otra^ 
y me contesto, que estaba tan segura úe que era 
la miama, «otno lo estaba de que eran los ini;siB05 
los dedos de su mano con que l^ en volvió^ junta 
con la de Alvafez^ en un papel^ dentro del cual 
estuvieron h^istf^ el, dia en que la misma Desideria 
laa saco para entregarlas a los jueces. En su 
confesión dijo, que Morillo y loa tr^s hombre que 
aquel llevó del Salto, le refirieron al dia siguiente 
del asesinato que ellos acababan de matar al^i^erai 
Stüre^ puntual izandQ el modo y las círcuQst^ncias 
dM heelK). como lo habían declarado en el.Eeuador 
Uarcia Trelles y los sargentos Gaicedo y Colme-' 
nares; agr^^andonue los cuatro asesinos jes taban 
colocados á derpwa £ izquierda del camino^ sen- 
tados en el bordo ae la angqstura, y que el coronel 
Morillo fué el queJo mato, según él mismo, áecia: 
que los compañer#9 de este coronel tenían tanta 
cofifia^sHl con elld^ porque eran liceiiciados que 
babia acojido en su casa^ y los tenia a su s^vicio; 
pero en cuanto a esta confianza, nottp^op solo 
4twien^os que admirar el ningún empacho (^n que 
hablaban aquellas^entes de sus abon>itiiibles crt, 
menes, xomp si fuesen la cosa mas natural del 
.mundo: lo que dá imaidea bi^n triste de Ifi^cqprup- 
cio^ en que se habían educada los soldadas con 
que Obaiido y sus corónele^ y kus Q0Qiai\4^ntes 
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hacían sus frecuentes revueltas, apellidando m^m^ 
pre la causa de Dids, la de la relijiotí^ la de la 
libertad y la délas gallan tías sociales. ¿Cual babriá 
sido el Resultado del triunfo de acfiíel pattido tan 
relijioso, tan liberal, tan político y tan confbirltié 
á los principios de la civilización actual del ninbdd? 
Ya podemos deducirlo de los documentóte qu^ 
tenemos á la vistaé 

Cirusá Melendez, eiltenado de José iSCazd^ 
declai^o casi lo mismo que su madre Desideriá 
y su padrastro, con respecto a los pasos de Morilto^ 
. de los dos Rodriguen y Juan Cuzco/ 6 Cnzqte^iím^ 
agregando que Andrés Rodrigi^iB le impusd á ét 
en los pormenores del beciio: «e de los tfes com- 
pañef08;/de Morillo en aquellsilfempresa, el CüK* 
queno murió en casa de José Erazo á los pocos 
dias de cometido el asesinato; mué Andtes Rodri- 
guez^murio repentinamente yeiijopara^aminango^ 
y qu^rJuan Gregorio Rodriguezmurió en el cuartel 
de Éin Camilo de Popayan, cuando fueron las 
tropas de Obando á la acción de t^almira; de modc 
que con estas tres muertes^ |^n oportunaiñentí? 
aca<sicidas, quedó solo Morillo encargado del secreta 
prÍBcipal) y era de esperafrsé que uti Coronel fuese 
bastante buen gugu'dian de un secreto que í^itm 
portaba mucho conservar en sil pecho^ Con todo 
estO| parece qu^ el mismd Morillo temió alguna 
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vez que llegase el día en que se creyese que para 
que el secreto no se le escapara por algún acci- 
dente, fuese conveniente asegurarlo con la misma 
düijencia practicada en los dos Rodríguez y el 
Cuzqueño. Aquella verdad tan sabida de los 
malvados, de que el muerto no íiabla, debía ser un 
tormento para el confidente de Obando. 

Rudecindu Guerrero, labrador, que se hallaba 
én la Venta el día que llegaron allí el jeneral 
Sucre y Sarria,declar6 que oyó decir a este filtimo, 
baiblando con una mujer que vivía en el cuarto 
0S que se hallaba el mismo Guerrero en caniai 
enfermo con frióse este jeneral Sucre es un piccpro, 
y se vá para ar^ha con el objeto de reunir jente 
para venir contra \io8otros: ¿qué hartmos\^cék> éfí 
El mismo dice, que todas las jentes que vivían en 
la Venta opinaban tve Sarria y Ei^azo, y no otroSf 
eran los ejecutores re tan atroz delito. Yo puedo 
agregar á esto, quB si tal era la opinión de ^as 
aquellas jentes en la época á que se refiere 
Guerrero, hoi sucede lo mismo, no solo en la Venta, 
sino en todas las pc^laciones inmediatas. En todas 
las casas en que yo he entrado, he hallado la 
prueba de la jeneralidád de este convencimiento. 
Mr el Gajeto^ que es una casería que está al sur 
de Berruecos, hablé con el capitán de la guardia 


naeioaal, Miguel Brazo, y con # teniente de la 


I 
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misma guardia, apellidado Cordova, quienes me 
aseguraron que nadie creyó qué los asesinos del 
Gran Mariscal habian sido otros que los diehos, 
desde que se supo el asesinato; y el capitán añadifi, 
que habiendo sido él el comisionado en aquella 
fecha para hacer las dilijencias de buscar los ase- 
sinoS) observo que todas las jentes miraban como 
una burla que se les hacia, la ficción de querrer 
averiguar lo, que era demasiado bien sabido: que 
Andrés Rodríguez murió envenenado, yendo de 
casa. de Juan Erazo a Taminango, y que el veneno 
se le habia .dado en un plátano y en un csdabasso 
d^ agua^ con que se le habia proveído para que 
hiciese ,|i| almuerzo en el canAo: que en el mo* 
mei|||;el^gue bebió el agua ca^ muerto. Ventura 
Erazo y su madre, vecinos de la misma Venta, me 
aseguraron lo mismo, y mej^gregaron que era 
público y notorio el envenembiento de Andrés 
Rodríguez erj el camino de 'l^minango, y que ié 
misüno se decia jeneralmenté de las muertes se* 
pentinas^ de Juan Cuzco y Juan Gregorio R(iéñ# 
gue^s, á quien llamaban el Peruano. Y es de 
notarse, qne el propio Juan Brazo, en cuya cas* 
estnba Andrés Rodríguez, deparó en la causa^ q»e 
fue cierto que aquel hombre murió repentina méíile 
en el camino, habiéndole ffli enviado con un o(¡<$i6 
dirijído al juez^e Taminango. 
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Itl|oril)o en si) primera declaración confesó 
kábeír sido 01 uno d^ los ejecutores del asesiasito^ 
ooippj^Oim^tído ü e^io por el jeneral Obando en 
prfH^encif^ del comandante Antonio Maríaiip Alva- 
X^ Hé aquí en compendio confio refiere, este 
si)cesa« Pice que habiendo llegado a Pasto el año 
de 30, expelido del Ecuador por sus opiniones 
poUUcas, se encontró t;on el jeneral Obando, que 
le obligó á toldar servicio en las tropas que mün- 
4al>a^nto comandante jeneral del Cauca: gue un 
dia le Hamo a la pieria de su habitacioün^ y en 
pres^Ujcia del comandante Alvares le dijo: que la 
pQjtria se hallaba en el mayor peligro de caer en 
poder ^^ l<^s tirAps, y que el único ^rn^Q de 
s^^varla era asesimr al jeneral S^cre, l^J^ba 


para llegar de Bogotá y pasaba al EQnádof con 
e| objeto de coronará Bolívar; que así era preciso 
que en aquel misff^o día marchase al Salto de 
UlayOy a casa de ^osé Era^o para ponerse de 
^^|}er4^ ppn el sobre el medio de verificar aquel 
l^yectq: que le dio en efecto un pap^i» qi^e en 
SMipt^cija contenia g> ^guíente: J^ oímductor J&x& 
q..{[y á ¡^ rxfz el ab^a de s[u cmiimn^ y U. dkiíirá 
el gfJjllfjijlt tnf^V^ ü ka^pbra: que aceptó la comision4 
tinto {^ efecto ^ smi ^ntimientos patrióticos, 
9001^ por la obedieuc^ h, m jefe; y^que habiendo 
llegado a casa de Erozo, este leiproporeionó tre$ 
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hoiitibres armados con faniles, á quienes noconoeio 
ni supo sus nombres: que con ellos ErMo se 
dirijío á la Venta; que en el camino se enconAio 
con Barría, quien hablO a solas con Erazo, y 
los acompaño hasta el punió efi que el mismo 
Er^zp I^abía calculado que débian colocarse los 
asesinos: que colocados estos, es 4^eir| ios 
dos ^o^riguez y Juan GusscOi se retiraron él^ 
Sarr^í y Erazo, en dispersión^ alftslto deMayd, 
en donde se reunieron aquella misma noche^ y al 
dia s^uienté'por'ía mañana tuTÍeron idU la nott» 
cia de la muerta del Gran Marisdil. Vésemui 
bien en todo esto^ que Morillo jio dice toda la 
verdad ^ue sabe, y que mienta manifiestamente 
en iS$SMi^ cosas; debiendo hf|íer observado lo 
misn» "el atento lector, en loque dijeron JósS 
Erassp y su mujer Desíderia Ikjl^léndez; pero liiégo 
se v^a mas claro cual eraié^hotivo queteniaa 
todos, estos para decir sus r^ectivas mentiras. 
En ^u confesión agrego Miorílío» que cuando fué 
des{^chado por Obaado en acuella comisión, al 
despenderse del jé^eral y de An ftnio Mariano Ahrá* 
v&gí, se le dijo, que cuando Uegase la noticia á^ 
PastD de haberse realiziado el asesinato, se envia- 
ría á Alvarez con una columna de tropa para 
hacer el papel de perseguir á los asesinos; y que 
í^ste, como sabe^r del hecho^ daria sus disposi*< 
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cíoiiai á fin de que no corrieran riesgo tos delin- 
e^entB»^ ni se descubriese cosa alguna. Estosegu* 
ramente es verdad en todas sus partes; porque 
Alvares vino en efecto hasta la Venta^ haciendo 
aquel papel; y según Erazo^ tan lejos de ;'teatar 
de que se descubriese alguna cosa, trajo el dinero 
con qué pagar & los asesinos la gratificación a 
que se habían hecho acreedores* Dice también 
que Sarria, habiendo convenido en acompañarle á 
tu y t Brazo en la ejecución del asesinato, fué 
pümero da opinión que se diese la muerte al 
general Sticre en su cama, aquella misma noche; 
que después pensó que era mejor hacerlo & cara 
descubierta, pueC^e hacia de orden superior; y 
que al fin convit^i^ron todos en que se emboscasen 
los tres hombres que llevaban para el* efecto, 
y que al pasar po' la emboscada el jeneral Sucre 
al día siguiente, ^ i' asesinaran aquellos: que en 
virtud de aquel aHueirde, el mismo Sarria cargo 
los fusiles, echánooles á mas de las balas unas 
postas hechas de otras balas, que cortó el mismo 
Sama para el éfi^to; & las cuales postas llaman 
cortados en el pais: que hecho esto, Sarria dijo 
á Brasro, que éi, que tenia conocimiento de la 
Diontaña, colocase á los ejecutores del asesinato 
en el lugar conveniente, y que Erazo así lo ve- 
rificó^ estando ya cerca de la hS^ de amanecer: 
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que después de esto se dispersaron, y fueron á 
reunirse & casa de José Erazo, & donde Morillo 
llegó entre las nueve y diez de la mañana, y poco 
tiemfo después se reunieron allí los tres ejecu- 
tores del Clamen. Dice en fin,que habiendo recibido 
orden del jeneral Obando para comunicar al jeneral 
López la noticia del asesinato luego que se veñ- 
ticase, lo hizo así, desde que lleg& á Fopayan; 
mas no dice que Obando, ni Alvarez le hubiesen 
hecho entender que este jeneral estaba en el 
complot, ni que le d 
como hecha por e^ 
Übando. Puede put 
rillo con respecto a 
jeneral tuviese partí 
anticipada de ella. 
Morillo hubiese ase 
testimonio por si sol 
hombre que por pa 
asesinar á otro, pw 
un pretexto para ci 
testimonio de este, di 

son admísiblescuando concurren con otros á suplicar 
el hecho 6 se apoyan en pruebas y en argumentáis 
eonTÍDceotes. Hizole cai^o el juez instructor Hel 
{«oceso, sobre c6mo decia que el jeneral Obando le 
habia entregado ;1|uella carta para Brazo, lechada 


.» . 
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en Buesaco el 2S de mayOf y que recibid el mismo 
dia la de Antonio Mariano Alvares escrita en 
Pasto el 31 de aquel mes» cuando las dos cartas 
debían ser escritas en el mismo lugar y el mismo 
día. Advirtamos» que. este caigo se bissK) & Morillo 
por aquel mismo juez instructor del proceso, 
aquel mismo Masutiert a quien aousa Ohando en 
sus apuntamientos para la hiatoria de ser enemigo 
suyo; pero aquí nos da Masutier una prueba de 
la injusticia de Obondo, pues con el cargo que 
le hace k Morillo trata de anular el documento 
que mas perjudicaba al acusado de ser el prin- 
cipal aiil;or del «rimen. Morillo contestó ageste 
cargo, que si <l||ando fechó en Buas^acb aquel 
papel y pu^ en el otio dia diferente del que se 
veía en su carta fe|e Alvarez, lo hizo maliciom* 
meiite^ con el ohmjf dñ poderse emdirde los cargos 
que pudieran haSú^eele^ amo en el caso tmtued de 
desoubierto él hecm. Esto por si solo no sinre 
para probar la verdad de Mai^Uo; pero no pode- 
nios menos de hular «n ello una explicaeion que 
«atisf^ce; porque estaba lo que Morillo dice en 
los intereses de Obando, y era natural que ¿I que 
sé veía ol4igado á ^^cribir sobre un asíuñto de 
aq&ella infame naturalesea, tratase de hacerlo con 
cuanta cautela fuese posible; y ^asa esta esplica* 


eion a hacer admisible el te^itii. jnto de Erazo y 




(le Ueskfegria i^leleiidt;»»' de^ckt i|ue. hMéñioíi la» 
reflexionen «iguientes: esía mujer dj^e, qtie gaardé- 
los dos papeles desate, c^ae los «itt-egé Moiálk); y 
débeijrios creer que los jaardaria ícm stttno cül« 
diwlj>, püejB cifraba en eUog: la seguridad dft ^ 
imi^Sílo y Id suya propia: Morilloj dttspues de dite 
df^K^Me no lu 
sustoACHÚdo ^ 

K^cifi detU^qe] 

pí^^^ inVentd 
'po£& ,y letra, 

y por;Consigu 

ctíai Ae que •< 

per»- vjeodo J^ 

eoiitribuia» dóá 

escribida^ en i r 

olijeto de ^e 

aüoq^ no' po 

podía ;dectr oün, qu6 r personag^^vür sus' cartas. 
Al(«wa<{mes9 :^ste>hoi9i^ ^e pget«ifKléí^seotíocer 
s« p«opm<Jdtca;U9ue^despBeb.ia*^ci>noce^ qoe Hb 

i 34 " • 
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sabe á()ufi l^f%zo lu- dirijió,'cua»4Eienelexájsien 

df ella debió ver. c^ue }a había dirijido á José 

Erazo, compauiante de la ¡Árusft d^ ilSi;^ que do 

puede decir con qué persona^ envió, cuando la 

carta está dícieodo q^e el portador deljió ^er.ua 

stgsto de la mayor cooñanza del que le envft^ 

;>cio &Ji^ se eÍE^t 

P^ pedia yi/^yf)fi\^ 

|e despo^i^n nuevv 

ntes ^entíimi, que* 

^ya, una c^ita^qw 

^ porque era 4ií^ 

abiendo en e)^j|icio 

plicaci(«i que^l^H» 

docuHi^to, i^i^efie 

» jmra. la,¿Íifgtom, 

urdido, en que nos 

;o de Lima ie hizo 

]f. perdido en .Pasto/ 

{^ de aqu^laq^pital 

^ue necesitaba para 

^e la carta^ei^de 

je^co. La historia 

^ \¥&f P"^ ^ llenan con ella -y con sts epi* 

sodios ó digifisionjes, las pajinas 41> "12, 43 'y 44 

de Vos s\im^Gko& ^itj^tauíienlps; pero en cont' 

peodivi no dice mas^iue ]o bigui«|le: <lue aquella 
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carta no fué escrita ei 28 de mayo de ISAO, sino 
el 28 de mayo de 1826; que fué conductor dé ella 
el Jfndio Jnán de Dios Nacivar, dé quien no te- 
nemos noticia alguna, ni sabemos que haya existido 
e^^ .este mundo; que 
(i^Wbguera; qu'e Gbí 
diee^^ Noguera, va 
líidftk; qáe no siendo 
lleTíM''á Noguera la 
Ki^o, fué preciso i 
qiK^ -Se eacribió, par 
p^íé&idór' una traicio 
Cí#)Í8Íón en la carta 
rffflllr este ..cuento i 
im^K^lfencias^ciíe aquel c 

Ofeervamos en 
ordenado la cosa de 
Indio Nacibar fuese 

tratfi dé cerrarnos te 

abrírselos para prob 

cuando nadie puede 

preguntarle lo que I 

esto observamos "qui 

merecer la cortfiaiiza 

el punto de darle ( 

crejiWe cuanto quisi 

que de«:onfiabr|dte stt iidfelidadí' Observamos sri 
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mi^mo tiempo que era preciso cometer una ímprn- 
ilQTiptit iflbreible pam que el etsCTitor <1e tu enrtfl 
cQ|ifia^e.,á un pítrtidarío de Noguera bl seüretQ§.(.te 
la^ pwdidas que se tomkban coútrá su caudillo, híii 
disposíj^^ 
oeraí^|Nfei 

le Ñ^ar 

«fe né^ 
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necio potlian ocurrirle. í, Y por qué Obnnclo, <Je; 
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sea. AStsníA-vo- n^ 

la» contestaciones- dadas á las preguntas, que el 
parche d 
caria no 
cerrada u 
se^ttcgc 

secretq'ip 
ilS^UVi -Íl< 
bient ,com 
timte^|o 

BO^d«04Hdl 


dones en 
jDieterae,! 
como ai I 
estudiada 
sacar res] 
el inmora 
y- Moñlk 
que jeit^i 
esta es 1 
no se SOI 
la probi(j 
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Iv8 liomWes, DO debía recibir rnia carta cerrada 
*fe Obando relativa á aquel negocio, sin abriria y 
leerla inui despacio; ni debía desprenderse de ell» 


Lscwite 

El dadoi L 
liiá de un 
tante, que es. 
con éK .'El 1 

todtbMJ que i 

*'^T 

,. 'Se Vé, 
ciA en 4o|í 
cosa« notabl 
censtit^a ui 
gan«N!^^di 
debii^^jir 
ccmadQ^ada e 
riMh||lmtnbia 
Wpiii^ptes 

Vft^ tuíito: E 
segununente 
311 j^ÍEpera 
expKso l-eh ■ 
prínkiila), r 
en wi^ bosqi 
y todo e^xy 
hacia tnaeh 
Yoy por 4o 
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ban dicho la verdad en le que «spasñwoH kóbre 
aquel documento^ y no hallo en todp loqúediju 


P'xSéh h\útí\ i((^é gran dificultad hat>ia para ({WA 
Obándo,' el creador y q\ inventor de cothiviafitfr 
sin ' necesidad y por solo contentar al aisesina déf 
Salto deMayOj te llamase eri ISSdconio tellámd 
^L^^S26; y como' podía volverle k llamar ctiantaír 
■ '^^^[^Quisieri 
dte^otira co¿ 
que dar, d \ 
to^ta; éí'misi 
íi e'tíi prueba' 
podía (^rears 
pítíbartf! S el/ 

(^¥q«el tieS 
^uiso'dar tiei 
j^ti; ¡raMi <kni 
» di«íf ,qüe 

jierifikkndoy • f 
la mtófítíipiexí 
pa&tíM-aá; ptKJ 
áé-^í^éfí pttra 
kytff%t> eti othi 
Diosle húMú 
pruébít én éVt 
coa mW'kota- 
Syjíi:i«'ciíí*"ítW«tia-Obtóido,-sído,el ^ablor p»í* 
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penderío, podía haberle sujerido la íAea de dar 

ni proeba en el tiempo que otro cualquiera hu- 

kiera creído que era el mas oportuno y necesario. 

Ahora debo hacer i Obando la justicia que 

le uierece, diciendo que no todo lo que contiene 

su libro de los afillamientos para la histórut-Ú 

tas qiie cí)¿^cfllr«u 

ya he manifestarlo, 

; no siendo lá menos 

a pájirííi '277, cuaiido 

> con él, as^urando 

el papel, dijo que 

te el pap^-^se bíria 

. Verdad es' ^feítllo 

z dich^et^t^ se ilettá 

ñ íietie señala' de pe- 

propias ejcpreaianes 

del careo; pete est» 

beba que Morillo na 

n proceso, como la 

qué Obando h^bla 

hitaba para examinar 

ba^s que había «oatra 

él, y que M<mlló hablaba" de memoria, y de 

cosas que babian passtdo dfez añosRtttes: prueba 

que Morillo r«dbíó la carta abierta y la entregó 

abierta, y que por esto estaba Oi^Mwidido de que 
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DO <NM« tener señal de pegadurv, como él dicr. 
Y esto debid ser porque Obando )a abrid, dei^ef 
de habOT)a cerrado, para entregarla abierta k M(W 
ríllo,y porque este no hizo caso alguDO de las téñaleg 
<Íe f^adurot que quedaron dentro del dofajez de 
la catiti Ó prueba, si no, que Obando conservalM 
la¡dea^¿ft,q 
q)íeria_^s^ar. 
de.Morillo 
que si CHja 
carta i^iert; 
e«to no es ei 
cuolqijf^a; 

ceirafl&.,.ha| 
previniendo 
rir eonira 1 
P9es, ha pn 
ó de memM 
que no dém 
al ai^ment 
de m libro. 
no atÁerta, \ 

rmvm: de f 

afffí^ftio te , 
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§i litigo., ik»)mes [dfi f^moí^ ^^ enxed^, yo c-n 
fíipayan, por Sttstamantet ^a^ por. taiift^ .dir^cU» 
ytw tenia en PastOf ó. ya en twitCí impresa Gn qm 
h kimr«n arcul«u-i y por con&i^aifivíe fk la-^ 
fUmm de di^pap^l con el Iwcíio. á que ee { 
Hjplicar. : IVotetvQs en primer iugar, qu^ Qbi^clo, 
ó el que le ^acríbiósu libiv, mnfundc(oEpei^n.t£ 
4os ideas que aon eienflínlnieiite (listintüs:^^.ic« 
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rillo ^ie^e .piniebut «l^tW«. de q^e liabúi a|ii«iifcti4u 
de oiieiiiiúfia el contengo 4^ p9\>fikt c«wm> grá Lo 
h^a^o? JEl^osbrado cqo la oom]wrae)c»i de h)»d0s 
testos. En tercer lugar, nada concurre á admitir 
larjup^cUa dei|\^ $q hul>i|e!^-smn)«ist«addbquel 
P*pÍ^ forillo, f»w>. iwp&m Qliando; . sut» '^ue 
ffit ed oontrarifí, tas mismas equivoQaoioncs d» 
e^ Jijeen creer que Obaodo teAÍA mas noticias 
de,^l/que Morillo. En- i^i4F^* I^M^AT* utríltayendo 
Obandt;» la iii9tr.uccioi) (tftd^ á. ]\l(urillQ, j&& Bus- 
tamftí^ tn Popayany ^ á tanto . direttoi: -tfite ^ 
si^ae en Pa$to 
que. 90 •kipi -ppci 
astgnac.ej.li^lio 
En 4;ttt^ rUmf 
pbaqflcji^^p noi 

CUesÜlHH, {tpF i^ 

cu/fir^, e^Tueliiie 
evid^Bte>fal|fi de, 
MoriJIo di|>,,«i 4 
cierobpB.t^ )839 
impreso ^laW9 ' 

Uoürillo,;tiv1^a. 

9'£:s^''«WÍ9^'C%^luauriaa«ren^ido# iWBioqift 
3l{tli^^ yfoc^ft }p^htpa del p<|^ mr cMt»1^, 
Lueg^ti^ J« qtte4)ce OHa^ $(^ra,Ql.tf94ipi(«í« 
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ám Moriifoi tolo puede senrhr puñ probar que aquel 
testimonio está apoyado en lo mas plausible de 
cUantas conjeturas pueden hacerse razoiiable- 
inente% 

Hemos visto ya todo lo qoe Obando cr^d 
oottyenienlo decir contra el testimonio de Morillo 
y en favor suyo, habiendo copiado halto tes 
mismas palabras del escritor, en aquello '<qiie él 
debió creer que mas le favorecía; y no entrariinos 
á demi^trar tan prolijamente que es falso cuanto 
expone aquel en sus apuntamientos para Jn hktoria^ 
sobre todos los demás particulares de la causa 
crimiwl que se 1^ siguió, porque basta lo demos- 
trado hasta «qdlLpara que no se cm-uiM sola 
palabra de las qu&quel estampa en «urim^éos ski 
otro apoyo que^ de su dicho. Q^iarito Kfiefe 
con relación al cireo que tuvo con Mcmllo, y & 
los discursos y apimtes que supone llevaba aquella 
desgraciada vSctina de su sedueeión, y lo que 
cuenta sobre Éralo, Desidería Msléndez y e^ca- 
pitan Apolinar TAres, para destruir ^ vidor del 
papel que le ecÉdena, sott evidentemente tan 
invenciones suyaR como las demás q» quedan 
manifiestas. Con iodo esto, volveremos & hacemos 
cargo de otras de sus falsedades, cuándo llegue d 
casi dé tratar ée ios testimonios que él hc<iqae- 
ridó invalidar m el Nteo esciito para vindíeárse. 
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Eat» taau, pasartaiosi ver que toe lo^KdJ- 
jaron Smnm, Alrarez j Fidel Torres, acuuMlm 
pM- ¡jtoMo y Eraao é» habar íatmeBido en 
aquella oonjuracion coMini la vida del Qmn Ma> 
rÍMxl. .' 

Sarria dijo 8a au dedantcton eatte mil nen- 
tiras^uiia que f» coiitríbuta en nada paraaujus- 
ti&eacton» y que probaba au malevolencia icia el 
Gtatt Markcal; aquella mMttra era k calumnia 
■na» toxpe que podía ofurrir fc un bomkre de la 
pteima educacíoa de Saim. Dijo que d Gran 
Mapspal le había 
CBtnuMt vfí- una ri 
ocupwido en la re 
baUó, ^ jeneralat^ 
una g^Xt paHe de! 
cHiclttjrendo eon k 
bipóorUa de aqw 
ofrecid al ■Gran I 
proyecto 8ieaq>re 
ueinpre que dgúii 
gobierno ée relijim 
jenoml Sucre am 
teatros, y ningún 

tacú»; antes por el omtrano, declararon en el 
pveceae loa que puAeton «taminarse* «obre Cato, 
qMflwtidSaarúieAl» que Ay>; pnea MÑendo , 


ñúo pttbliea la oouvitsatíon, y nolt^ibifrMfosesépK 
fado dreUos un^ punto los. intertoeutoKir; no pudo 
h>be»>MlMl <lug«r 16 q»e Suriii íAvélrt» il&a tan 
fáéa'UMata: 'Y Cir éfÜM», ¿quMIi que cohociesc 
la dignidad del uno y la bajeza del dt^/ci^éefla 
ea 1« probdlitfldlHl de aquel' lie«:lio ^ ¿Y |ior que 
inTelltariH'8*rH« 'esta ealumnia? ' Nd pudo ser, 
sino poi<qu« loe saMdff de su devoción, •^{tilbieroll 
que ei«7<ée¿nioB-qtteera cierto lo que^c(&r6Ru- 
decindo €iMnt«u que o^-deeir al ni^aio''SaRÍfl 
Im visara del la^siMM: éae jmmil Saert-et wt 
pímro qwté vtí pata arriba con etlit^eto áe réu^ 

iBtaSejr'MHHIIo 
iMmttiír' detuto 
'ra a^óél^eritiéjói 
s CttcilliSfcHÍeiS!) 

)Har tu''Mfu<!La/ 
oí y se (ÍAn&'adljo 

1itw> Mi-quMane 

l« hitceir la larga 

I Satt#'de>>Miiy<t 

t sIgeisnIeiWino 

lo lieiins liuto en el^Uttn attttfior, fW' MKr oí 

gábMnto dé ^tpat/mt al ptírte i>0cMt dé 'htktúña 

que MaUa «MEegcMo «balldB -eh Ooc hy í illl if * 
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Pa»40| >que< tiiulie le.áiñpaiéi mm .O\4A0iif>-MO4 
dice enaatottimlacámjmldfiímlitití <(^UlnJ^), qü^ 
h imporiante comiífvm •dt^ Surcioi.'ts^ e».tgntiiav^ 
recoger ios bestia» qú» <sehóJñmi qmifado ^trc^«f{«t 
en el^Mlivito ásA WtaiioB Vargas, y A hnní&t .rfoktlfK 
fjara^cho caen»» fíe .vede, aqüíjíjíieitiUu.fiaawi 
swn i^^io^t^nte exíjia lu pronta -llQg«d9 «M'cvHttr 
üioiKitdo ¿ Pa«ptot ^of ^ F^lfUivd.al patfD-ik -im 

deepae4(>. en la muma ina)'chfi,,pt)r<|Witenm;aquel 
correo 4e g^Uaete» ^t^ m m áu otor 4e pUegwtjqM^ 

ha«er.«l olicioi 
can«tt4Ky y el Q 
hombre^ t«ii, oriji 
eooaisñne» jdíx 
Peivlo fiieiríoev 
de ifíti «(ipuMAiiiie 

que ^lamR á aq 

el i^ndpio'de^ < 

y^pf&^i^ poi^ gl;. que: iUuli& i^tiaM ÍUisw^ki 

i 37 


SW HIBTOWA CRITICA 

Pero nada et mai convincente que la omcluaion 

que el mismo Otando saca de todo esto. ¿ No 

porWM, pvLes, «nos nbíuraí y pnidente, dice este 

tnjénuo escritor, que en eí auo deMeryoei interesado 

en la muetle de &iere, hubiera cetijbido etía éttdaa 

fíUnuion á Sania, que era todo mió, áigámosio- así, 

moa imn qwú Mor^,qiLe era todo ajeno, por todm 

mu iadaaf Por esto, pues; porque pareoia tan 

Mtoral que Obando eliji«se & Sarria por uno de 

sus coniisioaado», oremo» que asi lo biso, sin 

hacemos ninguna violeseü; y creemos también que 

Morítlo fué otro CDmiuónadOj porque desdft que 

todo 9UJ0, es decir, todo de Obando, 

minnwonfianza; y luego veremos ¿i 

todo ewo, y si hizo por él tanto como 

, y si traemos buenos documentos para 

le MorillJno entro en aquel mal Aegocto, 

sin» después de Utber becho su ajuste con el 

comandante jeneraldcl Cauca, el jeneral de los 

principios y de lalilert»!. Entre tanto, notafémos 

qae esta misma ci^í devoción de Sarria & Otando, 

ca la que debe b«cnio» ereer que es ciato lo 

q«e declaró contrJ[ambo& el cura de Matitui, el 

oosmkI Banera, y*el eoleeter de rentas de Pasto 

Antonio de la Torre; de todas- tas cuates deciara- 

eiooA resulta que aquel Tué «m de los comisionados 

para comaler el asesinato; y que hrflándosc k» 
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testimonios de estos tres, sujetos respétetelas en 
arnoonla con los de Braso» Morillo y Radeeind* 
Guerreio, toieiii;os mas de lo fgeciño paim 9» 
dudar de que el viaje de este lioaibre^ ^^d» 4d 
jener&l Obanda, ño llevaba la triple comiskín 4e 
conúnár . el parte de la victoriaf que se dijo, ée 
reccjer bes^as cansadas» j de hacer redulasy sisís 
como4m pretexto para andar de prisa d despacio^ 
8^un lo exijiese el quitar del medio al Gran Ma^ 
riscal de Ayaciicho* Y si no era asi ¿.para qué 
eran los paquetes de. cartuchos de fusil» que le 
hizo darObando» que Alvares pididá La Torre» 
que se e^ triaron á Sarria dekmte del cura de 
Matitui, y de que hace rda¿iA el coronel Bar- 
rera ? Para conducir el parte ne la victoria^ pan 
racojer l^s bestias cansadas^ y Ara hacer la rtdulai 
aquellos paquetes eran inútiles; pmro no lo eran 
para cargar las armas délos asesinos yiparaliaeer 
postas, 5 cortados» cómo djMCtiBfoi^lo-qiie lo Uso 
el que Qhando nos confiesa m^ era todo suyo. 

Pasemos ahora á ver lo (me piiob6 d teniente 
coronel Antonio Mariano Airarez, acusado por 
Morillo y Braeo de haber enirado eiiel(x>mplot 
que se formó por Obando paraP asesinar al jeneral 
Sucre. Este, tan bien instruido contio Sarria de 
que para no errar^ era lo mas segrqro nefario^ 
todo, negó que era escrito por él el papel pre-» 

J 


ggg HT9WTOA ORITICA 

feímtaé6*'«i juicio por EraaiD, de que liemos dado 
lá'd^^pki;' >ni$g6'qiie hsiMa • estaido éw Pasto el 31 
^ fmyo, dísr €fi qud se eseribid áqiiot paf)«l; 
ViÍ9g6^ ^U6 híiMeee hablado ean Bfa^a sobre el 
iMieiÉffMio^ y que hnbieié llevado. &}a Venta di- 
n^^ro leon que pagar A los aseáinoB; pero, tratando 
flti-lletr-Miadetante la idea favoritardé su patim 
O lw BB t do , dijo que éi solo habia oído desígnavfor 
atftores'dd aquel delko á iinos-soldados^ dados de 
baja «n el 'Ecuador; lo que él supo |]i3r una con* 
▼eraaDíori^iue'tuvo con el señw Ignacio Saene, 
qtift déspuee 'ptib)icd m papel en Popayaa sobre 
l^a nrriima' iñaMfWu Biracuada esta ató, Saen^no 
eoffteittd mas, >sii^ q«e no se acordaba de haber 
dicho tal cosaca MI varéis, y que en enante al 
papel qué habia {Lblieado en Popaytn^ em era 
negocio del jurado.^ Nótala depasp laímperícia 
de^aquei jue^ qua lomo la ' declaracíM :dei kttntigo 
efftiid€»y qiie éb dicftp^r satisfecho con la» retíeen* 
ciaa ;mali¿iosw'dd Best^o^ y no tmtd de i»c^le 
deeiiila teNÜNlv; dbro en cuanto á la coartada 
qof q^wneren, pMwr Obando y Aivavta,' haeia^ 
teh{qne»éste>idtícnl no sé haUé en Pasito el 31 
de* mñfi^ nr9s¡»lta»¿fe1 pfocéao qne s1( se halló; pues 
vemos leñ ét la dedaívfbcion de Antonia deda Torre, 
oote^lüt de'hm^ reill^aus náciamalQs de Fasto, en que 
^aqtii q«Tf iesttiba ^h^aress en . aquella ciudad, 
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c4aiida,^aiMifi fué despaqhadp por ObándofcPo- 
payw, ^ 4ia 30» «nnque no saliese sihd el 2 de 
}}jm^ (mm^ >el rnítuio ÍMniido lo dice eñ la párfina 
98 de/i»iiai a^ntaooíentQa) y ctiahdo el cinrfano 
]Pipt,Q9itíA«9 que- aeliafaia enfermado Bama el dia 
30 ée nmj09^ fqt^ por esto tío pos^ mIív á% PüMo 
liastef^í¿d&íuttM»» Luego fué al 31 damayaddi.i 
daJittío/idLd;!» enque Alvavez pidió loa eartuehéaá 
Tarraé^ aqaBttdis cartuckos qug-sirvkTOft pamMatar 
al GraniJIañBeaL Tres o cttatro' dia» ante» del 
aseaiáaÉcv «Mee Torrea^ que le pidió Alvafes; loa 
cártaRdw»^ >yi ttrei&d cnatyo ábsus antesr íUé el dia en 
qae: fib' esetütód la carta ée Alvares; que aparece 
eneft'pibep»^.' (d) £a i^efdttd Míe ObandopicRd 
queiobeláéasi^ 8aát09 Itiíittafitn Bfenuél Obaodd 
é IgoiMiDdlofeero» de la parroqim de Yacoañquér, 
sobM^iialuvdfoéra de Paató, &fío, el eotfmndaBte 
AtrétetfUiislafóctia citada; y declaró el{»*miero, 
qt^ aifgfeb^ comandante lldgd ijfm €hcha el fiS^ dé 
mijio; dontradíclcQido & 0%aik 
haWé'^riido^ Aíva»5& ^' 30 tff Pasto, v es véito 
qüe-^^epodife Hegar St la Cbenknn dia antes de 
po^nerse^én camino ^aía alli: élse^ndo drfo, que 
Airareis ¿«luvo éti 1830 en a^lla parrroqtrfa de 
YaCüíinqueí, y qufe pasa al Guaítara; peto el aña 
de 18§ÍÍ*tiivo 366 días, y n o sabe mos cuales fijBron 

-(s)..VéA« ¡e\ úkcumauU) número. 30^ " 
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lü». cuatro d cinco que pasó m aquella parrcfquia 
el comandante Alvarez; pudieron ser los cuatro 
primeros de enerólo ios cuatro últimos de dkHiembre, 
y nisguno de los 31 de mayo. Fuera de esto, 
este Manuel «Obando ceotradiee 4 bummU^ así 
como lasuasti contradice & José Mam ^Mmado; 
pues el primero dijo» que AhraMS retrócériid de 
allí; es decir de la Oocha, y el scguádo j^enlo 
que había pasado al Guiitafa# HcMmfo itoelaró 
como Manuel Obando^ sin asigilar dta ni mes, en 
que sucediese io que refiere; de modo que lá tal 
prueba de coartada^ ao esta sino ea la oabesa de 
Obando; y que la prudia de que estuvo Al^mres 
en Pasto el 31 ^mayo^ es(& en leL papel que él 
núsmo escribid; ■táeu ladedaiaci^jde Aátonio 
de la Torre; estawn la del coronel BiBwra;¿ estíi 
en la referenoifi que hace di cura de Maütui de 
los oartuebos enti^^dos a Sarria» que Im H&n» 
dice fueron pedid» por Al?ar««; y en iii# es0 
en todo lo que ajLreoe en el ptoOeso^mui bisa 
conexionado con ibs declaradones de Mmí1Io> de 
Brazo y de la npjer de este. Solo nos recrta 
descubrir en quél consistid la equivocación de 
Insuastíi por la qie contradijo al jeneral Obando; 
y fué, que habiendo visto este buen hombre que 
aqutl otro había dicho que el día 29 belm dis- 
puesto que saliese Alvarez para desempeñar la 
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9U(iM0|a eofiftWíoo, se fijo en esto; y no a^viiiSd 
que ma» abajo dijo el jeneral, que por haber llovida 
acpiel dia no salid AWarea hasta el 30* Si coma 
vio Insuasti el día 29 hubiera visto 39, es muí 
piobaMe que hidbiese dicho^que el 39 de mayo habia 
U^lg^^ia Aivfiyrez a la Cocha; porque este testigo 
evldeolemente no tenia mas que hacer que declarar 
coq|bi^ealoq[ueObando habia dicho. Pero aun nos 
queda que notar, que habiendo Alvarez negado que 
era suya la firma de la carta presentada por Deside« 
ría MelendesB^y habiendo también dicho en término» 
Uen ambigyos los escrtlMinos Muñoz y Arturo que 
les pare^ci^ qpe no era aquella la firma de Alva^ 
roZj esto nada pryeba, sino quéfbo convenia at 
acusado confesar lo que- negátíL y que aunque 
ios e^l^^nos se llamen minisfos de íé, no son 
artíonlos de fé «us declaraekmes. Esto lo prueba 
satis^actoriaQaente la misma carta de Alvarez* 
y las declaraciones mismas delios citados escri* 
ba«0S« I^ÜMiae en el proceso, á mas de las 
Gv^txQ'ííSít$9B proaentadas por m mu|er de Eráso 
coftto i;<^^id^ de Alvarez, c^asmuchas firmas 
y le^as del mMuno individuo, asi como otras variad 
firmas de ios escribano» Muñol y Arturo; y c^ 
imp^siMe, que hombre que entienda algo de letra^^ 
QQ i^cj^f ntre que la de la carta en cuestión, es ¿fe la 
mi^aa iiiiano %ue las otras que Alvases^ i^conocid 
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por suya^; aaí conio»eaiiiipD6Ít)ieqite^e)cftie tenga 
ojos cai^eefl de d^sUtiguir dé • ooiores, no liall^ 
que la tiata wn que se escribid la carta 'dé At« 
var^z está, induoiendo k creer que salid del nÁsim 
tiatero que sirvid pana, eacnbir \^' éei> OétiTido. 
No hai mas diferencui entre' las^ div^ersafs letfas y 
firmas que apareeea de Aligares eñ eX jM^oeeso, 
sino la que la del 31 de mayó de 1890, etMft mas 
bien becba que lás< otras, porque^ fué escüríta con 
mejor pluma j íntica: tínta^ Pero p^ra* quejáis* 
guetnos de la buen» critica de toe escribanos 
reconooedores de las letrasi veamos en suma, lo 
que dicen sobre lá disputada, José Afiguel Arturo, 
el primer esoril^nQ^ del númeiK>.de Pasto^ dice 
eetaa preciaas paUNrasr ^* que habiendo^ e^añlrinado 
**atenta y deteniiamcnte todas las tfcl^nelqfladas 
^^maS) le parece que las que compretidén di^fts 
5'cartas no están en todo conformes con laa que se 
^.^ballan ^aMdanen la enunciada aetuaciota, pues 
'^¿uoque tiene sw letra alguna simüí^i resúHa 
*Hfae lá 8uaerlta|pn>i|i carta del #liOT«ültltiáo la 
'Metra M. pam d«ir Mariano efsta con' 'Mugó bajo 
%de /SU linea yin íaa otras' se^ «^Cüéiitieí Haba- 
namente dicho Asgo, que asi mismo tas letras 

m 4 

^'mioiísoulak con que acaban en o las dfédbnes 
'*dft Auionio y Mariano, son puramente redondas 
^'y se düeomcian con un ecsiguo rasgo ét h^ 
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*^í|iie eeá}.préndeQ las citadas declaración y es- 
^'crito, y en lo deoaas parecen ser de su prbpkr 
'^puña; que la* rubrica que tiene la indicada carta, 
folio Teintíttuo, se halla con sus rasgos unidcm- 
en ^u Gastado issquierdo, y resultan atgo sepa- 
'^máos ^1 la declaración instructiva v escrito.'* 
De M^ curiosa explicación de Art«iro> venimos 
en GOiiocimíénto^ de que para él, solo ' serán iéén* 
ticas las firmas que se pongan en el pape) con 
una estampilla; pues estas solas son fas que nó 
presenjUm kis diferenciad que siempi'e se hacen 
con ta msno; pero si ^ste t$eñor hubiese exami- 
nada con la misma ateneo» ks propias firmas 
suyas,* que aparecen en aquel ijjiróceso,. hubiera! 
kallado e^ ellas ínas notables Mferencius que etí 
las de Alvaress. Cualquieraiy que vea, aunquer 
seámui de paso, tas firmas de Arturo, que sti 
ballaá en las pajinas 447, 536, 539 y 781 def 
proceso^ hallará que las aes 
lilla» de otras en lo mas bien dliñas mal formadas; 
eomtor siirade en las emes de Jlariano Alvaress^ y 
que uiias de sus tees tieriíen ^nal y otras ño lo 
tienení,^asl como unas oésdeljltró están cerrada^ 
y otras abiertas. Si Arturo hvbiera tenido' con- 
ttienckr, acompañada de algo de ciencia, se hubiera 
esewaáo de dar su opinión en aquella materia^ 
dNKMttidoyq ue aunque era escribano, él po entendía 
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de acbaqueí» ée letras; y en efecto^ muí madf se fcttce 
eit llamar á un esevibona^ para baeerk perito en 
ealigrafia, ó escrituf^, cuando na es penéoBeta ni 
caKgrafo; porque esertbafios hai enelmundoque solo 
conocen la o por lo redondo. Muñoz, el c^ro cscri* 
baño que no sabtaque suapellido terminaba en aseta^ 
y lo escribía siempre con ese, dice mni facultativa- 
nmite, lo que copio al pie de la letra: * ^después de 
*^ haber reconocido 6 inspeccionado prolijamente las 
** firmas y letra de las cartas fojas veintiuna y vdsi- 
^^ ticuatro del proceso^las ha comparado con la firma 
*' y letra de lejas diez y siete^ donde dice Antonio 
^ Mariana Alvareas y también om la firma y letoi 
^ del mismo A11l|re95 que aparece a fojas naventa 
** y ocho y noveKa y nueve. De este acto com- 
*^ parativo^ dice,- qw en su concepto la letra y &rma 
'*de la earta de fojas veintiuna ofrece mochaí 
^* disparidad en sus rasgos y forma eom las estan^ 
'< padas jttdíeialmnte, pues que la iefarai cte la 
** carta es redondw y que el principio ée la firma 
** áeaígniaA en graJj parte» con &lta del principio 
*^ del rasgo en la Concltwen de la firman le fiídte 
*^ la cerradura á Mnna de eemiáreuh qii# se en^ 
'^ cuentra en la^otra»; inspeccionada la' cairta, 
** letra y firma de Alvaffez dé fofas veifiiíottatPD^ 
^* rettulta mucha semcgiaiisa con las que ha dado 
^'judicialmente; pero a pesar de esto^ le pásese 
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*^ haber alguna desigualdad en la firma, lo que 
^^ ciertamente puede provenir de la mala pluma 
^' con que se ha escrito, por haber sido de perfil 
'* grueso, y en cuanto á la letra estar mui mal 
*^ forfliada, todo lo que no da lugar a una exacta 
^* coapftffacion.'^ Ahora diga yo, que si las letras 
están mal formadas, los escribanos forman peor 
las redacciones de sus reconocimientos; porque yo^ 
con el proceso delante de mis ojos, y las letras y 
firmas de Alvares á la vista^ no sé lo que h>s 
escribanos han querido decir. Solo noto que eada 
uno de ellos vip la cosa de diverso modo, y que 
yo no hallo lo qw ellos hallaron; pero si encuentro 
en una docena de firmas ^del vtíimo Muñoz, que 
he comparado entre las> que bu em el mismo pM ' 
emo^ diferencias mas notables Jfue las que él halld 
entfie las de Alvares* Soio en la foja 8 hai dos, 
que parecim puestas de proposito para demostrar 
al wBámno Muños, qme puede qá hombre hacer con 
Stt^Biisma mano, en su mismü firma, aunque no 
tengi^ Baas que cinco letras, ciico diferencias bien 
notajes; sin que por esto séldaje de conocer el 
esupácter proyío y particular de n escritura, y basta 
d Rio^'de llevar h. pluma» Mn primera M es la 
mas Men armada que pudo hacer Muñoz en su 
viéi^ te segunda e» mui irregular; lo mismo s««cede 
con las dos ues, y coa las eftes; de las oes la 


Q9G HISTORIA CRITICA 

piifii^era es cerrada y la segunda es abierta; y en 
|a$ eses, que para Muñoz valen tanto como Iñf^ 
¡¿etas^ la primera es recta enteramente y la segund^t 
jxlgp curba; de nptodo que si los escribano» Arturo 
y Muñoz, hubieran aplicado al exini«n ée sus 
(U'opias firman las reglas del criteii^r cá^grarfico; 
que aplicaroná las de Alvares, resultaría que ni n 
guns^ de las de ellos era verdadera; perqué eñ todas 
babia las diferencias que dlebe haber en cuairtas 
iMffí sean hedías cop estaEipilla. Péito lo que hai 
de yerdad en el hecho es, qué la carta de Alvarez 
se halla en el proceso acompañada de otros nmciids 
dociiine/itos de la mÁsma mano, para que los 
ÍRtelijentes en escrituras se convenzan de «que sí 
aquella m twm wdo el carácter de la Iptra dé 
Alvarez, ninguna \le las reconocidas por él tienen 
en favor de su lejitimtdad sino la adopción capn- 
chosa que Alvarez quiso haeer de eilas* Pero 
¿porqué quiso Alvápes negar querrá suya aq'uelfe 
i&aita que en nadau)odk coinprometerle? ¿<2,Ué 
^^ deducía de ellaL«ÍAo qíie # recomendalii á 
])|ppllp».CQmo á un&msajefo que debía pas«r -pur 
1^ ca9a de Era^o? A^ara qué empeñáis «n probar 
qji)e él no era aufafr de un papel inocente^' Uns 
s#0)p}^oprta de reeomendacíop, como aqueHa, se 
4A áwcualquier^ pasajero; y nacUi :ma8 ^se puede 
pirpbar con e])a^;que un. ateto de emHdlid ? ¿ ^r 
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qué y ^6£|^ ^el etn^mlo de Alvareiz de no quer^ 

parecerían hombre servicial? Claro es, que él no 

tenia ' imbeces en ne^v aquella carta, sipo que el 

inioies^ era de Obando; porque habiendo recibido 

Eraseí dquel papel el núsmo dia que el de Obando, 

se {NBídlisalÁ que m> era el añp 26 sino el año 30 

en ei ;(|fia. ^ i^^úbió el fechado en Buesaco} y 

de \aqpií i$^ ^e no fué Alvares, sino el misino 

Obaudo, el ^ue intentó probar las contada s que 

no pjroho^ y el que^con su poderoso influjp en Pasto 

hizo i^ae ^ los escribanos hallasen que la letra y 

firma. de Al varéis eran como todas las letras que 

no salen de una misma matriz^ ni de una misma 

fundición» Con todo esto^ si yjD^h ubiese tenido á 

m dÁi^iosician un hábii grabadlr en talla dulce, 

ó im- buen . li4£i|^afo, hubiera liJcho acomp^t^r a 

etíaÁpl)m los fucsímiks de las cuatro cartas de 

MvafgZy y de al^^qaa de lo^ eMj^itos del mismo 

iadiyídliOs . que fstan en el «proceso desde la 

I^iHik. ' 7^- hasta la 78; pudiqndo , así todos los 

Itetoi^ que, tienen ojos en ll cara^ juzgar por 

la^H^; 1#^. dictase su cienci^y su conciencia; 

P^.«4p. 4^^ y^ no he podid(Jcou$eguir, podra 

bsiO0rl(i^ exultar e} gobierno o| este pais^ si es 

%p^:j^N^e qm la vefdad Lu^ca pqr todo el mundo 

pw-a«!i'#iapp. brillo, .r 

*C>jjpei9P^s ail^Mra pprjt terminar con Ipquie bac^ 
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relación a Alvarez, que Obando en la páJHia 272 
de sus apuntamientos quiere hacernos creer» que 
el coronel Lindo y Manucd María Mutia quisieroa 
persuadir á la mujer y & la su^a de AlTaneet 
á que hiciesen que este declarase contra el mismo 
Obando, diciendo ser verdad fii$ él haUa frieto dar 
la arden á Mmíloj como este io habia dkhoen su 
declaración^ añadiéndole que si dedarádm^.ée eek 
modo se pondría en libertad Ú su esposo y yerno; 
pero qtic no haciéndolo así^ tnorüia sin remedio. 
Esto no es lo que ccmsta del proceso; porque ni 
la mujer, ni la suegra de Alvarats, ni el marido 
de aquella y yerno de estai mencionan al coronel 
Bustamante, ni^a declaración de MoriliO) ni la 
muerte sin remeVo de Alrarez si no deelanbs» 
Consta sí, que w petición de Obando se tonií 
declaración & aquellas señoras y & Alvaiiets, soliie 
aquel hecho, qt^||pe cree fué fraguado por Oliasdo; 
y lo que dicen loa amigos de Bf utiss es, %ne m 
efecto, aquel vali£ite oficial trató ée persujiiu: k 
Alvares y a su faiLilía deque lo mejor qi0|MMlii 
hacer, em confesv lo que supiese^ flln faii|^piis 
criminal ocultamS verdades que si le fta^ilK 
probar^ y que esbva en el deber dedesmt»if ; q« 
esto irritS á Obando, y que en consecueMia d§ 
ellojiizo que se diesen aquellas declamd«us(|i^ eoa 
los ribetes que se dieron* Las éelasdeiseélroras 
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no tibien otra cosa de impcH^aeia^ uino que co^ 

inienzan ambas con una pregunta <|iie dicen les 

hizo Mtttífi^ bien improbable en efecto^ porque «e 

supoiKe que ét preguntó lo que sabia perfectamente 

bien« Dicen que dijo a la mvQet de Al varee ¿qué 

empleo tenia m marüo de ü. cuando la muerte 

dd jeneral Sucre^ y qué jefe mandaba etía plaza? 

Aíqirf bace el Granadino Mutin el ridículo papel 

de un Calmüeo, acabada de licuar dle la MongoUa, 

a doaide no habían llegad en diesi años las hotícifas 

de )l0 que ocurrid en 1^830 en la provincia de 

l^to; j por supuesto la mujer de Alvares tuvo 

que drieür á Mutis lo qife se sabia en toda la Nueva 

Granada; que era Obando el qa^/mandaba aUi en 

aqueUa i^paca^ y que eumarido eradapiían. Entonces 

Mutis le aconseld que viese á samando y le dijese 

que deeiaraee centra el jefe que mandaba la plax:a 

entonces f qm él ealénki/ inocente y en el meniento 

kipombiem eñ ^kríad^ FewiA pobre Alutiz hace 

taáaiPia pera papel en la deUiaracioa dada por 

Altratesí lidbfü aquella ocurreil^iai p<Mrque el de*' 

olaM»ts liace decir & Mutiz h» disparates mas 

JHÉHsiílos^ que toai&a los curíeos en la colecciaU: 

él ^oiWMntM tfm tfosipaña 1 esta historia, (t) 

I^^mIi diré, %qtte auiMiue nada iuirporta para ei 

dte as É bgk iiento de los hechos que nos interesa» 

» 
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el saber euanto mintió Antonio Mariano Aivarez^ 
cil la relacioD que hizo de' su entremtftcon Mutiz, 
es una l&itíma que no se hubiese v^eríficado et 
careo entre estos dos sujetos^porque Alvarez pi^efiriá 
fugarse de la prisión con Obando, 8arria y Fidel 
Torres, fi Ver el triunfo de su justicia en (a termi» 
nación de la causa ^ 

Pero^ demos por indudable que es cierio Id 
que dice Obando y lo que evidentemente dijeron 
por instigación suya^ Alvarez y la mujer y la suegra 
de este, ¿ qué pru^a todo aquelhi en favor de la 
inocencia del mismo Obando * y dd misma aco^ 
sado? Probará que Mutiz quería mal á OMaido, 
y qué daba un ^1 consejo á Alrareas; j^ao -entre 
esto y la inocenJb de Obando y de Airaren har 
la misma dife^enqfSt que entre dos cesas ^ue no 
tienen entf é sí conexión ninguna; y visto está que 
ño era necesaria la confesión de^ Aivareas para 
probarle á él y & |Obando * y 6 Sterria la partea que^ 

tuviieron én aquel aseanato. 
de tomar deelaraeiones 4^ les 
Juan GazCoy para áabér qtfe 
efecnCarlas ordenes de OÜÉMfe^ 
declaraciones de- BfoiiHo^ d^ 
Etozo, de Desideria Melendeay dd^ hijedfeíMW^ 
Per^ hasta los muertos hablan cuandé -sa-tesf^ 
úionio es necesario para que trMnfe la ^áhd^ y 

i 


cada uno dé éñ 
¿Se ntecesífo a 
dos- Rodrigues^ y 
elfos eoncurrieron 
eoáio consta de' 1 



réfumttíiam.. mi 

i ^tméB9ikowmd^h4iBBy/f eiKáHéioÉM*qM> emHmim 

éh h»:bSíbm .^.>dbftar:4ér-lM adesínos. 

del tc<li<>w»t%iit ^itoiw<iiBriirde' 6stg>o1iia» fi^ 
Toiffos 411^ una^e Imi iftigÉin a;OhaiiáDj de ifuiendl 
9d .Mlrviii^fP<|íiid^toipBK:cW' Sárrinf^ firai90| AltfaM» 
]p ^iNife ^vmtMá^i^lamij^Tf ia «mprasafetaieer 
niiHiHit» d< QrátioManocaH so 'C«w>y segéa pMMtf 
4eÍH4|»illMa€Íte4e.£teD. shij la ineiimben«U 
¿Q JmJMHnlfíiiqgadD &/AqaBl id^ ciwettnM fiesoa 
4|liQ Uefd(*AlTafli0Ei. ai ky Vente para! plisar & Ida 
aMc^iMll^y (ipn^ueíteá eleacra» qué tuTkMii Im 
«íteáw BilMt> «jr* lVtww a»i4ifaiaiMi)el' (|oé este no le 
balMH> rtiiiífatteip' aater iftaibiqué iba 6 «évvb 
"Hwl íV'^Tftrt ^^ *^"^ P^i^K^L,^!^ sufieaetan 
Mefti,aMDO; at :«^dnip' :>i^ H^l miraio Erasi^, 

nt^ottíi, 4^ AM¡r0m^9ef^éa aspedrok)» ' qae . Uérába 
UM iiaoter'^ f^Af«ÉÍlaa .tMij6lm%»tqae dwtialwr <hi 
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naoft MiÉMiai ^plt &b Imímmi wnrá HiMpr ft cm* 
■> ytii> di doiiMhwminrito» A<BÍeir'qw^" ^^er 
uno que ^ttormoítm áMMHMdo-s» «iitÉiidkxileÉIo 
haciwwio iBiichw iAmmnmmmi, a* oonrenee ib 
que Fidal Tofres, eomptAti» *di¡ Miman e» h 
peraecuoion de Iw aMMko» dd Gr an Ifariseal db 
AyacMchpf áééi6 ser — ■■wrJMmkle «ao dSe kb 
édpmáiariM del seoretode Obtsdo^ y eilo «e baee 
tMMo nuis cretbie, ciuoiÉa q«ie ftife agad uno cte 
km cuatro aciifiÉdM qiie A^gunn de PM(»al tiempo 
dt terminane et [ureeüo» mi tener que temer 
wmgúXk mal resultado de lae. peuelMw qtte facbia 
eetttMi'#, akio era de aqwallaa que no se habkiB 
pnaentado y queJíl sabia que podían presentarle, 
La cencienei» jallas puede conceder traaqniUdad 
ni confianza al áfüncnente^ y es nmi wttMri que 
d halle en la eraeioñ mejor amparo que en el 
jaagamiento de su causa. Ano eov por eato ¿por 
qué fugo* Fidel 'ConMy cunado no imbía asÉtra 
fl otro eavjgo queid qae le lesidlaiMí da ladéela- 
ración deEraiMi^ qle era de muí f>eeainpevtaMíe? 
Q,ue hubiesen fuJido Obaadci^ Smam-y^Jéimiesi, 
contra quienea h«ia tantas ppaebas de fniiaini^ 
nalidady nada nma ccnifoime eon iea consejos de 
la prodencta; pero Fidel %eiee% qas debía saber 
qu^ basta aquel día no hsAsaea el pioeeso wntra 
ti siao uaiadicio^ soio>padia elrina p radcatem sa te 
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fi]ga«4o 4Bfiii los otvos íxm, ciuaiéo estitfriese yer. 
ftiMulido 4e que eta nraíí piobalite ^a» a t cc 
de jtt^giMnie aqudla gmhnI) apaiedesen hw pruebaü 
que bas^ eaMiN^M »o habían podida aparecar* 
Ahora' e» de adlreetir • que habiendo ^agfaáo 
de Pasto Obando^ Salrria, Mreaet y Fidel Tmrea, 
en la n^^e deL 5 da jidio: de 1840^ j m pudite- 
dosa I seipur ^. juiciü oentra todos ioe^ ac uaado % 
contMuó ,8olo lieaira Bforilio y Brazo, haata qaa 
fué este QillMno eaviado á Gartájéna de reaaÜM 
de haberse estendide la gucara de rebelión per 
todas paiim; y de tal modo, que era preciso andac 
con loe reos mudaado de residencia frecuentementew 
Asf fué, que no se jusgd k M^riHe, silfo basta el 
18 de a^to de 1842» en la d^dad de BogMfti 
desp^bes de haberse tianquili^^o la rq>fiUiea; 
Morillo filé eendaiiado á uiaerte por el consc^ da 
guerra de ofieiales jenerales^ celebrado el día qué 
asaba de oitar^ y fiíenNi vttealps de aquel consejo 
Ioa,}^tfE»ales Ramim Bapina, M|nuel Maria Franca 
y MaDe^Q BaJtrago/ hm colindas José Maria 
Gaanmío y Jm& Aijom^ y lositeaientes coroneles 
F^nMttdo Campos y IiBienaG9| Gonsalez, siendo 
auditai^de gesüa^diíetcMr N; 
la iviMaM sa«Wtaiia osa atdeM que se redamase 
la psiiwsia 4t Joa» liwria. Obando «ove «itdr 
ps i ta i í jp üi M I ÉtisiaÜ ^ » y qw ae aotapilsase-Mi^ 
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tiMfttía Ai la e*Ha y «i pMa0e-4' te aii4e#k|0d 
MiifpietMtit pÉM JBiMitiáiiMr «1 ijtMp oé«trá 7oM 
]S«hw^ JwaiilwgMÍit iSama j^£W|i$l 9tne»'yi bo 
iiiahijrttqiáa & Aqtanio Mamno'^ jAl^^ aer 

yA . niiieitD dé nÉsollpa «da ' iá^ ^nérim * cte' pebelion 
QB- qne siguifi í Otendb ^i'Sahrigv «Bata ^eiiteiida 
ftifi ¡eM^aadadil !{ior i4 Sü{H:ea&a Gavie Slimíisilí, aa 
laattakawialdáaUa, elidía d& 4a pétubM^Ker 184^ 
M PQtilwd A Ji6riUo el í» átAmáBmóm^fñxé 
cpMllAdaal dáafSD* 'Ac|[ual diaiaflpir&art^l ^tlbalo 
al füHímo de los caatio asabitioa^ qul^- so^mé el 
jiMial Obaqdo.ean^^ la«(vida del (rfaf^M^riscaf 
d^ AfWMiabo;. pues. loé 0tida''tiM'i faabiatiya áido 
éavaaaiiadóa , aiucho tieanfu' siited, y ofiíu 4M}aiA 
pa^b^bilidid ~da Abarse >ej¿cíutád(>t)Qq4}é^^ 
oasilflúi^tosipori^bsifiiantlel^iiélai^ )iéri[)!ti fttet^ 
«Imiilaír elierfaa^iiper^wBAaoblidí^ MérvíGío y 

. : HaíiUlqi aagWL fOb han 'UiforngraMki^eMjemiMri 
3«»q«ii|| BacEs y «A lactarJ|atfual)MfMa IMiri^ 
aa .intfiigRd li aafflírfia ; niiiértpv?adMHiíiun«ié«ltPliÉn 
(|Ai#/aolo lialMía^idla^^ onmÍo ;4e aiq^* 

att dalit^y *y da^ A)ana«K.fsu panihan»*.^ UmUa' m 

aüibüorettdo 4 ang| . íuié >|iiii^íai!a iMM»éi<<Miisaii»ttaii» 
ip§Q/mtiém í ^ ájaadtár i. iifülftr ' ►In O É maii rti Xnij Iá 
íMia^ ^ 'hpt»hrei4qgagam 4i ia i ií a ii aW i i iln^ a iH ü 
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€á 1>ÍMi «qna baina {iodid<^« Muniíé^tó (}ue üu^iík 
djvijir al pieUo «wa . ^Wauctoii al tiempo de f je^ 
Mitaarw la 6aiiteDcá9» pafa baoer reí «u .ajrpiftfe^« 
tíanentfi jr quaottos /mcanm^nta^en enau «j^mpl^ 
Obaoiio y $«a pareialiw q«iieren d^sacTaditar eate 
ddQirfbesito, diciendo, qm xk> ^ede a^r ol^ra de 
Meittttof pftto J» que isos^ta ^ «^a aquel desgra^* 
cíft^4iofi& y Arma el manuBccito en la iwpUladel 
eMULPtélikl bataH^ lüammo 10^ all^ de nofiamhíe 
dé ' lS4S2y én preaenoia del juesfi paiiroi|»ial de 
Sapta páifhara» ai itefiar Pedffo Roía» y d«l e$ici9# 
band püUío9^ €070 Anjd; baUai^de^e laMneft 
prasnites; iel cbmaiidante Imem^ GoxuBaWz» ^ 
eapttap.dBQopjíUa BáUomi^o Cablera, el teDieiüte 
Snoaanatdea fil^tíerreít» y el J^ls die dim» aarjento 
nayiir Ajitopio del Sáe^ Si <d^ per^^ona a<^rr^iQ| 
eomfeadQ d oempuso enterameate el diMunu», este 
Bft^a»ifnp<Nrta/sÍQBdo JMorilk) el que la dicitQ al 
•BMihiekite qtie lo puse en limf^iO) el que k> fym^s 
ei'qitfeíl^ bízo iiaprúrittiy .cá que lo mando a^tyvQlait» 
Basto (qwe;vm braibBí fieme «n doouiDiento para 
qoeHialidfteuMwto aeateasdo pteauyo, poíqiie p«fa 
eaHf f ^4^ mas se pénela ídím en los e¿i&cUp^ Ya 
aobJiatte^ífDf oAra^pwte^ enel )>^1 de Mórula «ma 
iélMi irti'aeBAiimeiiioyqtte aa a^ braUaeo auedeila»* 
Meiaii0fl| ea su ecmfeffb»* y f a iflos ¿aveD^oui 
Qbania^ ea» firaao, een Sátáa, y Qoa Antonia 
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Mariano Alvares; ni una^xpwsion ^ue no «eoiga 
en boca de todo el pneblo; fii un arcatamo ni un 
neologismo que haga creef que aquella et oirá de 
etro hombre. Encuentro b% dii^arates qne son 
propios de Morillo y se hallan repetidos por él 
varias veces en el proceso; como, por iá ejefsplo, 
el siguiente: Oomeíí, es verdad^ un ddito^ pero m 
coixuzon no participo da él; tni acdan fué crtmthfl/, 
pero mis sentimientos jamas lo Jiieron. ¿<Íué crish 
tiano no sabe que por et quinto mandamiento de 
lá lei de Dios le est& prohibido matar? ¿Y qué 
racional puede dejar de creer que no se falta á 
este mandamiento sino por maldad dei corazcm 
humano, y por tmer sentimientos poco relijiosos? 
¿Y que filosofo, & ué moralista^ qué escriturario, 
qué político, qué Mqico, qué retórico, pude dictor 
ai pobre Morillo proposiciones tan absurdas f E» 
esta alguna oración ciceroniana, alguna cosa jSf 
recida a las filípicas 6 á las olintiacas del orador 
de Atenas, 6 algún panegírico como el de Plhiio, 
O algún discurso c^o los de Mirabeau, para ctet 
^Ue Morillo <no eiJ capaz de hacerlo? Hai ett*l* 
es verdad, uno J|ie otro rasgo de aquélla eh»* 
cu^icia que no mega la naturaksa á los nMSM 
salvajes en las criticas isircunstanctaa de la vid^ 
fwcd^Morillo era h^'o de la naturaleza como todas 
los hambres, y smtia y debia exprnaír mm sen» 
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tunieaUm con la veheiifiencia qw la er» nafpmi^i 
Creo^ puesi que nof bai razón alguna para dudar 
que aquel discurso fu¿ obra de , Morillo^ y ^que 
solo se hicieron «ql él algunas correcciones en la 
piopiedad del Itítiguajé. Como quiera que ftfesi^ 
el discurso que él hizo imprimid y circular es d 
s^iente: 

^M mU e(mcmdadimié9^*^ A mis compañm'wéfi 
armagj á la humanidad entera'* 

^'Dentro d|e pocos instantes no quedara 4^ mí 
sino la memoria, lo finico que me sobrevivk^,^ 
y 4^^ quisiera librar de la ignominia con la, paur. 
gre que voi á deiramar e» el patíbulo* N^ida 
deseo ya, nada , mas apetezco sino ' di que mi 
nombre no sea pronuncifido con I^rror ni exc^crado 
por la posteridad. ./^ / 

^^Cometiy es verdad, un delito, pero mi cor 
rasioa no participo de él; mi acción fué criminal, 
pero mis sentimientos jamás lo fueron«.««Un des- 
tino funesto quiso que el ex»jeneral José Maria 
Obando, que tenia meditado el asesinato del Gran 
Mariscal de Ayacucfao Antoiljo José de Sucre, 
de acuerdo con otros señores,«uyos nombres no 
debo espresar en estos momen^s, mas, cuando la 
opinión pública los señala con el dedo, me escojió 
por instrumento, para entender en aquel cij^en 
{Perpetrado en un hombre justo á quien yo pespe 


<káétít»MpeiiUm§^xío tare bastan^ ^isceraémjénCd 
|Mttá mmüHát m la iltttunlew j^sándocupraida» 
éé tu drdM qtte de me dbd)ai, ittteho imii oíaiié» 
«0 ttkieaiteit^ kíMAÜtiiiÉ dé GÍtf««BiUinbia^ qoe íhk 
pedBaif evadirmei' B^^Mabit ^# eMfnmi del cd^ 
mandante jeneral del departamento en dfMéenr 
kallabav et dedr,^ de «H» antmñdadb le^^áS, de 
Obando^ en quien tfl stip^nmo gobiériié tensude» 
^ít«da M( CDiiMtflUí^ fam <fi|e Jbo nb^ |iétisara 
iMÉ qu» m (AMdeci*. Si tni voimrtnd. laorépug-^ 
n«ÍM^ mi Mimitttew me «¿mpelto á ejaontáiikaf tspto 
MM^ euafiftdqfow. aít dHym'0 la díden qcie^ éebis 
eMdndr it los ejeettfc^€«) se kis»» valer ooim 
teñ^táéú élt su ^e«tfctoiiy lü tí»^^ éeia pátjm, 
de esta patria, o^to esclusiVé^'dlf^iddM^mis^tc^ 
ckmes, y en cuy0> (A¡felc^ kibifa ctfr^tídaila desde 

ef que me< «endi9 el lia(b ^[O^ boj me «taort^ 
al^ raplicid, dabitf bieifi, que')iabiMOiecb$Iiiisai>iMl 
dhíf k patria, erapliv^d^ttie^áetróa^tefl^dciéil^ii^i^ 
gad^, y com^iN)tti^m^ siti' i^e^&idck»* y lál 
rcfaeiva.**^ I 

^^Vkts^ áp^Dc»^4a i^tetitaüa habida ^d;^kigaiola<i^ 
retumecP q«e e^st un' ctímiéi» exj^cPíMié^ ^ eli ^j(m 
9e^rí0 hablan cottipllíeadby so» uw ^eurvaib i mi^ 
palkriai cuttttdb oV te maldícioii^que< d^toídaNiPlwte» 
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^G lanza1>a sobre los perpetradores de aquel aten^ 
tado; entonces vf mis servicios' anulados^ mi re- 
putación que tan cuifladosamente ftabia procurado 
conservar/ en teraaiente tlistruida» mancillado mií 
hoiK»r militar tántalo veces aplatttUdo^ y ennegre* 
cido con la sangre áe mi jefe ilustre, cuyo valor 
admiraba y cuyas virtudes m^ encantaban; en* 
tonces conocí eñ toidá ^u estensiofi el horror de 
mi infortunio. El remordimiento emponzoñó mi 
existencia^ sin goaar eh adeiante un momento de 
pa2U La idea implacable de aquel, heébo, roe 
ha perseguido incesantiemente en la ñodie, enei 
dia^ en la vijilia, y en d súeñó: |amás, ni turina* 
tantéme ha dejado de reposo. •••y el remordimiento 
mas penetrante, que las balas áq[ue atravesaron la 
victima í nocen te/ha despedazado ^constantemente 


mi corazón.^' 


^' Yo perdono al ex-jenetalJosé María Obando 
el haberme arrastrado al abismo donde me en* 
cuentro; ei&ta acción, cuyo vador solamente >puede 
medisse por la intensidad del iargo martirio moral 
que iie sufrido durante doce i£os, y por el trance 
final que lo colma; ei^ta accio^digo^ será de algún 
mérito ante Dios míseripcordioso que mé espera, 
y en quien confio. Mis dias acaban de ser con* 
lados, y la eternidad se abre ante m!. Eif este 
momentOi próximo á comparecer delatóle del juez 
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que lee ntiestros cocaasonee, y: que no puede ser 
engañado, declaro solemnemente, que .cuanto he 
expuesto y confesado en mi procesa, es verdad en 
toda fuerza; que nada he disfrazado ni alterado; 
mi boca es el dfgano de la verdad, pues hablo 
& la hora del desengaño, en el momento de 
la severa realidad, cuando nada tengo que esperar 
ni temer de los hombres. Mi conducta, desde que 
se inició el juicio^ manifestará al mundo entero, 
mi sinceridad, y que es la verdad pura, la que 
be proi^do, y & la que rindo este último home- 
liaje^ cuando el mundo, desaparece á mis ojos, 
enaitdo ya el animo no. abriga amor¿ ni odio, 
temor^i esperanza*. Yo mismo me fhe presentado; 
be marchado de wieUd á pueblo, cuando asi era 
preciso para adelantarla causa, sin que haya podido 
intimidarme la certidumbre de la pena merecida 
qlie me aguardaba. Tomé las armas en defensa 
del gobierno contra Obahdo mismo, cuando ya se 
me seguía la. causa: fui preso, arrojado é insul* 
tado atrozmente por este* en Potpayán, hasta que 
me llevo á la Ohlnoa,>ei]-. donde .'fu! rescatado 
milagrosamente^ dspues de haberme ' arrancado 
por la violencia en el eaíabozo, en donde . líie su- 
merjió, Heno de prisiones, una carta .en que me 
haciáP retactarde lo que hábia expuesto en su 
contra en el proceso que se sigtiio en Paslo, y 
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cuyo docurv^nfo no me fué posible dejar éetdftt 
en aquellos instante^!, en que se me amenazabii 
con la muerte, qué -di por salvfir mi .vkla, y «que 
hoí doi pómulo y de ningim valor we&cto* Omdq 
entonces había peiinaBecidolilK*e9 y libre ha* ve- 
nido á esta capital á que se me imponga lapeni^ 
que voi á sufrir.*. Xa conciencia « me urjía; mi 
alma ansiaba por el término^de sus sufiimientos, 
y mi voluntad toda estaba resignada al golpe de 
la justicia; yo debi^ satisfacer con mi vida el 
críiiíen de quQ fui instrumeiitQ por^ haber eondu^» 
cido la érden en. que se dispooia el asesiiiiito; y 
Ho puedo menos de confe^ar^ que el consejo de 
guerra, compuesto de compañeros de armas y é» 
algunos amigos personales, la 3Corte Suprema y 
el Poder Ejecutivo, han llenaOa relijiosanlentesu 
deber." ... 

/'Conciudadanos queridos: hermanos en patr»^ 
leyes y relijipni En nombre, del Dios^ pia4i9aa, 

delante del cual me veré hum¿.lla,dQ.y eonfundJtí^v 
os suplico me perdonéis, y no recordéis min0mií& 
bre para nialdeiyrW.JMa faoála perversidad,. ai > 
mi ánimo depravado y refle^^ el que me reduje, 
a delii^iiir; la mas iritle f.flej^ofitble desgracia, 
rodeada ide.miraparator ixAfKiftenAes, fué.lat que :m0 
preeipitdM*Ck»»pad6ceosi.deiní(^i vez de abwmár 
mi in&UB menüoMa , am d JMild«Ni# Imitad <al 
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Redentor I á ese Dios mas agrá riado que vosotroi^i 
que al ver mi dolor^ y al qir mi su|>h€ay me abre 
los brazM y me perdona. Alabo y vendigo su 
providencia» que trie tnanda la muerte en medio 
de los mayores auxilios; que me ha dado tiempo 
para arrepentirme y purificarme» y para pediros» 
partido el corazón, bañado en lágrimas y con el . 
rostro en tierra^ mil veces perdón/^ 

^^ Compañeros <ie armas: amigos queridos,, per^ 
donadme igualmente**....** lQ.ue mi desdichado 
^mplo os sirva para reflexionar» que vuestra 
obediencia no es, ni debe ser» enteramente pasiva- 
y servih que la ra»on» las leyes y la justicia uni* 
versal le han prescrito límites que no es posible 

traspasar sin delii^uir! " 

^'Marcho ]ra para el suplicio..* «. Adiós para 
siemfNre....... ¡que mis años y el sacríñcio del 

ü Aleo bien que me restaba^ la vida» aplaquen la 
sombra de Sucre...... satisfagan la justicia y la 

Uiiflianidadl..«.é ]Q,ue á la rntserieordía de Dios 
96 fina la de los hombres i.*... En la cajulla del 
cHHirtel de San Agustín^á St^rdeoo^íerabre de 1842 - 
Apenar ?IKir¿¿fo/' f '^ 

- A pesar éB* no psipecér muí conforme con un 
verüaé^ro afrepeAtíMie^ «quiH lo de querer di^ 
mimiltel propio^cririien cdn lasednceioD que jamás 
debió obiar escita o#ra^on vectoíHMoriUü nMiitfestd 
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resignación y conformidad desde que se le leyó la 
sentencia de muerte; y este hecho está bien compro 
bada eon el testimonio irrecuaable de los jenerales 
Joaquia Parid y Ramón Espina, del coronel 
Francisco de Paula IMago, del teniente coronel 
Fuñando Campo^ de los sarjentos mayores Jaa* 
quitt Ber río, y Lorenzo Gon9alez> de los capitanea 
Antonio Herrera y Simón Es^jo, de los tenientes 
Antonio Narvaez y Diego Caro, del alferea Ma- 
nuel Antonio Gorena, y de los ecleaiásticos, doctor 
Antonio Margallo, doctor Ignacio Gonwles y Fr» 
Franciaao Aiguillon; de modo que un hecho maa 
bien documentado eon dificultad podra presan-^ 
tarse^ (u) Bato es, por lo que respecta a la oodducta 
de Bf orillo en la capilla dead^que seleleydl^ 
sentencia; que por la que toca a la que obaeorvo en 
publico el dia de su ejecución, todo el pueblo de 
Bogoti es testigo de que fué enteramente conforme 
con la obí^rvada en la capilla, y de que marcho 
al suplicio coa resignación y entereza, sin dejar 
(te manfi^stur por eso di aire eompunjido de un 
criminal que va & expiar sus d^itos y a servir de 
escarmientos a sus semcíante^ £1 fué uno de' 
loa vwdttgos de la inocencia y del mérito, y tam** 
bien oita víctima de las doctrinas demagdjioaa» 

^u) Véame lot docomeBtea números 32, 33, 84, ddf 90 
37, Sa, 30, 40^ 41, 43, 43 y 44. 
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Persiguiéronle estas hasta los últimos momentos 
de su vida; pues se me ha asegurado por una 
persona de aquellas pocas de quienes Obando babla 
bien en sus escritos, y que á pesar de esto es, mui 
respetable, que después de habérsele leido a aquel 
desdichado la sentencia de la Suprema .Corte 
Marcial, hubo quien quisiese persuadirle que si 
declaraba en aquellas circunstancias que no había 
sido Obando sino Flores el autor del asesinato, 
se le salvaría la vida. Pero Morillo desebhé esta> 
insinuación como había desechado todas las que 
se hicieron de la misma naturaleza, dorante el 
curso de la causa; y decía mui bien ¿deqvéser^ 
viria que yo dijera esa mentira cuando se i»e 
probaría que no ^dia ser cierta mi aserción 7 Yo 
no podría menos de pasar por un asesino y por ua 
calumniador. Esto prueba que Morillo tenia mas 
esCíFeipulosa conciencia que Obando y sus consocios. 
Morillo no era el hombre que Obando > nos 
pinta con 1q tosca brocha de su encono; ylosqu^- 
quieran tener una prueba mas de lo que este 
caprichoso retratis^ de sus enemigos se cpntradice, 
lean kque ha escr^ contra Morillo en sus oéldires 
apuntamientos y después pasen la vista por el 
siguiente certificado que se halla orijjnal -en el 
folioíBOQ.dei proceso: *' José María Obando jeneral 
**del ejército de la Nueva Granada en vso de 
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^^^ticencia témpora].- Ceitifico y juro bajo inipaíahia 
**ífe Jumoi\ que desde fines del año de I8225 co- 
^fnozco al seüor teniente coronel con grado de 
'^coronel, Apolinar Morillo, sirviendo en el ejército 
''libertador en clase de capitán: que fué uno de 
*Hos oficiales que en las campañas del Sur, prin 
' *cipalinente en las de Pasto, gozaba de una gran 
^'reputación de valor y de conocimientos militares: 
"yue en las cuestiones políticas siempre ¡m perte^ 
^hieddo á la causa de la libertad^ por cuyas opi- 
^^niones fué despedido á pHncipios del año de 1 830 
*^del JEcuador^ por no convenir con los principios de 
**despotismo y arbitrariedad: que en dicho año 
"cuando triunfé la rebelión de Rafael (Jrdaneta, 
'*se presentó € ofrecer sus ser\|^ios en esta plaza 
**para sostener al gobierno lejítimo: que fué uno 
"de los oficiales veteranos que ayudaron á orga- 
"nizar las fuerzas que después triunfaron en 
**Palmira, sirviendo coíti actividad, con honradez 
"y con empeño . cuantos destinos se le confiaron, 
"principalmente en la acción de Palmira, donde 
*'se condujo, •conpiQ en todas Jp^tes, con un valor 
'írecomendable. El coronel IVabrillo es acreedor 
'** las consideraciones del gobierno de la Nueva 
"Gímnada por su constancia en pertenecer á la 
''buena causa; los servicios que ha prestado á la 
"causa del Estado y POf í»*-'!" "'í antiguo soldacTo 
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'Me la independencia. Es cuanto puedo certífic9ir 
'*en obsequio de la justicia y de mi deber para 
<Mos fines que le puedan convenir.-Popayaa se- 
«'tiembre 12 de 18^.-Jos6 María Obando." 

Vemos por efsjte documento solemne, empe- 
ñado el juramenta y la palabra de honor de 
Obando en el hexAío <}e constarle que Morillo fué 
expulsado del Ecuador por sus opiniones *polf ticas, 
cuando en varias partes del libro de sus c^pun^o- 
mientoB y en el folleto titulado: tos (wusadores de 
Obando juzgados por sus mim^s documentos y supotie 
que Morillo no vino á la Nueva Granada expul- 
sado del Ecuador, sino enviado por Florea á co- 
meter el asesinato. Pero no es 4Bo1o Obando el 
que certifica y juta sobre su palabra de lionor 
que aquel oñ^cial fue expulsado del Ecuador por 
el jeneral Flores, sino que también lo «certifica y 
jura el jeneral Hilario López, en otro documento 
que se halla en el procesó a continuación del que 
queda copiado, en el cual agrega d jeneral Lc^ez, 
que por los buenos injbfines que se recibieron de |f, 
es decir de MoriMo, se le dió servicio en las tropas 
que se haUaban & %is órdenes del comandante jeM^' 
red de este departamento; esto es, del Gaucaj An 
picándole^ es decir, Obando^ en cuanto ocurría en 
'á%\ie\\}íiS xrUicas circnnstancitts. ¿Y cómo se tU' 
vieron buenos informes de esteofici»!, si es cierto 


Dfit ASESINATO 8Í? 

que había observado en Pasto, Tuque&res^ y oUros 
pueblos de la Nueva (^ranada, los atroces delito» 
que cuenta Obando en las pajinas 37 y 283 de 
sus mentirosos apuntainientos'^ sí es cierto, como dice 
el escritor de sus propios hechos, que ¡a memoria 
de aquellos estupros^ mdencias y otros torpes delitni 
será igual a la duración de aquellos pueblos f ¿Q,uién 
fué el que con tales antecedentes, y sin haber 
aquellos pueblos sido tragados por la tierra, pudo 
dar buenos informes de Morillo? Claro está que 
no podia ser otro que el mismo que le recomendó 
ai gobierno por la circunstancia de haber perts^ 
necido siemp'c a la caum de la libertad* ¿ Y qué , 
mejor prueba podia haber dado Obando de per* 
tenecer a esta santa causa, que quitando del medio 
al tirano; al que iba á sustraer al sur; al que 
trataba de ponerse bajo la protección del Perúi al 
que se decia al jeneral Murgueítio; liaga U. que 
venga por esta plaza'i Pero hai oías que esta en 
el certificado del jeneral la>pez; pues dice que 
Morillo «n d me& de setiembre del propio ano, es 
decir^ tres meses después del Asesinato, marchó A 
sus órdenes en la pequeña columna veterana con 
que intento recuperar la promncia de JVeiva,oeupada 
ya por los facciosos del Callao, y sin embargp dk 
haber sido infiel la expresada cohmma, el señor corwid 
Morillo^ que «m entonces temcnte coronel, fui 
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UTW de hs pocos que se mantuvieron Jirmes y leales. 
¿Con que en el mes de setiembre era ya Morillo 
teniente coronel? ¿Y por qué habla ya llegado á 
tal altura, antes de cumplirse los cuatro meses de 
servicio en la Nueva Granada, comenzando á con- 
tarlos desde la campaña del 4 de junio de 1830 
en la montaña de Berruecos? Y Obando dice que 
no lo admitió al servicio en Pasto, como á otros 
de los. que vinieron con él, por su fama de mala 
conducta; pero las hechos prueban, que si en Pasto 
no le dio algún despacho, alguna comisión osten« 
flible, le dio otra reservada, en virtud de la cual 
se hallaba en el mes de setiembre de teniente 
coronel, no habiendo servido mas que de capitán 
en el Ecuador; y ya antes del mes de setiembre 
se le habia dado servicio en las tropas que se ha' 
üaban a las órdenes del comandante jeneral del 
departamento^ el mismo Obando, que no le dio 
servicio antes del asesinato, por la fama de su mala 
conducta. Notaremos también que al folio 868 
del proceso, aparece un despacho en que el jeneral 
Santander conñeré á Morillo el empleo efectivo 
de teniente coronel en 25 de junio de 1835, di- 
ciendo, que se le confirió el 15 de diciembre de 
183Q^ y vemos por lo que dice el jeneral López, 
que ya Morillo era teniente coronel en setiembre 
de aquel año. Luego fué ascendido por Obando i 
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muchos meses antes que le ascendiese el Presi- 
dente de la Nueva Granada, y muí inmediatamente 
después de haber acreditado aquel oficial en Ber* 
ruecos que pertenecía á la causa de la libertad y 
de los asesinatos* 

Con esto parece que quedaría bastante bien 
probada la torpe calumnia inventada por Obando 
de hacer á Morillo instrumento de Flores en el 
asesinato, que no premio Flores, sino Obando con los 
prontos ascensos concedidos al asesino; pero como 
las pruebas que abundan no dañan, hallarán mis 
lectores entre los documentos de esta historia los 
testimonios de los jenerales Barriga y Pallares, y 
de los coroneles José María Guerrero, enemigo 
del jeneral Flores^ y Darío Morales, por los cuales 
consta que Morillo fué mandado salir del Ecuador 
por el jeneral Barríga, siendo este comandante 
jeneral del departamento de Quito, y que salid 
de aquella república el expulso, sin ninguna inter* 
vención del jeneral Flores, y sin haber visto aquel 
jeneral a este oficial (v) desde el año de 1827. 
Morillo, según los documeiitos que se hallan 
en el proceso en los folios 872 y siguientes, entro 
al servicio de las armas en Venezuela, como aspi* 
rante, á fines de 1810^ y se hallo en las mas rendas 
batallas que allí se dieron, bajo las ordenes de 

(y) Véanse los documentos puestos bajo el número 45, 
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lo3 janéales Miranda, Bolívar, Mariñot Rivas y 
Urdaneta, en Valencia, en la Cabrera, en los Hor- 
coneS| en Arante, en el sitio de Barinaeí» en Ospinos, 
en Barbula» en Bírijinia, Carabol^o, Bombona, 
Guáitara) Catambuco^ Pasto, Ibarfa, y otro» 
niucbos lugares. Fué hecho alférez en el año 13 
y teniente en 14, en Venezuela; capitán en Po- 
payan, por Bolívar, en 22 de febrero de 1822; 
teniente coronel por Obando, no sabemos en qué 
día, y por el gobierno de la Nueva Granada el 
15 de diciembre de 1830, según el despacho de 
25 de junio de 1835; habiendo estado, por supuesto, 
sin titulo de teniente coronel cerca de cinco años; 
pero con el sueldo y honores de tal, según lo 
acredita el certificado del jeneral Lopess. 

£n el libro siguiente trataré de explicar algunos 
hechos que no se presentan muí claros en el 
proceso, y haré mención de aquellas observaciones 
que ha presentado Obando en sus últimos escritos, 
y de que no he hecho relación hasta ahora. 
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1«8 óonseetumcias ^ ne tajo el déieübrimiénto di 
lo* autores del asesinato cometido en la persona del 


püai^4p ^^^gd á Bogotá la noticia de los des- 
j^j^brimientos que hito Erasso y de las cartas que 
I ps^ U<evd Morillo para que diryiesé d golpCf se 
iitj^¡^h^ eo esta capital el jeneral Obaüdo^ y dice 
j^ jeoera) Mosquera en la pajina 117 de su 
e^dnim crítícop que deseaiido saber ^qúel sí era 
^^to qjue se había presentado en juicio una carta 
i^uya dír^ida á l^raaso^ él mísnio jetieral Mos* 
jq^fa ]e mieguri^ que no hj^bía^ ninguna duda en 
eljb^iciio^ y jq^e;e;atonce$ trató Obapido de expli- 
carle id ^inisterip q^e aquell| enigmática carjta 
cojQtetya; diciéndole» ^ue la había escrito el año 
d^ 1829 coa el objeto de que fuese Brazo á re* 
canoc€¡r fxtf^ queb;ra^a» y i ^acar de ella g|erttf 
e^rmamejato qae se decía estar allí oculto: que lo 
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misino trato de persuadir á otras varias personas 
de esta capital, pero que nadie haUo muí satisfac- 
toria aquella explicación del enigma. Como basta 
entonces no se sabia lo que Morillo declararía, y 
era de creerse que no dijese cosa alguna contra 
9-i| ni contra el que le babia dado la infame comisión, 
creyó Obando que era fácil conjurar aquella tem- 
pestad , y que el .papel» que no tenia en su fecha 
el año en que fue escrito» se baria servir para 
cualquiera cosa» acomodándolo á un cuento como 
el que inventó en Bogotá» ó á otro como el que 
estampó en sus apuntamientos para la historia', 
pues ya fuese el supuesto Indio Nacivar, ü otro 
cualquiera el contluctor; ya el go/pti de que se 
babla á E razo, fuese recomendado en 1829» como 
se dijo en Bogotá» ó en 1826, como se imprimid 
en Lima y poco importaba, siempre que no se refi- 
riera á 1830. En esto no se corría mas rífcsgo sino 
el de que Erazo dijese que aquel papel no lo 
recibió en 1826» ni en 1829, sinb en 1830, y 
que Morillo declarase que él babia sido en 1830 
el portador de la orden para que Brazo din/íese 
el consabido ^o//íel Pero» como acabo dé decir, 
Obando no esperaba que la ' cosa tomase tan mal 
aspecto» ni que la mujer de Erazó, díepositaria 
del ^apel acusador desde el momento en que fué 
recibido» desnieñtiria también los cuentos de I0& 
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años de 26. y 29, nV que los proyectos fraguados 
para probar media dpcena de coartadas, no eur- 
tirian el efecto de probar una sala, sino que por 
el contrarío concurririan muchas mas pruebas de 
las necesarias para que no quedase duda nioguna 
de que el asesinato fué dispuesto por el coman 
dante jeneraldel Cauca, y su ejecución encqmen. 
dada á sus Íntimos confidentes^ 

Kp la ignorancia de todo esto quiso Obando 
dar una aparente prueba de iiiQcencia, y antes 
que llegase el exorto del juez, reclamándole com9 
reo de tal crimen, pidió su pasaporte en Bogotá 
para ir á. -presentarse en juicio; pero cuando el 
llego á Popayan el proceso ya no ofrecía ninguna 
biAeaa terminación para el acusado de ser el pri" 
mer avitor del delito* Ya Morillo habia dicho 
cuaoto Obando no esperaba que dijese: ya Sarria 
y Alvarez y los otros confidentes del comandante 
jeneral del Canica^ estaban acusados, y de nada 
servían sus defensas contra el cumulo de testi- 
monios y de circunstancias que los condenaban; 
ya en fin. las cosasnopresentaban las facilidades 
úe enderezarse qué Obando se^supuso en Bogotá; 
y no era prudente irse én aquel estado de cosas 
á ponerse en manos de la justicia^ Por esto, 
el acusado, que hasta llegar á Popayan se Aani. 
i^taba deseos^o de confundir á sus calumniado;-efi^ 
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comoéi decia^ halló en áf^uella ciudad gravísimo!^ 
incdnvenienteá para sb^ír isu marcha hasrt^ Paleto; 
y viendo que él gobierho estaba d{5)píH^to á aíla- 
unirte todos los obstáculos^ ocurrió hl filtimb 
arbitrio ijue se le presentó Jiará evitar aquel iriáje, 
y se declaró rebelado contra el gobieí-no^ que 
hasta entonces Iiabia teñido por lejitinió, y se 
puto & la cabeza de los sedicioso^ de Tiitibio, 
qtie él niismo hizo pronunciar. Otro dé los pre^ 
testos qiie alei;d para sublevarse, seguA siiá ápun* 
túmkntoé para la Imtoiia^ fué el <Jl6 que le fal- 
taban garahtfas para defenderse; pero esta falta 
de garantías tío era sino lá falta de una 1i^t6lfl« 
icion que te hiciera triunfar de lá justicia y de 
lasleye^^ Yo pasaré rápidamente sobre todo» estos 
acontecimientos, porqufe no me he propuesto 
^escribir la historia de la revolución dé aquel ti^po, 
y porque todos esto^ detalles se hállah éH el 
libro Cuarto del examen críHcó^ escrito pbt- el je- 
Tiferah Mosquera, y apoyados eh docúiheñtos in- 
c^htrastabléi!'; asi como en el libró octavo dé la 
biiébia obra sé é)|cuetitra lá relación drcüñétánr 
cia¿a del levantamiento Ae Obahdó^ y dé su 
%üVh1s1on al góbiéi^rtó dié^püt^s de las ventajbá que 
^¿túYÓ én Idá Cüévitás. 

^ste hombre ha querido bxicer un gran mé- 

rito dé áu sümisíoA al gttblémo después dé haber 
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cuniKguido aquella v^ilajA; peht losflut-«|40s mis- 
mos hacen ver t|L)e aqitel era el mejor pHirti^ 
que el subtevádo ^iá sbcár éé uñ suc«w> vie 
tnn poca iiAporliiñcífa teoltiO Ata el <}U« ^fti|)Ot«iiofté 
ó Obatido l« sorptiésa'dé la ValíguAttl^ del c»b> 
üuek|K) de tropáfa q\ié iéAlá S sus ónlenes é) jénerál 
Herran. Obando después dé sU sUbleV^Cioii I(«g6 
a conocer mui biei^ que ÍA& füerztts del gobierno 
eran invencibles, porque todas erbti fieles y poi- 
que la (^píhioh jeneral estaba <ib paite de las 
autoridades c<mstitueÍonales; pefo ¿I qUetik lo que 
llamaba sus garantías; es áétí!r, que ée le dejttst 
en Hbeftáid mientras se s^uia el juicio, plftittpodet 
fugarse ctntn^ lo creyera cohTeniente; y eetoki 
coMitgii96 ácc^tñvdose al indulto qtie «I jeneral 
Herían lé ofrecÍ8 en los Arboles, con la promeui 
de que solo se le tendría arrestado en su oasa 
míéMras continuaba el proceso. Asi fuéoomo'el 
aútáirdel asesinato ^1 Gran mariscalde Ayaeuclio, 
11^ ti Pasto, acompañado del 
tnáé bien haciendo el papel de u 
el de iin reo dtÜ crimen maé a 
podemos calcular las ventajas -i 
circunstancia debía satíir aquel 
pueblo en que tenia tantas hechi 
cómplices y donde debía haber tantos temerosos 
de que él triunfase en el juicio. 
i 
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« Aquí debemos advertir que el jeneral H^ran 
no tolo veía coo compasión a Ol^ando^ fiiif|o que 
deseaba ardientemente que üe vindicara^ y nos 
consta que llevo mui á maJ que el coronel Mutis 
hubiese (ledio la delpcion de Jo qu& Krazo le 
descubrió. Es cierto cuaqto el jeneral Mosquera 
sienta en el libro cuarto del Examen crítico sobre 
la opinión que loa mismos enemigos de Obando 
habian formado dé la inoportunidad . de aquel 
descubrimiento en circunstancias en que comenssaba 
k encenderse la guerra civil; y en Popayan me 
han asegurado muchas pei^sonas respetables, que 
asi pensaba el mismo señor Rafad Mosqvera^ que 
no fué jamas faccioso, ni partidario de Obando, 
y que manifestó la mas grande indignación cuando 
^upo él asesinato cometido en la pen?ona del 
Gran Mariscal. Tenia, pues, el autor de este 
crimen en favor suyo estas disposiciones fav/ora- 
bles de los hombres de mas crédiU> en aquellos 
pueblos; y si la causa no la hubiese él empeorado 
con sus propias imprudencias^ . hubiera cons^gi^^ido 
por lo menos que no sé .acumulasen .^en ella 
tantas pruebas de^^u criminalidad, £1 ^ebió no 
decir nada en su defensa^ si solo debia servir lo 
^ue dijese para hacerle caer en evidentes .contra* 
dicciones; y estaba en el Qaso tie no tratar de probar 
aada^ dejnndo a sus acusadores el tiabajo ée 
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probarlo todo. Entonces no hubieía dicho que dio 
á Sarria tres comisiones iDCompatíbles unas coa 
otras, para oimltar lá verdadera que aquel llevó 
á la Venta; ni hubiera caldo en las contradieeionea 
de suponer a Morillo -enviado por Plores para 
cometer aquel asesinato, después de haber jurada 
que el tal Morillo había i^ido expulsado por Flores 
en odio a los principios liberales de aquel ase- 
sino; de asegurar que no ofreció servicio á este 
en Pasto por el conocimiento que tenia de su mala 
conducta, y aparecer este á los pocos dias sir- 
viendo de teniente coronel bajo sus órdenes; de 
querer desconocer la letra y firma de su carta, y 
después tratar de defender que la habia escrito 
en otro tiempo: en una palabra^ él debió finjirse 
mudo para* no decir cosas que pudiesen acusarie 
mas que el testimonio délos testigos contrario?, 
y hacerse sordo para no darse por entendido de 
los cargos que se le hiciesen, dejando que se le 
ju^ígase como á un sordo-mudo» Entonces su abo- 
gado hubiera tenido solo que combatir los testi* 
monios que le eran adversos, y sí este era bien 
hábil podia hacer titubear á los jueces, en caso 
que el fiscal no fuese muí versado en las doctrinas 
de los criminalistas, 6 ño tuviese bastante buena 
lojíca para hacer ver la falsedad de los argumentos 
del abogado. Pero el mismo Obahdo hacia todo 


!• posible para haa^w (m^n^f% y no supo, Ó 
mú pado sacar las ventaJM.qiifi le d^l^a aquelU 
«oMÍderapk>n d^ que lU^frvtalyfi^ y aqvi^l^ libertad^ 
^m tMta ooo esaa«4a]fl ^e Ippi qufí sabían ci^al 
«ea |4 . estado de su e4vmf «Jf i^jpo intrigaba cqa 
ios demaa efittpUoes pAi^ embrollar 4 proociw»» 
Bu su caneo «onJMoriUQ) 4? q^e 16) ^qtQse 
jaeta ea el capítulo IX <JÍ9 849 tEfpunUmUertfmpam 
4a bÍ9toria y en su foUett^ tiMla^o» Im aa^^r^ 
4á Otmnd^ jus^fufoB por $ii^ tnisffmí^tm^f^h "^ 
hiao roas 4|ue iutwtar \^ p^U^ba 4e aq9plla9 
taeaH^as de que he habladp en ¿í libro ^v^Wf) 
y tachar a Morillo de testigo vii, coxqo ú ^\ aimino 
que se hus^ para quitar la vida %otfp Iwwbw 
pudiese ser uiui iiafo|p; pero a esta tapl^si pao» 
festd finui opontuoameate 4 tachi^dp^ npt^íjí w 
«oÍM quien /ue$^ tnos me^ino^ ^4 f^ IwKh^ H^' 
wad» ia orden ú un fw^mj&ro^o pflfQ m^mam 4 
^ro:, 6 el que cpn mOoridad e^ppidw didimt P^dm} 
taatío por e$arit9 cofm verJMfnente. Asi es cqidq 
oMáiindJiS Obaudo á Amarillo;, perp esto su€(M)id^ 
día 1& de luayo de 1840; y rifw^aiido k^bi» Ue- 
ffuio «el tiempo %n qjifñ ^ ^a,)re4se í^íI n)Í9i^o 
acttaador c^n Era^soj, 4e cuyo acito debía aparecer 
ai la credencial >de ^de luayo^ que dice Morillo 
iquc€£l Mevó y entrego i ^r^s^en la vísperadol 
ajaesinato, babia sido en efejüto eiitregadji por este 
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ií.dMi ií de jufíio d« lb30> q babín Mo Ui|if«4ll 
|MiK Na«¿hftr> el 08 de mftyQ d^ lf^26^ ó pctf o^ 
eci^áde^te desGonociéo el «ño de 1^9$ wtQMM 
áiiPf él joifteral Obotüdo se fuga de Pasta afSonM 
paiM^ 4i^ ISarria^ de Antonio Maraano AItum 
y dfQ Fidd .Torces^ ps»«L ix ¿ ^uali^cfl^ffiej 49^ 
asesinato dé que se le acusaba^ poiiiéodone $||ft 
cftbed^ de los asesinos ds Berruecos» de Patía y 
de Tiinbio^ para llevar la ínuerte^ él saqueo j 
la asolación hasta la .Ghaticaílfeu que deépuev 
de haber cometido las atrocidades inas espanto»i 
por mas ds tm añoj se vifi aquel hombre criminal 
obligado ÍL buscar su segundad en el terrítoirio 
extra^}tto« Bl se escap6 de su arresto el día $ 
de juUo de 1840 y fué derrotado en la Chanéár 
ilUdt julio de 1841 • # 

Como este hombre desde que llego á Püpayanj 
ea ikíes de 1839^ co^ocid que tendría al fin que 
fiar mi sairacioñ en la guerra cii^ili tuvo buen 
cuidado d0 dejar armados^ y esperando su apari* 
cioa enttt ellos^ ástts secuaces^ y asi fué que luego 
quf Jmfp dié Paato apareció a la cabeta de stti 
Víiabiaaos y de sus Indios de Ifi Laguna^ aquellos 
«aoiponnei eon que en los tiempos anteriores 
balHa dafiñdido la cáiisa del lei^ la de la liberta^ 
y 1a de la ndyiao; tría causas que aquellas jA^tCil 
eomwsiftft ffiiui blm» piiMrqúe con ellas robaban f 
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mataban uin miseríGordia. Pero por bien eois- 
blnadas que creyese Obaiido que estaban tw 
medidas para la Insurrección, el hecho fué que 
el 29 de setiembre de 1840 fué deshecha m 

m 

Hailquipamfoa la fueisa de estCvíamoso guemllero 
por unos pocos soldados qup mandaba el sarjóte 
mayor Pineda* . 

Después de esta derrota quedó Obando es* 
eóndido, hasta que retiradas las tropas que el 
gobierno tenia «i Pasto, de resultas de la revo* 
lucion,que de acuerdo con este caudillo hicieroD 
estallar por varios puntos de ]a repfibUea otros 
jénios turbulentos, hallo la oportunidad de volrer 
6 ponerse en campaña con sus antiguos bandidos; 
pero como en el conflicto de tener que abandooír 
aquella provincia^para ocurrir á salvar el gobierno, 
hubiesen pedido los jenerales Hérran y Jkksquera 
al presidente del Ecuador que pubríese ^Jfoeto 
con una fuerza de ochocientos hohabr^' no tuvo 
Obando otro partido que tomar, que el de teatar de 
ocupar á Popayan con sus guer^Uas fndi«0ipli- 
nadas. Esto no le costo poco trabajo^ pues para 
verificarlo, después de habeiie salido Midas las 
tentativas que por medio de au mujer Uso paia 
corromper la corta guarnición de «qoeNa» ciudad, 
tuw> que ocurrir al detestable arbitrio de bac^r 
armar á loa esclavos de aqiieUas haciendas contra 
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1&' BéoteiH ofreeiéndolesy ao solo la libf rtad» sin^ 
la» bfiefies desús amos; hi^so también que tomaseii 
pm^ ^ñ aquella lióeúciosQ guerra ioslndiosts^ioi- 
JMrbaios de ^ la cordillera de Huila,' y a pe|uur ,de 
. todb e&to, y de que se le reunieroa todos los hombrf^s 
malos que dentro y fuera de la ciudad de^seabaA 
el tiiunfe del desorden y del crimen para medrar 
á la sombra de estos funestísimos principios» 
aquella heroica ciudad se sostuvo hasta que logr6 
el j^ de. los bandidos sorprender en García, el 
12 de marzo, la división del gobierno que iba & 
defender' á Popaban. 

Br resultado de esta victoria, tan poco costosa 
para ^ baiíbaio caudillo de la rebelión, fué; el ha- 
berse cometido por orden suya los mas crueles 
asesinatos en los oficiales que tomó prisioneros, y 
en varios individuos que no eran del ejército, como 
no lo erael Dr. Revolledo, ministro del tribunal 
del Sttuca, a quien htsso también asesinar. Nada 
exPtÉña es ésta. ferocidad en el hombre que estaba 
acostumbrado á cometer iguales atentados desde 
muchos años antes; pero si es de extrañarse que 
haya aun -- hombree tan impudentes y tan inmo«* 
rales que tomen a su cargo la defensa de un 
monstruo semejante, de un malvado queasesinia 
á los que sostienen las autoridades* Jegalestp^r 
el .crimen, impecdonaUie para' ély de.^3er fidfs & 
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tiuíi juramentot y de eumpliir can iut débam. 
Vinrdbd eíi qM OjbáiMto ed»a la colpa de festei 
atty>cidadeft & iSarria que de^dbi de <lf pno 
¿quién iier& tan estúpido que crea fqiie Sarriatte 
atreviese & njecMaír aquellos crímenes sí no hi« 
litera estado li^^ro de la impunidad ? Fuevide 
esto, lo que A tnf me han asegurado en laisiton 
hacienda de García es^ que harria «se mostró en 
aquellas circunstancias menos sanguanirio qw 
Obando, y que por él no fueron fusilados aignnm 
otros prisionetros. 

Después de esta carnicerfa se dtlijid'wfil iHie?o 
Atila^el azote de Dios en la provincia de) Cauca, 
\ la ciudad de Cali que enccmtitt abaadoniMai 
pero que no dejo de saquear por ^to^ j é»^ 
tearchS sob)ñe Popayan, que se entregé por eapi- 
tulacion á Sarria el 26 de marso de 1841. Esta 
ciudad, que habia isufirido «n sitio lakfgo, y coyo^ 
campos se 1)íaliaban talados por la» herdasis ban- 
liados de qtieObando íse seHia, sufriólos ssqaeoí 
y láis vejacioties que ^ran de témeme déft ttiQofc 
isobre las fuerzas del ¡gobÍMmo. Hasta ahoca duia 
& aquéllas jentes el borrol' de que eatoacmi se 
Ifiall^lfi ^seidás, y no kiablan do Obando aíno 
ttofÉo d^ün ÍMoso que todavía les estuviese ame- 

liaiaiando. No vm detendré en faiN»r la reiatí<i^ 
^e líis iüáallos^ 'da tajttMpeUaSi deílasraiiidid*» 
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ijue «t^filel. bMnbto o^mefíA «a el tíem^ que éáñ 
«ft pMíesioMk ite Po{myaA) poiii)«e tadoeÉto |NMKfiá 
«ttft iáÉtotkí «epundn de la {Hreaente. AJgp ele ellb 
*se !reiél« éM él libro áéiámo del Exátmn crpUb 
del íKMo tfe (%aH(fo, puUicado |x>r el jeoMál 
Mos(](tiíera; dé imjt relaeioiai oí jenaral>*i0nie i todo 
*e1 teeindafio de Fdpáyam que ei jeaeral Moeqaera 
táb tejM ée haber exajerado a^^na cosa en lo 
'<(útb diea ^ el libro ^tado^ ii(^ ha becbo aino el 
bdsqto^o dé una parte de los hechos. A tía pnú 
yóT aquieHa ciudad -me Heraron alginias personilla 
&Ia fJniVersMbd á ver toe desirozos que. los ban- 
dida de Qbatodo habían heebfo en aqud estofe- 
cifni<aMo ^ItttradOy que se isomittíú en madrígnora 
éd bandidos f aalte^res^ y encontré allí UfM 
trtetes y etocuestes testímoñios de la^bárMm 
Hbteited de qae Obando fu$ el corifeo por Mirtos 
Vñú^ Aquel temtto consagmdo á lais ciencias, 
t6tiA«í moatrando aun las «e^fiales de habe^ servido 
ée ^Martel a uisa tropa licenciosa é indís^íplinfada. 
tiS %iMiót0ea tobia sido saqueada,, así copao tos 
iastromenios de qulnnea» de astrononitay y de 
ftUtíñ, esperiifnental, que^se haftian reunido dunütfe 
largos a$los; y no pude menM. de recordar ^ 
aquel lingar^ en que parecía que las ciencias^habían 
Áidb desalojadas para hospedar & la barbar|fy Jos 
Mlbajos del desgraciado Caldas^ eacrifíeado pof 
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Miurilio. Aquel. s&bia^ hijo de Popajraní iuvoqui 
inyentar Iob instrumentos astranoQui^s : opn que 
ihi^o sus ¡nrimeros estudios, y trabajó AsiduiUn^M^ 
bajo el gobierno español para iluiMr9!r,á6ii.patrift. 
Morillo le hizo quitar la vida con sentimieQtOi 
porque Enriles . se empeño en que este s^bio ^n^. 
ricano no viviese; pero ni Bniriksni MorUloy^oi* 
tundo á un si})io del medio, se manifestaron M 
enemigos de las ^ienms como Obando, el, com- 
patriota de Caldas, profanando de aquel imdú la 
Universidad de Popayan y entregándola al saqueo 
de los vándalos modernos. Bli^s ni con I9P ván^ 
.dalos mismos se pueden comparte es^ 'ItM^ 
obandinas; porque aquellos no des^piítP/ 1^ esta** 
j[)lecimie.nto$ cientificos de su pa^s, ni asolaban au 
propio .territorio, sino el de su9 enem^ígQPf cua&do 
los soldados de Obando saciaban «u fearocúkd ^ 
los objetos de la civilización de su propia patria, 
y cegaban las fuentes de la riqueza iiae^pi^l* ^ 
4:on todo esto, no puede aeusari|i^.,á Obanda.de 
temerario por la destrucción de. laJUniveinriáad ^ 
Popayan, sino que por el contrarío, d^fe^ veí?e 
esta operación cpiAo una de las medidas 4^i^^ 
planes combinados El no necesitaba de ciencias 
ni de sabios, sino de barbarie y de rustíquéfi: ^1 
no ^odia servirse, de hombres, civili^dos l^^l^ 
, llevarlos á cometer exce^s de toda especie, ^H^' 
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fftid^ tióri éi nombre dé líbértádi il necesitaba dt 
ignofimtéé {liara hacerlos servir á sus; intentos, 
halagados con el tiso' dé una licencia abominable: 
él veía un enemigo en cada hombre ilustrado, y 
no podía menos de perseguir á« la ilustración y dé 
cegar las fuentes dé todos los eonooimientro hu» 
manos: finalmente, él eonocia desde la primera 
revolución que hizo en el Cauca, que no eran los 
hombres de .piineipíos ñjúéy dé sanas Meas, de 
baéna éduciacion, ni los proj^ietarios, ni los indus« 
tímé^ m los interesados en la conservaci^h del 
^défi social^ los que á élleconveiiia que se pro- 
|^gaééii>sino que se destruyesen; y he aquí la razón 
por la cuai^"- no debia conservar ni los estable- 
ciaiieiitos cíenmeos ni los hombres fitiles en los 
puébl€is, sino á los bárbaros conáo Sarria, como 
•KraíBO, conloa Aívarez; como. Fidel Torres, coma 
Biflqpi#a y demás secuaces suyos* A tal grado 
ll4g^NÍá& ; ruj^id^d de este caudillo de revolu- 
dioMi innioralesY que no ^ encóntrañda ya en el 
éfüMO^delos vecinos de Popayan con qué satis- 
ffttü^'sus necesidades y las de sus tulipas, invento 
di^^i^itllo de hacerse el carnicero exclusivo del 
f^&j para BerV el tínico abastecedor dé carneado 
aqmsU^^cii^^ad y su eomarca^ surtiendo las car- 
fiicétfiás con losganados que há^ia robar de Is§ hff- 
cie^das de ' crianza y de loa potreros de ceba; 
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mIo hiieia sufrir U» ooiuKKueli/eia» 4? k^í^ 
éMonlenadti S uim parte y no al ti>49 4*^ iadmi» 
de aquella capital de la prpyincipy inf «10 t»w 
biea Mcar arbítr{tríame»t^ de Ns. tíendaí d^ (os 
<útná^íaiitea euaiitos efeetw aele antojal^a pan 
veatif á atts aayonea» y regular a sus a^cto»; 4^ 
modo que U titania de aquel homkfef «íff^ 
«obre laá haieiendaBí y laa ?idaa ú§ sud c^im^íu* 
Vladanos, dejalia muí atrás la deicm l^oiepiydf 
de lo8 Caligulas; porque aqueHot, k lo «MlMirS^f 
eran asesinos como'Obando; pere ni «e MMei^ 
earniceros püblieos para aproTeotwr ladt>el&u(9 
4e la profesión de eiiati^roa, ni se dlfesen 4 cpDoetf 
por estafadores de los negociantes» ^i por emmg^ 
de las letras. BlNeroñ de RoÉna poj: i$l QQab#>) 
ámab^ la liteiíatiira> aunque fuete un inhwMl» 
y deseaba parecer a^o aun cuando obrafaiímiBo 
una fiera« £1 Nerón Romano^ pinr otm paib^f M& 
Wi fnoustriio que aó tibiaba de eog^narl^iM^ 
y cametia sus in&miae sosteniendo^ que m v^uai^ 
del^ia ser la raprema léi» & qud todn ^ miw^ 
«stafcA sOiiQ^ldo; peisp el N^ifon 4^1 Cftuea9eJ>H' 
l^feba de los hox»)Hr«s de m moído^ mas/^üc;)^ pf^ 
ique moslárftndose jm todos sus luelipe opmff w^ 

f»t de los ffHMiipios «oc^ale9« e) <(iaK(lillo' de i> 
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bbdlrtaii'^ el apoyo de ia juslícia y ei iMMiser raéeif 
de lasf leyesi 'Esto eJra liablütá ios:¿boiiibjreB ODt)(iíDr 
»i 'Ió9 ! tuWese por irnbéoilesv desfmc^ d» íi^Uktlofi 
cumo'á B«elavos* .. .: •:. 

BfiUe tsdito, él.mo eon fiaba su salu^'sino en 
la cooperacioB de los otros caddillOs «qué dé eon - 
eíerto* con él* ce babean - sublevado ,^n las démas 
provincias; y 'iio contento con üte^ esei^ibid á Ga^ 
nmrra^, prásideíiile del Pera^ tintando de persuadirle 
de ia ueceajdaden qttisi seltallabu de tomar parte^ 
en la gueirrarjcivii de/la Nueva Granada; llaman^ 
dcde esta vez comoUámd á Lámar el año de 1S28« 
Btt a(|áella caerla nole pe^a mas, sino que mar* 
chem fiastü #%»&» edU las fuewas peruanas^ asegu^ A 

raadale que esta República satisfaría ¡o que i^ 
kcme^ (u) ^£1 por lo vi^to-hubiera Uamadpá los 
Arabea y á los Persas^ y á Ips Glúnos si hubiera 
f^é$ 'ilumaflos» y les^ huibiera entregado, no solo 
a PaMo^ fittfto hasta Gartajena y el^stmo» si tanto 
imbiera sido mcesario para triuafar del gobierno 
le^ttífiúío^ que paca él se habia convertido en tirano^ 
y en ik^l^ porque. no l^bia inipedido que, se 
te sigiiiei0k€l jillBáo a que le sbmelíiin las leyese 
Por otra.if«rte) él sabia muic^bten á^^uien Ha^ 
Qiaba; al que. feabia i<io del Fetn ^a. Dolivia^já 
derruir altí un gobie rno indi(¡^ndién|<'; ^ak^iie 

(u) VéttSíe eJ documeato núnieio 48. • ^7" 
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tiMlna clfifiMsto á un presidoite eottstiiucioiilil es 
nik Hiiaiiui ffttita; al que fué á Bdlivia a tmér H 
Santa Crux para vendef le y traicionarle; al t}ue 
fué a Cbile a sacar de alli propas extranjerai» 
para con eUaa volver & hacerse del poder; pera 
cuando Obasdo llamaba á -este cattipeon de la» 
libertades puliijyicM, estaba ya aquel em peñado eii 
ir & libertar Isegiméa ve» á Boliitia, en ékmde 
d6bia concluir 6u carrera libertadora, quedando 
sepultado en la vergonssosatun^^a.que su necead 
le tenia * preparada en Ingavi. Ar no aeír .por 
esto^ tal ve99 el Ecuador y la Nueva Cbranadá 
hubieran tenido la visita) que desie ISifird^MaM 
A el patriota del €au«ir que^ie hidcmii las tiopas 

eiUranjeras* Por desgracia nuestra, asta «arta 
tto s«3 ha publicado antes úe abors^' qrde^bnda 
privados de saber como Obando la traduetria, 
aunque habiéndonos 31a confesado en la^^ipn 
70 de sus torffes iipm^mimnUB paruiám Aiijwéi» 
que él estuvo de acuerdo con loa invasores dr 
Colombia en M^, y que t»iab^eÍKt éd Mmum 
con eUo&^ no necesitamos de ver la esepii *qtMicaii la 
misma impudencia nosdíese por hiApitetiai4al&lÍ. 
Para este -bomltoei s€fun surmismas e^tfssiones, 
ao hai cosa mas loable, mas (figna^ai^slioiifossy 
ma# noble que eéímg^n <* país aun áivasor ex^- 
traño, siempíe que ély al invadirlo, diga que viene 
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^, hl^C^ merced y buettm olMra ¡Qué ideas de d«« 
conei», de polftíca, de nacÍDilalidad y de respeto 
aja apinipti pOUíéa^ las. que este desgi^etado liié 
^ , estampar en su ratsemUe escñto I Para 61 cual*- 
quiar jeiieraly cualquier particular, puede entrar oti 
nHfici^nes ton un aiemigo extranjero» y puede, 
ju^^piok» abrirle las puwtas de la repfiblicay mM 
^ifinfitar fuéTMs para au^Miarle en la invaston, 
Bl lo. 4tce;éK trata de defender que ésto es bien 
beeiio: nosotras estamos niui seguros de no podef 
bul^r Sido engañados por un calumniador de aquel 
IwMJ^» I^ro dejemos las reflexiones sobjréstc^s 
Mflllf^ cfiminaiesy porque ellas nos llevarían muf 
^)0Sy y vc^Tamos a la carta escrita á Qamarra. fin 
eHli |HNra bacer al presídate del Fétñ mas urjent^ 
su wleryeiieiDn en la guerra civil, que el a«estfib 
de) Gfait Mariscal dé Ayacucho tíabia promovidid 
pwfl Haeapat '^del castigo que merecía, le cuenta 
qMl|rtiM jeneral* Horran y Mosquelra habían ofi^e*» 
«idtai)frá ; PJofes cuatro mil hombres para invadir al 
PcarOiiKimtira manifiesta; por^e ni el uñoiüi d 
otro pódtMfrhaébr tal ofeHa»^ ni Flores era tái| 
nemoqiié«Mbieradéjadode conocer queso trataba 
de" engañarle, si tal cosa se lé hubiera ofrecido; 
¿No sabe todo, el mundp que de la NuevaM^ranad» 
na puéd* aalir on soldado pariÉ^*iungutta^á)íÍ i^ 
pi«via autoriancion ^ Cm^tesol P^k» sBpbnticttdé 
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este cuento ^e -ootilara ¿••nno que no sufriera 
qué 68 la Nilera.Graficdaí '¿n«( bastaba pura no 
er^er en la inveneioii de iDbaiidó^ pabér ^e de 
niiiguim delasif répüblíenbde (a Amfirica fisfiMiñola 
30 puede eaear . un ejérdto ín^fa de mi9 Ümites 
^tb oomaenliiníento del poder téjislatÍTo? BUra- 
taba ,k Gamarra coiiio á imtonto; y se^gafíaba, 
poique > el intrigante Itel Guaseo» era ñias hSbil 
aunque no menos' malo que el del Cauca. ' 

No sabemos si Gamarra reeibid la carta de 
Obkndo/ ni si la contesto o dejd de eontei^tsMrlay 
pero^ es cierto, que ain tener ntifgima aátíeia 
de la de Obando, porque hasta alioira no* Mbia 
visto la lu« publica, se dijo entonces ^ue este 
jeneral habla manifestado á sus cMfideUtes una 
comunicación de Gamarra en que lé ofieoia Mixt- 
liarle con cuatro mil hombres y seiscientog inil 
pesos; habiendo declarado algunos fe los 4^iates 
prisioneros hechos por las tropaftde FIóredMhpie 
ellos habian visto las cartas dé Gamarra. idth 
ló ménosí, asi se '"publicó en el niiniem l.^^idel 
ÍJorreo de Guayaquil y nadie^coM9^aidijo' esfa 
asecdion. Con to^ esto» pudo tambiiiÉ''ObndD 
baber^fínjido aquellas cartas; para hacer creef á 
sus secuHces que no había <]ue temer ningún ural 
resittt^^ de la revolución» y pudo tambíEte Ga-» 
marra, ofrecer. >ü j:tof^túc\m .: pía«a. mus fárd», 
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asperaaJü salir. üCHi bien de iu ex[)eilicion fci^ 
livÍBv Ppto lu quenotionedudaes, que Obandct 
ke escrilÚD lo carta - de : que he hecl^ relacÍM). 
. . Antes de ejto^ habiendo interceptada el mim^ 
Obattdo! la ' porreapondencia del Golñerno, y viendo 
en'^Uaque se habían 
propcnioíones que el 
8<^|re el arregle de lim 
cartas para separarle 
bienio, j Ib {rf^jijso 
dit^^ria J^ j^^or 
las faQ^« e«H>^49Dj 
de il9ic,i>|aral Gobj^rnc 
& Bloxi^ qu^ (^^MMI 

consfjij^lg^^d !a,t9i 

ümip^j^ .elji^esp] 

^up - ^uro -kis^ ^^ 
Moifi^rfi^^-^ tpdos 
fiai^a-, y tí tambi»^, 
dgl $r. Arajta^eu y del 
ittton!<lpita49' Qbandü 
coiii)R<o^itite!ii de que 
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«•perar cusa alguna de la adHimifitrauJon ée la 

Nueva Granada. Yo dettia entonas ava^guac >nuu 

biea todo^ los becUos de la rerolucion. de «sta 

p^pCblicaf porque deseaba conocer perfe^^tameate 

iu naturalesa y la clase de hombres que tirataban 

de hacer al trastorno. Por esto ballar&n raía lee 

tares en «I apéndice de esta historia doounkentw 

i|ue ant^ no ^ habiatf pubUt^dP* ^ 

La verdad es, qpe est9 BepúbUca ae vio at 

u ruina^ en todas, i^tcs s(ac;8da la 

institucional por hq^li^sj^ift^vnUfi 

y por todas partes b«^J^ pff^aop la 

la nación, habiéndose ja ^^¡fA^g^áü 

f upreinos 6 soberanos . loa 4LYP'%'^ J^'ffitt^ ^ '^ 

¡«an 

m 
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arden .soúalen medio de kuiturbuJencini. Lajno- 
deracton de los principtoít de an gobierno no puede 
dürér eino mientí'as durb el respeto á estos pria-* 
lapios; pero desde que ellos se buellan por una mnit 
eooeiderable porcioD de iodiTiduot, fai conEtituciett 
dctjs deexiatik'.debeclur, y do se pudiera eonsetva^ 
ninú (rayeado la ruina de sus conservadores. 
Por eso «e engañaron torpemente aquellos sedi* 
ciosos que decían: " nosotro^ venceremos, porque 
los que sostienen id gobierno, están en la nece- 
sidad de observar cierto» principios, y nosotros 
«otnos libres para seguir la línea de conducta que 
oM^ Bos pareaca: nosotros fusilaremos á los 
letiles^^barenios sus pn^iedades; no les guar- 
darendB fS ninguna, y dloa tendiSn que respetar 
nuesttas vidas; que mlrüir nuestros bienes como 
sagrados; que ser fieles á. sus cojnpromtsos}" pera 
estúsi bombres torpísimos no veian, qué elle» 
vAttaik destruían sus ganuitfas poniendo á si» 
e^K^trarios en la inevitable' i 
istio' & Au propia conservaí 
la oatltrafleztl, mas poderosa 
i.'Y «fué coostiCüeieu, qué 
e«tQ«-i|ue siguiesen aquello 
una guerra de exterminio, y 
de daiénderse del modo q 
HIzose en consecuencia de 
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cafDHiiiuwato por- ambas paites, "como jeffehit' 
mente se hace en las discordias civÍ)éB,:en <que 
caéá, liombre mira en el enemigo qve venc^i fio 
HB enemigo público, sino un personal" oiemigo 
que faabia jurado su muerte. He aquí por qu6 
Ib8 guerras intestinas son mas crúelos y más des- 
tructoras que las que se tienen entre nación y nación, 
y por qué debe mirarse como el mas cruel enemigo 
de BU patria al que ^mueve guerras semfjantes. 
Obando, como queda dichb, después de ia 
sorpresa con que deshisso en* Garcia" las tfopas 
del gobierno, y después del saqueo que "hizo en 
Cali, volvió a Popayun para aumentar sus tu&za^, 
y obrar en combinación con los otros Sul^^ados; 
y cuando él se creyó bastante fuerte^ fué en 
busca de las tropas del gobierno que supotiib «e 
hallaban en Cali, pero sin poder calcular' su nfi- 
tñero, porque carecía de avisos, y debia^tarecer 
ée ellos teniendo en contra suya {i toda'lsí^pibl» 
cion, exceptuando solo á los facciosos que '^le 
fué, que él se haHd-'ea 1« 
ciones de Cali el 11 de 
e de un ejército superior 

en un momento, dejando' 
de papeles, en qué se ha*' . 

;3 suyas y otros docomentor 

1 ebta historia. 
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Í)eí , resultas de esta derrota volvió Morillo á 
c0er en poder dejL gobierno^ pues en lá toma dé 
PjPfiMiy^P íse habia asegurado de él Qbando, ydes- 
pn^^; de haberle obligado a retractarse de lo qué 
li|^b4^ declarado en juicio^ le llevaba consiga, 
tei^i^lido que volviese a : ser aprehendido por las 
aHtp^iflade^ legales* Entonces ya Obando no trató 
táfiíOi de buscar su salvación en territorio extraiH 
j[e;rp; pero no solo dejaba la guerra civil aneen- 
dida en varios puntos de la Nueva Granada, sino 
que habia diuio causa para que hubiese un roinpí* 
niiento entre e^ta repüblíca y el Ecuador; lo que 
por fqrtuna no llegó á suceder. 

El gobierno granadino, al mandar retirar su^ 
fuerssps de Pasto para ocurrir con ellas á dotíde 
e4 /ü^^ro 6^^ nías inminente^ pidió al preáident^e 
del Ecuador una fuerasa ecuatoriana para guat- 
dar, aquella,, provincia. Est^ paso era peligroso^ 
y .fflttk }^ extrema necesidad podia justificarla;». 
liüpt>dii§o ^n la Nueva Granada lo mismo que 
€^ribf entonces en Guayaquil, cuando se hablé 
por.j^rimera vez sobre el auxilio de aquel gobiemp 
llf e^^, l>j(je en la Balanza ñél 5 de octubre de 
1^9* <^ Desgraciado de aquej^s^lpis que no hace 
*^ por si soíoy detitrp de si:tí\|lnittj^s, cuanto et- 
'' necesario para su conservacifgp y para eér.e§- 
** tiij^^ecájaniento del orden." Yo veía desde e«- 
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fonces que este auxilio no pódia dejar ée traer 
consecuencias desagradhbles, y mucho maé tttaiid» 
oía leneralmente quejarse á los Ecuatormnds de 
que la Nueva Granada les reteñía cierto terriUm 
que conreapondia ál Bcuador según 16 conyénid^ 
en el tratado en que se fijaron los if mitefi de amba» 
repüblicas. Asi fué^ que cuando se resolvía áU 
el auxilio, no se hablaba por todas partes de otMi 
cosa^ que de la oportunidad de hacerse justicia por 
su mano^* según lo entendían aquelkMS^ jebtes; y 
por esta sola consideración pudo contar el jetiérd 
Flores con la cooperación del partido» que leerá 
contrario, y que en la cuestión del aüxiHa M 
el mas empeñado en que se diese. Esta ftié te 
razoR por qué estuvieron tan pronta»^ las ñiflíeia^ 
de Ibarra, de Quito y de Guayaqml párá eiii|íleB« 
der aquella campaña r £1 jeneral Flores tiew 
el interés de no dejar triunfar a 0%iaido/y cito 
solo bastaba para hacerle convenir en él áldlió; 
pero en sus opositores no había este inítereSi éoff 
el de ensanchar ios iSmítes dd! EcuadoTr ^^ 
creeré, por tanto, gue aquel jeneraf tratase def €<► 
meter una felonía contra la Nueva Srana^l^i'' 
troduciéndose como' auxiliar para apoderarse W 
territorio disputado, aunque bí cstoi pcírsuáfffid^ 
de que él esperaba que en consécüefncia del tíiisióó 
auxilio, conseguirla que por un nue vo tratado ste , 
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idiese al Ecuador el Guáitara por confín. 

A|as sucedió que Obando Üegara á cortar toda 
co^ioaíciicíon entre Pasto y el resto de esfta repú- 
blica; que no se si^piese e^ aquella ciudad sino 
lo q^^ Obando quería que circulase; que se llegara 
% <a3^r que el Gobierno habia sucumbido^ y que 
1^ anarquía estaba triunfa9te por todas partes. 
Bn ^} cfisfs ^1 je^eral Flores cometid la impru- 
d^QÍa, en mi nio4o de, ver, de hacer que se de- 
cía ra«eB por el Ecuador los cantones de Pasto,y Tú- 
%u^:res simultáneamente, dando por razón de esta 
medida* la imposibilidad de conservaiios de otro 
mio^o sin abandonarlos £d mismo Obando, y sin 
{H>#i;lofi volver al gobierno que se los habia con- 
üado» en pl caso de no ser cierto que habia su- 
eiipbido- DébefUOB cojisid^rar antes de condenar 
jd jeneral Flores,. que aquel caso era en verdad 
smnaooente crítico, y que solo los hechos poste- 
rícnrqi^i podían explicur cusdes habían sido sus 
"wtfda^fifs^ íntencioneG 
1^ Dr. Cierro, nünisti 
^$«9i4a en el Eeuadc 
«tpV r^ONsr aquel teri 
iBfiu^núesitos, que i 
«H^o )iea)ios por influj 
al Qobien^o de esta 
<k4k^ de su existeac: 
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iguedar satisfecho, y luego que ceso el riesgo de 
caer Pasto en poder de Obando, Flores entregó 
todo el territorio que habia recibido en eonñanza, 
7 dejó la cuestión de limites para que se veottilase 
entre goMemo y gobierno según las reglas diplo- 
m&ticas. Parece, pues, que losliechos mismosi 
no dan lugar para acusar al jeneral Flores de malas 
intenciones en haber dispuesto el pronunciamiento 
de aquellos pueblos; y si yo creo que hubo algo 
de imprudencia en la medida, fáltame saber cómo 
hubiera pensado yo mismo si me hubiese hallado 
en el caso de él. Es mui fácil encontrar tachas 
que poner á la conducta ajena; pero no lo es tanto 
el acertar uno con la que debe seguir en los casos 
extraordinarios. Mas como quiera que sea, el 
congreso de la Nueva Granada por su decreto de 
26 de mayo de 1841, manifestó que la nación 
debía quedar satisfecha con la conducta observada 
por el jeneral Flores declarándcáe aoreedtftr á la 
gratitud nacional. Y debia ser así; poitjuei ^^tjfué 
otra «osa puede exijirse de la fidelidad fie un ée* 
positario de la confianza ajena, sino que die^HR^a, 
cuando se le reclame, lo que se le coníó?^ <Siél 
creyó que convenía guardarlo de éste ó* él otro 
modo^ con esta ó la otra astucia, nada lnf)í|ifDtta 
i IsPsustancia del hecho. Pero la véFdad es; qcte 
\o^ eneínigos que este jeheral tenia eri el'BltiáfM*, 
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no hallaron que su conducta había sido mui con- 
veniente á los intereses ecuatorianos, porque el 
Ecuador ningún beneficio habia teéibidb del auxilio 
prestado, ni siquiera el de qué una bala enemiga 
matase al presidente. En la Nueva Granada, por 
otra parte, aquel jeneral debía dejar muchos con-, 
traríos, porque todos a'quéllos que desbaban 
el triutifo de los sublevados, no podían perdonar 
al extranjero el auxilio prestado al gobierno na* 
cJonah 

Obando desengañado de. que no podía ya 
«mperar ningún- buen resultado de sus empresas 
miiftares, salid del territorio de la Nueva Granada 
por Mcicoa, y paso al Perü, dejando á su segundo 
Saftia, empeñado en la rebelión, sin hacerle sos- 
pechar que él le abandonaba; pero este guerrillero 
insigne tuvo qué acojerse á un indulto que se le 
concedió; y siendo en todas partes vencidos los 
perturbadores del orden, quedó en marzo de 1842 
pacificada tódá la República, no menos por la 
parte qué en ello tuvieron los pueblos, que por la 
actividad y buenos servicios de losjenerales Horran 
y Mosquera, poderosamente auxiliados de Im 
demás jefes y oficiales que permanecieron fieles al 
gobierno constitucional. Asi terminó la guerra 
civíf que duró treinta y dos meses, y quefaéttómo 
hetxjíMiTiffto una dé las c(H|tsecueneias del asesinato 
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cometido en la persona del Graa Mariscal ¿e 
Ayaciicho« 

Llegado al Perú, Obando ae propwo tifs 
objetos, que ai bien le eran de la maypf impor- 
taticia^ no dqaban de preseniarle gravlaifinos ol^ 
tMulos para m consecución* Uno de elles m 
▼indicarse de haber sido él d autor 4^ la 9kyw 
muerte dada al venced^ de los españoles m ijin- 
eucho; otra, granjearse aigüna poputevidaii} en ^1 
PerQ; y la última, promover en el Ecuador m 
«eTcdfiejott que le facilitase la entrada a la Nueva 
Oranada por la frontera de Pastor Pm^ ewwpr 
el primer objeto^ hizo eafiñbír a su SfdftMW i^ 
iibro que tituló: apuntamientús ptfrtk If^ hi0linai «i 
que después agrego otro folleto que Uey^ ff^ 0¡lt' 

los acusadores de Ob^mdQ juzgudoi jpor sifs witfl^ 
docHmmtús» £q ^o y otro escrito m l^ropj^ 
Imoer ^s^ apología, .píal^uidose .cqpno 4 í^^l^ 
fraude n^ solo 4e laKu^ta f^ttfo^^ §UH|4^ t^ 
4a A«iiéfM9i ante ei .cual J^liviar 4ebi^ ap:f!$^' 
<^me un pigmeo^y Su<^.co|iiou«» jpoM^ 
Por ^o se «mpeña en depignu^ al ^gm^ i^wt^^ 
de \0L Ajffiémm, peflsa»4o ipie conato se,«4ppínría 
la simpatía jenei^ 4^ Iqs ^i^r^u^ja^^S í^ ^^ 
«ons%tti6 lajle mui pocos í^f44vcss» %9«!)9JW" 
Énmi^ntos^ ^diao lo be hecho ver en vjipjisjiir^s 
lie esta his|XMri|tK no ^n si««i^rt9^ ^.m0f^ 
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eWdenteft, jacianeias del escrUor, que no escribe^ 
porque no sabe hacerlo, y que hace escribir & 
sti secretario, que .tampoco lo hace mm bien* 
Oo«rí0iÜMi su obra dáMloae unos padrea, que 
todo ^ana<tifto sabe que no son los suy^s^ pu9$r 
aunque se dude quienes fueron los que le dierom 
é aer, tó sabe bien que no son ios que le pro* 
hí^utún, asi eomo «e sabe que el nombre dis^ 
Obando^ que él tomo de su protector, no le. fi)é 
dado ni por su padre ni por su madre. Asi iría 
yo contmdieiendo todas las proposiciones que s<r 
coMieaen en aquellos dos impresbs, desde )a pri- 
ni^:a basta la .última, si tal pudiera ser mi pro* 
pQaUQ^' pero soio debo ceñirme á aquello que tiene 
retacti^n con mi objeto. 

Sfoe en la pajina 2&9 de los citadifc <^un4a? 
mtíMkmy queriendo persuadir que no debia tmiemr 
que él haíbíMe hecho asesnar al jenernl Sucre; 
^*Yo no 801 el hombre que haya difsfrtttado f 
*' apropiádose los despojos ensangrentados del jor 
*'ne«ál «sesmado: pii posición polHica me alejabar 
*' enteramente del puesto de su rivalidad: yo n^ 
'* he figurado ni pretendido fígfirar en el Ecuador^ 
**en donde tijera el primer hombre, ni mehecoí^ 
^* 9Mb wn 9u muda^ ni he podido ^etenderlo siendo 
'' ya Oaserdo/ mim heredado su inmermafortufia'^^rMy, 
Ksto y» no es^ ni puede ser, para á|ue se creí* 
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que el interés del asesinato era del jeneral Flotes^ 
sino del jeneral granadino Barriga, que se caso 
con la viuda del asesinado* ¿A quicen no .e^um^ 
niarán los que escriben en fator de Obando?; ¿Q^ué 
absurdo no será para ellos im argumento de su 
inocenciaP No es menos atinada la defensa que 
hace combatiendo los testímonios contrarios j 
ftpoy&ndose en las pretendidas coartadas^ ,que ya 
hemos visto lo que eran, y en los otros testimonios 
presentados por él, que también hemos visto i que 
son los mas falsos que podian presentarse en un 
juicio. Lo único que un di^fensor senssito pudo 
alegar en favor de Obando fué la contradicción que 
en varios puntos se encontraba en las decliurt» 
clones de Erazo y de Morillo, que no conrenilm 
en ciertos hechos; pero esto se explica facilísima- 
mente* Ni el uno ni el otro querían confesar tdde 
su crf men^ pareciéndole al primero que ilo haiñeado 
él facilitado á Morillo los tres hombres que aquel 
llevo del Salto, ni habiendo colocado á los ase- 
sinos en sus puestos, todo, lo d^as era disculpable, 
asi como el otro hallaba unainveneible ref>ugiimcia 
en confesar que flié uno de los que tiraron los 
balazos al Gran Marisca). He ^aquí todo el secreto 
descubierto de las contradicciones, que era pMciso 
qu^ocurriesen en gran numero, como Ocurrieron 
6 Obando y > á sus testigos^ porque una sok falta de 
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Verdad U'ae mil contnidicciones tras sL Pero en 
todo lo que no. tiene relación con lo personal dé 
eí^tos^ajentes deObando',ellos están hiende aQuerdo^ 
tomó lo está Desideria Melendez y su hijo. Fuera 
de. esto^ hasta tener sentido común para conocer 
desde luego qué es en lo qtíe falta á la verdad 
cada uno de los testigos. Falta Erazo á ella cuando 
ni^a que facilitó á Morillo la asistencia de loiil 
dos Rodríguez f de Jtían Guzco; pues estos de^ 
peiidian de Erazo^ y vivían eñ la casa de este 
como consta del proceso; y no es creíble que sin la 
iatervencíon del patrón, aquellos tomasen el partido 
que Morillo les proponía; También falta á la verdad 
negando que colocó á los as^esinos en sus puestos, 
coifio dice Morillo} porque no habia él de hahet 
b^hó el viaje hasta la cucfdUa dé la Venta, para 
salo volver de allí sin hacer nada* Falta también 
á. la verdad Morillo en dcciir que se volvió de allí 
coaErazo y Sarria; porque uingurío dé ellos habi^ 
ido hasta aquel punto á media noche, solo por 
tomar el fresco, sino para asegurarla muerte qué 
habia Obando ordenado, y debía valer á Morillo 
el empleo de teniente a>roneh. Así, pueé, cualquier 
hombre, que no sea un estüpido^ conoce luego qué 
ha leído con ateucian ente proceso, por lo qué 
todos confiesan, y por lo que algunos niegan, Aial 
ifué la pafte %uc cr?da uno tuvo en el hechoj qué 
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cara ptecisatioieiite la que debía tener, y la que fl<f 
estaba en las facultades del otro. Brasso debis 
facilitar los hombres que Morillo no podia coBse* 
guir, siendo extraño en el lugar; debia dirijür d 
gtdpe^ como conocedor de las personas y. de los 
lugares: Morillo debia ser el capitán que mandase 
t los asesinos; porque esta* era su comisión: Sarria 
debia cargar las armas á toda su satisfacción; pot 
que para esto llevaba de Pasto los cartuchos que 
Alvarez pidi6 & Torres y queObando quería qut 
fuesen de \a buena póbm^a. Asf es^ que cumpliendo 
todos con sus encargos, y haciendo lo que natural- 
hiente se debia esperar de ello9, el Gran Mariscal 
quedó muerto, y la muerte quedó también muí 
fácil de entender como se hizo, & pesar de que 
los ejecutores del plan no hayan querido desori-* 
birla con toda exactitud. No hai, ptiesi contradice 
cienes entre Morillo, Erazo, Desideria Melendez, 
ni Cruz Melendez, en los hechos sustanciales, smo 
en los modos y en accidentes que no son capaces 
de alterar la esencia délas cosas^ Por otra parte, 
entendida asi la cosa; es decir del fínico modo que 
pudo ser, hallamos en perfecta armonía las de- 
claraciones de todos los testigos examinados en 
d. Ecuador en 1830, en Pasto en 183i} y en aquella 
miAtxa ciudad en 1839, no siendo menos de diess 
y seis los qu-^ deponed contra Obando. Y en hret 
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iüy« ¿cuantos aparecen? Ya lo hemos v jato en él 
eK&men que queda hecho de sus testimonios, j 
Parficeine que no he dejado de considel'áv 
cosa ninguna, por insustancial que la creyese, d« 
cuantas se hallan estampadas en libro de los 
apuntamientos pat'a Un Aísforú?; demostrando que 
las noss son calumnias evidentes, y las otras top 
pesífts manifiestas del escritor. Ahora solo me restd 
hacer mención de las nuevas calumnias que el 
■e(^fctario del mismo Obando estampó en el folleto 
publicado en Lima con el tttulo de: Im acusadores 
ée 06ando juzgad(a por sus mismos (hcitmentOB;,e» 
decir, de aquellas calumnias, que no son solo 
repeticiones de las primeras, 

Sieindo ciertamente uno de los hechos maft 
convincentes de la verdad de Morillo, la constancia 
con que este infelÍK sostuvo que Obando lis habia¡ 
hecho cometer aquel crimen, el haberlo asegurado. 
así hasta el ultimo momento de su vida, persua- 
dido eomo estaba, de que iba en el momento si- 
gtúeMe & dar cuenta & Dios de todas i 
y de todas sus mentiras, y d^que s< 
4 condenado por toda la eternidad s 
cdumniando & un inocente 6 hacient 
asasitH>j ha querido el torpe escritor : 
¡KfOfA hombre, que todo el pueblo áí 
visto contrito y persuadido de que 
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dentro de un momento, contaba con que seria 
indultado; y dice qué este indulto ne lo habia ofrer 
cido la esposa del jeperal Horran^ y á mas de esto 
trata de persuadir que el provisor Herran estaba 
mezclado en esta intriga. Oreamos por un mo 
mentó que todos los hombres somos capaces de 
burlarnos de la vida de nuestros semejantes', de 
la moral y de la relijíonj pero para no dudar de 
que ha hecho alguno burla de cosas tan sagradas, 
es preciso dar las pruebas. ¿Y cuales da el calum- 
niador libelista contra la piedad de la señora esposa 
del jeneral Herran y del doctor del mismo nombre? 
Su dicho, nada rpas;y ún dicho qiio es de todo punto 
increíble para todos los Granadinos que ven mo 
délos de virtud en estas dos personas, y sobretodo 
para los que han visto en el mismo Morillo, y elila 
plaza^ de Bogotá, por 'sus propios ojos, morir i 
aquel con una contcicion que no es capaz de 
finjirla el mejor trájico del mundo. 

El grande argumento del libelista contra el 
doctor Herran, es que este auxilió á Morillo, y que 
recibió el encargo <jue el otro le hizo publicamente 
de hacer circular el papel que dejaba esarito, J 
que entregó un momento antes de recibirla ttiuerte. 
Consideremos aquí, en primer lugar, que aonque 
fiíese Morillo ^1 mejor representante de trájédi»* 
oue puede darse en el'TnundOj^llegaííoel castxo» 
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mentárnñ en el banquillo para recibir los balazof 
de 'lo8 soldados que tenia al frente, debía conocer 
que aquella farsa era ya demasiado seria, y debia 
gritar que aquéllo no era lo tratado, en lugar de 
seguir su papel de farsante. En segundo lugar^ 
ni Motillo quiso que le auxiliase el doctor Ilerran, 
«stono prueba sino queJVIoriHo creyó que la muerte 
le iimena^aba mui de veras; porque este doctor 
l^ra el que ordinariamente se habia ocupado hasta 
entonces de acampanar á los ajusticiados hasta 
el umbral de las puertas de ]a eternidad: triste 
aciq[>acion por cierto; pero para la piedad no son 
^scusables estas tristes ocupaciones» Si él hubiera 
podido salvar á Morillo á costa suya, lo hubiera 
hecho, como dicen algunos que salvo á Sarda 
cuando este fugó de la capilla. El doctor niega 
el hecho; pero como él no tiene necesidad de con* 
fesa^rlo^ yo creo que en efecto' él hizo escapar a 
IBafdá de la muerte por aquella vez; y hubiera 
lieeho salir de la capilla a Morillo á riesgo de su 
videy si el gobierno no hubiera tomadp todas las 
precauciones que tomó para asegurar aquel reo« 
Yo no diré que este digno eclesiástico hiciese bien 
en impedir que la justicia cumpliese con su oficio; 
pero tampoco diré que no fuese heroicamente cris* 
tiuna su conducta; y si fué tan aplaudidaéia de 
j^a^lQü de Lavallete^ cuapdo hizo (salir de ía 
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piítioii á éu marido, quedando ella eíílnjgm M 
reO| no «é eon qué motivo pudiera dejar de a^Uav- 
dirse hi del ministro de Jesucristo que fticHillflie 
ia saiida de. la capilla á otro semejante sufo^eaipo* 
m6ndose él á que otros mdnos baiáanoi le 4iicíe8(sft 
deiBu piedad un orimen. Más dejando & un lado Id 
qfoe el doctor Horran era capaz de Imeer en beiié- 
fido de Morillo, y del misólo Oban^e, y de múl 
quiera de sus detractores en un cam firemi^irte, to 
qiie sf aseguro jo es, que no habré uh B^^^ÜItt» 
^e coBoasea la piedad de este écleéia^ticK», qte 
Bo mire como la mas torpe de todas las caflumíriM 
la que le há levantado el secretario de ObsndHi 
dando á atender eon palabras préñadM^ que éü^ 
hombre intaobaMe aeonií^ calumnias al l^^^i 
que iba fi morir en sus matios. Bsto tidlo bastabA 
para que én este ^a4s w) m mirase aquel mii^eníble 
líbelo sino como el parto de la inmoratidad y átli 
in^uétieia txtás évidetitfefs. Quiere esle 4íb^ista ^ 
el dtoetofHerran, ^ ser heímano del piesident^ 
se esensase de asistir &lfdrillo, ¿Y ^i^ii^neé^^ 
del pikrsídente dijáto de ser mihistro^ de Sesútrn^i 
y debía rehusar «n ministerio al oiiptiane ^ue t6 
•olioitase? ¿Y qu€ tenia que kaeer d fíf^rm 
^sidente^ ni el Herraíi prt>risor, eon un feé tswi* 
dénalb á muerte per ios tribunales, con un t^ 
qne debiá Ser ejecutado oüálquierá que tw» ^ 
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fifM»kknte, y cujjilquiera que fuese el co»fewr? 

]£i\ aquel casío lo ünieo. que debía hacec el presi^ 

dente fué la que hizó^ mandar ajiegurar al reo de 

manera que su piadoso hermano no pudiese dc^r 

9iii ejecucícm la sentencia. Pe]x> en fin, ¿á qué 

pHUedeii contribuir todas estas calumnias contra los 

beelios que han pasado a la vista de un pueblo 

&BtUxOy y ^ue se hallan minuciosamente detalladod 

en láa declaraciones contestes de diez y seis tes* 

tígaa dé toda excepción , entre los cuales se haHaai 

ices eclesiásticos de una virtud á toda praeba, dos 

jenerales de reconocida probidad , im>juie2 pariio« 

quial» ua escribano y cuatro jefes del ejérciV>? 

iQMé hecho pudo jamas ptesentarfie mas bien 

atostiguado que . el del arrepentimiento dé Morillo^ 

j sa conformidad con la seQtencia, que reconocía 

^ta, y en cuya ejecución él hallaba la satisfacción 

die BU delito? Contra este liet:ho solo se pueden 

de^ir evidentes necedades, que na tendrán accjida 

fúato entre jantes mui estúpidas, capaces de creer 

los absurdos m.s grose«>s. 

. La otiA empresa de Obandp era, como queda 
dicko^ hacerse de la$ sÁn^pañi^s de los Peruano» 
y ' de . ios Chíleiios manifestándose enemigo ddb 
Líber ladot; lo que '4¿iertamente manifestó en su; 
HbfD mucho mejor que su inocencia en el asnina to» 
%ue mando ejecutar ^ Morillo^ Erazo y Sarria; 
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jpero, como Umbien queda dicho» las Bimpbtías qistf 
él halló no fueron tantas como babia creide, f 
no le sirvieron sino de muí poca cosa; de modo 
que solo en el tercero de sus objetos podía entre>^ 
tener mas largo tiempo sus esperanzas; Para esto^ 
trató de corromper hasta los mas leales jefes del 
Bcuador^proponiéndoles que se revolucionasen con- 
tra el gobierno) y su temeridad llesió basta el puoto 
de escribir una carta al coronel Pereira^ el mismo 
que babia declarado en. 1832, delatándole como 
asesino del jeneral Sucre¿ £n esta carta que fué pu«^ 
blicada en el número 47 del Cbrreo Semanal de Guom 
ifoquil^oftece á aquél jefe veinte mil pesos en premio 
de su traición} pagar á letra vista cualesquiera can- 
tidades que jirase Pereira contra él para gratificar 
i los demás traidores; hacerle jeneral de la Nueva 
Granada^ y ascender y recompensar á todos los 
demás oficiales que entrasen en la conspiración» 
Pemra entregó^ como debia^ aquelki carta al go 
bíemo^ para que viese que no debia descuidarse, 
y dio al imprudente seductor la contestación qué 
«Qterecia; dicién^olé entre otras cosas^ ^^qné aun 
•uando él; es decir/ Pereira^ no ^le hallase .en la 
Éeeesidud de ser fiel al gobierno,' jamás serviría i 
las órdenes jUi alternaría con el asesinó del vencedor 
en Ajjj^cucho; que recordase qua el batallón qué 
él mandaba en el tiempo en que escribía^ se habit 
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púmmáó m\ Bcuadorpor no servir á Isfs órdenes >ck^ 

un aseJiino; que recordase también que por habei^ 

dicsho ei' capitán Quintero que él| Obando^ habia^ 

sido el aut(^ de aquel crimen^ le había hecho fusilar 

én el Cauca, én venganza de su varotíil fí*anqueza/^ 

Ssta contestaeión, que fué publicada en el misni^ 

periódico, trajo la prueba que era necesaria para 

que en nitigun tiempo se pudiese disputar sobré 

la certidumbre del hecho de haber dirijido Obañdo 

á Pereira la cái'ta publicada; pues haciendo aquel 

mérito eii sus (¡untamientos de la contestacioni 

y no negando que habia escrito la carta^ confesó 

lo que hubiera sido mejor que no confesase; por 

que con esto nos dio ya una prueba de que siempre 

estuvo en combinación con los revolucionarios del 

Ecuador, y deque la delación que hizo el jeneral 

Otansendi a Flores antes de estallar la revolucioíi 

de Guayaquil^ era enteramente verdadera. 

Dijo Otamendí ál Presidente^ escribiéndole 

desdé Bodegas, que el Señor Roca le había descu^ 

bierto el plail de la revolución que se fraguaba i 

en la cual Obando había de aparecer en la frón^ 

terá de la Nueva Orañadá, para que ál mismti 

tiempo pudiesen protéjirse la una y la otra facciod^ 

negun los casos se presentasen/^ Esta délaciolt 

la tuve yo efe tóts iñanos^ y pude muí bien c<3hocef 

deáde entonces todo el plan de los revolucionario^! 

47 
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f«e eim de los mas in montes que jnnásseeoii- 
oibieron. Y no puede ya decirse que Otasaendi 
Mgañó & Flores; porque el mismo gobierno pro* 
visorio de Guayaquil eon su torpe mamáesto de 
6 de julio de 1845, quej&ndose de ta conducta leal 
qoe Otanvendi observé para. eon el gobierno, dice: 
que instruido de todp aquel jener^l, se apresuró á 
dertunciar y delatar Ü mis amigosf y los secretos que 
Sé lú hábiofn ccm/iadog No se acusa, pues, al delator 
de otra cosa, que de haber descubierto /a$ ^eereíot 
deque estaba instruido perfectamente) pero en vevdád 
que íné grsan torpeza hacer semejante confesión, 
habiendo resuelto asesinar á aquél jeneral, cuand^^ 
eonTenia mas no confesar que le habían deseu*' 
biérto cosa al^na^ y^ decir después que estuYÍese 
slaesinado, que cuanto había escrito á Flores había 
dido invención saya« Lo dir&n tal ^qH con él 
tieftnpo; pero ya no sirt^de nada ia que se ni^uir 
cuando todo lo ba túoíú&úáo aqísei ItopeftíAente 
manifiesto, y cuando eí asesínalo cometido t% 
Otamendi baria ya más cnefffole él <Kcho del ttf^m^ 
que las pretextas dé los vii^os^ |)i6^qué fod» e\ 
mnado diría^ que site cMif^^q^ielló cuahdé^YÍvf» 
el depositairio de los- üecirútci!»^ ftHé pcn^^tff^él 
no podía negarse, y qtfé &i^ se negft dés|)bé« áe 
asesiiftideK, ftíé,porqtie d que p«^'^Wr \i 
ya no exisíisv . " 
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Vcttoft^ p^en, que ííol la wy^luoicm d«} SeMMJiar 
tiA teiicb nmi grande ínflumoia el ao^f^nato qiM 
se cometió ^n Bercoeoof ^ 4 da junio da \S3&9 
y qw la Nqeta Gmoada h« f stadp ^fpuei^ ft 
una iatitsáon, y,é wi9í ^^w^v^ gUOTfa eivUj i^ 
cons^iieBcia todavía de aquel jbprreoido dlmfHN 
Los eompromisos de los revQlucÍQnajrip^ de Qw9¿ 
y^qqil cdñ su auxíliaj: Obaiido, ponían al §|ol»^imil 
granadino en la laiecesidad dé pedir e^icaei^nei 
al nuevamente formado en elBenadar; pei*ocom0[ 
no puede explicarse bien lo que explicado \i^m 
mal, aquel gobierno qwso formar qugJA de qm 
Qo se tuviese mía cie^ cónñañza en él^ se ne^ 
tenazmente a dar sátisfgiíícion alguna^ y al mi^fiAQ 
tiempo manifestaba que estaban decididos, tanto 
él, coifio la convención, á sostener á Obando coptaa 
el tratado existente entre la Nueva Granadja y 
ei Eeüador. S^un eate tratado, aá^^ed reo da^. 
bia ser eniíegado á los tribunales granadino^^ 
y no podia tener asilo en el Ecuador; perp á pesar 
d^ esto^parecíd mili mal al gobierno ecuatoriano 
que él a|ent^ de la Nueva Granada exijiese que 
se declarara si ae le daba o sa le negaba er asilo^ 
y si se entreg^iba a los tribim^les granadino^ 
cuaiido estos lo reolamasen. Contestaban al j&^ 
aqiiello^ amigos, y asociados a Obando^ qncs^^estcji^ 
erpi .l4ijQedes.üna4itt!^ria; quf ná habia delech^ ,9^ 
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^1 gobierno de la Nowa Granada j^ia ai^água^ 
laqu^ haría 6 no haría el del Ecuadores eíefll» 
eaaO| pues debia suponerse qye arreglaría ^apoai 
duela al tratado; pero al mismo tieftipo el miiáitro 
jeneral de aquel gobierno, que n^ era ciertañiente 
Álui diplomiticoi decía en sus conferencias ai ájente 
granadino, que el crimen de Obanda no era de 
aquelloi en que tenia lugar la extradición) los 
perífidioos ministeriales sostenían le mismo, y al fin 
)a Convención resolvió, á solicitud ,d#r Poder Eje 
<iutivO| que no solo qo debia ser entregado Obando, 
ptno que en paso de querer asilarse en el Ecuador, 
debia poncedérsele el asilOf Esta resolución 
liparedó impresa en el Q2^|terdo, periódico dé l4may 
y después recibid el gobierno granadino una go» 
if&unicacion del ecuatoriano, por la cual se vino 
en (sonocimiento de que la resolución publicada 
pta una oopia exacta de la que se habia diriftdo 
por la convención á aquel poder ejecutivo; p^po 
}ü que es mas de admirar en este documento 
solemne de la ignorancia y de la impudencia de la 
ftPiayoiía aquel cuerpo revolucionario^ que hollaba 
lodos los principió^, es lo siguiente que ampiamos 
^ pie de la letra: el juicio de algunas goMemos^ 
k^ documentad pébHeos, y la impremía impareial^ 
fum mUJküdQ este asemiato cañw un ddüa po^fo . 
Il^ 4el fi^mti^im 4érrmgdfica dáL0ptellm tiem^^4 
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dd im$mresuitado de unapü^/ida pfir9Z ariMásm*. 
La eáOradicion sáh tiene lyg09en ha dMtfos.aimu* 
nmy qnt skndo el pradutío de una carrupcum 
inmterada, amenazan á la sociedad entera y tom 
comiderados como enemigos del jémro Jmmámlé 
¿Q,u¿ gobiernos, qué documentos públicos^ qia$ 
imprenta imparcial serian capaces de ba^r la 
ealiñca clon absurda que dice la ooQTenckxn ecua^r 
jtoriana? Qué delito político, por otra parte, puede 
en el presente siglo caracterlKarse, como caracteriza 
al de Obando aquella convención^ con los adje*» 
tivos de inicuo f pérfido y feroz í Estos son precia» 
sámente los delitos/ que según las doctriatts de 
todos los publicistas, hacen á los delincuentes 
indignos del asilo y los condenan á la extradiciom; 
Gonoo quiera qué fuese, la deaconfíanssa que 
debia inspirar un gobierno que profesaba .tales 
máximas de política, hiizo i^e el granadino cortas» 
tcMla comunicación con el ecusriiorianoj teniendo 
después que pedir al .Oongreso la .autorisEaacioii 
necesaria para hacer la guerra al Ecuador en el 
caso que fuese indispensable; y en efecto se dí6 
la autorización en 15 de abrM del presente ano 
de 1846 Ya con esto el gobierno equatorjano vio 
que no había nada que esperar de la oposición; 
granadina, ni de los muchos partidarios que Oban^P 
había \yitc\io creer que tenjs^ en esta República;^ 
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Mati—do ya !•• fátalet eonseóueiieiat de la iattr- 
fitpcian dtl eoawrcío» se iwoItí^ a eayiar aa 
mmirtio & aieguiar que «ería observado relijioia- 
«ante el tratado de 1832, entregtodose los reos 
4e delitos eomnaes que se redamasen, y dedaraado 
que el asesíaate cometido en la persona del Gt^n 
Mariscal de Ayacueho era uno de estos dditos^ 
por los cuales no debía darse asilo á los delin- 
oaentes. 

Cretee jeneralmente que con esta declaración 
del poder ejecutivo del Ecuador han quedsdo 
arraladas ks dsferenciss entre las dos repúblicas; 
pero según todos los principios no debe creerse en 
semejante cosa; porque ¿con qué autoridad ha 
podido aquel gobierno haoer todo lo contraftp de 
lo que resolvió la cou vención 7 Msus sea lo que 
fisesSf hemos visto lo que hasta hoi ha producido 
aqud asesinato^ tan fecundo ^n calamidades pu* 
Micas, y solo nos falta weac cuales serán sns coa- 
secuencias en lo venidero. 

mmmv 

Esta historia se ha escrito en el tiempo en 
que debía escribirse; cuando vive Obando y puede 
aun defenderse; cuando viven muchos de sus se» 
dtaces, vanos de sus cómplices, la mayor parte 
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de- los testigos examinados en la causa, cujoM 
testimonios yo combato, y en fin, todos aquellos & 
cuyos informes particulares me refiero. Tiempo 
es, pues, de que la verdad se aclare mas, si mas 
puede ser aclarada. Tantos interesados en com- 
batirme, si no lo hacen, acreditaran que nada hai 
que decir en contra de los hechos y de los argu- 
mentos que yo he puesto á la vista de todo el mundo; 
y si se espera para contradecirme, á que yo haya 
muerto, o á que dejen de existir los sujetos que 
yo cito, se dará una prueba mas de que no es la 
verdad la que se trata de sostener. La contradicción 
en el debido tiempo, es el crisol de la verdad # 

Veritas nihü veretur nüi abscondié 
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(pajina 17 DEL MANIFIESTO DEL GOfilFRNO DEL 8Uft.) 

República de Oolombia.--Coiiiandancia Jenéral del Caúca.- 
fcuartel Jeneral en Pasto á 5 de junio de 18á0 — Al Señor 
Prefecto del departamento del CaUcá. — Señor. — Ahora que 
Son l(zs S de la mañana acabo de recibir de la hacienda de Olaya^ 
en esta jurisdicción, una noticia, que al espresarla ] me es- 
tremesco? ella es que el dia de ayer se ha perpetrado un 
horrendo asesinato en la persona del Jeneral Antonio José 
de Sucre en la montaña de la Venta, por robarlo. — El parte 
és tan iiiforme, que apenas comunica el suceso sin detallar 
ningún particulai'; sino que un tal Diego pudo escapar y fugar. 
En este mismo momento marcha para eáe punto el segundó 
Comandante del batallón Bargas con una partida de tropa 
para que asociado c6n las milicias de Guesaco, inquiera el 
hecho, haciendo conducir el cadáver á esta Ciudad para su 
reconociniiento. Al mismo tiempo ordtino á este Jefe, que 
escrupulosamente haga todas las •averiguaciones necesarias; 
que tale esos montes y persiga á los fratricidas hasta su apre- 
hencion. Ellos probablemente deben haber seguido acia esa 
Ciudad, cuando se cree que los agresores hfm sido desertores del 
Ejército del Sur que pocos días ha, he sabido han j>asado por 
^ta Ciudad (a). El esclarecimiento de este ines})erado su- 
ceso le es al Departamento del Cauca y á sus autoridades 
tan necesario, cuanto que en las presentes circunstancias 
puede ser este fracaso, el foco de calumnias para alimentar 
parlidos con mayores miras. — Dios guarde á US. — (firmado). 
José María Obando. — Es copia — Cordero. 

(á) Obsérvese que en un mismo dia y en una misma hora 
esailnó el Jeneral Obando á S, E. el Jeneral Flores y al Sr. 
Prefecto del Causea: al primero le dice ^' que todas las sgu>echas 
estaban contra la facción eterna de Berruecos; " y alsegunmle hac£ 
creer que los asesinos fueron desertores del Ejercito del Sur. El 
jiübkco fnzgará de esta inconsecuencia. (Nota del manifiesto.) 
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Carta del jeticral Ohando al j enera I Flores, 

(PAJIKA 7 tJBL MAIflFIESTa DEL GOBIERNO DFL SUR.) 

Pastó junio 5 de 1830.«-Mi amigo. — He llegado al colmo 
de mis desgracias: cuando yo estaba contraído puramente á 
mi deber, y cuando un cúmulo de acontecimientos agoviaban 
mi alma, ha sucedido la desgracia mas grande que podia espe- 
rarse. Ac€íbo de recibir parte que el Jenefal Sucre ha^sido 
asesinado en la montaña de la Venta ayer 4: mírpme U, como 
hombre ppblico, y míreme por todos aspectos, . y no verá sino 
un hombre todo desgraciado. Cuanto se quiera decir, vá á 
decirse, Jr yo voi á cargar con la execración pública. Juz- 
gúeme U. y n^íreme por el flanco que presenta siempre un 
ijombre de bien, que creía en este Jeneral el mediador en la 
guerra que actual se suscita. 

' Si U-. conociera esto con todo su frente, ü- vería que 
este suceso horrible acaba de abrir las puertas á los asesinatos^ 
ya no hai existencia segura y todos estamos á discreción de 
partidos de muerte. Esto me tiene volado: ha sucedido, en 
las peores circunstancias, y estando yo al frente del Departa- 
mento: todo8 lo» indicios están contra esa facción eterna de esa 
montaña^ quiso la casualidad de haber estado detenida en la 
Venta la comisaria que traía con algún dinero, quedó esta allí 
por falta de bestias, y es probable hubiesen reunídose para 
este fín^ pero como mandé bestias de aquí á traerla, vino esta, 
y Uegaiía la partida cuando no habia la comisaría, llegando á 
este tiempo la venida de este hombre. En fin, nada tengo 
que poder decir á U, porque no tengo que decir sino que yo 
sai desgraciado con semejante suceso. 

Gn eatas circunstancias, las peores de mi vida, hemos 
pensado mandar un oficial y al capitán de Vargas para que 
puedan decir á U. lo que no alcanzamos. ^ 

Soi de U. su ajfíigo^—José Mana Otando. 
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(jtlff IVA 7 DEI* MANIFIESTO DEL OOBIFRNO DEL SUR.) 

Comandancia de armas de la provincia de Imbabura. — 
Q^bi^ndo llegado á esta Comandancia el ayudante mayor def 


batallón Vargas Pedro Frías, con el parte del asesinato cometido 
en la persona del Gran Mariscal Antonio José de Sucre, pro- 
cedió esta comandancia á tomar una averiguación á dicho 
ofíicial de las noticias que tenia del hecho: habiendo puesto la 
mano sobre el puño de su espada, prometió decir verdad en 
k>- que se le interrogase .—Preguntado: si sabe quienes han tran- 
sitado en el camino de Pasto en • los días antes del asesinato 
del Qran Mariscal, dijo: que viniendo de Popayan á Pasto 
m c&mistím d declarante, emxnUró ai comandaate Sama em 
Olaifitj do$ dios antes del cesenno^o —I^reguntado: si oyó decir 
á aigunat persona si se maliciaba quien podia ser el agresor 
del aseránlo, dijo: (¡ae aya decir á un capita» de su bosUúkm^ 
que maliciabaj qse la ir^tmda com^ida cmUra el Gkom Manscai 
poSa ser tramada por el Jeneral Obfmda, porque cosoda sus de- 
pnwodas intenciones: que es cuanto puede decir sobre el paiti> 
cular, y lo firmó en Ibarra á nueve de junio de mil ochocientoB 
treii^. — Pedro Prias. — ^El ayudante de la comandancia de 
armas: — Ramón Valdez — Pedro ifefonscao.— Es copia.— Cos«Cero. 
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(pajinas 10, 11 Y 12 DEL MANIFIESTO DEL GOBIERNO DEL SUR.) 

Nicolás Bascones, coronel de los ejércitotl de la RepabÜca, 
primer ayudante del E. M. leneral y ie£e del E. M. de eirte 
Departamento.-Gertifico que en cumplimiento de laófdenqnie 
antecede del 8r. Jcneíai Comandante Jeneral de este Depor- 
tmnento para tmnar ima declaración al capellán del bataíkx» 
Vainas, presbítero Juan Antonio Valdéz^ sobre el aesesinata 
cometido en la perscma del Ecsmo. Sr. Gtrari Manaeal de 
Ayacucfao Antonio José de Sucre, hice cómpareoer míe mi 
al teniente primero Camila Villamar, a quien su seskina ba 
nombrado por secretario, según eoosta de Ift antecedeaate nofi^ 
cuyo empleo dijo aceptaba, y prometió ba^a su palafasadleliQiior 
obrar con fidelidad en cuanto se actúe, y para qoie eaosto lo 
fínnó con migo en Quito á doce de junio de mQ ochocientos 
tre}nta.-iVico¿a» Bascanes^—Gcmála Yillamat^ vf^rvimín -Inwin 
diatamente el Sr. coronel jefe de E. M. Departameslali á iratad 
de- la orden que precede hizo comparecer al presiiitcio Juw;i 
Ignacio Valdéz, capellán del bataHoa Vargas, coq el Ajelo de 
descubrir lar veriad del hecho, acerea del paite ijpá aet ta dado 
por el Jeneral de Brigada José María Obando^ de haber 
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asesinado en ]a montaüaí de Benruccos el Ecsmo. Sr. Jeneral 
Gran Mariscal de Ayacncho Antonio José de Sucre,- cuyas 
comunicaciones las ha conducido el referido presbítero, á quien 
se le haí recibido el jurtfmcnto necesario se^an su estado t€u^o 
pecíore et corona y bajo cuya gravedad ofreció decir todo cuanto 
supiei^ y fuere preguntado. — ^Preguntado: si es verdad kabet 
conducido hasta la VQla de Ibarra las comunicaciones del 
Jeneral Obando, en las que dá parte haber sido asesinado el 
Ecsmo. Sr. Jeneral Antonio José de Sucre, y si sabe de .qué 
oríjen tomó el referido Jeneral Obimdo tales noticias para eomu* 
nicarlas, dijoí qtfe en cuanto al primer contenido de la preguntai 
es verdad haber conducido el que declura las comunicaciones 
del Jeneral Obando, y del coronel del batallón Vargas, dando 
el parte del referido asesinato, y que habiendo llegado á la 
VÜIa de Ibann, sapo que el Ecsmo^ Sr. Jeneral, Jefe déla 
Administración del E^do, se habia marchado para Guayaquil, 
y creyendo innecesaria su venida á Quitó, porque no encon* 
traria a S.E., tuvo á bien entregar al Sr. Gobernador de la 
provincia de Imhabura los pliegos que traía en compañía del 
2. ® Ayudante del batallón Vargas Pedro Frías, como consta 
de una comunicación que el declarante dice haber dirijido al 
Sr. Prefecto del departamento. Y en cuanto al contenido de 
la segunda parte de la pregunta, diceí que el oríjen de donde 
el Jeneral Obando tomo tal noticia, es de un parte comunicado 
por un N. Erazo, residente en Berruecos, y referente á un 
peón llamado Diego que venia con carcas del Ecsmo. Sr. 
Gran Mariscal, y que á pocas horas fue confinnada por un 
díputedo de la provincia de Cuenca, José García, que venia eo 
unión del Ecsmo. Sr. Jeneral, el que tampoco dijo le constaba 
con evidencia, porque luego que oyó tiros é igualmente al Ecnno. 
8r. Jeirerti, balazo^ huyó sin mirar atrás lo que habia sucedido; 
pero que á poca distancia se le reunió la muía en que venia 
S.E.— Preguntado: sí habia oído decir en Pasto quien pudiera 
ser el agresor de este cr unen, respondió que se atribuía á una 
partida de asesinos, acaudillados por un tal Noriega ó Noruega, 
que hace mucho tiempo andan robando, como sucedió con 
una mujer y un niño en los sitios de Olaya, y que esto le oyó 
al Píidre Fr. Antonio Borbano y á un tal Torres: igucbhnenie 
dice 0^ ae airibma al Comandante Morillo ser el agresor^ por 
que el miércoles de aquella semana kahia marchado para el Catica 
después de haber hablado inicuamente contra las autoridades del 
' i^, y aun contra la misma persona de S.E. el Gran Mariscah 
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y que esto oyó el declarante á un Sr. Paz y á otros que no 
se acuerda, y ijue también por igual sospecha oyó el declü" 
rante al Jeneral Obando preguntar ^ que cual dia había marchado 
el cmnandante Morillo. — Preguntado: si se atribuía la muerte 
de S.E. el Gran Mariscal á una partida de ladrones cómo 
no mataron al compañero Sr. José (Grarcia, ni robaron la muía 
que á pocos momentos se incorporó á este, y que con esta 
ocurrencii^ era mui regular se atribuyese á alguna otra causa, 
y que diga terminantemente á quien se le atribuía, dijo: que 
su venida la dispuso el Jenerai Obando á consecuencia del piimer 
parte que se recibió comunicado por un tal JEiazOj como lleva 
dicho, y que entonces el simple parte no daba lugar á ninguna 
discusión, ni para creer otra cosa que lo que en él se decía, 
y que cuanto verbalmente ha comunicado sobre los porme- 
nores de este acontecimiento, es lo mismo que el Sr. García 
refirió en el momento que el declarante marchaba después de 
•escritos los pliegos. — Preguntado: que con qué motivo se le 
había dado al que declara esta comisión, cuando para con- 
ducir estos pliegos solo bastaba la persona del segundo ayu- 
dante del batallón Vargas, que también vino en su compañía, 
dijo: en primer lugar, que la comisión la dieron directamente 
al que declara, y que se acompañaron por sí el declarante se 
enfermase ó se cansase en la marcha, por no estar acostum- 
brado á semejantes fatigas; y que el asunto prindpal de su venida 
era el hablarle verbalmente á S.E. el Jefe de la Administración 
sobre muchos particulc^es recomendados por el Jeneral Obando á 
consecuencia de que semeja/nte suceso podía atribuirse ser por arden 
del referido Jeneral Obando^ como él mismo lo decia^ y también 
á provocar transacíones para evitar la guerra. — Preguntado: 
que cómo sí traia una comisión tan interesante como la de 
hablar personalmente á S.E. el Jefe de la Administración, 
resolvió entregar los pliegos en Ibarra y regresarse, dijo: pri- 
mero, que sus enfermedades no le permitían seguir su matelm; 
segundo, que los auxilios que habij sacado de Pasto tampoco 
lo permitían, pues no le habían dado mas de veinte pegos; y 
tercero, que el Sr. gobernador de Ibarra y el Sr. coronel co- 
mandante de armas de aquella provincia le aseguraron que el 
Sr. Jeneral Prefecto del Departamento había quedado facultado 
por S.E. el Jefe de la Administración para recibir iguales 
comisiones, y que le bastaba con que le dirijíese unAomuni- 
cacion sobre el objeto de su venida. Con lo cual se concluyó 
la presente declaración en la que se afirmó y ratificó leída 
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que le fué, y bajo el juramento cjue ticíiie prestailo, asoo;u- 
rando que uo tenia que quitar ni añadir, y ia ñrinó con 
dicho Sr. coronel Jefe de E. M. y el presente Secretario de 
que do¡ fe. — Juan Ignacio Valdez. — Nlctilas Buscones. — Oamüo 
Vtllamar. — Es copia. — Cordero. 
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(pajinas 8, 9 y 10 DEL MANIÍ^IESTO DEL SUR.) 

Auionio Moreno, segundo coniandante ofectiyo, adjunto al 
K. M. Jeneral, y Juez Fiscal para proceder á tomar decla- 
ración al sarjeuto })rimero Lorenzo Caicedo, acerca del ase- 
sinato cometido en la persona del Excmo. Sr. Jeneral Gran 
Mariscal de Ayacucho Antonio José dQ Sucre: y habiendo do 
nombrar escribano que actúe, nombro al sarjento primero de. 
artiUeria Ramón Hidalgo, y habiéndole advettido de la obli- 

t ación que contrae, acepta, jura y promete guardar si jilo y 
delidad en cuanto actúe: y para que conste lo fírmó conmigo 
en Quito á 15 de junio de 1830. — Antonio de Moreno, — Rainmi 
HidalgOy Escribano. — Inmediatamente dicho Señor Juez Fiscal 
hizo comparecer ante sí al sarjento primero Lorenzo Caicedo, 
y preguntado: juráis á Dios y prometéis á la República^ decir 
verdad sobre el punto de que os voi á interrogar, dijo: si juro.- 
Preguntado su nombre y empleo, y en qué se ha ocupado 
iodo este tiempo, dijo: que se llanut Lorenzo Caicedo: que 
es sarjento primero, y que servia de asistente al Excmo. Sr. 
Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre,— Pregun- 
tado: que esponga el diay modo con que fué asesinado S. E., 
y el paraje donde, dijo: que viniendo el que declara de Po- 
pay^anpara la ciudad de Paato, sirviendo á S. E. el Gran Ma- 
riscal, en un sUio llamado el Salto de Mayo encontraron al 
e^mañdwiUe £lrazOj.y que sigtaendo su eatmno. el jeneral para la 
Fenía, encontró aUi al espresado cainandaaUe JBrazOj y que ha- 
kUnáolo visto S.E. el Jeneral^ le dijo á Mrazo: ^^ ¿7. será el diablo^ 
que habiéndolo dejado yo ahora poco atrasado^ ya lo encuentro 
tAwa delante demiyy que contestó Erazo, que habia venido 
taa breve porque traía una dilijencia de mucha urjencia: que> 
en seg Ala y como á las 3 de la tarde^ se presentó en la Venia 
el' comandaiUe Sarria en unión de un cotnerciante Manuel JPadiña 
i quien el declarante conoce: que S. JE. el Jeneral los metió 


J>aia la casa y les brindó aguardiente, y les instó á que hicie* 
n\ü noche en su compañía, y que Sarria le contestó^ que segukt 
para Popayan eti urjenda y que nb podia qmdarsey j le mandó 
ui declarante que cargara las pistolas y alistase sus armas 
para ponerse en defensa por si los asaltaban, pero que etí 
«tquella noche no sucedió otra cosa. Que el siguiente dia, 
cuatro del corriente, continuando su marcha, salieron de la 
Venta á eso de las siete de la mañana, y que como á una 
hora de haber andado, se atrasó el declarante á componer au 
moi^tura, oyó un tiro de fusil y en seguida tres mas^ que 
oyendo los tiros voló á ver á su JenerS, y lo encontró ya 
caldo en el suelo, atravesado de tres balazos, los dos en el 
pecho y el uno de la oreja á la cara: que viéndolo muerto^ 
se regresó á la Venta á buscar algún ausilio para sepultar 
' el cadáver, que á poco de su contramarcha le salieron los 
asesinos á llamar al declarante por su nombre, y que el que 
declara les contestó que se viniesen, que él solo vengaría lá 
sangre de su amo; y que con esto siguió su canftinO para 
k Venta, para buscar ausilio en ella de jente para que lo 
ayudaran á perseguir los asesinos, y que no encontró á xún<^ 
guno, pagó media onza de oro á un paisano para que lo 
fuera á ayudar á sacar el cadáver de su difunto amo; y qulft 
ayudado del paissmo, lo llevó á una capilla donde lo sepultó: 
que después de esto siguió para la hacienda de Masamorras, 
eá donde se le reunieron doscientos hobibres de tropa qu6 
veftian al mando del comandante Pereira, en busca de los 
asesinos de S. E. , pero que no sabe si verificaron su comi'^ 
sion, por haber seguido su marcha á Pasto. — Preguntado: si 
cuando lo llamaron por su nombre los asesinos, no pudo ctv 
nocer á alguno de ellos, dijo que no pudo conocer á ninguno 
apesar de que estaban sin sombreros y solo tenían ruanas y 
que le parecieron paisanos. — Preguntado:» si el comandante 
Erazo siguió el camino de Pasto ó si contramarchó; dijoi 
que reunido con el comandante Sarria, se contramarcbarott 
al Salto, j que este fué el motivo* por doi^de S. E. entró en 
desconfianza de ellos y le dijo ^ declarante: ^^ alista hé 
<irmas^ parque haber encontrado á EtazB en el SaniOj luege eu 
Ui Venta^ y ahora contramarchar$e unido con Sarria^ no puede 
mnoa que estos traten de asesinarme^ " Preguntadot que cosa 
particular le habia sucedido al declarante hasta llegar #Pá«fed| 
dijo: que en el camino no le sucedió cosa ninguna y. Me 
solo en su llegada á Pasto le tomó una declaraei^a ui^hu^íé^ 


VÍII 

Irado de los de la ciudad, á quien no conoce: que unos sujetos 
iie la ciudad de Pasto te dijeran al declarante que no hablara nadí^^ 
y que procurara saHr breve de la ciudad pues aun él estaba espuesto 
ú que lo asesinaranj pues a/fí habían muchos enemgos'y y que 
aprovechando el aviso, salió cuanto antes: que no tiene mas 
que decir y que lo dicho es la verdad á cargo del juramento 
^echo en que se afirmó y ratificó leída que ñié esta declara- 
ción, y diio ser de edad de veinticinco á veintiséis años, y 
por no saber escribir hizo una señal de cruz y lo firmó di<^o 
oeSor y el presente escribano. — Antonio de Moreno. — {Hd 
una cruz^Tr-Bxunon Hidalgo^ Escribano. 

lE» copia. -r? Cordero. 


6 




^PAJINAS 12, 13, 14 Y 15 DSL MANIFIESTO DEL GOBIERNO DEL 8VR.) 

Antonio de Moreno, 2.^ Comandante efectivo, adjunto al 
"E. M. Jeneral, y comisionado para proceder á las presentes 
declaraciones.— Certifico: que en cumplimiento de la orden 
que ant'ícede del Sr. Jen oral Comandante Jeneral del Depar- 
tamento para evacuar una declaración del Sr. José Andrés 
García Trelles, acerca del asesinato ejec^ado en la persona 
del Ecsmo. Sr. Jeneral Gran Mariscal de Ayacucho Antonio 
José de Sucre, hice comparecer ante ini al teniente 1. ^ Camilo 
Villamar, á quien su señoría ha nombrado por secretario: cuyo 
empleo dijo aceptaba, y prometió bajo su palabra de honor 
obrar con fidelidad en cuanto actúe: y para que conste lo firmó 
iconmigo en Quito á diez i nueve de Junio de mil ochocientos 
treinta. — Antonio de Moreno. — Camilo Villamar^ secretario. — 
Inmediatamente dicho juez fiscal hizo comparecer ante b\ al 
Sr. José Andrés Garcia Trelles, y habiéndole hecho levantar 
la mano derecha, y preguntado: juráis á Dios, y prometéis á 
la República decir verdad sobre el punto de que os voi á 
interrogar, dijo: ^i juro. — Preguntado: su nombre y empleo; 
¿ijo que se Uanmba como queda dicho, que es hacendado 
(Bn el Departamento del Azüay .-Preguntado: que esponga sobre 
el ai^esfinato cometido en la persona del Ecsmo. Sr. Jeneral 
Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre, y cómo 
filé ej#utado, y que diga todo lo ocurrido sobre este asunto: 
^o: que habiendo salido con S.E. de Bogotá, llegaron el día 
^¡f^ del presente al Jambo llamado la Venta-^Quemada^ ^ue 


IX 

al siguiente dia á las ocho de la mañana salieran de dicha Venta» 
y entraron en la montaña de BerruecoSy que habrian caminado 
media legua, poco mas ó menos, cuando en una angos- 
tura de dicho monte fueron asaltados á balazos; que en el 
mismo momento oyó el declarante que S.E. el Jeneral dijo: 
¡ay ! balazo! y que viéndose en medio del niego, el declarante 
metió espuela á su muía para salvarse del peligro en que se 
hallaba; que habiendo salido de . dicha angostura, volvió natu* 
raímente la caca hacia el sitio del asalto, y que no rearando 
persona alguna, solo vio que lo seguía el macho en que venia 
montado S.E, el Jeneral, el que estaba herido en la tabla del 
pescuezo, con cuya vista siguió trotando el declarante hasta 
la ciudad de Pasto: que así mismo venian en su compañía los 
dds arrieros que conducian la cai^a, un sirviente del declarante, 
UQ sarjento asistente de S.E. el Jeneral, Francisco Colmenares, 
y detrás de S.E. otro asistente llamado Lorenzo Caicedo; que 
igual declaración se le había exijido por el gobernador de 
Pasto: que hasta entonces el declarante estaba persuadido que 
el asalto había sido de ladrones; pero que al tercer dia del 
suceso llegó la noticia de que no habían tocado el equipaje, 
ni las prendas que S.E. tenia en su cuerpo, vcon cuya noticia 
se acordó el declarante que el dia en que llegaron á dicha Ventaj 
vmeron un comandante Sarria^ otro José Erazo^ y el comerciante 
Manuel Paiiño: que á la vista de estos señores salió el Jeneral 
al camino á preguntarles sobre el estado en que se hallaba 
el Sur: que igualmente los convidó á tomar un poco* de licor, 
á que se quedaran á comer, y aun que pasaran la noche en 
dicha Venta: que entoncer el dicho comandante Sarria le dio 
las gracias, y se escusa dando por disculpa que llevaba una 
comisión mui interesantey y que debía estar en Popayan dentro 
de tres dios: con lo que se despidió dicho comandante y se fué en 
compañía del citado JErazo: que habiéndose quedado el Sr. Patino 
á esperar su carga, le preguntó al declarante que donde había 
dormido la no^'he anterior, y respondió que en el Salto de 
Mayo: que entonces le dijo dicho S?. Patino, ustedes viven de 
mUagrOj han dormido en medio de asesinos: que inmediatamente 
£ontó el declarante esta conversación á S.E. quien tomó dis- 
posiciones de seguridad aquella noche, en la que no tuvieron 
novedad ninguna, que así mismo le sorprendió al que declara la 
'fíista de José Erazo en la Venta^ cuando el declarante f^habia 
d^ado en el Salto de Mayo, en cuya casa pasaron la noche 
(Mterfor^ y que sin haberlo notado entre el camino, se apareció 
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4M utdou del (Omaiulaíde Sirria en la yenla; que asios aniécedenití 
k dan una idea de qiie Sarria y Erazo han podida saher^ ó 
avAiBo tener ¡Mirlv en el citado asetfiualo: que no tiene mas que 
auiulir, y que lo dichu es la verdad á csurgo del juramento hecho 
vn que se afírnió y ratificó, leída que le fué esta su decla- 
laciou, que ha sido dictada por. sí^ y la firmó con dicho Sr. 
y el presente s(;cretario. — Antonio de Moreno. — José Antonio 
(Jarcia, — Camilo Villamar^ secretario. — En Quito á los lUez y 
nueve días del mes de junio de mil ochocientos treinta, el 
Sr. juez comisionado para estas declaraciones y en virtud del 
nombramiento hecho de escribano en el sarjento 1. ^ Ramón 
Hidalgo, le hizo comparecer ante sí, y habiéndole advertido 
de la obligación que contrae acepta, jura y promete guardar 
sijilo y fidelidad en cuanto actúe, y para que conste lo fimió 
conmigo en dicho dia. — Antonio de Moreno. — Mamón Hidal^^ 
escribano. — Incontinenti dicho Sr. juez comisionado hizo com- 
parecer ante si al sarjento primero del cuarto escuadrón húzares. 
Francisco Colmenares, á quien dicho Sr. hizo levantar la mano 
dere<^a, y preguntado: juiais á Dios, y prometéis á la Repú- 
blica decir verdad sobre el punto de que os voi á interrogar, 
dijo: si juro. — Preguntado su nombre y empleo, dijo: que se 
llamaba Francisco Colmenares, que es sarjento 1. ^ del cuarto 
Escuadrón Húzares.-Preguntado: que esponga el modo y como 
fué asesinado el Excmo. Sr. Jeneral Gran Mariscal de Aya- 
cucho Antonio José de Sucre, y todo lo que fuere relativo á 
este asunto, dijo: que siendo el declarante asistente de S.E. 
el Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Su^re, venia 
sirviéndolo^ y que el dos del presente llegaron al sitio ílatnadto 
Salto de Majfo en el camino que conduce de Popayan á Pasto, 
y se alojaron en casa del comandante Erazo: que el tres se 
dmfieron á la Ventc^Quemada^ y que habiendo üegade S,JE.é 
la Venta encontró en ella al citado Brazo en ócmpañia del co- 
mandante Sarriaj y le dijo al primero: U. será brujoy ó ha volado^ 
porque dejándído yo atraSj lo vengo á U. á encontrar dekaUe de 
míy sin saher por donde^ha llegado U, aquí: que en seguida 
llegó al Tambo de la Venta el ciudadano Manuel PatiSo co- 
merciante, y que á este, Erazo, y Sarria les brindé S.E. el 
Jeneral que tomaran un poco de licor, que eomieran y aoD 
que pasaran la noche con S.E.: que Erazo y Sarria sola iomaro» 
un pffp de aguardiente^ y pretestando llevar una íüüjencia. de 
apuro para Popayan^ se nutrcharon^ quedándose solo i éaaah 
con S'E. el Sr. Patino: que sin saber el deakoMite el* iBoév^» 
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[)or qué, advirtió qtte S.E. estaba cuidadoso, y aun íes mandabn 

aHstar su» armas^ y que le oyó decir ^ mire que se han juntado 

dos poihs. Que el cuatro á eso de ku ocho de la mañana^ 

siguiencb su marcha para Pasto, entraron en la montaña de 

Barruecos, y que en uno de los desfiladeros ftié asesinado el 

Jeneral, porque siendo el que declara conductor del equipaje 

no lo * asaltaron á él cuando iba adelante; y que oyendo los 

tiros se paró, y encontró solo al Sr. García, y suelto el macho 

en que venia S.E.: que con este motivo mandó dos arrieros 

á que 'vieran á S.E. el Jeneral, y que estos le trajeron solo 

el sombrero con tres balazos, y la razón de que S.E. estaba 

muerto, y que viéndose el esponente sin auxilio», ni modo de 

perseguir á los asesinos, siguió la marcha sin que entre el 

camino le haya ocurrido novedad alguna; que no tiene mas 

que aoadir, y que lo dicho es la verdad á cargo del juramento 

hecho en que se afirmó y ratificó leida que le filé esta su 

declaración, y dijo ser de edad de veinte y ocho años, y por 

no saber escribir hizo una señal de cruz, y lo firmó dicho 

señor con el presente escribano. — Antonio de Moreno. — (ffay 

fma rubrica,) — Ramón Hidalgo j escribano.-Eís copia.- Oorcfero. 
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(HAJINAS 15, 16 Y 17 DEL MANIFIESTO DEL GOBIERNO DEL SUR.) 

igneoio Saeñz, Capitán graduado de primer Comandante* 
ac^«i^ «1 Estado Mayor Jeneral. En virtud de la orden 
que antecede del Sr. Prefecto y Comandante Jeneral del De- 
partamento, para tomar declaraciones á los criados del Sr. 
Modesto Larrea, sobre lo que sepan con respecto al asesinato 
cometido en la persona del Excmo. Sr. Gran Mariscal de 
Ayacuoho Antonio José de Sucre, el Sr. Juez Fiscal ' hizc 
eompafeoer attte sí á fVanciseo Velasco, esclavo del citado 
Sr. Modesta Larrea, á qróen kabiéndde hecho levantar la 
liía&o derecha y 'preguntado: Jtnráii^ Dks y prometéis á 
la República decir verdad sobre los puntos q^e voi á inter- 
r^ar, dijoi sí juro.-— Preguntado: su nombre, pailría y relijíon, 
dijo: que se llama como queda dicho: que es natural ñe 
Quito: .C. A. R. — Preguntado: donde supo la muerte del 
Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre: qap dia 
ss^ió de Popayan, y que esponga cuanto sepa en el parti<- 
cnhur, dijo: que salió de Popayan, como á los ocho dias' 


4]e9pues de recibida la noticia: que en el Tainho dé la VenUí^ 
iHi encontró con un oficial ^e conduna los portrechos para 
l^astOy que habiendo visto estfi oficial la mjilancia que teráan con 
su amo^ les dijo que no tuviesen cuidado^ que no le sueederia 
nada á su amo^ que si el Jeneral Sucre hcdna muerto^ era parque 
venia ¡hablando muchas cosaSj que su imprudencia lo había per- 
dido^ y que era bun liecha la muerte y que él tnismo la hahia hecho. 
Prc^i^untado: como se llamaba este o^cial, dijo: que no tiene 
presente su nombre, pues era la primer vez que lo habia visto, 
pero que en su modo de entender él era quien mandábala 
partida que custodiaba los pertrechos, y que en Pasto deben 
saber su nombre: que no tiene mas que decir, que lo dicho 
es la verdad, leida que le fué esta declaración en que se 
afirmó y ratificó, y dijo ser de edad de cuarenta y cinco 
años, y por no saber firmar hizo una señal de cruz con dicho 
Sr. y el presente secretario. — Ujuacio Sa^^nz. — Camilo Villa- 
tnar, — (Aquí hai nna cruz.) — Incontinentemente hice compare- 
cer á Domingo Soligue, á quien habiéndole hecho levantar 
la mano derecha, y preguntado: Juráis á Dios y prometéis 
á la República decir verdad soUre lo que os voi á interrogar, 
dijo: sí juro. — Preguntado: su nombre, patria, edad y relijion, 
dijo: que se llama como queda dicho, que es natural de 
Francia, su relijion C. A. R. dependiente del Sr. Modesto 
Larrea. — Preguntado: que dia salieron de Popayan, y en 
donde supo la muerte del Gran Mariscal de Ayacucho A\i- 
tonio José de Sucre, y que esponga cuanto sepa scdNre el 
particular, dijo: que saHo de Popayan ti 14 de jumo jj í» a íüii 
pasado; que en la misma capital supo la muerte del Jeneral Sucre^ 
que estando d declarante en la tienda, del ciudadano Francisco 
Javier Cdbosy se presentó á caballo el Comandante Sarria, y que 
habiéndole preguntado Cobos , que novedad hai por allá? le con- 
tes!ó Sarric^ no hai novedad^ ha muerto Sucre, y se marchó de 
largo: que habiendo llegado al tambo de la Venta ae piuo 
el declarante á jugar naipe con el eindadano' Fidel Torres, 
y que le preguntó á te, dueña de la casa, si sa acordaba de 
el, le contesto que sí, que era el francés que habia pasado 
con el Jeneral Sucre, de quien sentía mucho su muerte; 
entonces repuso el declarante, que quizás él también moriría 
mañana; á lo que contestó el ojicial que conducía los pertrechos, 
de qmen no se acuerda su nombre, que la muerte del Jeneral Sucre 
él la sabia, y que cuando no hubiese muerto íUH hahria muerto 
mas adekmie, pues no üegaria á Pasto vivo, y que después varió 


de cókxfertacion: qué ño tiene ma^ que ánadíir ni quitar^ qué^ 
lo dicho* es la verdad á cargo del juramento que tiene né-»' 
cho, en que "se afirmó y ratificó leida que le fué esta svt 
dedimicioin: £jo ser de edad de veinte y dos años, y la firmó 
con didho Se'Éor y .el pfesente secretario. — Ignacio Saenz. — 
Damm^ SúHÍ^. — Camilo Villamar. — Inmediatamente dicho 
Se§o^ ^to comparecer á Jaime Fortanet, á quien habiéndole 
hedko levantar la mano derecha, y preguntado: Jturais á Dios 
y pronneteig á la República decir verdad sobre los puntod 
c(ue o» voi á ÍRt<Mrrogar, dijo: sí jüro.---Pregtintado: su nom- 
bre, patria, y relijion, dijo: que se llama como queda dicho, 
que es natural ae Cataluim, su relijion C. A. R. — Pre- 
guntado: que ,dia salió de Popayan y en donde supo la 
muerte del Jeneral Sucre, y que esponga cuanto sepa sobre 
el parfiíítílar, dijo: que salió de Popayan con el Sr. Modesto 
Larrea él 14 del próximo pasado; que en esta misma ciudad 
súpola muerte del Jeneral Sucre. — Preguntado: que oficial 
era el que conducia el pertrecho y diga como se llama, 
dijo: que Jo vio un dia en el Tesoro de dicha ciudad, sa-^ 
cando dinero para la escolta: que no sabe su nombre y que 
le llaman el Cari Sucio, Preguntado: que ctMiversacion tuvie- 
ron con dicho ^oficial en la Venta, dijo: que cuando este 
oficial estaba conversando, el declarante se hallaba acostado 
al lado del Sr. José Modesto Larrea, y que con este motivo 
no oyó la conversación: que no tiene mas qtie añadir ni quitar, 
que lo diéiko es^ la verdad á cargo del juramento que tiene 
dado en que se afirmó y ratificó leida que le fue esta su 
declaraeioñf dijo ser de edad de treinta y seis anos, y por 
no saber firmar hizo una señal de cruz con dicho Señor y 
el presente secretario. — Ignacio Saenz. — (Aqui haz una cruz.) 
CamUo VUlamar. — EIs copia. — Por orden del Sr. Jefe del 
Estado Mayor Jeneral. — ^El segundo Ayudante Jeneral.— 
Juan Lamnfon, 
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(pajina Í8 DE¿ MANIFIESTO DEL GOBIERNO DEL SUR.) 

Jeneral A. J. Sucre. 

República de Colombia. — Prefectura del Departamento 
del Cauca. — Sección del Interior. — Sala del Des[)acho en 
Popayan á 12 de Junio de 1830. — Al Señor Ministro SccrcT" 
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lario de Estado en el Deps^rtamento del iBterior. — Señor. — 
El dia 6 de este, con la venida del Comandante Juan Gre^ 
gorio Sarria, que vino de Pasto conducieBdo pliegos del Sr. 
Comandante Jeneral, avisando su entrada fdiz á aquelk 
Ciudad y dio parte el mismo Sarrioj que hallándose f&r el puatQ 
de la Venta j cerca del rio MayOy vino el criado 4d Exmo^ Sr. 
Jeneral Antonio José de Sucre ^ á pedir auxilio pofqmle habkm 
acometido en la montaña. Sarria con r^erencia al propio ^nado^ 
dedaque á su regreso lo hahia hallado muerto, (e). 

Esta noticia tan in&usta, desgraciada^iiente se ha^.ccHi- 
firmado, como resulta del adjunto oficio del Sr. Comandante 
Jeneral del Departamento. Yo he recibido otras declaracio- 
nes que he remitido al Gobierno de Pasto para que se agre- 
guen al sunuurio; y por la Comandancia se han practicado 
en esta ciudad otras dilijencias .relativas al mismo negocio. — 
De todo resulta que no han sido ladrones, y- que el go]|>e fué 
enteramente dirijido al Sr. Jeneral Sucre por varios asesinos 
apostados en la elevación de un estrecho de la mod^taña de 
Berruecos, habiendo dejado pasar el equipaje y jente que iba adie- 
lante, sin haber robado la mas pequeña cosa, ni aun del cadáver 
que quedó tendido con los tiros £ue á un tieníipo le dirijieron 
por delante, por la espalda y por encima de la cabeza. — 
Por comunicaciones posteriores de JPastOy y par 'las declaraciones 
recibidas aquí por la Comandancia^ resuüan^ tftdictd«, o jinteóo» 
mui ciertas para creer que esta obra ha sido p9eyteta4a en d 
Swj y remitidos de allá los asesinos.- La cierto es a^ los autores 
de la separación del 6W, temian que Juera el Sr, Jeneral Suere^ 
porque ¡es trastamaria su plan^ y aun este fué el tnati^e de ha- 
berla precipitado, — En fin yo he dado orden al Gobierno de 
Pasto para seguir la causa con la mayor prolijidad, y elSr. 
Comandante Jeneral procede con el mtayor empeilo á qtte 
se descubra la verdad de un crimen taa escwMfcliíso.-^ir- 
vase V.S. elevarlo al conocimiento del Supi:emo Gobi^i^no, 
entretanto que, con el^teguimieato.del sumario se puede des- 
cubrir algiina otra cosa digna de la consideración del mismo 
Gobierno. — Dios guarde á ÜS. — José Antonio Arroyo, — Es 
copia. — Cordero. 

*''■'■ '■ -■ ■ - ■ 

fe) Véase la declaración del criado del Ecsmo. Sr. Jeneral 
Suc^^ señalada con el numero 4. ® — 3n ella co9tsta ^piéel Co- 
mandante Sarria se vio con S. E. á las tres de la tarde del 
día trí'fi: que no quiso dormir en su compañia ^^ preleslando que 
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Copiado de las pajinas 23, 24, y 25 de la Esposicion que 
el Sr. Pedro Murgtmiio presenta á sus coiidmladanos tle los 
hechas rekunowtdos en su coíiducta en los años de 1828 á 
1831, con , documentos importantes. — Bogotá. — impreso por Ni- 
colás Gómez. — Año de 1840. 

Sr. Jeneral Pedro José Murgueitio. — Popayan Mayo 18 
de 1830. — Mi amigo y companero. — Ha visto U. quijotada 
ma» iádijesta que la de Dorronsoro } Ya U. sabrá todas 
la« ocutregieias de este Sr. con algunos perdidos de Cali. 
i Y crerá ' ü* que el viejo Cancino haya tomado cartas en 
tal canallada ."* No puede U. figurarse lo molesto que estoi, 
y la acrimonia que ha causado semejante fenómeno. Ya 
se vé, Don Simón tiene la culpa de hab^ insolentado á 
los qua se llaman defensores de su persona, como si un 
liombre, sea cual fuere, pueda formar causa personal. ¡Qué 
prostitución ! ¡ Qué vergüenza ! Sin embargo, la rebelión 
ha envuelto á mui pocos de la jente ignorante movida por 
el célebre padre Ortiz, y adelantada por los Señores Dor- 
ronsoro y Cancino. Todos, todos los señores espérimentados 
en las desgracias del año de 19, se han salido para sus 
haciendas, y otra parte del pueblo se ha irritado contra un 
prpcedimiento que podrá acarrearles mil desgracias. En el 
acto que tuve noticia de esta novedad, mandé al Coronel 
de Vargas á reprimir y correjir ese desorden: hasta hoi no 
he recioido aviso de su comisión, que estoi seguro habrá 
desempeñado exactamente; pero por si acaso se h^ incre- 
mentado he dispuesto tomar las providencias que de oficio 
se le avisarán á U. Yo espero, y lo esperan todos sus 
amigos que creen en el interés que tomará U. por conservar 

9eguia para Popayan con tajenda ^ 0ie no podía quedarse. '* 
^ misíno ase^a el Sr. José Antonio Garda en su declaradon 
numero 6. ® ; de modo que el espresado Sarria no pudo saber 
^on referencia á este mismo criado la muerte del Jeneral ^ porque 
nabia seguido desde la víspera^ y si acaso pudo saherlo^ como 
'^ tíseguray es porque su marcha no se verificó para ser^utor 
o cómplice del delito. Erazo habia estado ya en el ^tUo y 
y^ enla Venta de un modo irregular. Compárense todas estas cir- 
cwksHmcinsyJallen los hombres impardalts. (Nota del manifiesto.) 
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til orden, gloria é integridad de] Departamento. Sin einbargd/ 
es preciso adoptar toda la prudencia para manejar este 
negocio, sin dar un paso adelantado, mientras no se sepa 
que esos Señores se obstinen en su proyecto. £mplée U. 
todo su tino, pues positivamente es movimiento mui aislado 
el de Dorronsoro. ¡ Qué malos son los hombres^ que como 
este se destetó en la escuela de los godos, sirvió en el 
Perú, y se ha identificado con el absolutismo ! A mas, los 
GODOS no querrán vemos felices. Juzgue U. de los males 
inmensos que esta alharaca va á producir. 1.^ Eldescn^ 
dito del Cauca^ cuando en la balanza política ha iitfluido 
poderosamente, cuando está decidida ya, é indicada k orga- 
nización legal de la República, cuando los majistrados electos 
para el Gobierno provisorio mientras se constituye. la ^ueya 
Granada, han sido de toda la ccmfianza y agrado popular, 
y cuando solo necesitamos de paz. £1 otro mal tal vez 
insanable es la pérdida de Pasto, porque el Sur á la fecha 
se habrá constituido, y si no lo ha hecho, lo hace ahora que 
sepa la marcha del Libertador á Europa; 'poique Flores no 
se somete á otra autoridad después de la de Don Simón, 
que á la suya. El me escribe, anunciándome la indispen- 
sable separación del Estado del Sur, y los amigos me es- 
criben, y escriben á todos, hasta al Prefecto, que el fHÍmer 
paso que se iba á dar era ocupar á Past-o para tener esa 
importante frontera á su Estado. ¿Y qué sera de la Nueva 
Granada y del Cauca que quedará entonces bajo los fuegos 
del Sur ? Yo debia estar ya hoi mas allá de Patia con el 
batallón Vargas, y los elementos pedidos, en marcha para 
Pasto, i Y resultar á tal circunstancia la ocurrencia de 
Doítonsoro y Cancino ! Mi amigo, dudo ya de la posesión 
de Pasto, que hos vá á costar después mucha, mucha saBgre. 
Otro riesgo vamos á correr con el regreso de} jeneral Sucre. 
JSste Jeneral ha ofrecido que si la República se separaj sus- 
trae al Sur y se pone bajo la protección del Perú. ¿ §"* ^ 
parece á U, este golp%itb7 ¡ Vaya nd'andgOfSe prostituf 
Colombia! Tenga U. mucho cuidado con ese Señor si ^^ 
por cJiiy y haga que venga por esta plaza. Abramos el ojo pof 
que la desesperación y la venganza contra los Granadinos no 
se omitirá jwr los medios mas ridículos. No soi mas ^S^- 
Esp#o á Wytle, que deberá llegar dentro dedos dias, pa^^ 
marcharme: todo lo tengo listo para irme luego qv^e llegue- 
Entretanto escríbame de todo, y en toda distancia cutínte con 
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«u amigo y compañero — /osé María Olnndo. — El Dr. Moi- 
qu.Ta se va dentro de tres Jiae d ocupar su presíJ encía. A 
<JiincJno y á DorronsOTO los lie mandado traer presos part 
juzgarlos. 


DECI^RACION DE PRIA«. 

i^de ¡a fajina 29 de ¡a contestación justificativa y ihe*mentada.) , 
República de Colombia. — Comandancia en jefe de la divi- 
sión Cauca. — Cuartel jcneral en Pasto á veinte y siele de agosto 
ide mil ochocientos treinta. — Al Sr. comandante graduado Rafael 
Jrasabal, — Habiendo dado siniestras interpretaciones, á una 
declaración qus se le exijió al ayudante segundo del batallón 
Vargas, Pedro Prias, por el Sr. jcnoral de brigada Antonio 
Farfan en 'la villa de Ibarra, relativamente al asesinato perpe- 
trado en el Gran Mariscal de Ayacucho en la montaña de la 
Venta, U. procederá inmediatamente á tomar declaración al 
«itado Ayudante Prias sobn? todos los objetos á que se contrajo 
en su esposicioa con los motivos por que la dio. E igualmente, 
que declare la conversación, que sobre el mismo asunto, tuvo 
con el capitán del batallón Vargas, Luis Quintero, c) día que se 
supo en esta plaza el asesinato del jeneral Sucre. Enseguida 
interrogará U. minuciosamente al capitán Quintero, en punto 
ala citada conversación, con todo lo que sepa concerniente i 
este asunto: para cuyo ñn se nombra de secretario al subtenietitA 
segundo abandera<lo del batallón Vargas Francisco Ontiberos, á 
quien con esta fecha se le ordena se ponga á ordenes de ü. — • 
Dios guarde á U.—Diego Whitlo.— Rafael Mar 
capitán d^ tos ejércitos de la República. — Certifico, i 
plimíento del oficio del Sr. comandante en jefe de 
Cituca, que obra por cab:>za en esta dilijcucia, hizo 
ante sí al subteniente segundO' l^'rancisco Outibcros 
nombrado por dicho comandante ei^ja>; y habiendc 
de la obligación que contrae, aceptó y prometió bajo 
de honor, obrar con fidelidad en cuanto se actué; 
conste lo firmó con migo en Pasto á los veinttt y si< 
mes de agosto de mil ochocientos treinta. — Rafael Mar/a Irasa~ 
bal. — Francisco Ontiberos.— inmediatamente el Sr. juer.fiscal 
hizo comparecer ante sí al subteniente ayudante segiuMo del 
tiatallon Vargas, Pedro Prias, i qUieti dicho Sr. tomo el jurft* 
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soluto de estilo y preguntado m nombre y empleo, dijo IkinaTK 
pomo queda dicho, y que es ayudante aegundo del batallón Var- 
na, y preguntado, con qué motivo se halló en la viUa de Ibarra 
a principios del mes de junio del presente año, dijo: que marchú 
en comisión conduciendo unos pliegos para el Sr. jeoeral Flo- 
res, que remitifl el Sr. jeneral José Rlaria Obando; y preguntado 
^í es cierto que en la villa de Ibarra ha dado una declaración, 
por orden d^ Sr. jeneral Antonio Farfan, relativa al asesinato 
cometido en la persona del señor jeneral en jefe Antonio 
José d« Sucre, 7 diga menudamente los antecedentes que 
fioqcurriero^ para dar dicha declaración, dijo: que cuando 
{legó á la villa Ig recibió el Sr. coronel Pedro Manzano, coman- 
4ante de armas de aquella provincia, y el Sr. Gobernador Gome; 
de la Torre, quienes le exijieron los papeles que conduela, 
(Ordenándole que de allí le regresase con un recibo para que 
acredítase haber entregado alU dichos papeles, y que asi se 
verificó al siguiente día como á las nueve de ]& mañana: que 
como á las dos de la tarde fué alcanzado por el capitán graduado 
de caballería, Ignacio UreSa, quiei) le intimó orden del Sr. 
jeneral Farfiíq para que regresase, y que asi lo veri&có inme- 
diatamente; que al presentarse á dicho Sr. jeneral, fe exjjió e) 
pasaportp, que le presentí^ en el acto: este Sr, le dijo, "que re- 
gresaría con un oficio, quedando él encargado de remitir loa 
pliegpf que allí babia entregado, al Sr. jeneraj Juan José Flo- 
ras: . después de esto, ep conversación que eptabló dicho Sr. 
jeneral Far&n, le pre^ntó al que declara, n había áef'ado en ¡a 
etniad tb Patio aí tenor commidaiiíe Sania, y dicnendple ove no, 
¡e reputo, fue en qité parte lo dáaba, ü h me conteilú el decía- 
ftiM, fM m «/ sitio de Olaya había» dormido jimios el tÚa dot 
tfi ojuel M«r, que después flié llamado separadamente por el 
pefior coronel Manzano, que habia presei|CÍado las preguntas, 
I) Is contestó en los mismos términos, á lo cual i^jo el 
conytel, qve no habia duda en que la muerte del 
Mariscal había sído ejecutada por el señor c^man- 
Jarría, de acuerdo fQn el señor jeneral José María Oban- 
} qije contestó el declarante, qte ya íly oíros de las pie st 
tenia cMiáad de Pa^pt habian prediehe lo pie éi acababa de 
r,ftg es defir qne acanutiarúf» el crimen á los que se en- 
fontrartm actuando á Pasto y tas rfcintos, y guardó silencio: que 
lueeo d^pues llamó el señor coronel Manzano al declarante y 
le dij^ respondiese en una declaración, lo que le fuese preí 
¿y9^^, y áffo que sí, y que procfidieadose i («Biar áiQh% 


d«clM«eiOB, le preguntaroD pñaneraineiite, doado hiMm eocoil- 
tndo &1 seSfir Qomaaduite Satría 5 qua pan doikle iba; i T» 
que rei^xmdió el declaruite, que lo había eacontrado en Olaya, 

3ue durmió coa él uoa nocbf, (]ue el siguió para Popaban 
onde Be diríjia, y el declarante á Puto, donde debia raunirse. 
Que por s«^nd& vez fué preguntado por qué motifo babúi 
lospech&do él y otros, que se acumularía el asesinato del seSot 
jeneral Sucre, á los individuos que se encontraban ocupando 
á Pasto, y respondió el declarante, gue como vtía qitt Aabiit-en- 
Ire el Sur y el Centro, cuesliones de gobierna, en eip sefitndó para 
decirte entre tí y el capittat Quintero, me H gobierno Jel Sur 
crseria que los oeitpadora de Patío hmvm cometido el crimen; 
loae después le enlrt^ron un oficio para que regresase á.ni 
desuno, lo que verificó inmediatamente: que es todo cBaalk 
tiene que decir; que lo dicho es la verdad á cargo de la pa- 
labra de honor que tiene dada en que se afirmó y ratificó leida 
que le íaé esta declaración: dijo ser de edad de veinte y nueve 
aSos, y la firmó dicho seSor y el presente secretario de . que 
certifico.— Bab«) María Irasabal. — Pedro Prias. — Frant^sco 
Outiberos^cretario. 


DECLAKACION DEL CAPITÁN QutMTEItO. 

(ií la pqfina 41 ád la contestación justificativa y docunu^aáa.) 
En acto continuo dicho Sr. juez fiscal, hizo comparpcñ 
utte sí y el preseute secretario, al Sr. eapitwi del batallOB 
Vargas, I^uis Quintero, á quien dicho Sr. le recibió el juramento 
dé estilo, y preguntado su nombre y ei 
como queda dicho, y que es capitán 
bineros del batallón Vargas. Pres 
cuando se supo el asesinato ejecutad 
Mariscal de Ayacucho, tuvo alguna 
este aicesO, y diga menudamente, & 
cosas concurrieron en ella, esplicairtHf 
cular, dijo; que erando en la planeh 
lyudanie PeSro Prias, llega d ellos la 
<lecir el gue declara, que ahora acnnul 
jeneral Sucre á los que eftaian en lapi 
Preguntado por qué razón aospechal 
jant^ crimen a los que ocuparan la i 
como este territorio se hollín en detm* 
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ttmrjtTtrrtí SuCrt pertaucüi á eitt. fa¿ el tttotín'o q»e tuvo parn 
producir lückaa.paiábraí: que eti todo «tnuto tiene que d«c¡r; ^ne 
lo dicho es la verii»U eu fuerza de la paíabra de hon<H q«e tíeue 
'.4ada, en que se afirmó y ratificó, y leid* que le fué eata de«la- 
nK>on* dijo ser de ed*d de treinta y un años: y la firmó con 
^cho señor y el présenle secretario de que certifico. — Ra£»el 
fáo-iiñ irosabal.-Luifl Quintero .-Francisco Oiitiberos,aec»elario. 

ÜT 

DECLARACIÓN DEL COUONKL MaMUEL BaBBEHA.. 

Xfojas 796 á "ÍS'J del jtroceso.) 

Seguidamente ol señor juez comisionado, pasó acompañado 

.^ift mí el secretario á la caaa del señor coronel ceraandante de 

«rraas de esta prorincia, Francisco María Lozano, en donde se 

^ZQ comparecer al señor coronel Manuel Barrera, testigo en 

este fcutímrjo, p^ra recibirle su declaración, y habiéndole hecho 

poner la mano derecha tendida sobre el puño de su espada, j 

.preguntado si bajo su palabra de honor promete decir verdad 

en lo que se le interrogara; dijo, si prometo. — Preguntado so 

nombre y empleo, si conoció al Gran Mariscal de Ayacucho 

Antonio José de Sucre, si ha ojdo decir, que ñié asesinado en 

la montaña de Berruecos, en que dia, mes y año, y si sabe ó 

tiene sospechas fiíudadas, de quienes fueron los autores de 

jBSte crimen, asi como también, que diga cuanto mas sepa y le 

penste ^n el particular, dijo; que se llama como qaeda dicho, 

" ' los ejércitos de la RepdWica en goce de 

¡ne conoció al Gran Mariscal de Ayacucho 

icre, de vista trato y comui^icacioh, pues 

mas de cinco años; que hallándose el que 

i, ejerciendo funciones de jefe de estado 

dia cuatro de junio de ochocientos treintu 

en la montaña de la Venta ó Berruecos, é 

yacucho, por parte que llegó al señor jene- 

ido,^*«pie confirmó el señor Garcia Trelles 

ncia de Cuenca, que en compañía delGran 

de Bogotá; que no sabe evidentemente, 

«sinos, pero gue ton motivo de haber eítaáo 

valObmdo, le oyó decir, gve temia ito regre- 

utador, fw estaba r^uelto á «o dejar ¡Misar 

ere; y gue al ^ecto le habia escrito al señar 

ftUaiKUie%ttnliitfiite el que declara, eü Ib 
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tííssi, de dicho señor jener»! Obmáo con otros de su eómkili^ 
mandó dicho ^ekor llamar al conuxndmite Sariga, éUckndo tenia-^é* 
enmarlo en una cemisiám urgente, y habiéndole contestado qué sé- 
hallaba ayermo dicho harria, higo llamar á %in médico ingles FM, * 
d quien ordené, pasase inmediatamente á donde Sarria y repnraseh'. 
su salud, y que le ornease el estado en que se haUaha; que éñ éfect(^ 
poco después regresó dicho Flot, y contestó habla sido* un 
ataque cólico el de Sarria, que ya estaba repuesto, y bien podía ' 
marchar al dia Siguiente, ^ y que asi se verifica, habiendo saiid^^ 
Sarria al otro dia por la mañana para Popayan en eomisioH • 
del señor jeuerai Obando: qtte ignora pl que deqlara, que ooim>>) 
concurrió la muerte del ^éñor jeneral Sacve en los niifimo»' 
días 4^ la marcha de dicho Sarria, quien se encontró en la - 
Venta con el jeneraL Sucre la vispera de su muerte, é<mío lo - 
espuso el señor García Trelles, el que declara tiene pür sospe- 
choso al señor Sarria; d lo que agrega el declarante, que luegé* 
gue se supo ditho asesinaUf, el colector de rentas Antonio Torres lé-i 
aseguró, que el capitán Mariano Alvarez la mañana en que mavohábd- 
el comandante Sarria le habia pedido con mucha exijencia dos pa- 
tj¡uetes de cartuchos para que llevara Sarria: el que declara espone^ 
que luego gue llegó la noticia del asesinato, pasó á casa del 
señor jenerai Obando, á informarse del hecho, 4oucle encontró á 
dicho jenei^l espresandose, que se hallaba aturdido y sin saber 
lo que habia sucedido, que le ayudasen á trabajar, que el que 
declara le- dijo á dicho- jeneral, que el único modo de aves^aar 
era el apresar á todos los que hablan transitado en esos d¿» él 
camino de Popayan, é igualmente á los vecinos de la Venta é ■ 
iomediaeioQes: el señor jeneiál Obando le dijo, que en. ese ^o-^ 
inento iba á comunicar la noticia al Ecuador niandando iitf 
óúcial: que el que declara se retiró á su alojami^to, Ac^de' 
al que declara, que después de haber marchado el señor 0|)an> 
do pajra Popayan, redlnó orden del señor Dmgó Witklio, coronel 
^ era del baUillon Vargas, para tomar declaraciones á algunos 
oficiales de ese. Cuerpo, entre ellos al mqft^n Quintero y al ayudante' 
Pedro 'Prias,4e quienes habia tenido noticia el señor jeneral Obandan 
et Popayan, que públicamente lo habian acusada como él asesino dd 
jeneral Sttere, el qtte declara en virtud de la drdem que refier«y 
tomo las informaciones^ d los oficiales espresádos, en las que: ^ afir-^ 
maronj que en efecto juggaba^que Sarria por mandado ^^IJjgmrat 
Obando, había asemnado al jeneral Sucre; que concluidas, el gae» 
dolara Jofpasóá manos del sipñor^orenel IVitídio^ el qme rompQf 
Ochas declaraciones cerno puede esponerlo ei comandante Itqfaeí 


IgoimM' ^a» es todo cnanto sabe sobre ei particular, y le cobí' 
lía durante el tiempo .que p^inaneció en esta plaza, de ia que 
salió el declarante después da haber conferenciado largamente 
c^.elaefor coronel Diego Witblio, sobre, un atentado tan atrox 

Íel terror que causaba el servir á las ordenes de jeles y go- 
iémos que veían impunemeate sacrificar á los mejores defen-- 
sores de la patria, en cuyo concepto el que declara é igualmente 
el sefior coronel Diego Withlio, se pusieron bajo el amparo Ael 
gobierno del Ecaador, por las ventajas conocidas que ofreciai» 
sus justas instituciones, y /Mira que nunca pudiera iachariteles á 
mUiffUoe servidores de la patria, de ^hüher permanecido á órdenes 
i$ jefes .condefuulospor la opinión pública como autores de este ase^ 
si$uUo: que no tiene mas que decir, que lo dicho es lá verdad 
bajo la palabra de honor que tiene dada, en ^ue se afirmó y 
iatifi<có, leida que le fué esta su declaración, d^o ^er de edad 
de treinta y dos años, y lo firmó con dicho señor y el presente 
secretario. — Franeisco .Gutierres. — Manuel Barrera. — Ante mí^ 
Óomin§o Sunches. 


la 

DKCLARACIOH DEL CORONEL PSREIRÁ. 

¡fojas 799 á 801 del proceso.] 

Incontinenti y á la misma casa del señor con^ands^iite de 
ímmBj se hizo comparecer al señor coronel Juan P^^ta, y 
habiéndole hecho poner la mano derecha tendida sobre el ptifi» 
de su espada, y preguntado, si bajo su palabra de honor pro- 
metía decir verdad en Ip que se le interrogare, dijo, si prometo. 
Preguntado su nombre y empleo, si conoció al Gran Marúscal 
de ^yacucho. Antonio José de Sucre, si se haUaba en Pasto 
cuando dicho. Marisqftl fué asesinado en Berruecos, en junio del 
año de mil ochocientos treinta, y que diga si sabe qmenes fue- 
ron los aut(»es 4e este cfkúesi, o si lo infiere por fundadas scte-» 
pechas, con todo lo demás que le conste sobre e^ particular; 
dijo Uamarsa Juan Pereira, que es coronel y comandante del 
batallón Vargas, que conoció de vista y jsomunioadoB al Gran 
Mariscal, de Áyacucho Aiitonio José de Sucre, y que se hallscba 
en P^o caando d espresado Gran MarncaUí^ asesinado en la 
tliontaña da l^ei^ru^cos, en el mes de junio d¿l año de ochoci^n- 
t¿ treinÉi; oue. con respectp á los autores del asje$iaato dei 
Graa Marisctt, sospecha que ^eron el comandante Juan €hre*> 
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épño íSairia, José E^ñzó y el ne^ro- At^ltf, ÍViiidado en qttrf 
habiendo idd comisltmado por el aeSor jeDeral José María Obaa- 
do, con cien hombres del batallón Vargas, & perseguir a lo* 
asesinos, oyó decir á los habitantes de Olaya, j á todos 1^ 
demás de aquel circuito, lo mismo que á los absientes j airíeíoa 
que venian^con el Gran Mariscal, que los asesinos habiia sido 
Bin disputa alguna, loa enunciados Sarria, Siazo y An^Io^ 
quienes la tarde antea del asesinato, estubieron cooTersaudo con 
el Gran Mariscal en la Venta, y aunque det^puea hicieron como 
que se iban al Saltd del Mayo, esto solo fué en apariencia, pues 
que por la noche volvieron á la misma VeíAa, donde estuvieron 
tocando guitarra y mui alegres, hasta que juzgaion neceaaijo 
venirse sin ser sentidos i la montaña, con el objeto de lograr ti 
tiro al paso por ella del Gian Mariscal; que oyó decir tamlñra 
públicamente, que Sarria, £raza y Angnld habían asesinado &{ 
Gran Mariscal de Ayacucho por orden del jeoeral Oba^o, y 
qoe esto se conüima por la grande parada que hizo Sarria en b 
Venta, apesar de la comisión urjente con que díjo el Jener^ 
Obaado que lo despachaba á Popayan, en donde ijafria dio la 
botácia de este fnnesto suceso; que se afirma tan ~ 

¿uanto que habiendo examinado el declarante 
de su batalloa, que en la marcha de Popayan á 
daron atrasados por enfermos, sobre el sitio doni 
bido la noticia de la muerte del Gran Mariscal, c 
se la habia dado Sarria en el Salto de Mayo, en 
Erazó; que el declarante en aquella espedicion turo buenas 
ganas de amarrar á Erazo y á Ángulo, pero que no se atrevió i 
Dacetlo, porque e^ jeneTal Obando se los recomendó mucho, y 
le dijo, que podían ayudarle á perseguir á los asesinos, que 
decía ditího jeneral eran cuatro soldados de caballería tfue habiatí 
venido del Suf, é internados en este cantón por uno de los 
pasos del Guáitara; pero que esto es una ilusión mahciom para 
engaSar a loa tontos, pues es bien coQg cida la imposibilidad de 
<)ne hombres de caballeria pudiei^Hf^asai desde Quito ó mas 
allá hasta la moiftaíía de Berruecos, sin tocar con ningún puebltf 
de la provincia de Pasto, y toca esta imposibilidad hasta el 
^tremo de (Jue nO solo guarnecían esta plúa tropas del centro 
desde mucho antes que se cometiera el asesinato, sino que el 
Guáitara se hülaba cubierto con una compafiia al manWo del 
Capitán Quintero; que luego que se difiíndió en Pasto, la noticia 
('e que Sarria, Ángulo y Erazo habian sido los asesinos del 
f^ran Mariscal, obtirvá el fue étclara, im ditgusto jneral en lodo» 




t 
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Im ofiml9% de tu cuerpo, y muchos de eíloe ernn ee oBatinabm en 


MKr 9U8'Ucencia$, fundadoe en q^ se degradaban hasta lomfiniH, 
thvimdo á las órdenes del Jeneral Ohando, á quien miraron desde 
mtíoncee, como principal autor de la desgraciada muerte del Gran 
¡Sariaofii de Áyacucho, de este jeneral tan distinguido, tan amigo del 
Libertador^, y que habia dado á Colombia triunfos los mas gloriosos 
en la guerra de la independencia de América; que este mismo dis^ 
gueio ocasionó el que todo el batallón Vargas, se marchase aponerse 
a las órdenes del gobierno del Ecuador y del ilustre jeneral Flo- 
rez, abandonando al jeneral Obando, con quien sirvieron de 
buena fé, hasta el momento en que lo descubrieron por autor 
(fel asesinato del Gran Mariscal; que no tieiie mas que decir, 
que lo dicho es la verdad bajo la palabra de honor que tiene 
dada, y en que se añrmó y ratificó leida que le fué esta su de- 
claración, di.io ser de edad de veintiocho anos, y firmó .con 
dichojseñor juez comisionado y el presente secretario. — Fran- 
eisco Uutierres. — Juan Pereira. — Ante mi-^Domingo Sánchez. 

o 

DECLARACIÓN DEL COMANDANTE MarCOS SaLAZAR. 

[fojas 802 á 803 del proceso.] 

En la ciudad de Pasto á veintiuno de marzo de mil ocho- 
cientos treinta y dos, el señor juez comisionado pasó con 
asistencia de mí el secretario, á la casa del señor coiiuu^ante 
de armas de esta provincia coronel Francisco . Mana Lozano, én 
donde se hizo comparecer al señor comandante Marcos Salazar, 
y habiéndole hecho poner la mano derecha sobre el puño de su 
espada, y preguntado si bajo sn palabra de honor promete áecir 
verdad en lo que se le interrogare, dijo, si prometo. Preguntado 
su nombre, y empleo, si conoció al Gran Mariscal de Ajacucho, 
si se hallaba en Pasto cuando dicho Gran Mariscal fiíé asesinado 
en la montaña de Berru^os el cuatro de junio de.* mil ocho- 
cientos treinta, en cuyo caso xliga, si «abe ó ha tenido noticia ó 
sospecha quienes fueron los autores de este crimen, con ,todp 
ló mas que sobre el particular haya llegado á su noticia; dijo, 
llamarse comO queda dicho, que es segundo c^^andaate del 
batalloii Vargas con grade de primero, que conoció de vista, 
trato y comunicación al Gran Mariscal de Áyacucho Antonio 
José de Sucre, y que se hallaba en Pasto, cuando dicho Gran 
Mariscal fué escAndalosamente^^asesinado en la mjoiitaña de 
Berruecos; que sabe que algunos dias ant^que sucediera este 


XXV 

«sMitato, qifte fué el eufttro 4»iétiío déL añb^tle mil; ochooitiH 
tos treinta, déspacíhó él s^oi:^ jei^pal Jodé ^ María Obaado «t 
comisiona Popayan, al xx)niaQdaTi^ Juan Gtegm'io Sarria, sin. 
que nadie hasta ahojpa haya sabido 0ual< era el objeto de ella, 
de donde infiere y sospecha -coa sobrado ftindamento, tmito por 
la cÍTCtmstaiycia de lo resfei^vadó de la combioo de Sarria, com» 
porque kt vo2 pública lo dondenó, desde el momento eu que 
se supo la hoticia de la mu^te del Gran Mariscal, . que ei< 
enunciado comandante Sarda, ha sido el ^vfior de este crimen, 
y quelo ejecutó por órdea del señor jeneral José María Obando:' 
que desde el instante en ^ue yino á Pasto la noticia del asesi« 
nato del sellor Sucre, se <&undió un disgusto j^iéial entre le» 
oficiales del batallón Vargas, y una murmuración contra el 
jeneral Gbando, á quien todos ellos atribuían la muerte d^ 
Gran Mariscal, todo lo cual llegó á noticia del espresado jeneral 
Obandó, quien no tomó medida alguna para conseguir el escla- 
reciibiento de la verdad y vindicarse, ni aun los repreat^, y 
por tanto desde luego se deja ver, que este jeneral ha siao el 
autor d^ tan horrendo crimen y Sarria con Erazo y d^nas de 
su gavilla, los que lo ejecutaron; que tecado» ya del último grada 
de despecho los jefes y oficiales del batallón Vargas por tí asesi' 
nato impune de un Jeneral tan amigo del Libertador, que hahia 
dtdo tantos dias de gloria á la patria en la, hicha de la indepen- 
dencia^ se vieron en el forzoso y duro caso, de tAandonar a un 
gehiemo y a unes jefes que autorizaban^ tan horrendos delitos, y 
á quienes hasta entonces, habían sepvido de buena fé, para mar- 
charse al Ecuador como, en efecto lo hicieron, y ponerse á W 
órdenes de su gobierno justo, y á las del bcinemérito señor jene- 
ral Juan José Floreen que no tiene mas que *decir, y que lo 
dicho es la verdad bajo la palabra de honor que tiene dada, etk. 
que se afirmó y raliíico leida que le fué esta su 'declaración, dijo 
ser de edad de treinta y ocko afíos, y lo firmó- con dicho señor^ 
y el presente secretario. — F^neisco Gutierres. •-'•^avcoa Solazar-^ 

Ante mí — Domingo Sánchez. ^^P 

o 1. .. ' 

■ \ ■ w. ■' 

D$9L4JlAClO]Sr DEL COMANDANTE EUSKBIO AcüívA. 

Lue^ en segiíida se hís^ coríipareeer en la misma . casa del 
señor coronel comandante de* armas F)%»dsco María Lozano^ 
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tA icRor conuat<knté Üá^ebio Aitufia, y habiéiidoie ¿echo ]fiBméá 
]»iiuuio derecha tendida sobre el puskl de Wu espada, j prcgmi- 
tado, 8i bajo au pakhfa de^ooor prometía decir rerdad en lo 
que se le interrogare, dijo, si prom^^ Preguntado su nomlm 
y eDipleo, si conoció al Gran Mariscal de Ayacucfao Antonio 
José de Sucre j y si se baDaba en P^o cuando didie Gran Ma- 
risca], regresando de Bogotá, fué ^esinfido en la montaña de 
Berruecos, en cuyo caso diga tuoibieíi, si sabe ó tiene sospócha 
fundada de quienes fueron los autores de este crimen, con todo 
lo demás que sobre el particular haya llegado á su notícia, 
dijo: que se llama Eusebio Acuña, que es segundo comandante 
efectivo con el grado de prinfero del batallón Quito, que conoció 
de rista trato y comunicación y por segundo paáre de la Repú- 
blica, al Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre, y 
que se hallaba en Pasto, sirviendo en él batallón Vargas en ía 
clase de capitán, cuando dicho Gran Mariscal fué atrozm^ate 
asesiaado en la montaña de Berruecos, el dia cuatro de janio 
de mu ochocientos treinta; que sabe y le consta que el señor 
jeneral- José María Obando unos seis días antes de esta desgra- 
ciada muerte,* despachó en comisión para Popayan, al coman- 
dante Juan Gregorio Sarria, sin que entonces ni bastar ahora se 
haya podido peneá'ar el objeto oe ella; que ha oido decir públi- 
camente, que el tal comandante Sarria se ka detenido en la Venia 
hasta después del asesinato deljeneral Sucre, habiendo seguido 
luego á Popayan, en donde fué el primero que dio la noticia de 
la muerte del jéneral Sucre, coa tanta velocidad, que se puso eh 
aquella plaza desde la Venta, en dos diasjr una noche, de todo 
lo cual soq)echa, que Sarria ha sido el ejecutor del asesinato* 
del Gran Mariscal, y que lo hizo por órd^i del jeneral Obando, 
acusados unbos de este atentado horrible por voz púhUca ^ade 
el instante en qué se supo l^ noticia: ^ el primero que se espretsó 
en él cuartel de Vargas contra el jeneral Obumdo, diciendo^ qué esté 
kabia sido el que dio órékn á Sarria para que asesinara aljenet^ 
Sucre, fué el capitán Lui ^jQ¿i atero, á quien llamó á su c§sa éí 
jeneral Obando luego que^fb que . lo acusaba de asesino, é 
ignora el que declara, qué ñié lo que le dijo, de donde infiere' 
d declarante, que el haber pasada p&r las armas el jeneral Obamdtr 
al capitán Quuiitro en Cali, después de la jomada de Pakmra, $uy 
ha sao otro el motipo que el resentitiúenio^que le hMft causado' 
el que % acusase en púbHco de asasinoy y paesi privar el que la 
descubriese, pues antes baj»ia obeerniado que le duíu^uía mucho ,« 
q«e<«era detoda su eotí&tíiaa, y que por lo mismo les hal>ia 4iolio 


XXVII 

di jeneral Wkfalio al que declara y lí los demás oficiales del 
cuerpo, que tuvieran cuidado y se guardaran mucho de espre- 
sarse contra el jencíral^ Obande delante del capitán Qiúntero^ 
que desde el momento en ^e el declarante y loa demos jefes y 
oficialea del -lícUc^lhn VargdSj se convenderon de que el jeneruí 
Obando hoMa sido el autor de la infausta muerte del Gran Ma- 
riscal ée AyacuehOj jeneralmente entró un disgusto en todos j tarda 
mas ffTOimkf cuanto que la mayor parte de ellos se obstinaron en 
que se les kahia de conceder sus licencias absolutas^ porque hería 
su h&Mf! háíta lo sumoy la sola idea de que se hallaban sirviendo 
á órdenes de un jefe^ que asesincdfa inpunemtnte á los pf$triotas 
mas antiguos j y que habían trabajado con tanta constancia por 
conseguir, la independencia de Colombia^ y de un gobierno que 
üMtofiZaha estos crímenes^ todo lo cual dio lugar á que los aban- 
donasen, sin embargo de que hasta entonces los habian servido 
de buena fé, y se pusieron á disposición del gobierno del Ecua- 
dor y de su digno Presidente; que no tiene mas que d^cir, y 
que lo dicho es la verdad bajo la palabra de honor que ha 
dado^ en que se afirmó y ratificó leida que Je fué esta su de- 
claración, dijo ser de edad de cuarenta y tres años, y la firmó 
con dicho señor juez comisionado y el presente secretario.-^ 
Francisco Gutiérrez — Eusebia Acuña — Ante mí — Domngo San^ 
diex, ( ' 

o '^■^' ^' 

16. 

Extracto de la. Gaceta de Colombiay nkmero 47 1, -Bogotá y 
^himígú 27 de junio de 1830.~A la nona columna se enc,uentta 
w oficio de Obandó,^ue comienza así: República de Colombia 
Oéméndanda jéneráV del Cauca. — PaMo mayo 31 <fe 1830-^ii/ 
sdhr ministró secretario de Estado en el departamento de la 
guerra. — ^Después de tratar de otras cosas, dice: 

" Me üsonjeo,'seSor, de presgj^ al gobierno al benemé- 
'^ 1^ batalífon Vargas como el primer cuerpo que sostiene el 
*^«>ieTno de la nación. No ha desmentido su carrera de glo- 
^ W él ha sido desde su creaóion el defensor de la patfia, el 
^^ cifripo de la libertad,^ el conservador del orden, el que salvó al 
^ ObMador de la áleyó^ik cuando rejia la nación: hoi es él 
" mes firtúe' a|oyo del gobierno constituido. Su cordiiel tan 
'^ tt^^ en SU' Conducta; sus jefes, oficiales y tropa sotí el mo- 
^ deK> éb k virtud, de la discipliíia, y el frCnb de las Taccioifb», 
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" turbulencias é impuUciuncs con qué se pretende aáqfr por íAnír 
" tiempo á Coloaitóa. Yo recóinienáo al gobierno hasta «! 
" úHimo soldado del glorioso batallón Vargas, cuyo erítuiiasmó, 
" (lecisioR por el gobierno constituido, lo ha ac«Klitado con no 
" hñber sufrido una Bola baja, á pesar He una njarcha tan pre- 
" cipitada y llena de privacíoaee. Ruego al gobierno que ñ )A 
'* Nueva Granada forma nn £^tado independiente, el latalloíi' 
"Varga» obtenga el hoBroso nombre de prúner eaerfo %r»- 

Sigue con otras cosas diversas, y concteye; "Dk» gaf^rds' 
a US," "Jos'^ María Obando," 

SECLAB ACIÓN" DE NlCOLAS'MÓHA. " 

(pajina 25 de la contestación jtatificativa y documentada.) 

República de Colombia — Comandancia jeneral del Cauca—* 

Cuartel jeneral en Pasto á 24 de junio de 1830. ^Al primer 

comandante del batallón Vargas. — Sé que han llegado á inww-. 

cuerpo algunos soldados,, que por eníermos ¡ae 

1 Salto de Mayo, por disposición del coroBOt 

la ü. á tomarles declaración á dichos soldados, 

la siguientes. 1.° En qué casa quedaron enfer- 

al tiempo del suceso del señor jeneral Suc^e 

a casa. 3. ° Qué personas hablan en ella, y todo 

le caso, con toda la claridad necesaria, pasando 

las dilijencia» orijinales. — Dios guarde á U. — José María Oban- 

do'. — Juan Pereira primer comandante graduado, y mgm/d^ 

efectivo del batallón lijero Vargas "&c. -^Habiendo de DonbnNlr' 

E^ribano sc^n ordenanza para que actite en tres deek«|iw>^ 

qw, que de orden del beoeméiito señor jeneral del dei^a^tamMUs;' - 

del Cauca, voi á tomar á unos individuos del euer{(o de tm 

insudo, ÍDCorporadoB nuevam^te á esta plaza, noqjWopuaqu^ 

ejerza el empleo de escnnMb, al sarjento 1. ^ -dAi-miúaO' 

batbllcx; Celestino Mora; y habiéndole aidvertide de U, ""'m^ 

©ion que contrae, acepU,jura y promete gnardar sijüa yWé^' 

Itdad en cuanto actúe, y para que conste lo. firmó con nti^^ Air 

Pflsto á ios 26 días del mes de junio de l£3a.-^luau- Pe^Wh't — 

CelestíA Mora. — En la ciudad de Pasto á los 2$ dim4el nes' 

dejunk» de 1830. — DÍ(^oju^z fiscal hizo oMnparedfir ^i^Á á 

Niiíolas Mere, áquiau ante ioí el eeciibaJto 1» hizojev^ntü 1& 


iD^jtadfia^, jur&ia 4 ^^'^ y ^«^D^^teis b la RM)úblicft decir 
varilad ei^tp que l'uere pre^^untftdj», dijo, si jiuo, — -Pregiiatado íku 
DcMiíbre y am¡¿eo, dijn llaiiiorfte como quñia diuho; (\ae eSaol- 
dsdo-de la ouiOipBaia de carabiiteros dul batallón Vargas. Pre- 
guotado diga (^l que declara, eu qué paraje quedó enfermo 
euauílú el batalloii salió de Fop^aii á eata plaza y quieaes qut^- 
(laFOjt coB el, dijo.: que habiendo Raudo en marcha con su bata- 
llón d£l punto jde Fopayau á esta plaza, el que declara, quedó 
b^et^te eofanno dos otros tres compaileros del mismo cuerpo, 
^ualmente eofennos, y aua nombres son coino siguen, Mateo 
JpUa, Agustín Raoieio, y José Fueides, que todos cuatro ol- 
vergaroB e«t el Satto de Mayo en la casa del señor comandante 
de milicúa José Erazo. — Preguntado diga el declarante de 
orden 4a quien quedaron en- ese punto mencionado: dijo, que 
^uedftroB de úden del subteniente Santiago Carrera de su 
misHK) cudipo, que venia conduciendo los enfermos el mismo 
dia que quéiio el que declara en et Salto de Mayo. — Preguntado 
bÍ taita -el esponente si el dia que sucedió el fracaso de la muerte 
deljftoec»] Sucre, que personas se hallaban en la cajta en donde 
estab» el que declara con sus tres coi 
■%a fiOB nombres, si há. sabido óconocii 
hijbíeflpa alojados la rispera ó el núono 
1» casada conKndante E/tazo, dijo: f 
notfeia de la referida muerte del jeneral 
tonajfen ¡a ca^ del annandaaie Joié Er 
*ut d»a Aijot, el tiponenle y sus tret con 
elantdof toda» cuatro enjértao», y el co 
Batvi Pvlano Sarria^ite llegwiat*leeoii 
MiP nót ó mcqM, que marchaba pai 

Wfit las bestias cansadas, le ñié forsoso alojarse al comandante 
jnilift eB-, la ¿asa del i)e su clase 3osé Erazo, basta ei dia 
■igaiaatie, tpie cm ausilto que le fué dado de peón y bestiqs 
siguió el comandante Sarria su marcha para Popayan: {ue Ican- 
Mm,«e coi^etura el declarante, qae la mañana ¡fue el comandantr 
&kmif¡ ioHú de la Venta para et00fto de Mayo, dehíd forzoaa- 
menle de enconlrta- m el cammo con la persona del señor Jeneraí 
■ání<^iio Jote de Sttcre; que el miámo dia por lú mañana como i las 
eifMO deetla. eatió dicho señor jenenü de la casa de donde estaba 
rf espoamte enfermt, para el punto, de la Venta, — Preguntado d^ 
b1 dceliu«at¿, si el mismo día que el comandante Sárr^ lleca 
á.ajqjarsie á la casa de el de su clase José Erazo, salió en toa* 
a^ei dia , ó pos la. noche el comandante Sarria, ó el de i^Mt 
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cImc Joaé Etmo, loa htjet d« eate, k mujer, ttldeofer^tfl* .¿ 

algUBo de ads compaReros militares que ae hallabais enfésafioa 

coo'él, dijo que ateytrra qtit el éin referido no n teparó dé U 

caía del ewmaidaiiU Erazo miq^wia de iat petmnm gne ymedan 

mncionada», y con respecto de la noche ee vttifico lo mitnte, puta 

alfiie dudara le eoHtta, fM comoá lai diez de la nothe poco nv» 

(t mena» te aceitaron lodo», eerntnda la» puerta» de la casa, fse el 

eiponente ohtervó, jue de&piut de aeoatados empeaaro» & oomreraar 

eí comanda)tlc Sarria y el comandante E^ato y la mujer de ewte 

pero conversando de %n modo qne el declarante no pudo perciür la 

nalanda de la conversación, qve de esta coi^ r midad .eiímiiervn 

como hmta tas tres de la mañana que todas quedaron en sUende, — • 

Preguntado como ae afirma el declarante púa decir, que le 

consta de que la dicha Doche no salió ninguno de les q«e b«trf« 

f Q la casa del comandante £ra»), dijoi ■qUe se ^rm» en lo qm 

ha declarado de que nadie salió de la casa la noche que se le ^sre- 

gunld, por motivo de etíar el entónente y su» comptúceroa acottadot 

tocando con la tnimia puerta de la ea»a, y que no hm ofrrjiars 

Mitrar en ella, que forioiameníe apesar de no tener la puerta mas 

cerradura que una aldaba, cualquiera que hubiese querido entras^- ó 

« pisado ó hacerlos levantar-, que aaa y «4h> 

TÍr la puerta; y que do habiéndole s<|Ced|^o 

;ieDte efectividad para crer que nadie salto 

¡o también, que aunque se hallaseo. wixtr- 

dadea no les prestaba un siKño^trá^sul 

oir. cualquier ruido que hubiese haM» 9a 

) di^ el espínente, luegg que ainaiiewó et 

üsposicionea observó en laa peRWHUMqM 

ú. oyó alguimj9 conrersaciaimí en t<^ t 

to, acerca de la muerta, del BeSor j 

la seis de la i 




f que á esa hor4 mandó el coB)«ndsnte itfá 

o á que trajera dos bestias, para que 1^- 

el comandante Sarria que iba eik diraocña 

le vffm^ luego que abnor»: que aegairia 

mañana; qne esto fué lo -que observó,' y qae 

rlea oido hablar asi en vpz -^ta cocpo m 

! del jeaeral Sqcre nada oyó decir.— 4*1»- 

iranfe^como áqué iiora. de ese di»Jl^óla 

mtieia^de que habían inuerto en la. montaña de Bantittcos al 

Gtan Mariscal de Ayacucbo, y qué providencia tomó et coman- 

dBUe José Erazo luego que supú tan íuñeAo fiaaaso, dijo: ^pr 
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nria cimm Aiaunaie ta tarde en quá ettaia eomfítif fi etmaxdvüt 
Brmtú atando üefé apreavradamente tw peón de la Venta con un 
papel que cimleaia el lamentable ameeso del homicidio ejecutado en la 
perBona del Gran. Mañteal: que luego que fué iafoniuuio el co' 
■nandaote José Erazo del coiittHtido de ~él, spresuró á que udq 
de sus hijos que se hallaba en casa, que marchase eu busca <le 
do9 peones donde primero log encontrase, encargándole kI 
mismo tiempo, que luegO' que regresase con dichos peones se 
dirijiesen á la monUña de Berruecos j que con bastante cuidado 
buscasen por varias purtes de la reiérida montana á cualquiera 
porsona que manifesUwe sospecha de ser los delincueatee del 
poDÚcidia, ó cualquiera otra que pudiese dar algunos, indicios: 
que d^do este razonamiento á su,hijo marchóél solo armado con 
ttble de acero en la ciiituia y una lanza en la mano y en esta 
disposición tomó la dirección de la Venta: que estas fueiion las 
proTÍdeDtiÍas que tomó el comandante José de Erazo; que el 
¡lijo de este, que tnajchó en busca de los peones, regresaría á 
ta casa como a las trea de la tarde, despachando los dos mozos 
á ^ue se encontrasen con su padre en la ínontana, lo que veri- 
ficaron con brevedad.— Preguntado diga el eí 
(me hora de la noche regresarla el comandan 
!> su casa, si solo ó acompañado, y qué le oyó 
la muerte del seSor jeneral Sucre, dijo: que c 
diez de la noche llegó á la casa acompaiíadi 
osa que BU hijo había mandado por la tarde: i 
a] omandante Erazo que habia visto al jene; 
Venta, y.,we él, los dos peones y algunos ol 
Venta, toaos reiinidos por el mismo rastro 
dentro de la raontaBa hceta el paraje de doni 
jeneral: que dsspues rejistraron los sitios mas ocultos de la 
mal^w con el objeto de ver si podían descubrir alguno de los 
ftsewDo^^ero que fué en balde sus dilijencias pues no encontra- 
rqp persona viviente .—Preguntado ei no oyó decir el declarante 
)4 ctvttaadaí^ Brazo, <|He Bo^>echabaeste que los autores dáil 
il^pioUio podrían ser tal ó tal pei^t^Q dijo: que icnota e^féfi 
tamente A cobtenido de ]a pregúi^.— Preguntado diga el espb- 
neiita, qoienes mas podcsn decorar acerca de lo que tiens 
tspaaak» en^eu 'declaraí^n dyo: .qae pueden declarar Los st^a- 
di» Afeteo Jolla, A^«ist¡n Romero, y Soak Fuentes, que los dos 
(vínieros se hallan en esta pWaa, y el lUtimó quedó^en el 
Salto de iífígo enfemjto, que to^s tres son de su mismo 
cuerpo: que no tiene mas que decir del parttoilar, y qn» 
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cuanto, ha i]e[;Urü4o es lo veri]«il ú cargo. ^*:l jutUBento qu^ ti» 
f)ri;sUilD SD qu<' se aTiirma'y ntttfi«4 U-iUa i^^e k fué est» ^u 
ilccloi'acii»]; dyo aer (le pjad (le.'cuaieula aüos y por uo saLtr 
fscritiir puBO wia señal de ccuz, firmántlolo dicho señor y el 
presente esi^ribano.— Juan Pereir», — Anfe mi— Celestino Mora, 
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DECLARACIÓN i 

XPiiJiíta 29 de la coBtwistMW juilifiaUitMi y docunuNia^s.) 

Inmediata] nenie díclro fiscal, hizo comparecer ante sí á 
Agustín Romero, a quien ante mí le recibió juram^ito dé 
costumbre, por lo cual ofreció dpcir .verdad eri' lo que 
supiere y le fuere preguntado, — Preguntado sU noríS>r* y 
empleo, dijo llamarse Agustin Romero, que es síildído de 
la compañía de Volteadores de este batallón lijero Vtirpig. 
Preguntado diga el aHpoiK'iitc: en qué paraje y casa quedo 
enfermo en ia marcha quu hizO el batallón de Popayqfl d 

, y de qué órdeti quedó, y cuántos 

ijo: que quedó enfermo en el Salto' de 

lomandante Erazo," y tres cotripañeros 

ircs son como siguen: Nicolás Mora, 

FuontL's, que el declarante y loS' dos 

.e halludo restablecidos ■ de sus males 

;orporarse en su i 
quedando enferm 

erido: que todos 
quedaron ca' d 

iago Carrera de 

orias habían én \ 

a declara quedó 

;n este caso diga 

si^^^eter, "dijoi 
ciiajido el .que .< 

ose üThizó,' ,su pn 

juf - esas mw^Mj 

se incorporen á si 

, el. <re''Jos' hjjosj el ''unrf sé' DsflAa 
*z, ííne^el de*"^". seSofá-y él de la 
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hijitik chiquita, como ya tiene referido, los ignora, ytie toda 
esla fmaiüa son de un carácter Aonrai^.-^Prt'g untado qué 
sabe el declaranlÉ acerca de la muerte del señor jeneral 
Sucre, y en este caEO diga si sabe á donde fué asesinado, 
quiénes fueron los ejecutores y lodo lo relativo al particular, 
(lijo: que un dia que no tiL'ue presente, llegó el señor Jeneraí 
Antonio José de Sucre á la casa del comandante Krazo, 
en la cual se alojó y durmió esa niisnia noche; que al dia 
siguiente, como á las seis de la mañana, tomó su café y 
montó á bestia y siguió la via de la Venta; que esa misma 
mañana como entre nuene ó diez de ella l¡e</ó el comandante 
Sania á la casa del cotnandaate Et^m^ donde se quedó 
hospedado hasta el siguiente dia qtie cm0fhtlio su marcha por 
el camÍTU) de Popayan con un hijo del comandante Eraxo. — 
Pr^untado diga el que declara si el dia que el comandante 
Sarria durmió en el Salto de Mayo, se separó de la casa 
del comandante Erazo, asi en el dia cotno en la noche, el 
comandante Sania, el de igual clase José Erazo, los hijos 
de este, la mujer ó cualquiera utia persona que hubiese en 
la casa, el declarante ó algunos de sus compañeros militares 
que se hallaban con él enfermos: dijo, 
pregunta está bien seijuro de que no salió 
alguna de las que se le han mencionado, i 
la noche, como á las rntene de ella, cerran 
casa t/ se acostaron todos: que verificado i 
eyMnente que loa dos coiaundanies, Sun 
mujer de este, que estaba enferma eii cían 
platicar; mas, cimo el declarante y sus ci 
estaban acocados, bien distantes de aquellos 
inmediación de la puerta de la casa, ni 
e.l contenido de la conversación. — Preguntad, 
si puede as^orarse de (]ue esa noche n 
casa y en qué motivo se apoya para' la efectividad^ dijo, 
qite no puede erUeramenie jwftijic ar_^^ que no saliera alguno, 
pues á pesar de que el declarante ^mstres ctmipañeros dwváan 
a la XKmeiUatíon de la puerta, era muí fácil, que luego que 
iodo» cuatro fuesen ocunit/os del «utño, abriesen la puerta y 
saliesen, pues sin incomo<larlos lo podrían verificar: que en lo 
<\ae, se añrma el que declara os, que en toda la noche no 
oyó ruido alguno, tanto él como sus demás compañefcs, y 
qurt á ninguno de estos les oyó decir que babian oido 
nada; pero que siempre se refiere a lo que tiene espueslo 
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de que ellos quedaron dorniidos y la puerta se pudiese 

abrir sin fstoilio: cjue luego que ^maüeció, cotno á Xas 

fiéis dt: la mañana, se levitntaron tudos bíii faltar ninguno 

de la casa dij los que se habían rcuojido en ella la noche 

anterior: .pie contó á Iris orho y tnitve de la mañana, después 

de haba- aíihmzado el nmtadatite fíania coa la /a$iiilia de la 

cata, !•■ tT(tj{rtm brsiins, car^ó m varga de baúles, montó y sigmo, 

»M marcha con dhrrcion li I'opayan, Uwando en su ctmipaiiin 

al hijo del comondantr J'.-u:» como tiene dicho anibu: que es 

cuanto observó y pui'ile dar razón del asesinato de! Gíniíi 

Mariscal de Ajacui'lio. — l'rcguntndo diga el esponentc, á 

qué hom le trajcMa la noticia al comandante Erazo de (a 

muerte del juneraW^ueie el dia que el comandante Sarria 

marchó para Popayan, quién la llevó y qué providencias 

tomó el comandante Erazo luego que supo tan íüne-sto 

fracaso, dijo: pie dicho dia, como entre his dos y tas tres ríe 

la larde, Ikgó apreiuradamenle an moxo de la venta dándole 

caenta al comandante ürazo del homicidio ejecnfado en iir 

persona del jinerat Nucre en la monloña de lierriiecvs, pero 

el declarante no tiene presente si le dieron al comandutit» 

■le verbal ó por escrito; pero s¡ está bien 

I que llevó la noticia, le dijo al comandatile 

capitán que haliia en la Venta, le rosita 

al comandante Erazo á que este reuniese 

la circunferencia del Sallo de Mayo, y se 

larehar á la montana de Bermecos para la 

aprensión de los asesinadores: que luego que 

lo del contenido el comandante José Erazo, 

y con la mayor brevedad se armó, montó 

puso en camino para la \'enta: el comandante 

un propio á los pueblos inmediatos á que 

los aícaldes mandasen jentes á la mayor brevedad, para 

perseguir á los malhechores en la montaña de Berruect»;: 

que estas fueron las pf^^encías que tomó el coniandanie 

Erazo. Preguntado diga el que declaiB, á qUé hora df 

esa noche regresó á su casa el comandante Erazo, quién 

lo acompañaba, qué. contó en la casa acerca de la muei-te 

del jeneral Sucre, diio: que regresaría entre siete ú ocho 

de la noche, y que nadie le acompañaba: que con respecto á ' 

las ncmcias que llevó del asesinato del Gtan Mariscal, no U- 

oyó decir et declarante otras espusioríer., que la de haber S!(!<) 

muerto el jeneral Sucre en la nionlai.a do Berruecos, y qii^' 
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})or más esfuerzos que hizo en buscar á lus ascs^inadores, acont- 
j)añado de otros hombresj por los rastros que observaban en la 
montana de Berruecos, no surtió efecto alguno: que esto fué lo 
que oyó y nada mas. — Preguntado diga^ quienes mas podran 
declarar acerca del particular con respecto á lo que tiíjne 
espuesto, dijo: que sus tres compañeros Mateo Jolla, AgUotin 
Romero y José Fuentes: que los dos primeros se hallan en esta pla- 
za, y el último quedó enfermo en el Salto de Mayo: que no tiene 
mas que decir acerca del particular, y que cuanto ha declarado 
es la verdad á cargo del juramento que ha prestado, que en todo 
se aímna y ratifica leida que le fué esta su declaración: dijo ser 
d? edad de cuarenta años y que por no sal^er escribir pone una 
señal de cruz, firmándolo dicho señor y el 'presente escribano. - 
Juan Pereira.-Ante mi — Celestino Mora. 

ir 

DECLARACIÓN DR MaTEO JoLLA. 

{De la pajina 32 (le la conícdaclon justificativa y documentada.) 

En la ciudad de Pasto á los 26 dias del mes de junio de 
1830, dicho st^aor fiscal hizo comparecer ante mi á Mateo Jolla, 
y habiéndosele, ante mi tomado el juramento de entilo, por el 
cual ofreció decir verdad en lo que se lo preguntare y su nom- 
bre y empleo, dijo llamarse como queda dicho: que es soldado 
de líi cuarta compañía del batallón lijero Vargas. Preguntado 
diga el declarante, cuando salió el batallón de Popayan para 
esta plaza, en qué paraje ó casa del camino quedó eiiferm(t, 
quienes quedaron con él, quienes eran los dueños de la casa, 
y de orden de quien quedaron, dijo: que el declarante, jNicolas 
Mora, Agustín Romero, y José Fuentes, todos cuatro soldadoeí 
del batallón Vargas, venian con los otros enfermos, no se acuer- 
da en que dia, conduciéndolos el subteniente Carrera del mismo 
cuerpo: que luego que llegaron a^^alto de Mayo quedaron 
de orden del referido oficial^ el qSMieclara y sus tres compa- 
ñeros, por estar todos cuati'o gravemente enfermos, en la casa 
del coniandante José Erazo: que las personas que habitaban 
cu dicha casa lo eran el referido comandante, su mujer, dos 
hijos y otra chica: que esa iriisma familia cono<?ió todo el tiempo 
que estuvo en dicha casa, liasta que el restablechnlento #e sus 
males le prestó oportunidad para incorporarse á á^ cuerpo con 
dos de sus tres compañeros?, hace unos cuatro ó cinco diat.t-^ 
Proguníado cuente^^I esponcntí^ lono cuanto s<'pa acerca déla; 
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muerte del señor jeneral Sucre, Cuyo suceso acaeció estando ei 
que declara en el Salto de Mayo, dijo: qtie un dia que nó tiene 
preserUey como entre la una y Uis dos de la tarde, llegó un pean 
con un papel á la ca>8a del comandante £¡razoj avisándole á este 
de la desyrada del Mariscal de Ayacuchoj en la montaña de 
Berruecos: que en el momento que el comandante Erazo ^ 
informo de esta novedad, apresuradamente mandó al mismo 
peón á que avisara á los alcaldes del circuito á que juntasen 
su jente y marchasen con la brevedad posible á la montana de 
Berruecos, con el objeto de indagar y aprender á los ejecutores 
del asesinato:! que formado este proyecto, se puso en camino, 
con dirección á la Venta, el espresado comandante, verificándolo 
armado de una latza y un sable. — Preguntado como á qué 
hora de la noche regresaria á su casa el comandante Erazo^ 
quien lo acompañaba y que noticias llevó á la casa, de la 
muerte del jeneral Sucre y de todo lo demás que le oyó decir 
acerca del particular, dijo: que no puede dar una razón posi- 
tiva del regreso del comandante á su casa, motivo á haberse 
acostado el declarante luego que anocheció y que no se volvió 
á levantar hasta el dia siguiente salido el sol, por lo que fué 
levantado y haber visto ya en su casa al espresado comandante 
£ra¿o, y lo único que le oyó fué que él y otros varios, jejis- 
tiaron con bastante cuidado la montaña, pero que á nadie 
encontraron. Preguntado diga el esponente, qué personas 
durmieron en la casa del comandante Erazo á mas de la familia 
de este, el que declara y sus tres compañeros el dia antes de 
la muerte del jeneral Sucre, dijo: que no está cierto si fué la 
noche de la muerte ó la noche anterior, cuando durmió un 
oficial que no ha conocido ni lo conoce, ignorando su nombre, en 
la casa del dicho comandante; que al siguiente dia, no sabe á 
que hora, ni por qué camino se marchó el referido oficial, por 
que el declarante no se había levantado. — Preguntado diga 
también, si la víspera de saberse la noticia de la muerte del 
jeneral Sucre, se sepanu^nde la casa asi de dia como de 
noche, el comandante Era^^sus dos hijos, la mujer, el decla- 
rante ó algunos de sus compañeros militares, dijo: qufi con res" 
pecio al iUa ie consta que nadie salió de la casa; pero que por h 
noche no puede asegurarlo, por motivo de que el esponente se acostaba 
á dormir desde que anocheda, hasta el dia siguiente, sin poner su 
atencio% en otra cosa, que en el descanso que exijia su enfermedad.-^ 
Preguntado diga si le oyó decir á algunos de sus compañeros, si 
aqilblla noche vieron abrir la puerta ysalir alguno de la casa, 

m 
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dijo: que ignora el contenido de la pregunta: que no tiene más 
que decir, que lo que ha dicho es la verdad á cargo del jura- 
mento que tiene hecho, en que se afirmó y ratificó leida que 
le fué esta su declaración: dijo ser de edad de veinte y dos 
años, y por no saher escribir pone una señal de cruz, firmando 
dicáio señor fiscal y el presente escribano.— Juan Pereira. — Ante 
mi Celestino Mora — Es copia — Velasco — Testado. * 

o 

20. 

(declaración de MANUEL DE JESÜS PATINO.) 

{pajina 23 déla contestación justificativa y documentada.) 
En el mismo dia veinte de octubre de mil ochocientos 
treinta; el jefe político encargado del despacho de la prefetura, 
hizo comparecer al señor Manuel de Jesús Patino, natural 
de la Habana y residente en esta plaza con motivo de comercio, 
y le recibió juramento que hizo por Dios nuestro señor y una 
señal de cruz, bajo cuya gravedad prometió decir verdad en 
lo que supiere y se le preguntare; y siéndolo con arreglo al 
pedimento anterior, que se leyó, dijo: que en el viaje que hizo de 
Pasto á esta ciudad á principios del mes de junio ültimoy se en- 
contró con el ptímer comandante Juan Gregorio Sarria en el punto 
del Arenal^ que está en toda la mitad de la montaña de Berruecos*, 
que vinieron juntos hasta la casa de la Venta, en donde estaba 
hospedado el exelentísimo señor jeneral Antonio José de. Su- 
cre, y les instó que se desmontasen, lo que verificaron, y dicho 
señor los obsequió con un poco de licor: que alli estaban José 
Erazo á caha^llo^ y otros arrieros de apié: que el primero le 
dijo al comandante Sarria que se iba para su casa del Salto de 
Mayo, á lo que le contestó que se aguardase para irse juntos, 
lo que efectuaron, quedándose el que declara en la niisma 
casa de la Venta, en donde pernoctó con el espresado señor 
jeneral y demás que le acompan#^^ que al tiempo de mar- 
char Sarria para el Salto de Mayo, le preguntó al que declara 
si se quedaba ó seguia con él, como tenian pactado desde la 
montaña, á que le contestó, que sí se quedaba por aguardar sus 
cargas que hablan de llegar al siguiente dia: que con este 
motivo Sarria le pidió su espada al declarante, por que él no 
traia arma ninguna, y no tuvo embarazo en franquearsela:^jrwc; se 
despidió Sarria de todoSj y desde acahallo le dijo al señor jeneral 
J^ucre, que empeñare todo su influjo y valimiento á fin de conservar 
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fa paZy que era lo que deseaba t7 // todo el departanmilo; y qv^ 
esto mismo le re¡Htíó por dos ó ireis ocacioneSy siendo la última á la 
salida de la prunta de trancas: que al dia siguiente el señor 
jeiicral Sucre siguió para Pasto, y el declarante se quedó en la 
Vienta; y que corno á las nueve de la mañana^ el negro paje del 
neiior jeneralj llevó la noticia de haber sido asesinado su señor en la 
montaña: que al dia siguiente á este suceso, se TÍno para esta 
ciudad, sin haberse vuelto á juntar con el comandante Sarria; 
que este salió de Pasto con el objeto de recojer las caballerias 
que habian ido en servicio del batallón Vargas, como que en 
esto se ocupó en el camino con dos arrieros que venian un 
poco adelante de dicho Sarria conduciendo las muías sueltas. 
Que esto fué lo que acaeció, y la verdad en fuerza del jura- 
mento fecho, en el que y esta su declaración, siéndole leida, en 
ella se afirmó y ratificó: dijo ser mayor de veinte y cinco años 
de edad, sin jenorales, y firma con el señor jefe político, de que 
doifé. — Francisco José Quijano. — Manuel Jesús Patino.- Ante 
pií, Juan Antonio Delgado escribano 1 . ® del número y de 
gobierno. 


21. 

(declaración db romüaIíDo guerrero.) 

(foja 211 del proceso. J 

En Pasto á ocho de junio de dicho ano, se hizo comparecer 

pn este gobierno al ciudadano Romualdo Guerrero, vecino 

de esta ciudad, de quien el señor gobernador por ante mi 

^l escribano, le recibió juramento por Dios nuestro señor y 

yna señal de cruz según derecho, bajo cuya gravedad prometió 

decir verdad de lo qi^e supiere y le fuere preguntado, y 

siéndolo sobre los particulares respectivos al auto que 

antecede, dijo: que lo éÚ^ ^P^ ^^ consta es, que á cosa 

de fas tres de la tardeael dia dos del corriente, que estuvo 

fin ^u casa, cita en el camino público del sitio de Moechisn^ 

término de la parroquia de Yacuanqver, de esta jurisdiccm, 

vio pasar por allí dos soldados de caballería^ que vinieron 

fl/el SiíTj montados y orinados con sus lanza^^ sables y carahii¡m^ 

y $e0n le cmrmnicaron unas mujeres forasteras, supo que ofros^ 

*f]os soldados de caballeria, am mismo armados, halnan pasado ^.' 

tnismo tiempo adelante de hs otros dos espresados, y que ibi^n 
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lodos ellos á dormir en Yaouanquer, y conceptúa el decla- 
rante de que estos venían desertados; esto dijo ser cuanto 
puede declarar con verdad bajo el juramento que ha 
prestado en que se afirmó leída que le fué su declaración; 
«]ue es de edad de cosa de cincuenta años, y firma con 
dicho señor gobernador por ante mí de que doi fé. — Lozano. 
— Komualdo Guerrero — Ante mí — Arturo. 


22. 

[declaración de jóse pasos.] 

(foja 212 del proceso.) 

incontinenti se hizo comparecer en este gobierno al 
ciudadano José Pasos, vecino de esta ciudad, de quien el 
señor gobernador por ante mí el escribano le recibió jura- 
mento por Dios nuestro señor y una señal de cruz según 
derecho^ bajo cuya gravedad prometió decir verdad de lo 
que supiere y fuere preguntado, y siéndolo con leyenda 
del auto que está por cabeza, dijo: que lo único que le 
consta es, que en una de las noches después que llegó el señor 
jeneral Obando á esta ciudad, el veinte y nueve de mayo próximo 
pasado, á eso de las ocho de ella, que estuvo en la puerta d(í 
su casa, distante como media cuadra del puente de la carnicería, 
vio pasar por álU para abajo, cuatro ó cinco hombres montado^ 
y no pudo distinguir mas. Esto dijo ser cuanto puede declarar 
con verdad bajo el juramento que ha hecho, en que se 
afirmó leída que le fué esta su declaración: que es de edad 
de setenta anos, y firma con dicho soñor gobernador por 
ante mí de que doi fé. — Lozano. — José Pasos. — Ante mi. — 
Arturo, 


(declaración de francisca albornoz.) 

fféja 212 del proceso J 

Inmediatamente se hizo comparecer en este juzgado á. 
la ciudadana Francisca Albornoz, vecina de esta^iudad, 
de quien el señor gobernador por ante mí el escriDano le 
recibió juraulento por Dios nuestro señor y uua señal de 
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cruz según dereclio, bajo cuya gravedad prometió decir 
verdad Je 1 > que sii|jit're y le fuere preguntado, y siéndolo 
en averiguación do los particulares que contiene el auto, 
que esta por cabeza, dijo: que á cosa de la una de la 
mañana de uno de los dias últimos del mes de mayo próximo 
pasadoj vio pasar por el barrio de Jesús cinco hombres montados 
á todo andar^ y que les segitia vn soldado sin que hubiese 
podido distinguir mas: esto dijo ser, todo lo que puede 
declamar con verdad bajo el juramento que ha hecho, en que 
ise añrmó leída que le fué esta su declaración, que es 
piayor de edad, y no firma porque aseguró que no sabe 
escribir, y lo hace dicho señor gobernador de que doi fé, 
rfrXfOzano, — Ante mi.-*- Arturo. 
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DECLARACIÓN DEL DR. JUSTO JOSB SIERRA. 

{fojas 807 j á su del proceso.) 

En la ciudad de Riobainba á diez y seis de febrero 
de mil ochocientos treinta y ocho, el señor coronel Ambrosio 
Davalos y Mancheno^ alcalde primero municipal, se constituyó 
en la casa donde se hallaba alojado el señor Dr. Justo 
José Sierra, cura de la parroquia de San Miguel ei) el 
cantón de Guaranda, á quien por ante mí el escribano le 
recibió juramento que hizo según su estado taeto pecíore et 
corona in verbo sacerdotiSy bajo del que ofíreció decir verdad 
y siendo examinado acerca de lo que le consta de yii^ y 
ciencia propia en cuanto á lo acaecido en el asesinato 
cometido en la q^ontaña de berruecos del territorio de Pasto, 
en la persona de S.E. el Gran Mariscal Antonio José de 
Sjacre; dijo que, habi^|do sido cura en la parroquia de 
Matituy, jurisdicción de ra^udad de Pa^to, fué un dia á 
visitar al señor jeneral José Mana Obando en dicha ciudad, 
por amistad que tenia bastante estrecha con él, y habiendo 
entrado á su pieza lo encontró en una conversación, ó 
diciendo mejor, orden reservada que le estaba dando al 
0oronel0 iSarria, en la que, después de haberle saludado, 
prosiguió diciéndole á dicho señor coronel " este es el hombre 
fíl^s malo que pisa el Estado; él es cabüoso, lleno de astucias, 
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ambicioso, sanguinario y últimamente es opuesto á todas 
nuestras ¡deas; es aborrecido de todos, y particularmente 
en este pais; en estado de que ya sabe U. que aquí para 
hacer su trasporte á Popayan, pagaba una onza de flete por 
cada bestia y no pudo conseguir. " Tal era la abominación 
que le tenían, y si el Dr. Sierra, dirijiéndose al deponente, 
no le da bestias no hai quién, y entonces fué preguntado por 
el jeneral ¿no es verdad, Dr. Sierra? y le contestó sobre 
quien le preguntaba, y entonces le dijo, que hablaba del 
jeneral Sucre, y le respondió el Dr. Sierra, que era verdad 
que él le habia dado las bestias; á este tiempo entró el 
colector de rentas, Antonio Torres, con unos paquetes, al que 
le preguntó, que si eran de la pólvora buena; y él contestó 
que sí: estos paquetes fueron entregados al coronel Sarria, 
diciéndole el jeneral, ya no hai mas que hacer, vaya U. a 
cumplir con su comisión inmediatamente, encargándole la 
mas grande esactitud y puntualidad; que luego á los dos ó 
tres dias de esto, supo en su curato el asesinato del Gran 
Mariscal, y habiendo ido nuevamente á Pasto, le exijió el 
jeneral Obando, le diera un certificado sobre que el asesinato 
habia sido cometido por unos hombres incógnitos ó disfrazados, 
que habian dormido en Moechisa, hacienda del señor coronel 
Manuel Guerrero, y que al regreso, después de cometido el 
asesinato, habian pasado por aquel curato estraviando caminos 
ue son mas públicos que los comunes, porque son llenos 
e habitantes y necesitaban pasar por el pueblo del Peñol, 
por el del Injenio, por el de Sandoná y las inmediaciones 
de Comata; todos los cuales pueblos eran pertenecientes á 
su beneficio, y de senda al puente de la Veracruz para 
pasar al Guáitara; que entonces le contestó el deponente, 
que un certificado era una palabra juramentada, y que no 
podia darlo sin anuencia de sus superiores, y segundo, que 
no le constaba ni habia sabido, ni menos habia tenido la roas 
pequeña noticia, de la pasad^^ estos disfrazados; que 
últimamente dijo sobre este particular, que no podia certificar en 
favor del jeneral Obando, pues que se acordara la orden 
que le habia dado á Sarria en su presencia, quien en todo lo 
espuesto se afirmó y ratificó, y todo verdad por el juramento 
hecho, y lo firmo con el referido señor alcalde de que 
doi fé. — Ambrosio Davalas. — José Justo de Sierra. — ^te paí 
'T^^amon Paredes, escribano público y de hacienda. 
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25. 

[nECLARACIÜN DEL CORONEL JOSB RAMÓN BRAVO.] 

(fojas 231, (i 232 del proceso.) 

La divina providoncia me ha salvado de la persecución 
y de las asechanzas del jeneral Juan José Flores. Piso ya 
vi suelo granadino, mi pais natal: y hallándome en plena 
libertad para escribir bajo la tutela de sus leyes, voi á 
revelar un horríMido crínií^n, que por la calamidad de los 
tiempos ha estado envuelto hasta hoi en una oscuridad 
misteriosa. El jeneral Juan José Flores es el autor fdel 
asesinato del Gran Mariscal de Ayaci^cho Antonio José de 
Sucre. Informado el jeneral Flores en mil ochocientos treinta 
lie la resolución que habia toncado el Libertador Simón 
üoüvar, de abandonar á Colombia, marchó de Guayaquil al 
antiguo departamento do Qi^ito con la mira de promover la 
se^iaraciou del medio dia de la República, y formar un 
estado independiente. Temía en esta crisis la presencia del 
jeneral Sucre, sobre quien los habitantes del Sur tenían ñjos 
sus ojos. Dtvo(ado de ambición revolvía eth su mente los mas 
inictu)s proyectos para alejarloy como á otros ciudadanos bene- 
méritos del pais que redimió con su espada é^, los pampos 
gloriosos de Yaguachi y de Pichincha. Pasé un dita a verle 
en su alojavúentOj casa del Dr, Pedro Jo^é de JXrtetaf y qu^é 
horrorizado al oir de su boca^ que haHa resuello, quitar del 
medio al jeneral Sucrcy y que yo delda empapax fíd% manos 
en su sangre^ marchando á esperarlo en las cercanías de 
Pasto—Contesté negaiivamentej escusándojne con que no conocía 
el terreno — ^Él repuso *' desengáñele U, señor Bravo, desde 
Hómulo hasta nuestros días, los gobieraos se han consolidado 
pox medio de la cicuta y del puñal; — "Entró el Dr. Víctor 
Sanmiguel, y se cortó Ja conversación. — En seguida me 
mandó que buscase al ^WPÍurador jeneral Dr, Ramón Miño 
para instruirle que pidiese á la prefectura un cal[)ildo público 
en qu^ tendría lugar el acto de separación y me retiré. 
Poco después supe qufi el coronel Manuel Guerxeto habia 
marchado a los Pactos con un piquete de cahalleria^ qufi dejó 
los soldados en casa de un tal Patiñoy cojnpadre del jeneral 
Flores^ y regresó á Quito apresur adámente. Uno de estos 
soldados estuvo ahora un año en mi hacienda de Punta de 
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Talayas: me h enseñó el comandante Galhjos ck quien era 

asistente. Tlahláhamoa del trájico fin del jeneral Sucre^ y 

preguntándole Gallejos á presencia mía y de otro indiciduq, 

si era verdad que el año de treinta habia ido á los Pastos 

en comisión con el coronel Guerrero^ cmiteMÓ que sí. Gallejos 

existe en Quito bajo el poder é injluencia. del jeneral Flores; 

pero sí es hombre de honor no negará este hecho. Luego que 

se tuvo notida de la cruel muerte del jeneral Sucre^ Guerrero 

fué ascendido al empleo de coronel vivo y ejectivo de ejército^ 

no habiendo sido antes mas que coronel de milicias . de Tüquerres. 

Desde entonces le da el jeneral Flores en sus cartas 

confidenciales el tratamiento de hijo querido. En Cuenca 

le mandó adjudicar una casa del Estado. Como sabedor 

de estos manejos proditorios, siempre he sido el blanco ele 

la alevosía del jeneral Flores. Agrégase á Cáto, que no 

estuve por su reeleccio/i. Cuando la sublevación del cuerpo 

que llevó su nombre, dio orden al coronel Otamendi para 

que me fusilase, guardando las apariencias, decia la carta, 

para que mi muerte no pareciese un asesinato. El señor 

Francisco Flot, y los comandantes Renden y Urbina vieron 

esta carta: yo apelo á su testimonio y al del mismo Otamendi, 

que les manifestó aquel documento. Después de la.tatalla 

de Miñarica, mandó al oficial Córdova, edecán del jeneral 

Morales, que buscase mi cadáver entre los mil de que 

quedó sembrado el campo; y como no pareciese, espidió una 

circular á los autoridades de los pueblos para que me 

matasen donde quiera que fuese encontrado. Baraona, 

Manrrique, Basante y Mendoza se encargaron de su ejecución. 

Tuve estos avisos por un jefe amigo mió, quien me franqueó 

el paso á -Guayaquil. Últimamente el jeneral Flores puso á 

precio mi cabeza, ofreciendo quinientos pesos por ella, — ^por 

la de Oces dio cien pesos al soldado que se la cprtó en Sonó 

después de rendido. Nada espero ni temo del jeneral Flores; 

mucho antes de los últimos distobios que han aílijido al 

Ecuador renuncié á su amistad .^■^'Wvia retirado en los bosques 

del Guayas, cultivando un pedazo de tierra. Doi pues la 

presente declaración con tres objetos: ¡mmeroy para que el 

Ecuador conozca el antropófago que abriga en su senOj cuya 

ambición desmesurada le ha abierto heridas ificurablesyi seprecaba 

de su política insidiosa: segundo^ para que los Estada de la 

Nueva Granada y Venezuela ratifiquen su juicio sobre el hecho en 

fíiestiim; y tercero, para que los parientes det Jeneral Sucre^ los 

<9 
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herederoi de $u gloria y «» Jorluna^ persigan al asesino y no 
comprometan su reputación^ guardando un silencio cri?ninal, Ksta 
declaración llegará á oidos del Gobierno del Ecuador, pero 
nada podrá nacer el Presidente Rocafuerte, porque está 
encadenado ¿quién lo liberta de los verdugos y de las 
bayonetas del asesino de Berruecos? Él lo denunció como 
tal en una proclama que dirijió desde Lima á sus compatriotas. 
¿ Y el republicano Rocafuerte pudo transijir con un asesino ? 
La moral humana no admite en la clase de sus virtudes, 
semejantes transaciones, ni la fidelidad á Iqs malvados. 
I Temblad Ecuatorianos ! En la cuna de las edades el inculto 
y fiero conquistador de la Persia desechó con espanto el 
envenenamiento y las hostilidades viles y traidoras; y en ei 
siglo diez y nueve, afirma el asesino del Gran Mariscal de 
Ayacucbo, que la cicuta y el puñal consolidan los gobiernos. 
Dada en Cumbal á veinte de febrero de mil ochocientos 
treinta y seis — José Ramón Bravo— Señor juez primero de 
primera instancia: el ciudadano jeneral de la República en 
actual servicio, Hilario López, ante Ud. conforme á dejrecho 
representó y digo: que conviene al mió el que usted se sirva 
llamar á su juzgado al señor Ramón Bravo, y bajo la 
relijion del juramento se haga reconocer la esposicion adjunta, 
firmada de su puño y letra, relativa al lamentable asesinato 
del Gran Mariscal de Ayacucbo Antonio José de Sucre. 
Debe asi mismo decir el señor Bravo, si es cierto cuanto en 
dicho documento manifestó, y lo mas que conduzca á poner 
en claro éste importante acontecimiento; y verificado pido se 
me devuelva todo orijinal para los usos que me interesen. 
Todo es arreglado y por tanto á ü. pido y suplico ut 
supra. Bogotá, cinco de setiembre de mil ochocientos treinta 
y seis. — Hilario López, — Como pide — Arroyo, — Lo proveyó el 

señor juez letrado de primera instancia de este cantón. 

Bogotá, seis de setiembre de 1846. — Zapata y Porras. — En 
el mismo dia hice saber^eliny^cedente decreto al señor jeneral 
José -Hilario López, quedó impuesto y firma doi fe — López. — 
Forras Zapata. 

o 

DECLARACIÓN DE JOSÉ RAMÓN BRAVO. 

{fojas 233. y 234) 

En la ciudad de Bogotá, capital de la República de 1 a 
Nueva Granada, en diez de setiembre de mil ochocientos 


XLV 

treinta y seis: ante el señor juez Letrado de primera instancia, 
compareció el señor José Ramón Bravo coronel de lo» 
ejércitos/ y dé la antigua República de Colombia, residente 
en esta capital, y por ante mí le recibió juramento que hizo 
en toda forma por Dios nuestro señor y una señal de cruz, 
prometiendo bajo su gravedad decit verdad en lo que supiere 
y le fuere interrogado. I siéndolo con manifestación y 
lectura del documento presentado por el señor jeneral López 
dijo, que el documento referido, está escrito de su puño y 
letra, y bajo su firma; que su contenido es positivo, y que 
no tiene que añadirle ni quitarle: que lo referido es la 
verdad en fuerza del juramento que hizo, en que se afirma 
y ratifica. Que es de treinta y seis años de edad sinjenerales, 
y fíimá con el señor juez por ante mí de que doi fe — Arroyo, 
— José Ramón Braco. — Ante mí. — Jaquin Zapata y Porras j 
escribano público. 


26. 


DEL TENIEIfTB COBONEL 

EN LAS ACTUALES CIRCUNSTANCIAS POLITICAí?, 
"^ QXTR SOSidbSTS AX; JTtrXGXO ZMl^JJBLCXAX; 

DEL 

BJQSTSVAS&B FUSUCO. 

POPAtAIV OCTUBÍÍÍ^DE 1832, 
{De les folios 235 á 239 del proceso) 

La espada es un mal cetro^ tarde ó temprano hUre al 
que se apoya en ella Segur. 

Las desgracias de mi patria no han podido serme 
indiferentes. Soi ecuatoriano por nacimiento, y mi primer deber, 
como el de todo ciudadano, es derramar mi sangre'^ por 
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defender y sostener el precioso suelo dolide abrí los ojos á 
la luz. Este ha sido mi objeto al abandonar las opresoras 
banderas del jencral Flores, para abrazar las granadinas en 
que se ofrece la paz, y con ella las garantías que brinda la 
Constitución á los pueblos de la antigua Colorabia, que 
habiendo gustado por algún tiempo las dulzuras de la libertad, 
tío pueden tolerar ya el trono del despotismo, que hombres 
ambiciosos y mercenarios han querido fundar para sentarse 
en él y adquirir una inmensa fortuna á costa de los infelices, 
á quienes miran como á sus colonos. 

Al separarme del ejército que mandaba el Presidente 
del Ecuador, en cuyas filas he estado desgraciadamente 
enrolado, no he hecho traición á mi patria. Me incorporé 
al jeneral Obando, que marchaba sobre Pasto, en cuyo punto 
me había encargado el jefe del absolutismo del Estado Mayor. 
Con tal suceso di á mi patria ^1 mas auténtico testimonio 
de amor á ella: solté de mi iñano e! cordel que se me 
mandaba tirar para ahorcarla, no debiendo mancharme con 
un parricidio que llenaría de amargura los dias de mi existencia^ 
^ que me haria recordar con oprovio por la posteridad. 

Constituido el Ecuador en Petado, recibió una constitución 
que garantizase la igualdad de sus habitantes, su libertad, su 
seguridad y sus propiedades; pero este libro santo, ha sido 
hollado é infri nj ido á cada pasó; sólo ha existido en el nombre, 
y el querer del Presidente, que la intriga puso á su cabeza, 
ha sido la regla de conducta observada en él. Proyectos 
ajenos del despotismo de Bolívar, y crueldades desconocidas 
al furor de Nerón, harán siempre memorable la ignominiosa 
época en que los hijos del Sol jimieron bajo la obscura y 
triste sombra del monstruo que brotó el aberno, para oprimir 
á los desgraciados suranos, haciendo traer á la memoria los 
tiempos en que los hombres eran gobernados, con un cetro 
de hierro por los Tiberios y Seyanos. 

Si recorremos la cáMjm. política del jeneral Flores, ella 
está marcada con el selló de la iniquidad. Su primer paso 
limitándome al tiempo en ^ue aspiró al mando, fué la 
intriga, propiedad característica de su turbulento jenio. Logró 
por este medio sentarse en la silla presidencial, y viendo 
este corifeo del crimen, que su trono fundado en k iniquidad, 
comenzaba á bambolear, consumó su perfidia quitando ia 
vida al Gran Mariscal de Ayacucho, á qiiien miraba como 
el ribal de un poder que el ho ineíoda. Seis indidáio!* 
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tlel escuadrón GranculeroSj mandados por el coronel Antonio 
Is^sjiañüj fueron los ministros destinados para poner fin á la 
preciosa existencia del lieroe^ que habiendo combatido por las 
libertades patrias, ciñó mil veces sus cienes en los campos 
de batalla con los laureles del triunfo, sin que las balas que 
el déspota de la Iberia dirija contra él, pudiesen nunca 
ofenderle. No hablo al aire cuando señalo al asesino de 
Berruecos. Rejíslrense las listas de revista^ que en los meses 
í¿e mayo y junio de 1830 se formaron en 7a villa de Jbarra, 
donde a la zason estaba el referido escuadrón: alli se encontrará 
el misterio! España escojió cuatro soldados, un cabo y un 
sarjentOy que desempeñasen la empresa á medida de sus deseos, 
Kn la primera revista se dioron estos s<'is hombres como 
comisionados en Pasto, y en la del mes siguiente como 
desertores, después de haberles premiado con dinero el mas 
enorme delito, y mandádoles que se retirasen á las montañas 
de Mindo, en cuyas espe^ras no pudiese escucharle el gi'ito 
que la desesperación podia arrancar alguna vez de sus labios. 
Kl Presidente luego que midió y dispuso el golpe, voló á 
Guayaquil desde Po masque donde se hallaba y donde dio 
sus órdenes de muerte, no huyendo arrepentido del crimen 
que iba á consumarse; porque está connaturalizado con él, 
sino temiendo de ser descubierto, y para remover toda sospecha, 
que pudiese concluir y poner término á un reinado, que 
quisiere perpetuar. 

Un jenio profetice habia anunciado de antemano en so 
papel, "Contestación justificativa y documentada'* que llegaría 
un día en que se levantase la loza que cubría las cenisas del 
Mariscal en Berruecos, y que verían entonces la luz pública, 
los sucesos mas terribles y las acciones mas feas que se han 
cometido en los departamentos del Sur, por todo el tiempo 
que jimen bajo la autoridad arbitraría del jeneral Flores, y 
que ese mismo dia se veria al inocente Sócrates y al virtuoso 
Aristides convertido en la furia m^ insaciable de mando, de 
riquezas y de saiigré fria. Llego este dia tan deseado; pues 
no era posible que el mayor de los crímenes quedase sepultado 
por mas tiempo en la obscura insertidunibre. En el impreso 
á que me refióro se han publicado varios documentos, que 
»uiidos al incontestable, ocurrido en las dos revistas de los 
indicados meses, iio dejan la menor duda sobre el perpetrador 
4} este crimen. 

Dado el primer pviso á la iniquidad, todos los demaji 
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8on posibles. No quiero decir que el asesinato del jeneral 
Sucre haya sido el primero con que Flores ha manchado 
8U8 detestables manos. Todavía resuenan en el Ecuador los 
lastimeros ayes de Merchancano^ de Castillo^ de LUma^ y de 
mil otras víctimas, con cuya sangre ha empapado la tierra 
del Sur esa espada esterminad ora. Una cadena de delitos, 
cuyo oríjen no se alcanza á divisar, es el trofeo de sus infames 
y horribles triunfos, y seria preciso ün número de pajinas 
mcalculable para bosquejar, si quiera, la historia de sus crímenes 
si quisiera empezar desde que filé hombre y se colocó en este 
número para degradación de la especie humana. Afirmado 
8U trono sobre montes de cadáveres solo pensó en formar una 
fortuna que escediese á la de Creso, chupando, como sanguijuela, 
la sustancia vital de los pueblos infelices que se hallan bajo 
su dependencia. Tomó con esa misma sangre política, al 
señor Modesto Larrea, una gran quinta llamada el placer; 
pero la compró con los fondos del Estado, provenientes de 
los ramos de tributos y diezmos, cuya administración estaba 
encargada, en lo6 primeros al señor Feliciano Checa, i en los 
segundos al señor Miguel Bello; y el mismo vendedor podrá 
decir, si persibió de manos de estos dos empleados públicos 
el importe del terreno en cuestión, por orden del mismo Flores. 
Escojitaba medios para absorverse las rentas públicas, y con 
éste objeto emprendió derribar la buena casa que jhabia 
comprado con el objeto de levantar un magnífico palacio; 
pues loco como el incendiario del templo de Diana, solo ha 
querido eternizar su nombre, aun que sea por el medio 
abominable de la maldad. El coronel Terran, sobrestante, ó 
encargado por su escelencia para la construcción del edificio 
pomposo, dirá si recibió diariamenre del administrador de 
alcabalas las grandes cantidades que debian distribuirse entre 
ios obreros destinados al efecto. El gasto mensual que este 
ambicioso y sus cuatro satélites causan al erario, asciende á 
treinta mil pesos, cuando el ejército jime en la desnudez y 
ei hambre, siendo víctinfflhfe la miseria. Siete meses hacia 
en el pasado que los oficíales y tropa no habian tomado medio 
real de sueldo en Pasto ^y quería conservarse, en vista de 
todo esto, la disciplina y la moral que su jefe desconoce^ 
y que es tan necesaria para la estabilidad de todo gobierno } 
I pued^ tolerarse las distinciones, ajenas de un sistema popular^ 
que se decanta, y los privilejios dados solo á los caballeros 
Otamendi, España y .otros, que no solo están íntegramente 
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t^ubiertos sino bien acomodados? ; Podrán los pueblos del 
SuTy entregados á un hombre demasiaao ambicioso para sujetarse 
al freno de las leyes, tolerar las frecuentes infracciones que á 
cada paso se cometen contra ellas? No. El pueblo donde 
primero que en otro alguno del continente americano se 
oyeron los dulces nombres de patria y libertad, no puede ni 
debe permanecer por mas tiempo, tranquilo espectador del 
despotismo, de los errores, de los crímenes, injusticias, 
arbitrariedades y escandalosas infracciones de la constitución 
y derechos en ella establecidos. Desde que se conoció que 
Flores abusaba del poder que tenia, no por voluntad espontánea 
de los pueblos, sino por la intriga de que se valió, retirando 
la convención á Kiobamba, para maniobrar sin obstáculo; 
desde entonces, digo, estaban autorizados los habitantes de 
los lloares dominador, á oponer la resistencia, y sacudir lá 
ignominiosa coyunda que los oprimia, y el ciudadano del 
Ecuador que coopere a remachar los grillos que se han puesto 
á ése Estado, será responsable ante Dios y los hombres. 

Demasiado notorios son los escésos de arbitrariedad 
cometidos por el ájente del ejecutivo en aquellos infelices 
pueblos. A su sombra se perpetran delitos que él autoriza, 
protejiendo la iniquidad y volviendo ilusorias las penas 
establecidas contra los criminales y decretadas por los ministros 
ejecutores de la justicia. El correjidor de Elsmeraldas, á 
quién se siguió causa criminal de homicidio, fué sentenciado 
por el tribunal de Quito, y al ponerse la sumaria en 
conocimiento . del concejo de guerra de oficiales jenerales^^ 
ronipió el piqceso con descaro el mismo Flores, premiando 
al culpable con restituirlo, colmado de garantías, á su 
mismo destino de ctírrejidor. Un subteniente,Ramon Astudillo^ 
fué condenado á diez anos de presidio con pérdida de sü 
empleo, por haber atacado la seguridad individual de un 
ciudadano, y el resultado de esta condena fué ascenderlo á 
teniente^ destinándolo áün cuerpo. Otro, el coronel Carmen 
Íx)pez, sentenciado á 4o mismo, «^iiP igual "delito, obtuvo de 
S.£. el perdón, como si se le hubiese dddo facultad de 
iriMifiijir , en tnateria de delitos y dejar burlada la satisfacción 
que demanda la vindicta pública. Manuel de Jesús Zamora, 
juzgando y sentenciado por el tribunal de apelaciones á 
diez jM^ós de destierro del distrito judicial del tribunaj^ que 
conoció , de sus * complicadas causas, recibió, de esas 
mismas manos, pródigas en premiar la iniquidad, á la veis 


que avaras en t^ompensar la virtud, el premio coñcUgnoy 
haciéndolo gobernador de Iscuandé con facultades omnímodas. 
Quizá) prevalido Flores del artículo 34 de la constitucioir 
del Ecuador que dice ^' que el poder ejecutivo podrá permutar 
las penas capitales, es que ha dado tan escándales» pasos; 
pero el mismo articulo ha designado el modo y términos 
en que' esto deba tener lugar; pues agrega, ^^que sucederá 
cuando lo exijan graves motivos de conveniencia pública, 
previo el informe del tribunal que los juzgó. " Y pregunto, 
¿dónde están esos graves motivos de conveniencia publicay 
y el informe dt los respectivos tribunales que allí se exije, 
y sin cuyos requisitos no ha podido obrar sin traspasar la 
esfera de sus atribuciones y hacerse responsable ? ¿ Creyó 
acaso Flores que al hablarse allí de convemencia pública 
se comprendía la suya ? { Juzgó por ventura que su persona 
gozaba de inmunidad en un gobierno representativo, alteinativo 
y responsable? 

He aquí, compatriotas, unos pocos hechos ocurridos en 
el aciago tiempo de la dominación Florina, que harán una 
época memorable en la historia de los tiranos, y que josüfícarán 
mis procedimientos actuales. No soi enemigo del Estado 
ecuatoriano, y si yo me atreviese á decirlo, mereceria con 
justicia las maldiciones del Universo todo. Soi amigo de 
mi patria; pero mi deber, y el amor á ella^ me han impelido 
á prestarle mis débiles ausilios, huyendo de las filas opresoras 
de sus sagrados derechos para no ser contado en el numero 
de los parricidas y asesinos que clavan 6l puñal en su 
inocente corazón. Me acojí á las armas granadinas para 
llevar con ellas al suelo patrio la oliva de la paz y el 
escudo de las garantías que esa sabia constitución ofireee. 

Nada me admira en Flores, porque es capaz de cuantas 
itíaldades no son imajinables; pero que entre los núembros 
del Estado granadino se encuentran algunos que han cooperado 
pat la intriga á que se perpetúe y estienda su d<miinacion, 
es una cosa que me ^11^ difícil de creer, si yo mismo no 
fuera testigo de los lazos que han tendido á su patria, 
queriendo mudar un sistema de garantías que felimiente 
poseen, por otro de absolutismo y arbit^rieoad. 

Que haya sujeto que violando la conñan;^. pública de 
que éa Nueva G randa lo ha hecho depositario, es un primen 

3ue debe relegarse á los siglos de idiotismo y barbarie tan 
istantes de nosotros. Pero yo debo calfar en obsequio del 
en que vivimos. " 
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Si después de esta- manifestación hai todavía algún 

Easlonista que apuse mi procedimiento, yo le contesto, que 
6 obrado conforme á mis sentimientos y delwesi y que 
descanso tranquilo en el testimonio de mi conciencia, én el 
de mis conciudadanos, y en el del tiempo que aclarara las 
bosM. 

Ignacio . Saenz. 
Imprenta de la Universidad— Por , B, Zi2^o.-^Í832. 
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.. - EL ECUADOR ÉN COLOMBIA. 
Estado mayor jeneraL — Departamento de la Guerra. — Sección 
iadoámstratim. — Palacio de Gobierno en Quitó j á 16 de marzo 
de 1833—23.^ 

Al señor 'tesorero departamental de Quito: 
Sírvase U. franquear al señor coronel Antonio España 
iina certificación que manifieste el número de individuos que 
se haHaron presentes en la revista de junio,' que paso en Jbarra 
Ü año' de 830, el tercer Escuadrón Granaderos que mandaba 
dicho coronel; espresando al mismo tiempo tos ausentes, 6* 
en comisión en el citado mes. 

Dios guarde á US. A. Martinex Pallares.. 

MANUEL ZAMBRANO, 
Tesorero principal en la tesorería departamental de Quiioi 
Certifico: que de los ciento diez individuos dé tropa 
con que pasó revista en Ibarra el mes de junio de 1830, 
él Ser, Escuadrón Granaderos, solo dos individuos la pasatoh 
como en comisión en Guayaoiúl, habiéndolo hecho el resto 
de presente, cuyas listas de Hfista existen orijinalés en estai 
iésoreria en el legajo de comprobantes del mea de julio del 
año de 1831, bajo el número 810 duplicado. Tesorería 
departamental de Quito, á 16 de marzo de 1833. 

^Januel Zambranó, 
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(declaración DKL coronel MANUEL GUERRERO.) 

(De las pájin^ 1^ 20 y 21 j^l i^ianifiesto del gobierno deH^ui^.)^ 
Alejandro Antonio López, de los Libei4ac(ores de Qgtiitq^ 

(9 


coiulecorado con el Busto de S.E. el Libertador y médalb 
de Vengadores de Colombia en Tarqui, Coronel graduado^ 
secundo Ayudante jeneral del E. M.'Jeneral. y encargado 
díü de este Departamento. — Certifico: que hamendo recibida 
Orden verbal del señor Jeneral Comandante jeneral del 
Departamento para tomar una declaración al señor C(^onel 
Manuel Guerrero^ y teniendo que nombrar Secretario, conforme 
lo previene la ordenanza, elijo para este encargo al Subteniente 
escribiente de este Estado Mayor, Ramón Andrade; el que, 
advertido de la obligación que contrae, prometió, por su 
palabra de honor, guardar sijilo y fidelidad: y para que 
conste firmó conmigo en Guayaquil á los doce dias del mes 
de junio del año de mil ucliocieiitos treinta. — A, A, López. 
— Ramón A:ilrade» Secretario. — Acto continuo, dicho señor 
citó) para la casa del señor Comandante jeneral, al señor 
Coronel Manuel Guerrero, el que, ante mi el Secretario, y 
comprometiendo su palabra de honor, ofreció decir verdad en 
cuanto se le interrogare; y preguntado su nombre y empleo, 
dijo: que uno y otro son como queda dicho — Preguntado 
•que objeto llevó en la marcha que acaba de hacer a Pasto, 
*;i fue en coniision del servicio ó en asuntos particulares, 
(lijo: que el motivo de haber ido á Pasto fué para entregar 
una carta de S.E. el Jefe del Estado en fnanos propias del 
señor Comandante jeneral del Departamento del Cauca, Jeneral 
de Brigada José Maria Obando, y decirle de palabra, y de 
parte de S. E. que las miras del Gobierno del Sur eran 
absolutamente pacíficas, tanto por el pronunciamiento que 
acababa de hacer este distrito, cuanto con respecto á la 
manifestación espontánea de la provincia de Pasto, por su 
incorporaeion al Ecuador: qu^p.E. la habla elevado legalmente 
al Gobierno de Bogotá, y que tomada esta medida, consideraba 
$.E que debería dejarse á la provincia de Parto en absoluta 
franqueza de opinión: que tanto á Quito como á Popayan les 
importaba la unión de^^o; pero que S.E. tendria por un 
gravamen el empleo qu^Seberia hacerse de una numerosa 
guarnición en aquella provincia, cuando la libre espresion de 
sus sentimientos no fuera apoyada por ambos gobiernos. — 
Preguntado si tuvo efecto su comisión, y cuál fue el resultado 
de ella, dijo: que llegó á Pasto el veintisiete de mayo 
últin#: que al dia siguiente llegó á aquella ciudad el señor 
jeneral Obando^ B quien entrego la conípnilíáciorf de S. E. y 
desj)i)tes >de faaberll trasmitido fielmente 16 que de palaln-a le 
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liabia encargado S. E/contestó el sefior Obando las siguientes 

palabras. '^Eso no es cierto; yo sé que se prepara una 

grande espedicion sobre Pasto, y es por esto que he precipitado 

mi venida á esta ciudad, hasta el caso de caminar de noche: 

el jeneral Flores procede de mala fe conmigo: él no ha 

contestado ninguna de mis cartas, siendo así que en una de 

ellas le preguntaba qué era lo que debiera hacer con el jeneral 

Sucre, porque creí que le podia ser perjudicial en el Gobierno 

idel Sur. " — Entonces el que declara le contesto, que la venida 

de S. E. el jeneral Sucre al Sur, en nada.podria perjudicar al 

Jefe del E^stado, porque habia sido llamado á este puesto 

por los sufrajios jenerales de todos los pueblos; y que ademas 

el que , declara no sabia de qué medios leales podría valerse 

S. £. para impedir la venida del Gran Mariscal| á lo que 

«ontesto el señor Obando: ^^que él sabia bien los cubiletes 

de que se hábian valido para que el Jeneral Flores fuera 

proclamado Jefe del Sur: que lo demás era mui sencillo, 

pues había mS modos de impedir que el jeneral Sucre llegara 

á su casa. " — Pregimtado si en la conversación que tuvo con 

el jeneral Obando pudo conocer su opinión con respecto á 

ios sucesos actuales de Colombia, dijo: que no pudo comprender 

la Qpnion del señor Obando; que su relato era una verdadera 

miscelánea, porque tan pronto tttcia la apolojía del Libertador, 

como le prodigaba los títulos de tirano, déspota y sanguinario: 

que lo mismo decia con referencia al jeneral Flores; 3ra lo 

presentaba como un buen amigo,' y de onyas mai|pa había 

recibido grandes beneficios, y en^ fin, como un verdadero 

liberal, y al noomento lo hi»cia aparecer como uñ ambicioso^ 

un intrigante, y un ájente ciego del tirano Bolívar: que la 

revolución del Sur era de esperarse, por que Bolívar habia 

dejado aquí un Dictadorcito; pero que no habia que temer, 

porque la acción de la Ladera habia salvado á todos los 

enemigos de Bolívar de su cuchilla sangrienta, y que su venida 

á Pasto los salvaba de la de Flores; que no tiene mas que 

decir, porque al día siguiente se'^uso en marcha para el 

Cuartel jeneral: que lo dicho es la verdad a cargo de la. 

palabra de honor que tiene prestada, en que se afirmó y 

ratificó leída que le fué esta su declaración: dijo ser de edad 

de >veinte y siete aSos, y la firmó con dicho señor y el 

presente secretario. — A, A, López» — Manuel Gtutrero^'-'^íUimon 

Andradey Secretario^— —En ' seguida d señor Fiscal pasó, 

acompañado de mí el secretario^ á la habitación del seffor 
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Jeneral Comandante jeneral para entregarle esta declaracíoij 
ya concluida, y compuesta de dos fojas útiles, una blanca 
y la cubierta; y para que conste por dilijencia la firmó 
dicho seSor conmigo el secretario. — A, A. López. — Jtanum 
Andradej Secretario. Es copia — Cordero. 


NOTA. 

Dice Erazo en su sego&da declaración, que llegaron ^l, 
Moriiloi Sarria, los dos Rodríguez y Cuzco á la cuchilla de la 
Venta como á ios diez de la noehey y en su confesión varía la hora 
diciendo, que fué aquello como á las once. Yo en este, como en 
otros casos semejantes, convierto las dos proposiciones ^n una 
que las abrace, y digo, que sucedió la cosa entre . la$ diez ¡f las 
oñcej sin encontrar, como Obando, contradicciones donde no las 
. hai; porque es ciertamente muí ridículo exijir que un hombre, 
que no Ueva un roloj de repetición para saber la hora en una 
. noche oscura, nos diga á punto fijo ^1 tiempo en que sucedió tal 
cosa. Importa también mui poco que la llegada de aqjiellos 
hombrei^uese á las diez ó á las once, ó mas temprano ó n^as tar- 
de, siempre que hubiesen podido llegar en tiempo de haq^r lo 
que- hicieron; ni se trata aquí de una observación astrcmómi<^ en 
que es preciso que el observador no se equivoque en un segundo 
para no perder el mérito de su observación; y bastaba probar que 
Wásesinos llegaron al lugar en qfie cometieron el asesinato antes 
que lle^^e allí el asesinato, aunque fuese su llegada muchas 
horas antes ó con un corto momento de diferencia. 

No es* en esto, pues, en lo que nosotros debemos hallar di- 
ficultades. Las que presenta el proceso son de otra naturaleza, 
que es preciso notar aquí, en prueba de la razón que han tenido 
los mas célebres jurisconsultos extranjeros para hallar que el 
sistema de enjuiciamientois españoles, que es el nuestro, es el 
peor de todos los conocidos; porque es el menos bien calculado 
para descubrir la verda d^ E ¿ta se i^nbroUá, en vez d^ esclare- 
cerse, con aquellos trán^^ dilatorios y complicados con que se 
iqmso Éicilitar su investigación. Se escribe mucho y se hace 
poco; se dá todo el tiempo necesario para que se poican de 
acuerdo unos acusados con otros, y estos con los testigos que 
presentan ,^n su abono: se fía la indagación de los hechos, y el 
exans^ de los testigos, de los cuales depende todo, á un escri- 
• baño, y á im juez instructor del proceso, que por lo regular no 
jtÜHien nociones de crítica, ni saben lo que deben preguntar, n| 
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MU qué iérmiuos deben hacer la redacción. Na es asi en «1 
sistema ingles ó sajoii: en este, el hecho se pone en evidencia 
jante el jurado y ante todo el público, por el examen de los testi- 
gos y de los documentos; por la contradicción misma de, los 
interesados en confundir la verdad; por la simultaniedad de Igts 
actos que impiden la previa confabulación de los testigos y 
acusfLdos; por la ignprancia en que todos est^n de la naturaleza 
de las pruebas contrarias, que no aparecen sino en el acto, y de 
resultas de la misma investigación; por aquel careo infinitamente 
Qnas racionjil que el nuestro, aquel que llaman los ingleses cross^ 
examnation, en el cual, no solo se pone en conflicto á un acu- 
bado con otro, y á estos con los testigos, sino que presenta la 
oportunidad al juez, á cada uno de los jurados, á los abogados, 
^ los acusadores y á los mismos testigos, de pedir explicaciones 
en todo lo que no se entiende bien; de hacer cargos, y en fin 
de apurar el descubrimiento de ia verdad por cuantos medios 
son posibles. Asi es, que una causa como la seguida á Mori- 
llo, rlrazo, Qbando y demás cómplices en la muerte del Grao 
Mariscal de Ayacucho, hi^biera sido examinada perfectamente, 
con gran facilidad, y se hubieran puesto en claro todos he- 
chos ante un* gran jurado ingles, ei^ una sola mañana, como se 
jian visto y sentenciado otras mucho mas complicada^ que esta, 
.otras en que ha sido preciso examinar documentos y testigos 
extranjeros. Pero nosotros creeremos siempre que nuestra ju- 
risprudencia es la mas sabia del mundo, como lo CFeen los 
Turcos de la suya, porque cada pueblo juzga de las cosas por 
las ideas que tiene de ellas. 

No es, pues, estraño, que entre nosotros queden impunes 
los mas graves delitos, y que raras veces se haga justicia, ha- 
llándose los jueces obligadas á fallar conjorme á lo 'fdegadq y pro- 
bado en ún sistema de enjuiciamientos en que es taQ jllcil 
alegar absurdidades como difícil probar los hechos. Solo á 
algún delincuente mui estúpidp, 6 á alguno mui desvalido, ó á 
quien todo el mundo quiera mal, s^le podrá convencer de su 
delito, y no hallará los testiiuonifRrnecesarios con que probar 
una eoartada. Obando hubiera probado todas las que hubiera 
querido si sus testigos hubieran conocido mejor lo que se queria 
que ello9 dijesen, pero los pobres hombres no eran tan hábiles 
como necesitaba Obando que lo fuesen, según lo hemos visto 
en el curso de esta Kstoria. Es, si, de admirar que aqu#l hom- 
j^re hubiese hecho tan poco en medio de un pueblo en que 
jtenia tantas criaturas suyas; en un pueblo en que él se jacta |le 
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tener tanto inñujo; hallándose en libertad para comunicarse cún 
todos; teniendo tantos cómplices, y viendo todo aquel pueblo 
que al acusado de un crimen de tal enormidad, después de ha- 
ber contra él tantas pruebas, se le guardaban consideraciones 
que no estaban conformes con la práctica jeneral, ni con los 
principios de la justicia. ¡Y esto se hacia en una República! 
I Y s^ llama República un Estado en que un ciudadano cual-r 
quiera, acusado de un asesinato, se reduce á estrecha prisión, 
inientras es juzgado, y otro ciudadano, solo porque se llama 
jeneral, no es igual a los otros reos, y queda en libertad, no 
'dolo para hacer tomar á su causa el rumbo que á él le convenga, 
sino pari^ fugarse ciando vea que si;s otros medios de defensa 
no son eficaces. 

Si el acusado no hubiera sido Obando, sino otro granadino, 
es mui probable que la causa, ni hubiera llegado a ser tan volu- 
púnosa, ni su conclusión tan tardia, ni los hechos se hubieran 
embrollado tanto. Ella contiene mil novecientas ^os pajinas, 
de todas )a$ cuates no resulta mas que lo que se vé en el libro 
tercero de esta historia. Declaraciones difusísimas, de que se 
saca mui poca sustancia; confesiones mas difusas y mas insus-r 
tanciales c)ie las declaraciones, en que se nota a cada paso la 
^kii^una práctica del juez instructor del proceso; cargos mal 
techos; omisiores de otros cargos que las mismas declaraciones 
iBxijipn hr^er; careos mal conducidos; y en ñn^ todo presenta 
pl lector u"! embrollo indijesto de testimonios, de que es precisq 
^car en ekro los hechos confundidos, mas por la inhabilidad 
iéi' redaetor, Cjve por la malicia de los acusados y de los testigos. 
Jjas declaraciones^ co?^sion y careos de José EJrazo, ocupai^ 
perca de noventa pajinas, y las dilijencias practicadas c6n Mo- 
rillo 0^ de ciento. Obando solo emplea en su conlfesion veinte 
pajinas, para no decir en ellas cosa de provecho, y ocho en su 
pareo cgn Moriflo, en el que quiso confundir á este haciendo 
prueba9 de su buena memoria, como lo hemos manifestado en 
el libro tercero; p^o sin ^ajoducir en su favor prueba ninguna, 

^i es q\\e el q\;e traite exí^n^inar el mérito ^e este ^pro- 
ceso, se halla en la necesidad de leer mucho inutilnient* para 
sacar en limpio media docena de hechos, que se hubieran puesto 
en toda evidencia, como ya Iq hemos dicho, en una mañana 
^nte un jurado de Inglaterra. La causa orijinal que puede 
exanlkiar cualquiera en Bogotá, y el extrAto de ella que corre 
impreso por toda la América del Sur, me quitan de la necesidad 
¿9 hablar mas sobre la niateria. A pesar de esto, he puesto oq 
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este apéjidice algunos documentos que se hallan en el proceso, 
porque Obando ios Cita adulterándolos, y hace de elloá un gran 
mérito, ó porque eran necesarios para contestar á los cargos que 
hace el mismo Obando con evidente injusticia. Por lo demás, 
me he reducido á intercalar en el testo de mi relación aquellos 
trozos de otras declaraciones y documentos, que he creido con- 
veniente presentar á mis lectores en los mismos térmir.03 en 
<]ue fueren concebidos por sus autores. 


29. 

CARTA DR ObANüO A EuAZO. 

Sr. José Erazo — Campo en Timbio Noviembre 7 de 1828. 

Mi estimado amigo: persuadido que U. tendrá presente 
}os males aue han sufrido y aun sufren, los pueblos, causados 
por la ambición del Jeneral Bolibar, que pretende coronarse 
contra la voluntad de los pueblos, qué no aprecian otra cosa 
que su libertad y su seguridad, como la tenían antes que viniese 
Bolibar del Perú. Con este fín están sublebados todos los 
pueblos de }a República, y parte de su miserable ejercito, y con 
#8te fin de destruir á ese hombre tirano es que nos hemos reu- 
nido todo9 para destruir ese poder azote de los pues. U. me 
conoce, aunque no quiso U. irme á ver á Pasto; pero U. sabe 
que yo fiíi el que di salud á Pasto, que á mi se me presentaron 
todos los prófugos, y que á nadie á nadie le falté. U. save esto. 
U. save que Pasto fué condenado por el Jeneral Bolibar á ser 
borrado del catalogo de los pueblos pero yo no he hecho otra 
cosa que darle vida á es^ pueblo perseguido por Flores, y Bo- 
libar. £}n fín no tengo tiempo de hacerle á U. una relación 
esacta de todo y á nuestra vista lo haré, basta que U. quede 
dese^añado de todo. 

Cuento pues con que U. reúna los hombres que pueda 
yunque sean cuatro, y se los trahig^nnados, y si es posible se 
trahiga todas las armas que pueda y tenga; es el tiempo de que 
y..hag9e8te servicio interezante, y será U. colocado entre los 
}ib^rtadores de los pueUos. Todo Pasto está con migo, y 
todos estos pueblos; tengo una fuerza respetable para batir al 
úcarp de Tonaas Mosquera que se mantiene sitiado ei0 Santo 
^anil^ y en ün viéoe el ejercito de la República del Perú, 
que eéupami hasta el Mayo y me ausiliará para marchar sob^e 
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Boeotá. Es el dia pues amigo quelJ. haga este deber en serr 
vicio de los pueblos y de la humanidad, y U. á mas de tener 
entonces un lu^ar distinguido en el Gobierno liberal de lo^ 
pueblos, U. sera recompensado de sus servicios. 

Procure U. verse con Noguera, que también nos ausiiie 
con las armas que tenga, y que si quiere quedarse, se ocupe en 
interceptar los chasquis que bayan de Mosquera á ese picaro 
chapetón que está de Gobernador en P^sto, si el comandante 
Lozano no lo ha amarrado. 

Si antes de nada quiere U. venirse solo á instruirse de 
todo, vengase, y si U. se halla combensido de nuestra justicia^ 
vengase como le llevo dicho, pues Bolibar ba á caer, y el órdeo 
constitucional está triunfante.' 

Dios Kelijjon y Constitución. 

José María Obando, 


30. 


Dbclaracion ds Antqnio de la Torue, 

(Fojas 793 á 795 del proceso,) 

En la ciudad de Pasto á veinte de marzo de mil ochocientos 
treinta y dos, el señor juez comisionado hizo comparecer ante 
81 al señor Antonio de la Torre vecino y natural de Pasto, y 
habiéndole recibido juramento por Dios Nuestro Señor y una 
señal de cruz, según derecho en forma de decir yerdad, ofreció 
hacerlo en cuanto se le interrogare. Preguntado su nombre y 
ejercicio, si conoció, al Gran Mariscal de Ayacucho Antonio 
José de Suci:e) si ha oído decir que fué asesinado en la montaña 
de Berruecos, en qué dia, mes y año sucedió este asesinato, y si 
sabe ó tiene sospecha de quienes hayan sido los autores de este 
crimen, dijo: que se llama Antonio de la Torre, y que su ejer- 
cicio es colector de las rentas nacionales de la provincia de 
Pasto; que conoció dé vk^y comunicación al Gran Mariscal 
de Ayacucho Antonio Jps^ie Sucre, y que ha oido d^ir, que 
fué asesinado en la montaña de Berfueeos el dia cuatro de 
junio de mil ochocientos treinta^ viniendo de Bogotá para Quito; 
que en cuánto saber ó tener sospecha de quienes fueron los auto? 
res de este crimen, solo puede decir, que como unos tres ó cuatro 
dias Ates del asesinato, pasó á la casa del s^or Jeneral J^ 
Maria Obando, en donde enconúfcró á este, al comandraie Jfan 
Gregorio Sarria, al comandante de armas, que lo m eíiloiic^ 


Antonio Mariano Alvarez, y á otros señores que e;itaba]i reunir 
jdo6 eu la misma casa conversando de varios asuntos, que á poco 
xsto salió para la calle el que declara, y detras de él, el coman- 
dante de armas Antonio Mariano Alvare7«, quien con mucha ins- 
tancia le pidió dos paquetes de cartuchos, diciendo que los 
necesitaba en aquel momento y con mucha urjencia, á lo que 
repuso el declarante, que se admiraba que siendo él comandante 
de armas, y teniendo ei parque á su disposición, le exijiera con 
.tanta precisión los dos paquete^ de cartuchos: que habiéndole 
.vuelto á instar Alvarez al declarante que se los diera, respecto á 
que era mucha la urjencia con que los necesitaba, tuvo por 
ultimo que acceder á dárselos, como afectivamente se los dio, 
y vio que en ese mismo dia salió el comandante Sarria paui de 
prisa txk comisión acia Popayan, de lo cual sospecha, que este 
señor Sarria hc^ya sido el asesino del Gran Mariscal, porque 
afirma que no había otra comisión por entonces: que después de 
fhaber venido á Pasto la noticia áéí asesinato del Gran Mariscal 
Sucre, pasó nuevamente el declarante á la casa del señor Jeneral 
José María Obando, y habiéndola encontrado en compañía del 
señor .coronal Manuel Barrera, oyó que éste le decía; Jeneral 
U. ha hecho nixui mal en haberle escrito aquella carta al Jeneral 
Flores, pues yo he visto una carta de U. escrita á Flores, en 
que le dice; mi querido Juan José: el Jeneral Sucre viene, y dime 
aue es lo que hago con él, esa carta 1q. pierde á U. y dá márjen 
a todp: que es cuanto puede declarar en el asunto, en todo lo 
cual se afirma y ratifica, leída que le fué esta su declaración, y 
dijo ser de edad de cuarenta y un años, y firmó con dicho señor 
y el presente secretario. — Francisco Gutiérrez. — Antonio de la 
Torre. — Ante mí — Domingo Sánchez, 

—o 
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Cita evacuada por bl comandante Alvarbz. 
(Fojas 254 ¿256 del proceso J 

En la ciudad de Pasto en el mismo dia veintidós del mis- 
mo mes y año, d señor juez fiscal pasó coq asistencia de mi 
•el secretario, al cuartel de San Francisco d^ esta ciudad, donde 
se halla preso el comandante Antonio Mariano Alvarez, para 
evacuar la cita que aparece en este proceso á fojas doscientas 
nueve, á quien después de instruirlo en los artículos de^ijuro, 
que previene el Código penal, y habiéndole presentado una 
espada y puesto la mano derecha sobre el puño de ella — Pre- 
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guntado, si promete bajo su palabra de honor decir verdad de lo 
que ñiere interrogado, dijo si prometo. — Preguntado, habiéndole 
leído la parte comprensiva que contiene la cita que se le hac«i 
j se halla en la confesión del señor Jeneral José Mana Obando, 
á fojas doscientas nueve de este proceso, diga cuanto sepa en 
el particular dijo, que la misma noche que lo redujeron á pri- 
nion al declarante, llegó el comandante Manuel Mutiz al cuerpo 
de guardia de este mismo cuartel, y lo llamó á los corredores 
y le dijo al que declara, U. está perdido, porque Erazo ha 
declarado la muerte del Jeneral Sucre, y dice que la orden para 
darle la muerte al Jeneral Sucre ha sido dada por U. y aun yo 
mismo labe visto firmada de su puño y letra, que terminante- 
mente dice la orden, que maten al Jeneral Sucre, U. lo que 
debe hacer ahora es, declarar y descubrir de que jefe ha reci- 
bido esta orden, porque U. sabe muy bien, que en aquel tiempo 
no rejian leyes, ni constitución y los militnres estaban sujetos á 
obedecer lo que sus jefe superiores les mandasen; en esta virtud 
U. debió haber recibido la orden de la autoridad que habia aquí, 
y con descubrirlo se salvará U. y no tendrá responsabilidad 
ninguna: el declarante le contestó entonces, que si seria cierto 
habría visto alguna orden de esa naturaleza, pero estaba se^ro 
que no erato dadas del declarante, ni menos sabia quien pudiera 
haberla dado; que no podía por menos sino ser ñtlsa, y que no 
teniendo antecedentes, quien pudiera haber dado dicluí orden, 
por consiguiente tampoco tenia á quien acusan que á la contes- 
tación del declarante, Mutiz volvió á reiterarle por segunda 
vez lo mismo que ha dicho antes, y añadiéndole, que Brazo y 
Morillo habian sido los asesinos del Jeneral Sucre, y que en 
poniendo á Morillo en las delgaditas, él confesaría de quien 
había recibido la orden y habiendo recibido iguales contestacio- 
nes por el que declara que las anteriores, le dijo Mutiz, yo lo 
veré marchar á U. á un patíbulo, pero diré, Alvarez no ha aiAo 
el autor de ese hecho, él hti sido mandado, finalmente la con* 
versación entre Mutiz y ^^eclarante duró como una hora, y 
al día siguiente, ó á los dos días, la señora esposa del que de^ 
clara le reiteró el mismo recado de parte del señor comandante 
Mutiz; que es cuanto puede decir en obsequio de la verdad 
bajo la palabra de honor que tiene dada, en que se afirmó y 
ratificó, leída que le fué su declaración, y dijo ser de edad de 
treinta*5r cinco años, y lo firmó con dicho señor y el presente 
secretario. — Juan Masutier. — Atitonio Mariano Alvarez, — Ante 
mi — Matías Rubio, 
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Proclama dbl comandante jeneral del departamento db 

cundinamarca. 

Soldado». — Mas de doce años hace, que se cometió el mayor 
crimen con que queda manchada la noble historia de la revo- 
lución de independencia de las Repúblicas Sud-americanas. Sí, 
mas de doce años hace, que fué alevosamente aaesinado el 
Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre, uno de los 
mas esclarecidos jenerales de la antigua Colombia: el que ganó 
la iúSiB célebre batalla de la guerra de independencia en los cam- 
pos de Ayacucho. Sus crueles enemigos hablan burlado la pena 
de la lei; pero no así la de su conciencia} que los ha devorado 
en silencio. Yo oí decir al mismo Morillo, cuyo cadáver veis 
ahí; que desde que cometió aquel crimen, no habia disfrutado 
un instante de tranquilidad. Sus cómplices han tenido un fin 
horroroso, i los que aun viven, después de haber bañado en 
sangre i lágrimas á su patria para smíraerse del condigno castigo, 
vagan atormentados por sus propflP remordimientos, esperando 
deapavcHridos el momento en que la lei divina ó humana se cum- 
ia con ellos. Y ciertamente que se ha de cumplir, porque 
os grandes crímenes jamás quedan impunes, i tarde ó temprano 
cae sobre la cabeza de sus autores el castigo merecido. El 
coronel Morillo hizo largos servicios á la patria, es verdad; pero 
todos los borró con su crimen^ i vedle ahí cual acaba su exis- 
tencia, el mas triste i miserable de los hombres. -^Bogotá 30 de 
noviembre de 1842: — Joaqttin Paria. 


t 
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Oficio nsL jbneral Espina. 

República de la llueva Grandaa Estado mayor de la 2*^ 
división del ejército — Sección 1. * — Cuartel jeneral en Bogotá á 7 
de didemhre de IS42 — Señor sárjenlo mayor Antonio del Rio. 

En contestación al oñoio de U. de esta fecha, en el que 
me traacribe uno de su señoría el Jeneral comandante jeneraJ, i 
en el que se le nombra juez comisionado para levantar %na in- 
formación sobre lais palabras vertidas por el coronel graduado 
Apolinar Morillo en la tarde de su ejecución, diíé a ü-, que 
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ojiándosele leyendo al finado coronel Morillo la sentencia que 
Jo condenaba, noté que se interrumpía la lectura de ella, i i|ie 
acerqué creyendo que serian algunas persona? que hablaban áé^ 
tris ae lai tropa, i entonces oí, que el enunciado coronel Morfflo, 
d^o las siguientes espresiones ''es de mi deber perdonar al 
ex-jeneral José María Obando, puesto que fué el que me impe-^ 
Bó, i di6 orden para cometer el crimen por el <^ue toi á espiar 
en un patíbulo mi delito, así mismo perdono a aquellas per- 
sonas Que me indujeron á la perpetración del horrendo asesi- 
nato del jeneral Sucre, porque estoi en el momento de entr^ar 
mi alma al Criador, i no quiero que ella lleve consigo remor- 
dimiento akuno/' Después de concluida la lectura de dicha 
sentencia, siguió Morillo para el patíbulo, i yendo él que hi^la 
á ordenar la formación de la tropa que debía ejecutarlo, oí por 
segunda vez, que Morillo dijo: que las espresionea que debo ^- 
poner en estos instantes, las consigno en el impr^o que entrego 
en manos de mi confesor, j siendo mi voluntad que se circale, 
lo encargo al mismo para que lo haga así.'' 

Estes espfesiónes las oyeron el jues fiscal de la causa 
sárjente mayor Joaíquin Berú^ el secretario de la ihisma adjunto 
Manuel Corena, i el tenient^^.^ adjunto á este estado mayor 
Antonio R. de Narvaez; además, sé qiie su 8efk)ría ha citado' 
como testigos dé aquel hecho, á sus ayudantes de campo^ porque 
se hallaban inmediatos á donde se d]yeron aquellas eapresrones,' 
y poc consiguiente debieron oirías. 

Todas aquellas espresiones, me las refirió Morillo infinidad 
de ocasiones estando en capilla. 

Es lo que puedo decir á US. en contestación á su oficio de 
que he hecho mención. 

Dios guarde á U. — EIl jeneral jefe, Ramón Espina, 


34. 


Dbclaracioñ dbl saÜénto mayor Joaquín Berrio. 

En él mismo dia mes y ano, el senór juez comisionado' 
pasó con asistencia de mí el secretario á la oficina de la coman-» 
dáncia jeneral, donde compareció el señor sarjento maycnr Joa- 
quín Berrio, en virtud de citación que se le hisio por su mandato, 
y despfbs de haberle leido los artículos del Código penal, que 
tratan de los testigos falsos y perjuros, le hizo tender la ma»o 
derecha sobre el puño de su espada, y preguntado, juráis á Dios 
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y prometéis á la República bajo vueijtra palabra de honor decir 
verdad sobre lo que os Toi á interrogar^ dijo si juro. Preguntado 
8u nombre y empleo dijo: llamarse Joaqoin Berrío, y que es 
sárjenlo mayor, primer adjunto al estado mayor de la 2. ^ divi- 
«km del ejército. Preguntado, habiéndole leido el oficio que 
obra en cabeasa de esta información, diga cuanto sepa y le 
eonste sobre el particular á que él se refiere dijo: que el dia 
treinta de noviembre próximo pasado, como á eso de las cuatro 
de. la tarde, cuando le leía la sentencia del consejo de guerra 
de oficiales jenerales y la aprobación de la Suprema Corte 
matcial que condenó á muerte al teniente coronel con grado 
de coronel Apolinar Morillo, este interrumpió la lectura de 
dicha sentencia manifestando que era de su deber perdonar 
al ex-jeneral José María O bando, puesto que fué el que lo im- 
pelió y dio orden para cometer el crimen por el cual iba á 
espiar en el patíbulo su delito; que asi mismo perdonaba á 
aquellas personas que lo indujeron á la perpetración del hor- 
rendo asesinato cometido en la persona del jeneral Sucre, por 
que estaba en el momento de entregar el alma al Criador, y 
que no queria que ella llevase remordimiento alguno; que des- 
pués de concluida la lectura de la sentencia la pidió, besó y 
estrechó contra su pecho diciendo: '^sentencia justa, sentencia 
que nie das la muerte por los hombres, sentencia que me das 
la vida eterna al lado del Todo poderoso: que luego que llegó 
al patíbulo antes de sentarse en él, dijo el mismo Morillo, que 
Cuanto podia decir en aquel momento, lo dejaba consignado en 
su manifestación impresa, de las cuáles entregó un número 
considerable á su confesor, para que concluida que fuese la 
ejecución la rejiartiese al público, pues queria que éste, infor- 
ñiado como estaba de su delito, presenciara y se convenciera 
de Éví arrepentimiento, y compadeciéndose de su suerte hicieran 
sufrajios por su alma: que algunos ejemplares de la manifesta- 
ción impresa que entregó á su confesor, estaban autorizados 
con la íurma del mismo Morillo: qjy no recuerda haber oido 
decir ál recitado Morillo otras espfüKones en aquel acto; pero 
que en la /mpilla, comió fiscal que era de su causa en las dife- 
rentes ocasiones que le visitó, le oyó decir, que algunos de los 
que hablan aconsejado aquel delito, oirían los tiros de su eje- * 
Cucion y aun algunos presenciarían el acto; que aun que diera 
él caso que se le indultara, no aceptarla la gracia, ponqué es- 
taba conforme en morir, y que solo en aquellos momentos había 
vuelto la tran<fuilidad á su espíritu, después de doce años de 
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crueles remordimieatos, á lo que le contestó el presbítero Dr. 
Antonio Margallo, que siendo para mayor honra y gloria de 
Dios, debía aceptar la vida. Preguntado, quienes otros oyeron 
las espresiones que él refiere produjo Morillo, bien en la capilla, 
ya á la lectura de la sentencia, y últimamente al pié del patíbulo 
dijo: que en la capilla estaban los señores doctor Antonio Mar- 
gallo, que deja ya citado, el reverendo padre agustino N. Aguí-* 
lion, el sarjento mayor Lorenzo González y el teniente Encar- 
nación Gutiérrez: que las que dijo* al pié de la bandera, las 
presenciaron el alférez Manuel Antonio Corena, secretario de 
la catisa, el capitán Simón E^spejo y una multitud de pu^lo 
que no recuerda, y al pié del patíbulo el mismo alférez C^ena^ 
el teniente Antonio R. Narvaez, y el señor Jeneral Ramón 
Elspina; que no tiene mas que añadir; que lo declarado es la 
verdad en fuerza de la palabra de honor que tiene dada, leída 
que le fué esta su declaración en prunela del benemérito Jene- 
ral Joaquín Paris,comandante jeneral del departamento, se afirmó 
y ratificó de nuevo en ella; dijo ser mayor de cuarenta y cuatro 
años, y lo firmó con el señor juez comisionado y presente 
secretario, — Antonio del Rio. — Joaquín IfeíTio.-Secretario Juan 
Francisco Narvaez. 


35. 

Declaración t)EL teniente Antonio Narvaiíz. 

En acto continuo el señor juez hizo comparecer ante sí áí 
teniente Antonio R. Narvaez, y después de haberle impuesto de 
los artículos del Código Penal que tratan de los testigos falsos y 
perjuros, le recibió juramento conforme á ordenanza, por el 
cual ofirecíó decir verdad en lo que se le interrogare, y siéndolo 
sobre su nombre y empleo, dijo llamarse como queda escrito, y 
que es teniente l.^,segundo adjunto al Eüstado mayor, de la 
segunda división del ejércíÜ^ Preguntado según la cita que le 
hace en la comunicación que obra en cabeza de es^. informa- 
ción el señor Comandante Jeneral del departamento, esprese 
cuanto le conste sobre ella; dijo: que con .motivo de haber esta- 
do como adjunto al Estado mayor, le fué facU percibir lo que 
dijo .A^linar Morillo, tanto mas,cuanto que el declarante estaba 
con el pido atento, pues deseaba persuadirse si el asesino del 
Gran mariscal de Ayacucho hacia alguna declaicacion importante 


\ la hdri Áe iefiÁir su. Vida éQ el patíbulo: qué buAndo se le léyf 
W«dnteacia al pié de la bandera dijo: que ertt dé 8U deber perS 
áoüftT al ex-jeneral José María Obando, puesto que fxté el que 
\é impeMó y dio orden para cometer el crimen, por el cual ibt 
á espiar en el patíbulo su delito: que así mismo perdonaba á 
áqueUa» personas que lo indujeron á la perpéíracioh del hor-' 
timado asesinato del Jeneral Sucre, porque estaba en hi momento 
de entregar su alma al Criador, y no quería que ella llevase 
QOBt^igp remordimiento alguno: que después, de eéto, bmrchó 
<u>n serenidad áeía el banquillo, donde igualmente dijo: q^e laíT 
«H»presiones que. de1»ia esponer en aquelfos instantes, las consiga 
naba en al impreso, que al efecto entregó en inanos de sü con«' 
fe;3or, y que era su voluntad que circulase por lo que aái Id 
toGargó á su confesor para que lo hiciera: que habiendo estada 
el dia antes de la ejecución como á las seis dé la tarde en 1« 
capilla de Morillo, habló el declarante lai^o rato <^on el reo, y 
le oyó, que en el largo período de a)ños que^habia dométido el 
crimen por el que se le juzgaba, no habia tenido un momento 
de reposo ni dé tranquilidad; que no lo débian dompadecer^ 
pues que él veía el suplicio como el término de sus males, y 
que la seatéacia que lo llevaba allí era justa. Preguntado, qué 
otraa personas presenciaron, y pueden declarat lo qué él refiere; 
dijo^ que en la capilla se encontraba un reverendo Fraile Agus- 
iiúo cUyo nombre ignora, el coronel Francisco de Paula Diagd 
y el teniente coronel Fernando Campo, comandante del batallón 
húmero 10, que no tiene mas que añadir; que lo dicho es lá 
verdad en fuerza del juramente que ha prestado, leída que lé 
fué esta su declaración se añrmó y ratificó en ella, dijo tenef 
ireitíte y cinéó anos, y ló firmó con el señor juez y presenté 
sen^étario que da fé. — Antomo del Rio^-^Ant<Mió Ri de íf'arvaezf 
Seca^tario Juén Francisco J^arvaez. 


36. 

^ b)ñCLARAcÍ0Ñ t>£L TENIBNTB DlBÓO C. CÁÍMí 

M P 

Sérifidlitiiente el señor jnez ctmiisionado, habiendo colhp&« 
iecido d teniente Diegd C; Caro, le leyó los artículos del códigtí 
penal que tratan de los testigos falsos y perjuros, V le retlbid 
jiii<¿iiie6to ddnfortíie á ordenanza por fel cúaí ofreció áecíi^erdad 
0dbfé'ld qtle ee le interrogare, y . siéndolo por sü nombre y eftw 
|ll(*é, dijo llamarse «orno que4a escrito, y qué eé teniente 8. ^ 
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ayudante éé campo del lefii»' comandanta jeneral del depar- 
tamento. Preguntado, iegun la indicación que le hace en so 
oficio que obra en cabeza de esta información el señor coman- 
dante jeneral del departamento, diea cuanto le conste sobre el 
Kticular, dijo: que el dia treinta del próximo pasado noviem- 
I con motivo de haber tenido que asistir con dicho sefior 
jeneral comandante jeneral, al acto de la ejecución de Apolinar 
Morillo, al llegar éste al banquillo le oyó decir, que las expre- 
siones que debía esponer en aquellos instantes, las conmgnaba 
en el impreso que puso en manos de su confesor, y que era su 
voluntad que eurculase. Ib cual encargó al mismo confesor pars 
que lo hiciera. Preguntado, quienes otros se hallaban presen- 
tes y podrán declarar sobre este asunto: dijo, que había tanta 
«anourreneia, que apenas puede determinar al temeote Antonio 
R. Narvaez y capitán Antonio Herrera, que iban en su compa- 
fiia: que no tiene mas que decir; que lo dicho es la verdad en 
fuerza de la palabra de rooor que tiene dada; por ser menor de 
edad nombró de curador al seuor Dr. Narciso Sánchez, quien 
presenció ti acto de dicha declaración; se le leyó nueramente 
en su presencia, y se afirmó y ratificó en ella; dijo tener vein« 
tícuatro años, y lo firmó con el señor juez comisionado, el seSór 
Dr* su curador y presente secretario que dá fé.^^n^anio del Bio^ 
Dieg^ C, Caro — Narciso iSoncAez-— Secretario Juan Pra/MÚeo 
Narvaez, 


37. 

DECLARACIÓN DEL CAPITÁN ANTONIO HeRREIIA. 

En la ciudad de Bogotá á los diez días del mes de diciem- 
bre de mil ochocientos cuarenta y dos, el señor juez comisiopade 
Inzo comparecer ante si al capitán Antonio Herrera, y después 
de haberle leido los artículos del código penal desde el 427 al 
433 inclusive, le recibió mramento en la forma acostumbrada, 
y ofireció decir verdad so^% lo que se le interrogare, i siéndolo 
sobre su nombre y eínpleo dijo, llamarse como queda escrito, y 
que es capitán ayudante de campo del señc^ jeneral conuuldante 
jeneral del departamento. Preguntado, habiéndole leido el 
oficio del señor comandante jeneral que obra en cabeza de esta 
mfom^cion, diga cuanto sepa en el particular, dijiOt que el dia 
treinta de noviembre próximo pasado, como á Jas cuMro de 2a 
tardcj cuando se ejecutaba la sentencia de muerte proaunaaii 
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c<Hitr^ ^1 cojrooel graduado Apolinar Morillo^ á cuyo acto 
tió como ayudante de campo de su señoría el señor eoisiaAdaiiiií 
jeueral d^f departamento, oyó, cuando se leía la sentencia .al 
referido coronel Morillo, que se confundía una voz estraña coa 
la del secretario que leia la sentenda, lo cual le movió á aetp* 
carse á aquel lugar en compaña de los señores jeneral Ramos 
Espina y teniente Antonio R. Narvaez, y alcanzó á oír á Mo* 
riUo. que decía: que perdonaba al ex-jen^ral José María Obando 
que era el que le había impelido y dado orden para cometer el 
crimen por el cual iba á espiar en un patíbulo im delito: que 
asi npsmo perdonaba á todas aquellas personas que lo indujeron 
á la perpetración del horrendo asesinato del jeneral Sucre, por- 
que estaba en el momento de entregar su alma al Criador, y no 
quería que ella llevase consigo remordimi^to alguno; que á% 

«lUí siguió Morillo con serenidad para el banquillo, y antes de ' 

sentarse eu él, le vio el que declara sacar ,un bulto de papeles y ® 

decir, que lo que debía esponer en aquellos instantes, lo consiga 
naba en el impreso que puso en manos de su confesor, que era 
su voluntad que circulase, lo que encargó á su mismo confesor 
para que así lo hiciese, y que tiene seguridad que el confesar 
cumplió con este encargo, porque le vio repartir los impresot 
luego que Morillo espiró: que no tiene mas que añadir; que hi 
dicho es la verdad en fuerza del juramento que ha prestado; 
l^difc qué le ñié esta su declaración se afirmó y ratificó «n elli^ 
dijo ser mayor de treinta años, y lo firmó con el señor juet 
comisionado y presente secretario que da fé. — Antonio áü Áioj-^. ' 
Antinno Herrera — Secretario Juan Francisco Nartoaez, 

■ o ' 

38. 

I 

DECLARACIÓN DEL ALFERBZ MaNUBL A, CoRBNA. 

• itiéontínenti el señor juez oomisionado hizo compiireci^ 
ant^m al i^ferez Manuel Antonio C^ena y después de habétle 
faapttósto de los artículos del Oódigo^^lnal desde el 437 al 433«' 
le recibió jitramentocoitfohne á ordenanza, bajo del cual odeeio 
deeír verdad sobre lo que se le interrogare, y siéndolo sobré 
su nombre j empleo dijo llamarse como queda escrko, y qtte 
es alférez 3. ® adjunto al Estado mayor de la 3. ^ división déf 
ejército. Preguntado, habiéndole leído el oficio del señor ¿eneraí 
comandante jeneral del departamento, que está en cabeza de Itf 
infixmaeion, lo mismo que la cita que le hace en fi^ 
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dMkracion d« fojas 5-* i 6,* et lefior aarjento imfot |oftc|iibt 
Bemo, diga cuaato le conste sobre los partieolares, á qus 
Silbas piezas se contraen; pero como resultó ser menor ds 
•dad, en este estado se le impuso debía nombrar* curador, y 
nombro al capitán José María Leaño, y en su presenctE^ dijo; 
one el día 90 de noviembre próximo pasado como á las cuatro 
de la tapde, cuando hacia la lectura de la se^ntencia del conseJQ 
de guerra de oficiales jenerales, y la aprobación de la Suprema 
Corte marcial, que condenó á muerte á Apolinar Morillo como 
ejecutor del asesinato perpetrado en el Exmo. señor Gran ma<« 
riscal de Ayacucho Antonio José de Sucre, interrumpió' Mori«* 
)lo la lectura de aquella sentencia diciendo: que era de su 
deber perdonar al ex-jeneral José María Obsctido, que había 
•ido quien lo impelió y dio orden para cometer el crimen por 
•1 cual iba á espiar en el patíbulo s^ delko: que así mismo 
perdonaba á aquellas personas, que lo indiyeron á la perpetra* 
eion del horrendo asesinato cometido en la persona del Jeneral 
Sucre, porque estaba en el momento de entregar su alma ai 
(Mador, y que no quería que ella llevase remordimiento alguno; 
q^ concluida que ftié la lectura de la sentenoia la pidió, besó, 
y estrechái^cja contra su pecho dijo: sentencia justa, sentencia 
^e me das 1a muerte por los hombres, sentencia que me das 
)a vida eterna al lado del Todo-])odero6o; que luego que llegó 
Morillo al patíbulo, ajites de sentarse en él dij^^ que etomto 
podía espresar en aquel momento lo dejaba consignado en su 
manifestaoi^ impresa que entregaba en manos de su cosifesor, 
y que siendo su voluntad circulase, lo encargó así al mismo, 
entregándole un número considerable de inipresos, que algunos 
de ellos estaban autorizados con la firma del mismo Morillo^ 
que no le oyó decir otras palabras al recitado Morillo en aquel 
mtHnentQ, pero que, en la capilla como secre^ria que era dé 
•a causa en las diferentes ocasiones que le visitó, le oyó decir, 
qtn^ algunos de los que hablan aconsejado aquet or'ímen, oirían 
toa ík^ de su ejecución, yau^ algunos quizá, presenciaría ^\ 
^fik^l que aunque lloara J^aup- que se le indultara no w^e^^^^ 
wim ept» gracia, porque estaba conforme en morir y que soIiq ea 
Muetto^ naoiuentos habió vueltp la tranquilidí^ á su espíritu, 
¿aqmes da doce años d^co^istantes y crueles renoordinaientos, á 
)p que le contestó e]. presbilero Antonio Margallo, que siendo 
Ipara mayor hpnra y gloria de Dios, debía aceptar la vida; que 
II9 tiene mas que añadir; que lo dicho es la verds^d en fuerza d« 
)^p^br% de honor qu^ tiene dada; lei49[ ^ue 1^ fu^ ^^¿^ 
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deelMscion en presencia de sit curador la finnó ten, él^ mÚA* 
candóse en ella, espuso ser de edad de diez y ocho años, y Ío 
firoió conmigo el secretario. — ^£1 señor juez comisionado Ankh- 
pió del Riú,-^Manuef A. Cíorenm. — Curador José Mítria Leaño 
Secretario Juan Francisco Na/rDoez. * 
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39. 


DECLARACIÓN DEL CORONEL FRANCISCO DE P. DlAOO. 

Seguidamente el señor juez comisionado, pasó con asisten-* 
•eia de mí el secretario á la oñcina de la comandancia jenerti 
del departamento, donde compareció por citación que yo el 
secretario le hice por mandato del señor juez comisionado^ et 
señor boronel graduado Francisco de Paula Diago, á quien 
después de haberle leído los artículos del Código penal desdé 
427 al 433, le recibió el juramento conforme á ordenanza bajo 
del cual ofreció decir verdad en lo que se le interrogare, y sien- 
dolo por su nombre y empleo, dijo llamarse como queda 
escrito, y que es coronel graduado dej ejército de la República. 
Preguntado con lectura de la cita que le hace en su declaración 
corriente á fojas 8.* el teniente Antonio R. Narvaez, diga lo 
que le conste sobre el particular á que ella se refiere, dijoí 
que el dia veinte y nueve de noviembre próximo pasado, ha- 
biendo ido á ver al cotón el graduado Apolinar Morillo fl la 
capilla, le oyó decir las mismas espresiones que refiere el te- 
niente Antonio Narvaez: que no tiene mas que añadir, j|ue la 
dicho es la verdad en fuerza de la palabra de honor que tiene 
diada; Hda que le fué esta su esposicion, se afirmó y ratificó en 
ella; espuso tener mas de veinticinco años^ y lo firmó con el 
peSot juez comisionado y presente secretario que da fé — AiUo/mk 
dslJ^io. — Francisco de Ftmia Diago. 
Secretario Juan FVandsca Narvaez. 


40.^ 

DECLARACIÓN DEL TENIENTE CORQNEL FeRNANDO CaMPO. 

Inmediatamente habiendo comparecido á la oficina del 
señor comandante jeneral, también por citaciop, el señor teniente 
coronel Fernando Campo, á quien el señor juez comisionado 
4espues de haberle impu^sstQ de los ^ticulos del CódigdP penal 


^ 
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que tratan de lot testigos falsos j perjuros, le recibió jimtineiito 
conforme á ordenann, y ofreció por él decir verdad, sobre lo 
que se le interrogare, y siéndolo por su nombre y empleo d^io 
llamarse como queda dicbo^ y que es teniente cotonel déla 
República, comandante del bÁtaUon número 10. Preguntado, 
habiéndole leido las citas que le hacen en sus declaraciones el 
sarjento mayor señor Lorenzo González y teniente Antonio R. 
Nanraez, diga lo que le conste sobre el contenido de ellas dijo, 

Sie es cierta y verdadera en todas sus partes la cita que le hace 
sarjento mayor Lorenzo Gonzales á foja 6.^ vuelta, con 
SSQtivo de que el declarante estaba continuamente entrando en 
la Capilla donde se hidlaba el coronel graduado Apolinar Morí* 
Uoy supenrijilando en su sesuridad, como se le había encomen- 
dado de orden superior, bajo la mas estrecha responsabilidad: 
que del mismo modo es corriente en todas sus partes la cita 
que le hace el teniente Antonio R. Narraez á la foja 9.^ vuelta 
por hallarse presente en la capilla el declarante, cuando el coro- 
nel Morillo virtió las esi^resiones contenidas en la cita referida: 
que no tiene mas que añadir; que lo declarado es la verdad en 
inierza de la palabra de honcHr que tiene dada; leída que le fué 
esta su esposicíon se afirmó y ratificó en ella; dijo ser mayor de 
veinticinco años, y lo firmó con el señor juez comisionado y 
presente secretario que dá fé. — ArUomo del Bio^-FemamL 
¿7a»ipo— -Secretario Juan Francisco Nanaez. 


41. 

PBCLARACION nKL CAPITÁN SfMON EsPSlO. 

En la ciudad de Bogotá á los doce días del mes de dietem- 
hre de mil ochocientos cuarenta y dos, compareció ante el señor 
juez comisionado y presente secretario, el capitán Simón Ewejo 
á quien dicho señor previa lectura d^ los artículos del Código 
penal que tratan de los testigos fiüsos y perjuros, le recibió jura- 
mento conforme á derecho^[>or el cual ofireció decir verdad en 
lo que supiere y fuere interrogado, y siéndolo por su nombre y 
empleo dijo, que se llama como queda escrito, y que es capitán 
de la tercera compañía del batallón guardia nacional de Bogotá. 
Preguntado habiéndole leido la cita que de él hace el sarjento 
mavor^oaquin Berrio en su declaración constante á foja sesta, 
esprese cuanto sepa sobre el particular á que ella se refiere: 
dijo que el treinta de noviembre próximo pasado, habiendo 
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formado el cuerpo á que pertenece para la ejecución de la sen- 
tencia de muerte del coronel graduado Apolmiu' Morillo, comd 
que la compañía del declarante formó ala cabeza de la segunda 
mitad del batallón en cuyo lugar se encontraba ia bandera, 
pudo presenciar el acto de la lectura de la sentencia de Morillo, 
y en el cual le oyó decir, interrumpiendo ta. lectura de aquella: 
^^que era de su deber perdonar al ex-jeneral José María Obando, 
que fué el que lo impelió y dio orden para cometer el crimeni 
por el cual iba á espiar en un patíbulo su delito: que igualmente 
perdonaba á todas aquellas personas que lo indujeron á la per- 
petraron del horrendo asesinato c<Hnetiao en la persona del 
jeneral Sucre, como que estaba en los momentos de entregar el 
alma ftl Criador, y no quería que ella llerase remordimiento» 
alguno: que igualmente presencio, que cuando se acabó la lee- 
ture de la sentencia la pidió, la ILero á la boca, y estrechándola 
contra el pecho dijo: sentencia justa, sentencia que me das la 
muerte por los hombres, sentencia que me das la vida etetns 
al lado del Todo Poderoso; que de allí siguió Morillo con 
serenidad y paso firme para el patíbulo; que no oyó loque en 
él dijera, porque no era posible por la distancia y el murmullo; 
pexQ ifoaí k^yió sacaf del pecho de la levita, un bulto de pape<^ 
les que le entregó á su confesor, los cuales rió repartir en el 
momento que espiró MoríUo: que no tiene mas que añadir, que 
lo declarado] es la verdad en ñierza del juramento que ha pres^ 
tado; leída que le fué esta su esposicion, se afirmó y ratificó en 
dk; ei^uso t^ier treinta y siete años, firmándolo con el señor 
juez y presente secretarío que dá &."^ Simón Espejo — Secre- 
tario JiMn Francisco Nmtto/ez, 


^y 


42. 

nSCLARACION UBL FRBSBITBftO DOCTQA AmTOKIO MaBOALUI. 

En el mismo día mes y afi(^jt señor juez comisionado, 
habiendo comparecido el presbítero doctor Antonio Mar^allo, 
después de haberle leído los artículos 427 al 433 del Código 
penal, le fué preguntado puesta la mano deredbA en el pecho, 
juráis in verbo sacerdotis decir verdad sobre el punto de que os 
voi^ interrogar, dijo si juro. Preguntado su nombre y ejerci- 
cio, dyjo Ihanarae Antonio Margallo, y que su ejercicio es 
taeerddte á título de patrknonio. Preguntado con lectura de 
la cita que le hace en su declaración Á saijento mayor Joaquih 
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Berró á fojas 5.* y 6.^ 4e e^ta informácioD en ^Ue .lo tiüt 
como testigo presencial en la capilla del coronel graduado 
Apolinar Morillo, diga si oyó las espresiones que se indica 
haber dicho Morillo, y lo demás que le conste sobre este acto 
dijo: que efectivamente el dia veintinueve del próximo pasado 
noviembre, estuvo en la capilla del coronel graduado Apolinar 
Morillo, cumpliendo con su ministerio, y en uno de estos aetos^ 
tecuerda haberle oido decir á Morillo, que aunque se le indul-* 
tara la vida él no la aceptaría^ porque estaba muí conforme eú 
morir, á lo cual le exortó el que declara que siendo para mayor 
honra y gloria de Dios debia aceitar la gracia en el caso qus 
se la concedieran; que aunque oyó hablar algunas otras cosas 
á Morillo, no las recuerda, pudiendo solo asegurar, que casi 
todas eran de conformidad y contento: que esta persuadido que 
esta conformidad y contento que tenia Morillo en la capilla, no 
era orgullo de mundo ni obra de la &lsa fílospfía, sino producido 
por la divina gracia, y lo justo de su sentencia: que al entrar 
por segunda vez en la capilla, le saludó con alegría Morillo 
manifestándole que él se iba al cielo: que también le dijo, que 
a él le habia sido niui fácil eludir el juicio por el cual iba a 
knorir, pues habia tenido proporción para ello en distintas oca* 
■iones, y mui particularmente cuanao estuvo en Popayan de- 
fendiendo las instituciones; pero que habia ¿ido voluntad suya 
venir á presentarse: que también presenció cuando le llevaron á 
forillo algunos ejemplares de un papel, que infiere eran impre* 
tos por las espresiones que oyó de que los demás estaban tirán- 
dose, y que cuando los recibió Morillo, indicó que firmaría 
algunos: que no tiene mas que añadir, que lo dicho es la verdad 
en fuerza del juramento que ha prestado; leida que le fué ésta 
«u esposicion se afirmó y ratifieó en ella, dijo tener sesenta 
y nueve años, y lo firmó con el señor juez comisionado y pre- 
sente secretario que da fé.- Antonio del Bign^Antomo Margallo-^ 
fieereiarío Jiíaii PVandseo MargaUot 
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ñÉCLARACtOlf mt tÚAt FBAÍfCISCO AéüliiÓÑ/ 

Seguidamente el señor juez comisionado habiendo ^itok^ 

CrecMo el reverendo padre Frincisco AguiUon, después de 
bprlé leido ios artículos del Código peiud que tratan de loé 
&!sos y. perjuros, le hizo poner la játmo dereeha en el 
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pecho, y' en esta disposición oneció in verLo sacerdotis decir 
verdad sobre lo que sepa y fuere interrogado; y siéndolo por su 
nombre y empleo dijo llamarse Frai Francisco de Paula Agui- 
llon, y que es definidor del convento de agustinos calzados de 
esta capital. Preguntado con lectura de la cita que le hace en 
su declaración el sarjento mayor Joaquín Benio foja 6. diga 
lo que le conste sobre el particular á que ella se refiere, dijo: 
que * estando el que declara el dia veintinueve de noviembre 
próximo pasado en la capilla de Apolinar Morrillo ejerciendo 
su ministerio, oyó á éste que decia tener mucha conformidad en 
niorií:, pues creía firmemente que Dios le habia salvado la vida 
en infinidad de peligros, para que se pudiese arrepentí r de todos 
sus delitos, y muriese cristianamente en medio de todos los 
auxilios de la relijion que se le han administrado ahora; que si 
llegara el caso que se le indultara la vida, no aceptarla la gracia, 

{jorque estaba mui conforme en morir y que con el indulto se 
e baria un mal, pues quizá perderla la gracia del cielo por la 
cual habia tanta conformidad en su espíritu y arrepentimiento 
por sus culpas: que no tiene mas que añadir^ que lo declarado 
es la verdad en fuerza del juramenlo que ha prestado; leida que 
le filé esta su esposicion se afirmó y ratificó en ella; espuso tener 
setenta y cuatro años, y lo firmó con el seño/ juez comisionado 
y presente secretario que dá fé — Antonio del Rio-^Fr. Francisco 
Aguillon — Secretario Juan Francisco Narvaez. 
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44. 

DECLARACIÓN DEL PRESBÍTERO loNACIO GoNZALEZ. 

Consecutivamente el señor juez comisionado, habiendo 
comparecido el señor presbítero Dr. Ignacio González, después 
de haberle leido los artículos del Código penal desde el 427 al 
433 del capitulo 7 ^ le recibió juramento en la forma que se 
acostumbra á los de su clase, y ofreció i^r él decir verdad sobre 
lo q^ue se le interrogare, y siéndolo por su nombre y ejercicio 
dijo llamarse como queda dicho, y que es presbítero capellán 
del señor Arzobispo de esta diócesis/ Preguntado, habiéndole 
leido la cita que le hace en su declaración de foja 7. el sar- 
jento mayor Lorenzo González, diga cuanto le conste sobre el 
particular á que ella se refiere y lo demás que sepa y ftngá 
r€»lacion con el indicado Moiillo: dijo, que estando en la capilla 
de Apolinar Morillo como tu albacca, presenció que llegando el 
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tarjento mayor Lorenzo Gonzalet con un número de ejetnpkfe^ 
impresos de la manifestación que hacia Morillo al público en 
0a8 últimos momentos, le consta que Morillo le entregó una 
cantidad de dinero al mismo González, pero que no sabe ni la 
cantidad ni la clase de moneda, y que cree fuese con el fin dé 
pagar el costo de la impresión: que también presenció que Mo^ 
rillo puso su firma en algunos de los impresos que recibió de 
González: que solo puede añadir, que Morillo tenia una comple- 
ta conformidad, y que habiendo querido revelarle al que declara 
los cómplices en su delito, se lo estorbó creyéndolo de su deber, 
y añadiéndole, que ya su negocio era esclusivamente de él para 
con Dios y de Dios para con él: que no tiene mas que añadir; 
que lo declarado es la verdad en fuerza del juramento que ha 
prestado; leida que le fué esta su esposicion, se afirmó y ratificó 
en ella; espuso tener mas de treinta años, y lo firmó con el señor 
juez y presente secretario que dá fé. — Antonio del Bio — Ignacio 
González — Secretario Jtian Francisco Narvaez. 


45. 

Señor JenercU Comandante jeneraL 

Juan Bautista Castrillon de este vecindario, en uso del 
poder jeneral que obtengo del Exmo. señor Jeneral Juan 
José Flores, Presidente de la República, ante US. según 
derecho digo: que se ha de servir la justificación de US. 
mandar que certifiquen á continuación de este escrito f 1 señor 
Jeneral Antonio Martinez Pallares, y los señores Coroneles 
José María Guerrero y Darío Morales, sobre los puntos siguientes. 

1.*^ Si les consta que el Capitán Apolinar Morillo fué 
separado de su batallón (que se hallaba en Riobamba), y 
relegado como sospechoso a la provincia de Imbabura; habiendo 
acaecido esto en el año de 827. 

2. ® Si les consta que el enunciado Morillo permaneció 
confinado en aquella provincia desde el año 827 hasta el de 830 
en que fué espulsado ftl Ecuador á la Nueva Granada. 

3. ^ Si les consta que S. Exa. el Jeneral Flores, 
ocupado de hacer la guerra en los Departamentos de Cu«ica 
y Guayaquil, no vino á Quito ni para recibir al Libertador 
en 829; sino en 830 después que Morillo habia sido espulsado 
de Jímbabura, en virtud de orden comunicada por el señor 
Jeneral Barríga, Comandante jeneral, entonces, del Departaroenta 
de Quito; y 
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4. ® Si en virtud de tales antecedentes pudo S. Exa. el 
Jeneral Flores haberse visto con Morillo desde el año 27^ 
hallándose este en Imbabura y aquel en el Sur, á mas ¿» 
cien leguas de distancia. 

También se servirá US. hacer que certifique sobre estos 
últimos particulares, el señor Jeneral Isidoro Barriga. Para 
conseguirlo suplico así lo provea y mande, disponiendo que, 
evacuadas las dilijencias, se me devuelva orijinal: es justicia 
que imploro y juro &a. 

Juan Bautista Castrillon. 

Comandancia jeneral del distrito. — Quito á 21 de febrero 
de 1845. 

Certifiquen á continuación, bajo su palabra de honoTí lof 
señores Jenerales v Coroneles que se espresan en la solicitud 
éobre los puntos a que ella se contrae. 

El Jeneral Comandante jeneral — Stagg, — El Teniente 
Coronel — Mauricio de SanmigueL — Secretario. 

Antonio Martínez Pallares, Jeneral de Brigada y Director 
ele la escuela militar, en vista del decreto precedente; certifico 
0er cierto que el Capitán Apolinar Morillo fué separado del. 
ejército el año 27, y confinado en la provincia de Imbabura, 
cuya separaftion la ha producido, según he oido, la sospecha 
á que dio lugar el espresado Capitán por haber manifestado 
0U adhesión a las Ideas revolucionarias de la 3 división 
de Colombia cuando invadió el Sur: que asi miaño es cierto 
el contenido de la segunda pregunta, como también el inciso 
primero de la tercera, no pudiendo afirmar sobre el segundo 
porque en aquella sazón estaba el que certifica en Bogotá, 
y por la misma razón tampoco puede hacerlo sobre el contenido 
de las demás preguntas. Todo lo que certifico bajo nü 
palabra de honor. Quito, febrero 22 de 1845. 

A, Martínez Fallares. 

Darío Morales, Coronel graduado de Infantería de ejército, 
condecorado con varias medallas de honor, y 1er. Jefe del 
batallón auxiliar Pichincha. — Certifico bajo mi palabra de honor 
ser ciertos, y constarme todos los particulares contenidos en 
las cuatro preguntas del anterior interogatorio, mucho mas 
cuando en esa época fui subalterno cuando el señor ^[Joronel 
Apolinar Morillo filé capitán en el cuerpo que serviamosj. 
▼ desde que efectivamente fué espulsado, no le haoia vuelto a 
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ver hasta el afío 40 en la jornada de Huilquipamba ea 
calidad de preso en el ejército granadino. Quito, febrero 22 
de 1845. parió Morales. 

José María Giierrcro,Coronel efectivo de ejército, y'Ministro 

marcial &a. En virtud del decreto que antecede, certifico: 

que me consta ser cierto el contenido de las cuatro preguntas 
del interrogatorio, por haber sido Jefe del Batallón a que 
pertenecia el capitán Apolinar Morillo; y que de consiguiente 
no puede haberse visto S.E. el Presidente con el referido 
Capitán en el tiempo trascurrido, desde el año- de 27 hasta 
^1 de 30. Es cuanto puedo decir en obsequió de la verdad 
y bajo mi palabra de honor. Quito, á 27 de febrero de 1845. 

José María Guerrero. 

Isidoro Barriga, Jeneral de Brigada de los ejércitos ds 
la República &a. &a; 

Certifico bajo mi palabra de honor: que el año de 1829, 
siendo Comandante de este Departamento, mandé salir del 
territorio de mi mando, acia el Departamento del Cauca, al 
Capitán Apolinar Morillo, al subalterno Domingo Gaitan y á 
otros oficiales que no recuerdo. Que me consta que el señor 
Jeneral Juan José Flores no vino á esta ciudad sino el año 
de 1830, mucho después de la batalla de Tarquiy i por 
consiguiente ni á recibir á S. E. el Libertador, pues dicho 
señor Jeneral Flores se hallaba en la provincia dé Guayaquil 
en la campaña sobre los Peruanos: que el que suscribe no 
puede decir nada con respecto al año dé 1827 por hallarse 
en esa época en la República de Bolivia; que es cuanto puede 
decir en obsequio de la verdad y en cumplimiento del decreto 
que antecede. Quito, marzo 9 de 1845. 

Isidoro Barriga. 

, CARTA BE ObANDO A GaMARRA. 

Señor Jeneral Agustín Gamarra— Cauca Euero 19 de 1841. 
Querido Jeneral. Escribo á ü. esta carta que crei diri- 
jirla con mejor pocicion política, cuando un suceso adverso ha 
sometido por la fuerza el Sur de esta República. Yo no he 
tenido imprenta para publicar una serie de echos heroicos de 
parte d§ los Pueblos, y otra de ignominia de ios ajentes que 
despotisan hoy esta tierra bajo el velo de Gobierno. Asi es que, 
•1 rnuado polamente tiene conocimiento de las producciones del 
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poder, siu haber probavilidad hasta ahora de publicar cuanta 
pertenece al partido político que yo represento. Los grandes 
hombres sin embargo, esperarán oír nuestra voz para fallar en 
justicia. No es el caso ahora de hacer nuestra defenza, sino 
llamar la atención de U. que por fortuna por los dogmas de 
amevica ha hecho triunfar en aquella, rejion los principios de 
libertad. Con tan dulce y fiel confianza me dirijo á ü. movido 
por las simpatías y por que un jenio liberal pertenece á todos 
los pueblos que jimen en la ei^lavitud y despotismo— U. perte- 
nece hoi á los (jrranadinos y á los Ecuatorianos. — Estos ultimo» 
lleban 17 años bajo de Flores; y nosotros combatiendo siempre 
sufrimos los Caprichos de la suerte. U. sabrá los últimos suce- 
sos de Pasto que terminaron en la catastroie de la Laguna. 

Yo no habría sentido jamas ese golpe lidiando solo con las 
fuerzas de Marques; pero auxiliadas por el aleboso tirano del 
Ecuador me atacaron 2,000 hombres. La traición del facine- 
roso Noguera comprado por Flores me habia desconsertado la 
fuerza y el plan de operaciones; apenas tube 79 hombres, nada 
inas^ y aunque estos eran superiores en valor, tan pequeño 
numero y la falta de municiones hizo ceder el campo de Guil- 
quip4xnba. • 

Este es en resumen el suceso aquel, fiel narración de lo 
que hubo, y que no es esta carta la que debe ocuparse de poi- 
menores inútiles, por ahora voy á lo principal. U. conoce sobra, 
damente que la dislocación de nuestras Repúblicas es frecuente- 
y que debemos buscar el orijen de estos cambios repetidos y 
tiene el remedio que debamos aplicar. Si yo no me 
equiboco estos cambies nacen presisamente de las resistencias 
que hacen todavía las pretenciones de una aristocracia ridicula 
pero astuta y corruptora contra la democracia. Bolibar, San- 
Martin, y otros han caído á su tiempo: el ultimo precipitado es 
Santa-Cruz; pero todos estos han dejado prosélitos y adoradores 
de su papel que buscan la ocacion de pasar á buscar fortuna. 
Cada una de nuestras Repúblicas han tenido su Iturbide y tiene 
8US imitadores; la lección de sus maestros modelos, les sirven 
no para esperar igual caída sino })^a evadir los golpes que 
derribaron aquellos: no por respetar y ceder al torrente de 
la democracia sino para ilustrar la ciencia de combatirla. Esta 
acción infatigable y constante es la causa de todos los trastor- 
nos políticos y de todas nuestras desgracias y escándalos. No- 
sotros verificamos reacciones; pero la falta de convinacio^ y de 
intelijencia resiproca, hace que estas reaciones sean aisladas y 
que cuando en una parte triunfen los principios, en otra su* 
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cumben. Si consentráramos nuestra acción les Gobiernos libe-^ 
rales se fijarían para siempre y no correrían los riesgos que 
hasta aquí. Todas las Américas componen una sola famüia 
y todas debemos mirarnos y darnos mano fuerte contra los 
despotas que se levantan. £1 Perú no habría tan pronto der- 
ribado al fantasma de Santa-Cruz; si Chile no le presta su 
protección, y el Perú debe ser amigo eterno y agradecido de 
Chile para poder sostener y fijar los principios que triunfaron. 
Ellos también buscan sus alianzas; por este interés Flores auxi- 
lió á Herran y Mosquera, y asi triunfaron de mi pequeña fuerza. 

En su tratado está igualmente comprometido el Perú, pues 
se ha obligado Mosquera en nombre del Soberano Moarijúes a dar 
á Flores 4,000 hombres para la imbacion al Perú convinada con 
el Protector, Le han necho mil ofrecimientos mas en com- 
pensación de haberlos sacado del apuro de Pasto para disponer 
cíe las fuerzas granadinas sobre el resto de la República suble- 
vada en todo el Norte y provincias del Magdalena é Ismo. 
Asi se ha verificado, Flores guarnece á Pasto como un territo- 
rio que le cederán los gobernantes y tiene en terror estas pro- 
vincias del Sur cuya opinión es universal por la causa jene- 
ralmente proclamada. Las tropas que se desocuparon en Fasto 
relebadas por las de Flores se marcharon al Norte y aunque no 
ha habido encuentro de armas todavia han tomado algunas 
ptovincias. La guerra actualmente ha comenzado, durará 
mucho tiempo pero terminará mas pronto si U. hace lo que 
está indicado hacer y es de importancia vital para el Peni y 
para la causa en jeneral de America. U. debe inmediatamente 
mover un fuerte ejercito sobre el Ecuador, y marchar hasta 
Pasto. Cuente U. con la jeneral opinión del desgraciado 
Ecuador y cuente U. con la guerrera provincia de Pasto. La 
fuerza de Flores es insignificante. La única base son 500 
hombres soldados de caballería; la infantería que ponga no 
vale nada ni podrá poner 3000 hombres, la mayor parte mi- 
licia formada. No tiene jefes, ni superiores, ni subalternos. 
Los auxilios que espera ^^ Marques no le podrán ir ahora 
pues como digo la guerra actualmente se ha encendido y 
durará mucho. De un esfuerzo hecho hoi resulta la libertad 
del Ecuador que sufre el dominio debastador del estranjero 
Flores, tantas veces combatido infrutuosamente por falta de 
apoyo material. Ser auxiliados los ilustres patriotas granadinos 
que jimen en las cárceles y grillos, como el gran Dr. Azuero 
y otra multitud, y ademas se afirma el Perú en sus institucio- 
nes actuales. £1 Ecuador se dará un Gobierno propio y natural 
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•era destruido ese ridiculo tiranuelo que ajita el mal en donda^ 
tiene que temer y que suena mas de lo que vale; es semdante 
aI luido que hace un ratón en un almacén* No espere ü. Je- 
beral que le bayan ha hacer la guerra á su territorio: anticipe 
U. ahora mismo — 6000 hombres de sus vencedores bastan para 
hacer una correría hasta Pastó y dar libertad á un mundo que 
tiene sus ojos fijos en el Perú. Si Chile tomase parte en esta 
grande empresa, la libertad se etemisaría en toda la America 
del Sur. Entonces selebrariamos un gran congreso americano 
que bajo los auspicios de la libertaa fijaría para siempre la 
suerte de estas Repúblicas y las instituciones proclamadas por 
la Independencia. Si logro yo tener una respuesta de U. man- 
dándome el plan terminante de las operaciones yo estaré opor- 
tunamente en Pasto para abrazar á U. allí. Moviéndose U. 
sobre el Ecuador las provincias* del Sur quedarían libres de las 
fUerzas del fementido Flores, y mas pronto terminaríamos los 
Granadinos nuestra reacción. Como Flores pretende quitarnos 
á Pasto debe dejarle una fuerte guarnición, lo menos 1000 hom- 
iDres y esa fuerza menos tiene ü. que combatir. El quiere á 
Pasto para desde esa torre tener con miedo al Ecuador, y los 
tiranuelos de la Nueva Granada tienen interés en que Flores 
tenga á Pasto para contar con ese apoyo en todas circunstancias. 
Si obtenemos un solo triunfo sobre las fuerzas de Marques es 
concluido todo para entonces organizar el ejercito que debe 
recuperar á Pasto, y castigar la orda de Flores; pero como 
esto puede ser tarde y dudoso, es hoy que el Perú y Chile 
deben marchar sobre el Ecuador. No es bastante una carta 
para entrar en detalles extensos. U. que es responsable al mun- 
do liberal por la suerte de mandar en el Perú penetrará toda 
la estencion y magnitud de la empresa mas importante que 
cortará todas las cabezas pretendientes al esterminio d^ los 
sanos principios. No se embeba ü. en el Perú; la segundad 
de aquella República consiste en quitar todas las pre tenciones 
que hav sobre ella. Santa-Cruz existe con Flores min^^i^clo 
con la esperanza de grandes redímpcnsas y dictador por parte 
del protector. La ambición de Flores á riquezas y mand^ es 
ilimitada. Su puñal es el mas diestro para acecinar cu^^^o» 
le hagan estorbo á sus designios.' Esta prueba la dan los ase- 
cinatos de Merchancano, Jeneral Juan Pablo Castillo y Je^ieral 
Sucre. Este infame ejecutado en la premeditación »átíe Flores 
ai separarse al Ecuador de la antigua Colombia, tubier^n el 
cruel artificio de atribuirme á mí semejante hecho al tienipo 
de llegar el p^odo eleccionario de Presidente de la Nueva 
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Granada para inutilizarme mientras se Ijacia la elección. Yo* 
tube la torpe jenerocidad, de abandonar los triunfos obtenidos 
sobre Herran para someterme al juicio en manos de los mis- 
mos verdugos que median mi cuello para cortar mi cabeza 
como estorbo á sus pretenciones.. El curso de este juicio, y su 
primer resultado corre impreso en los papeles que publicaron 
mis compatriotas cuando aun habia libertad alguna de escribir. 
Inocente como soy en tal calumnia no se atrevieron á mas que,á 
encerrarme en una prisión mientras pasaba la elección, diciendo 
que era politica no ponerme en libertad por que temian una 
rebolucion jeneral que yo dirijiese. La rebolucion estalló sin 
embarazo y yo evadí mi prisión calculada solo por el efecto de 
la elección. Lograron hacer morir al ilustre Santander que 
asecinaron con el tormento de la persecución; este era otro 
candidato. Y por último para quitarlas todos aherrojado al 
digno patriota Azuero para poder de est^ modo violento sacar 
su candidato Herran ó Borrero. Esta es la teoría de los he- 
chos que han trastornado la República, ésta el orijen de las. 
calumnias y difamaciones y estas las causas que nos agitan 
Llénese ü. Jeneral de la gran situación del Perú y de la bella 
ocacion que se le presenta para gozar una selebridad mayor 
que la que tiene adquirida. 1000 buenos caballos en la fuerza 
que se propone bastarán para llebarse en los pechos cuanto 
pudiera oponer celes. Hacen 6 meses que nos anunciaron la 
marcha de U. para acá y esta esperanza ha hecho hacer movi- 
mientos que se han fustrado. Verifiquela U. ahora. Guayaquil 
puede ser tomado sin ningún esfuerzo al tiempo que emprenda 
las operaciones interiores. No marchen divididos como en 
1829 que produjo el ser batida la vanguardia y fracasado todo 
el ejército. No arregle nada con Flores cuyas sumiciones son 
de circunstancias mientras se pone fuerte. Marche hasta Pasto 
que todos los pueblos del Ecuador lo bendicen y nosotros sere- 
mos obligados á un eterno reconocinnento. La República sa- 
tisfará lo que le toque. ^ 

No tengo tiempo para ser mas estenso. Supla U. con sus 
talentos lo que cscuso decir por la incomodidad con que escribo 
y la limitación de una carta, que ademas no tiene el corriente 
necesario, porque escribo á la lijera y como me vienen las ideas. 
Acejke U. Jeneral, los puros sentimientos de un patriota y 
©cúpeme como á su compañero político y amigo. 

José Marta Obando. 

(^JEslá copiada Iclra á letra del orijinal) 
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li D£ ERBITIS. 


PAJINA 5 LÍNEA 26, díce: se llamabaf/éaíí^: se llamaban 

dice: de estas lepúblicas; léase: en -estas 

repúblicas 
dice, en América; léase, en la América 
dice:- no es el«sesino; léase: no es él el 

asesino 
dice: sometidos; léase: sometidas 
dice: en concilio; léase: un concilio 
dice: declarasen; léase: declarase 
dice: mal da creer; léase: mal en oíeer 
dice: Féraus; léase: Féraud , 

dice: no se necesita; léoise: no se necesitan 
dice: ajitacion en zozobras; léase ajitaoion, 

en zosobras 
dice: imtemimpian; léase: interrumpían 
dice: realizarla porq^ue; léase: realizarla, 

porque 
dice: vida-; /éasc; vida 
dice: de Áyacucho; léase: en Ayacucko 
dice; costa en; léase: costa, en 
dice: patria bajo; léast: patria*, bajo' 
dñ;ce: 1818; léase: 181^ ' 
dice: 1819; léase; 182.0 
^ dice: hiciese uno; léa'se: hideeé tto^ 
dice: 1839; léase: 1830 
¿i^* corría el; léase: conia él 
dice; 1839; léase: 1830 
<¿¿ce; 1839; léase: 1830 

¿¿ice; que el había; léase: que este había ^ 

¿ice: corrona; /^aí«; corona 
dice: lo uno y otro; léase: lo uno y lo otro 
dice: vería; ¿ea^e.' veía 
¿¿c&* dijeran; léase: dijera 
(¿ice: descanzar; léase: descansar 
dice: habrán; léase: habrá 
S03 - - 20 y ftl, dice: publicados; léase: copiador ^ 
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áicti lo hizo; ]éas.t: le hizo 

diu: que; se apoya; Ica^e: que se apoya; 

dice: sospechosos Por: léast: £ospechc&os 

Por 
dicek y en el; léase: y es el 
dicA: suplicar; léase: explican 
dict: Erazola; léa^e: Erazo la 
diu: dacia; léase: decia 
dice^ 5^sto; líase: Popayan 
dice: mixtas; liase: mistas 
dice: fné; léanse: fué 
dice: octuvo; léanse: obtuvo 
dice: como; léase: cómo 
dice: Pasto, y Túquerres; Uast: Pasto y 

Tüquerres 
dice: Lavallete; liasen Lavalett 
dice: manifestó; léase: demostró 
dice: con su; léase: en su 
dice: le mismo; Uase: lo mismo 
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LIY - - • * 24, dice: allí el asesinato; liau: allí el asesi- 
nado 
LY •» - - - 20, dice; todos he-; Uase: todos los he- 
LVI - - - - 33, dice: de su buena memoria; léase: de la 

buena memoria de aquel 
En d cuAdxo án6ptico, áifit: al prmcipio: de los distancias; léase: 

de las distancias 
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